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VIDA
DE

DON ANTONIO DE QUIROGA

(Biblioteca Nacional, Sala de MSS., S. 31)

Tomo XCIV.





MEMORIA
DE LO SUCEDIDO Á DON ANTONIO DE QUIROQA DESPUÉS QUE DEJÓ

LA CASA DE SUS PADRES, PARA POR ELLA, SIENDO DIOS SERVIDO,

DISPONER SU ALMA PARA DARLE CUENTA Y Á SUS HIJOS

Y DEUDOS, Y PERSONAS Á QUIEN TIENE

OBLIGACIÓN EN EL MUNDO.

Por el año de 1573, que salió de casa de sus padres, nombró

S. M. al capitán Juan de Losada Quiroga, que fué del hábito de

Santiago, por Capitán general, para que levantase 800 soldados

dende Sevilla hasta Santiago, y los llevase al reino de Chile

para la guerra de Arauco y Tucapel, y entregase á Rodrigo de

Quiroga, Gobernador y Capitán general de aquel reino y Ade-

lantado de'l; y ansí el dicho General Juan de Losada Quiroga

comenzó á hacer diligencia, para que hubiese efecto el juntar y
hacer los dichos soldados.

Por el mes de Abril del año de 1574, nombró el dicho Capi-

tán general al dicho don Antonio de Quiroga por Capitán y Al-

férez general de la dicha gente, y para que se la ayudase á

hacer y levantar, lo cual hizo el dicho don Antonio de Quiroga

sin que de la hacienda real se le diese ningún salario ni ayuda

de costas.

Después que el dicho General hizo el nombramiento en el

dicho don Antonio de Quiroga, le fué forzoso al dicho don Anto-

nio, para administrar el dicho cargo, como razón era y como

estaba obligado conforme á su calidad, y como persona á quien

conocia el Consejo de las Indias, por cuya orden se hacía la
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dicha gente, hacer muchos gastos en el tratamiento de su per-

sona, en aderezos della y en caballos y criados, y en regalar á

algunos soldados para atraerlos que hiciesen la jornada, y atra-

jesen amigos suyos á ella, que todo fué á mucha costa suya y
de sus amigos.

Después de estar toda la gente, que habia de ir á Chile, junta

en Sevilla, por no poder salir en aquella flota y haberse de de-

tener hasta otro año, le pareció al General que era bien que

una persona de satisfacción y de confianza se fuese adelante, al

reino de Chile, á dar aviso al Gobernador Rodrigo de Quiroga,

cómo S. M. enviaba al reino aquel socorro, y cómo estaba junta

la gente y quedaba á pique. Y pareciéndole al dicho General

que el dicho don Antonio era persona sabia, y se habia hallado á

todo, y por cuya mano habia pasado, y era bien que fuese á

dar aviso al Gobernador para que se previniese de lo necesario,

se lo comunicó el dicho General al dicho don Antonio, mos-

trando mucho sentimiento de que se hubiese de apartar del en

un viaje tan largo, poniéndole por delante como era su tio y la

soledad con que quedaba estando sujeto á poderse morir, y la

mucha falta que le hacía; y con todos estos inconvenientes á

entrambos les pareció que sería de mucho efecto, para el servi-

cio de S. M., que el dicho don Antonio se fuese adelante para

poder advertir al Gobernador Rodrigo de Quiroga de todo, y así

quedó tomada resolución en su partida.

Posponiendo por el servicio del Rey, el dicho don Antonio, su

contento y comodidad, dejó á su tio y á sus amigos y el buen

lugar en que podia hacer un viaje tan largo, bien acomodado

y sin costas de su hacienda, y se embarcó. Toda la flota corrió

gran tormenta, de suerte que con pérdida de algunos navios les

fué forzoso arribar todos al puerto de Cáliz, excepto el navio

en que iba el dicho don Antonio, que era la Almiranta, cuyo

capitán era un hidalgo vizcaíno que se decia Iñigo de Lecoya,

que iba por Almirante, y como su oficio era ir detrás de la flota

y en resguardo della, salió el postrero, y así fué el navio que

corrió más recia tormenta, porque pidiendo parecer al piloto,

que era un Pedro Alvarez del Condado, de lo que sería bien que



se hiciese, y diciéndole el Almirante que arribase, el piloto no

se atrevió, diciendo que el tiempo era ya mucho más forzoso y
recio que cuando habian arribado los demás navios de la flota,

y que el tiempo estaba oscuro y cerrado, y que el puerto no se

veia, y que si no acertaban al puerto, como era necesario, se

podían hacer pedazos en las costas, y que tomando el puerto

bien corrían el mismo riesgo, por ser el tiempo tan recio y fuer-

te, que con los mismos navios que estaban surtos se podian

hacer pedazos; y así, se tomó el parecer del piloto, que fué que

se hiciesen á la mar, y todo aquel dia y noche, y otro día, se

corrió, mar al través, recísima tormenta, de suerte que con

estar el navio sin velas, se hallaron dos leguas de la costa de

Berbería, tan cerca que veian los humos de los moros. Y en

este estado fué Dios servido de trocar el tiempo, y comenzó el

navio, aunque muy mal tratado, á hacer su viaje hasta que llegó

al puerto de la Gomera, solo, adonde se aguardó á tener nueva

de la flota algunos dias, pertrechando y aderezando el dicho na-

vio y tomando algunos refrescos y bastimentos, porque, los que

venian, parte dellos se habian echado á la mar con la tor-

menta.

Como no se tenía ni sabía nueva de la flota, salió el navio

solo la vuelta de Cartagena, y, yendo engolfados, vieron y des-

cubrieron algunos navios; y aunque al principio, cuando se co-

menzaron á ver, se tuvieron por de enemigos, por haberse des-

cubierto en paraje á donde suele haber franceses, y con este

temor, se puso todo el navio en arma y apercibió para si fuese

necesario pelear y defenderse, en este estado se reconoció por

la cantidad y número de los navios, y por un pataje y navio de

aviso que los vino á reconocer, que era la flota, y desde allí

hicieron juntos su viaje con mucho contento, porque los unos y

los otros estaban con mucho temor de lo que pudiera haber su-

cedido con la tormenta pasada, y de que se habian perdido.

Llegada toda la flota á Cartagena, pareciéndole á don Anto-

nio que los navios tardaban en salir para Nombre de Dios, se

avanzó en una fragata de los galeones de S. M., que andaban

de armada para resguardo de las flotas, que la dicha fragata



con otros estaban á cargo de Francisco de Ovando, en la cual

llegó el dicho don Antonio á Nombre de Dios, y de allí se fué por

tierra á Panamá.

Llegado á Panamá don Antonio de Quiroga, le fué forzoso

detenerse algunos dias, porque no habia navio en aquel tiempo

que fuese á la ciudad de los Reyes, y, como aquella tierra es tan

enferma, plugo á Dios de dar al dicho don Antonio y á don Ber-

nardino de Quiroga, que era un hermano suyo, muchacho, que

llevaba en su compañía, y á dos criados suyos, tan recia enfer-

medad, que él y uno de sus criados estuvieron desahuciados y

los otros muy peligrosos, en la cual enfermedad gastó lo que

llevaba para su viaje, y vendió parte de su ropa para poder pa-

sar adelante.

Comenzando á convalecer don Antonio de Quiroga y los que

iban en su compañía, se despachó un navio, de que era maestre

y señor Hernán Gallego, que era piloto mayor de aquella mar,

que llaman la del Sur, el cual dicho navio, iba á la ciudad de

los Reyes; y aunque con mucha flaqueza y riesgo de su salud,

por hacer lo que convenia al servicio del Rey, que era llegar

con brevedad á Chile, se embarcó, y los que iban con él, en el

navio, y aunque la navegación fué un poco larga, más de lo

que suele por no ayudar los tiempos, llegó á la ciudad de los

Reyes.

Llegado á la ciudad de los Reyes don Antonio, no halló á la

sazón en ella al Virey don Francisco de Toledo, que era ido á

visitar la tierra, y así habló á los oidores de aquella Audiencia,

dándoles cuenta de la causa de su viaje, y como quedaba la

gente y socorro junto para Chile, y la brevedad y tiempo en

que llegaria á aquel puerto, pidiéndoles, pues era tan del ser-

vicio de S. M., y á S. M. le costaba tanto, y aquel reino tenía

tanta necesidad de gente, favoreciesen la gente y la aviasen

de lo necesario cuando llegase, de manera que con brevedad

saliesen y llegasen á Chile; y con esto se despidió dellos, sin

estar en la Audiencia de los Reyes más que seis dias, que tardó

en salir un navio que estaba en el puerto para ir á Chile.

Embarcóse don Antonio de Quiroga en el navio que salió para
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Chile, y habiendo llegado á reconocer la Nasca, que es una

tierra que está de la ciudad de los Reyes 150 leguas, poco más

ó menos, les dio un temporal tan recio, que les desaparejó parte

del navio, y, haciendo fuerza para tenerse contra la del mar y
del viento, llegó un golpe de mar tan recio, que les llevó el

timón; y ansí, el piloto, que se llamaba Hernando Lamero, volvió

con las velas en las manos y las escotas, arribando al puerto de

la ciudad de los Reyes, de donde habían salido, y allí se volvió

á aderezar el navio y se le volvió á poner otro timón, y volvió á

salir el navio para Chile y volvió hasta reconocer la ciudad de

Coquimbo, que es en el reino de Chile, 80 leguas de la ciudad

de Santiago, poco menos. Y allí, queriendo tomar el puerto de

la dicha ciudad de Coquimbo, sobrevino un viento Sur tan recio,

que fué forzoso amainar las velas del navio y volver arribando,

por no poderse sustentar el navio en el mar de otra manera, y
así este viento debió entrar á las ocho de la mañana, poco me-

nos, estando á la vista del puerto, y á las cuatro de la tarde les

habia hecho volver atrás, arribando, hasta el puerto del Guaseo,

que ponen 25 leguas, las cuales en ocho horas corrió el navio

sin más vela de la con que se podia sustentar, y por no dar á

más lugar la fuerza del viento, corriendo y navegando siempre

el navio á popa, y así llegó don Antonio al dicho puerto del

Guaseo, y saltó en tierra, y los que iban en su compañía, el di a

de Santiago, á 25 de Julio de 1575.

Después de haber tomado y salido á tierra don Antonio de

Quiroga, no quiso volver á embarcar más, y desde allí despa-

chó con aviso de su llegada al Gobernador Rodrigo de Quiroga,

y se fué por tierra hasta la ciudad de Santiag*o, á donde residía

el dicho Gobernador, que son 100 leguas poco monos, y con

hartos trabajos, y muy cansado y gastado de la larga navega-

ción, llegó á la dicha ciudad de Santiago, y dio al dicho Go-

bernador don Rodrigo de Quiroga larga y particular cuenta de

todo.

Embarcóse don Antonio en España para Chile en el puerto

de Sanlúcar, á 4 de Octubre, dia de San Francisco, en el año

de 1574, y llegó á la ciudad de Santiago de Chile, á donde resi-
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dia Rodrigo de Quiroga, á verse con él, por el mes de Agosto

del año de 75. Tardó nueve meses poco más en el viaje, que por

falta de salud, y haber caminado por tierra algunas leguas y no

haber hallado en los puertos navios á pique, no pudo hacer con

más brevedad el viaje; aunque raras veces (aunque haya salud)

se hace con más brevedad de tiempo, por ser tan larga la distan-

cia, que hay 3.000 leguas de camino y más.

Para hacer este viaje, ni el tiempo que sirvió don Antonio de

capitán en España, ni para hacer una tan larga jornada por mar

y tierra, aventurando su persona y vida por el servicio de Su

Majestad, y ser de tanto efecto su llegada á Chile, así para que

el Gobernador se apercibiese de lo necesario para la gente de

socorro que S. M. enviaba á aquel reino, como para que todos

los del se animasen con el socorro y estuviesen las municiones

y caballos juntos para cuando la gente llegase poder con bre-

vedad entrar á hacer la guerra, nunca, ni en la Contratación de

Sevilla, ni en las reales cajas de Tierra-firme, ni en la de la

ciudad de los Reyes, ni en las del dicho reino de Chile, ni en

otra manera recibió el dicho don Antonio paga ni ayuda de costa

alguna, con haber gastado el dicho don Antonio mucha cantidad

de hacienda, y empeñádose para bastimentos y fletes de na-

vios, y con enfermedades suyas y de sus criados.

Después que el dicho don Antonio de Quiroga llegó á la ciu-

dad de Santiago, donde residia el dicho Gobernador Rodrigo de

Quiroga, y se informó del del estado en que quedaba la gente y
como dentro de un año llegaria, dio el dicho Gobernador aviso

á todo el reino, haciéndoles ciertos del socorro y por qué tiempo

habia de venir; y en todas las ciudades y lugares del mandó

atar y domar mucha cantidad de caballos, y hacer mucha

mecha, y que se hiciesen muchas armas de cueros, y cecinas y
biscocho, y que se fuesen juntando todos los pertrechos y mu-

niciones que ser pudiese, para hacer la guerra, y entrar con

brevedad á hacerla cuando llegase la gente.

Por el mes de Julio del año 1576, llegó la gente de socorro

que se habia hecho en España, y habia ayudado á hacer don

Antonio, al reino de Chile, que fué un año después, que habia
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llegado el dicho don Antonio á dar aviso de su venida al dicho

Gobernador Rodrigo de Quiroga, el cual, habiendo llegado la

gente, mandó al dicho don Antonio que saliese de la ciudad de

Santiago y fuese al puerto de Valparaíso, que son 18 leguas

de la dicha ciudad, á recibir en su nombre los dichos solda-

dos y gente de socorro, como á persona que de España los

conocía todos y la calidad de cada uno, y pareciéndole que el

dicho don Antonio era persona de confianza y acertaba á servir

áS. M.

Después que llegó al puerto, el dicho don Antonio mandó

hacer lista de los soldados que venían, y parece que, aunque la

voluntad de S. M. fué que llegasen al dicho reino 500 soldados,

y venía el número bastantemente cumplido, no llegaron al

puerto donde los recibió el dicho don Antonio y hizo listar, más

de 300, pocos más; la cual gente y socorro no llegó entero por

haber faltado su Capitán general, que era Juan de Losada Qui-

roga, del hábito de Santiago, el cual de enfermedad murió cerca

de la isla Dominica, á donde le echaron en el mar, y así que-

dó la gente á cargo de Juan Lozano Machuca, que iba por fac-

tor de las Charcas, el cual se fué á su oficio, y los soldados, siendo

informados de los trabajos de Chile, y poco que hay que darles

en aquel reino, se procuraron quedar y quedaron los que pu-

dieron, sin que los demás capitanes fuesen parte para reme-

diarlo, por haber, como digo, faltádoles su General, y no sólo

llegó la cantidad de gente menos de lo que habia de ser, pero

los más de los que llegaron llegaron desarmados y desnudos.

Para hacer don Antonio lista de la gente y armas, como ve-

nían los soldados mal tratados y cansados de tan larga nave-

gación, y habia algunos enfermos, fué necesario regalarlos en

el puerto algunos dias, y animarlos y darlos á entender el mu-

cho deseo que el Gobernador, en nombre de S. M., tenia de hacer

merced y gratificarlos, y cuan soldado y compañero era el Go-

bernador de todos, lo cual hizo don Antonio dándoselo á enten-

der lo mejor que pudo.

Después de hecha la lista y tomada la razón de las armas,

y que estaba la gente algo descansada, la fué enviando el dicho
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don Antonio al Gobernador en cuadrillas, con sus capitanes, re-

cogiendo para los soldados todos los caballos que pudo hallar á

la redonda, en qué fuesen, y dando orden para que en el camino,

en lo que fuese despoblado, hallasen bastimentos y no les fal-

tase lo necesario; y ansí fué Dios servido que llegasen todos

contentos á donde estaba el Gobernador.

Después que el dicho don Antonio volvió de la mar á verse

con el Gobernador, de allí á pocos dias, en la Iglesia mayor de

la ciudad de Santiago, diciendo misa el Obispo de aquel obis-

pado don fray Diego de Medellin bendijo el estandarte real de

S. M., y en presencia suya, y de muchos capitanes y soldados

que estaba» presentes, tomó el dicho Gobernador al dicho don

Antonio pleito homenaje de que con aquel estandarte serviría

á S. M., y que á nadie le entregaría sino fuese á él ó al dicho

Gobernador en su Real nombre, mandándole hiciese el oficio de

Capitán y Alférez general de todo el reino y ejército, dándole

por escrito comisión para ello y haciéndole inmediato á sola su

persona.

Tardó la gente á salir á la guerra, y el Gobernador con ella,

seis meses, que fué desde el mes de Julio de 1576 hasta el mes

de Enero de 1577, porque todo este tiempo es invierno en aquel

reino, hasta el mes de Enero que es el verano; en los cuales

dichos seis meses de tiempo, que tardó en salir el dicho Gober-

nador, don Antonio de Quiroga se ocupó en hacer que los oficia-

les de aquella ciudad de todos oficios se ocupasen y trabajasen

para el breve despacho de la gente, haciéndoles hacer de vestir,

y hierros de lanzas, y adargas, y estribos, frenos y sillas, es-

puelas y otras cosas muchas necesarias, ansí para acabar de

armar los soldados que habían llegado de España, como para la

demás gente que habia en el reino, para que toda la que se

pudiese juntar saliese aderezada con el Gobernador á hacer la

guerra, conforme á la orden y memorias que el dicho Goberna-

dor daba.

En siendo tiempo, y ya que el verano entraba, y que en el

campo comenzaba á haber comidas para la gente y caballos y

poderse sustentar el ejército, salió el Gobernador, con la más
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gente que pudo juntar, mediado Enero del año de 1577, en cuya

compañía fué el dicho don Antonio y salió de la ciudad de San-

tiago.

Por el mes de Febrero del año de 1577, tres ó cuatro jorna-

das antes de entrar en la tierra de guerra, nombró el dicho

Gobernador por escrito al dicho don Antonio por Capitán y Alfé-

rez general del reino y ejército, mandando que con las cajas,

para que viniese á noticia de todos, se publicase el nombra-

miento, en el cual reservaba el dicho Gobernador todas las

causas del dicho don Antonio y el conocimiento dellas á su pro-

pia persona, por la satisfacción que tenía della, como por el

nombramiento constaba.

Dentro de tres ó cuatro dias se comenzó á velar el campo, y
á marchar la gente en orden con sus capitanes, porque se iba

ya caminando por tierra de guerra, hasta que llegó á la orilla

de un rio que se dice Biobio, que fué por el mes de Marzo del

dicho año, á donde en un cerro muy áspero, en cuyo pié bate

el mismo rio, se fortificaron los indios de guerra con fin de pe-

lear en el campo ó impedir la pasada del rio, que era forzosa

para haber de entrar en Arauco, que era el fin que el Goberna-

dor llevaba para poder hacer con más rigor la guerra; y ansí,

siendo forzosa la batalla, se peleó con ellos en su fuerte, que el

cerro se llama Gualqui, y con la voluntad de Dios fueron los

indios desbaratados y murieron algunos de heridas, y otros aho-

gados, sin pérdida de ninguno de los españoles: en la cual ba-

talla se halló el dicho don Antonio con su compañía, que era toda

de capitanes reformados y de la gente más principal del reino.

Y ese dia en la dicha batalla hizo el dicho don Antonio lo que

estaba obligado en servicio del Rey.

Desbaratados los indios del fuerte y gastadas las comidas

que tenían á la redonda del, hizo el Gobernador tentar el vado

del rio Biobio, en cuya ribera estaba alojado el campo, porque,

pasándole, dentro de tres dias se entraba en A rauco, que era el

fin que se llevaba, para poderse fortificar allí y hacer la guerra

dos meses que quedaban del verano; y no pasándose el rio se

babia de rodear mucho, y se entraba muy tarde para haber de
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hacer ansimismo rancherías para los soldados, porque con las

recias aguas del invierno no pereciese la gente, porque se había

de invernar en Arauco.

Habiéndose tentado por muchas partes el rio, se halló por

una parte, que iba cerca de un cuarto de legua de ancho,

un vado que parecía imposible; y ansí, otro día de mañana se

puso el Gobernador con su campo en orden, hecho un escuadrón

de vanguardia, batalla y retroguardia, repartiendo todo el

campo en tres partes, y todas hechas un cuerpo, y ese dia llevó

el Gobernador la vanguardia llevando el carruaje y ganados

repartido en tres partes, y ansí se pasó el rio: que aunque se

tardó en pasar todo aquel dia, y se pasó con mucho trabajo, fué

Dios servido que no se ahogase ninguna persona, ni se perdió

nada de lo que se llevaba, aunque nadaron algunos soldados,

en especial don Antonio de Quiroga y los soldados de su compa-

ñía, que le pareció al Gobernador que se quedase en la retro-

guardia para acabar de echar el campo por delante. Y ansí,

cuando llegó al rio don Antonio con su compañía, como habia

pasado la demás gente y ganados, y el rio es de mucha arena

movediza, habíanse hecho algunas canales muy hondas, todas

las cuales fué forzoso que el dicho don Antonio y sus soldados

nadasen para pasar de la otra parte, y así llegaron ellos y sus

armas y ropa, todos mojados, aunque no peligró ninguno de su

compañía, si no fué un caballero natural de Extremadura que

se llamaba don Juan de Aguilar, que iba en un caballo hollad or,

el cual cahondó en el arena hasta los pechos, y ansí fué forzoso

echarse en el rio con su amo, y le tomó á él y á la lanza y

adarga debajo; pero don Antonio volvió y los de su compañía, y

le socorrieron, y ansí llegó como los demás.

Otro dia caminó el campo con la misma orden, y se vino á

alojar en el paraje de Andalican, cerca de donde los indios ma-

taron al Gobernador Valdivia y desbarataron al Gobernador

Villagra.

Otro dia se alojó el campo para marchar, y se fué por la

misma orden, y aunque se tuvo nueva que los indios querían

pelear y resistir la entrada de Arauco, no pelearon, y ansí aquel



13

dia, con el favor de Dios, se llegó á Arauco, á la parte donde se

habia de invernar.

Allí se hizo asiento y se trazó un fuerte y un pueblo para

hacer donde pudiesen invernar los soldados, y comenzaron á

salir en campañas á correr la tierra para recoger comidas para

el invierno, y para que se trajese madera y lo demás necesario

para el fuerte y rancherías y casas que se habían de hacer án -

tes que se entrase el invierno; y ansí, ese poco de tiempo, que

sería mes y medio, que tardaron en entrar las agua3 recias y la

fuerza del invierno, se trabajó mucho, por haber muchas cosas

juntas á qué acudir, y se hizo el fuerte, y el pueblo para los

soldados, y rancherías para los indios amigos. En el cual tiem-

po don Antonio con su compañía, que era la de la gente más

principal del reino y de mejores caballeros, trabajó mucho por

haber de acudir siempre á las cosas de importancia y de pe-

ligro.

Después de hecho el fuerte y el alojamiento para los solda-

dos, que era todo un pueblo, salieron el Maestre de campo y
don Antonio á correr la tierra hasta el fuerte de Gualqui, dos

veces, en las cuales corredurías se tomaron algunos indios de

guerra y otros se mataron, y se metió en el campo mucho de

comidas y algunos ganados, aunque con mucho trabajo porque

iba entrando el invierno y comenzaba á llover recio.

Después de haber venido de la última correduría, por el mes

de Mayo de 1577, que era ya invierno, y después de estar ya

recogidos en el campo algunos bastimentos, le pareció al Go-

bernador enviar á todas las ciudades del reino á hacer gente,

toda la que se pudiese juntar, para que el principio del verano

siguiente se pudiese hacer la guerra á los indios con más segu-

ridad.

A los 14 de Mayo de 1577, parecio'ndole al Gobernador que

don Antonio daba buena cuenta de lo que se le encargaba, y que

servia al Rey con mucho cuidado y voluntad, le nombró, dán-

dole comisión bastante de Capitán, para que volviese de Arauco

á la ciudad de Santiago, la Serena, San Juan y Mendoza, á

hacer y levantar gente, con serla cosa de mayor trabajo y con-
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fianza que habia que hacer, y de mayor dificultad, pop haber el

dicho Gobernador en persona poco tiempo antes hecho lo posi-

ble para llevar todo el número de gente que pudiese, y no haber

podido llevar más de la que llevó, y ansí le dio el dicho Gober-

nador al dicho don Antonio para el efecto todos los poderes que

él tenía, como por ellos parece.

Hechos los despachos por el principio del mes de Junio, que

es la fuerza del invierno de aquella tierra, salió don Antonio de

Arauco, llevando consigo diez ó doce vecinos de la ciudad de

Santiago, á quien el Gobernador habia dado licencia para que

fuesen á invernar con sus mujeres. Salió don Antonio con mu-

chas aguas y nieves, y con muchos peligros de los rios y de los

indios de guerra, por haber de atravesar mucha tierra que no

estaba de paz; pero, con velarse de noche y hacer diligencia por

el camino, fué Dios servido que él y los que iban en su compa-

ñía llegasen á la ciudad de Santiago sin pérdida de nada, aun-

que cerca de unos indios que se llaman Cauquines hubo mucha

necesidad de hambre, y ansí el capitán Hernando Coronel,

para sí y otros que tenian necesidad, hizo matar un caballo y
se repartió entre ellos.

Llegando don Antonio de Quiroga á la ciudad de Santiago,

que fué por Julio de 1577, que por las muchas aguas y rios y
mal camino, no pudo ser con más brevedad, escribió desde allí

á las ciudades de la Serena, San Juan y la Frontera, que estarán

á 80 leguas cada una apartadas de la de Santiago, donde él

quedaba, y envió personas, encareciendo á los cabildos, por

cartas, la necesidad que el Gobernador tenía y su voluntad, y
que le hiciesen merced de ayudar todos por su parte, para que

la gente saliese con brevedad. Después que hubo despachado á

aquellas ciudades, en la de Santiago se ocupó aquel invierno en

juntar personalmente la más gente que pudo, y que se hiciesen

armas para los soldados que habian de ir con él, y se juntasen

bastimentos para poder salir al principio del verano á juntar

con el campo del Gobernador.

Y por el mes de Octubre de 1577, llegaron las personas que

don Antonio habia enviado á las ciudades de la Serena, San Juan
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y Mendoza, y trajeron dellas los soldados que les había dado

por lista, los cuales en la ciudad de Santiago el dicho don Anto-

nio acabó de armar y dar los caballos y lo necesario para la

jornada, conforme á una memoria que el Gobernador habia dado

á don Antonio en Arauco, para los soldados que habia de llevar;

y aunque pareció muy dificultoso, por haber el verano antes el

Gobernador hecho la diligencia posible para llevar consigo todos

los demás soldados que pudiese, mediante la diligencia de don

Antonio, llevó más gente que se le habia mandado, lo cual hizo

con trabajo, y cuidado suyo, y á muy poca costa de la hacien-

da real.

En el camino, cinco ó seis dias antes que se juntase con el

Gobernador don Antonio y su gente, fué necesario estar siempre

de dia y de noche con las armas en las manos, porque los indios

de guerra, como sabían la gente que llevaba y los bastimentos

para el campo y ganados, siempre tuvieron fin de pelear con él

antes que se juntase con el campo del Gobernador, y le tocaron

muchas veces arma de dia y de noche; pero con el favor de

Dios, y doblando algunas jornadas, llegó al valle de Pureu, ai

asiento donde desbarataron al General don Miguel de Yelasco, en

tiempo que gobernaba aquel reino el doctor Sarabia, en el cual

asiento le salió á recibir el campo del Gobernador, y se juntó

con él, y le entregó la gente y bastimentos que traia, sin riesgo

ni pérdida de ninguna cosa, antes fué bien recibida porque an-

daba el campo con mucha necesidad de todo, ansí de bastimen-

tos, como de caballos, y con su llegada se remedió mucha parte.

Para servir al Rey en esta jornada, ni para la salida de

Arauco, cuando el Gobernador le mandó que fuese á hacer la

gente, aunque de su hacienda y prestada de sus amigos gasta-

ba lo que era forzoso, nunca se le dio salario, ni socorro, ni

ayuda de costa alguna con serle forzoso gastar mucho al dicho

don Antonio.

Después que se juntó don Antonio de Quiroga con el campo

del Gobernador, con su compañía y otra que llevaba á su cargo,

hizo algunas corredurías en que siempre trajo al campo indios

presos, y muchos bastimentos para los soldados, sin que le su-
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cediese desgracia, mediante la voluntad de Dios y su cuidado y
recaudo.

Andando el Gobernador haciendo la guerra con todos sus

capitanes y gente junta, se tuvo nueva que en un cerro áspero,

en un lugar que llaman Catirai, á donde los indios de guerra

habían desbaratado á los gobernadores Villagra y Sarabia, es-

taban juntos para pelear con todo el campo, y ansí se alojó el

Gobernador y su gente al fin del fuerte; y, con fin de acometer

los indios, se fué á reconocer el sitio donde estaban, y al Maestre

de Campo y á don Antonio y á otros capitanes que fueron, les

pareció malo y peligroso el sitio, y parte tal, que, aunque fuesen

desbaratados los indios de guerra, no podía ser con daño suyo,

porque tenían muy segura y muy cierta la huida por la aspe-

reza del sitio y de la tierra.

Sabido el Gobernador y bien informado del sitio, tomó pare-

cer por escrito de sus capitanes, si era bien acometer el fuerte, y
entendido bien el poco fruto que se seguía después de haberle

desbaratado, y la poca gente que se podía matar ni prender en

él por la aspereza, y lo mucho que se aventuraba, si acaso suce-

diera en aquella ocasión alguna desgracia en los soldados y
campo de S. M., como las habían tenido Villagra y Sarabia,

que habían sido desbaratados en el mismo lugar, tomó resolu-

ción el Gobernadar Rodrigo de Quiroga, en que todas las comi-

das que tenían sembradas á la redonda del fuerte y á las faldas

del (que eran muchas), se les talasen y quitasen todas, de ma-

nera, que el mucho daño que se les hacia los obligase á salir

del fuerte para defender sus haciendas, para pelear con ellos,

porque en cualquiera otra parte se peleará con ellos, por no

haber ningún sitio tan malo, y tener el Gobernador y soldados

deseo de que se pelease; pero los indios se dejaron estar en el

fuerte, aunque se les quitaron todas las comidas, sin salir á de-

fenderlas, y ansí, después de acabado de talar y destruir todo,

fué el Gobernador marchando con su campo adelante.

Por el mes de Marzo de 1578, llegó el Gobernador con su

campo á Andalican, que es una parte por dondo se entra en

Arauco, y allí le dio al Gobernador una enfermedad de que es-
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tuvo muy peligroso, y los indios que estaban juntos en el fuerte

y todos los demás de aquella tierra, se juntaron procurando de-

fender la entrada de Arauco, y teniéndose nueva que estaban

juntos, y querian pelear y defender la entrada, le pareció al

Maestre de Campo y demás capitanes que era gran inconve-

niente la enfermedad del Gobernador, y preguntaron á Men-

dieta, que era un médico que le curaba, del mal que tenía, y si

era grave, y qué era lo que se podía hacer. El médico respon-

dió que la enfermedad era de mucho peligro, y que lo más acer-

tado sería que al Gobernador, por tierra ó por mar, le llevaseu

á la ciudad de la Concepción, que estaba poco más de dos le-

guas de donde estaba alojado el campo, y que allí se podría el

Gobernador curar ó aguardar lo que Dios dispusiese; y ansí,

habiendo el médico dicho esto á los capitanes, les pareció bien,

y como el Gobernador mostraba tener amor á don Antonio, y
sólo él comia con él. de sus deudos, y asistía con él á sa toldo,

les pareció al Maestre de Campo y capitanes, que era bien que

don Antonio dijese al Gobernador, como al médico le parecía, que

para su salud convenia salirse á la Concepción, pues estaba tan

cerca á aquella ciu lad, y ansí don Antonio se lo dijo, añadiéndole

que después el Maestre de Campo y demás capitanes, y toda la

gente que quedaba junta, podría ir haciendo la guerra, que su

Señoría fue.^e servido de dejarse llevar para que le curasen, pues

era tan importante su vida y salud para todo el reino', y tenía

tanta necesidad su persona de regalo, porque estaba con mucho

peligro, según decia el médico, y que era acrecentarle más dor-

mir en el campo en una tienda de lienzo, al viento y al agua, sin

tener buena cama ni ningún género de regalo para su comida.

El Gobernador estuvo atento á todo lo que don Antonio le dijo,

el cual le respondió de esta manera: Que entendía él que todas

las personas que había en el campo se lo dijeran, sino don Anto-

nio, por la mucha obligación que tenía á su voluntad y amor, y
que se espantaba mucho que le dijese aquello, que él bien sabia

que habia nacido para morir, y que loque había procurado toda

su vida era que su muerte fuese en servicio de Dios y del Rey,

y que bueno sería que estando juntos sus enemigos para pelear

Tomo XCIV. '2
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con él, dejase el campo y se fuese á curar; que nunca quisiese

Dios tal, que lo que pedia á don Antonio era, que si Dios le lle-

vase de aquella enfermedad, pues el médico decia que tenía

tanto peligro, que en algún arroyo de los que por allí había le

hiciese enterrar, apartando el agua, y volviéndola á echar

después por encima del cuerpo, porque los indios no le pudiesen

hallar, ni le llevasen, sino que después, habiendo lugar, le pu-

diesen llevar á su capilla de la ciudad de Santiago. Y, dichas

estas palabras á don Antonio, en presencia suya envió á llamar

al Maestre de Campo Lorenzo Bernal, y le preguntó qué fin

tenían los indios de guerra, y qué sitio, y que si los había reco-

nocido, y él le respondió, que estaban con las armas en las

manos aguardando el campo para pelear con él; el Gobernador

le mandó que pusiese la gente en orden, y que estuviesen aper-

cibidos para salir otro dia de mañana á buscar los enemigos; el

Maestre de Campo le respondió, que cómo podia ser estando su

Señoría como estaba. Kl Gobernador le respondió, que no le re-

plicase, que á él le llevarían en hombros en una silla y que

hiciese luego lo que le decia; y ansí otro dia de mañana, llevando

al dicho Gobernador Rodrigo de Quiroga en una silla, se alzó

el campo y se acercó á los enemigos, aunque con mucho riesgo

de la salud del Gobernador, porque le llevaban en hombros muy
enfermo y ñaco.

Llegado el Gobernador con su campo hecho en escuadrón,

apercibida la gente, para lo que sucediese, al pié de la cuesta

que llaman de Villagra, porque le desbarataron allí los indios

siendo Gobernador, mandó alojar allí la gente, y, después de

haberse alojado el campo, mandó el Gobernador al Maestre de

Campo que fuese á reconocer si eran muchos los indios, porque

era la parte á donde decían que habían de pelear; el cual los

reconoció y entendió que estaban emboscados, y como los indios

entendieron que los habían reconocido dieron muestras de que-

rer pelear, saliendo algunos á escarmuzar con los soldados, que

iban á caballo y habían ido á reconocerlos, y, por ser algo tarde,

mandó el Gobernador recojer la gente y que la batalla se dejase

para otro dia de mañana.
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Toda aquella noche se estuvo en arma, porque estaban tan

cerca los enemigos del campo del Gobernador, que los indios

tiraban alguuos arcabuzazos (por tener entre ellos algunos ar-

cabuces que han tomado de los españoles), pero no hacían daño

por llegar las pelotas ya cansadas, cuando caian en el campo

del Gobernador.

Otro dia en la mañana, que fué viernes 21 de Marzo de 1578,

se dijo misa á vista de los enemigos, y se formaron dos escuadro-

nes, y en orden fué caminando el campo á acometer los enemigos

y se peleó con ellos, y al cabo de gran rato fué Dios servido

que se reconoció la Vitoria, y que los enemigos fueron vencidos

y desbaratados.

Este dia le cupo á don Antonio y su compañía la vanguardia,

porque como sus soldados era la gente más principal del reino,

que eran los del estandarte real, todos quisieron señalarse

aquel dia, y, como acudió allí la mayor fuerza de la gente de

guerra de los enemigaos, la mayor parte de los soldados del es-

tandarte fueron heridos, porque se comenzó por aquella parte la

batalla más reñida, y ansimismo llegaron á dar algunas fle-

chas al dicho don Antonio y le hirieron un caballo; pero fué

Dios servido que ninguno de sus soldados murió ni corrió

riesgo.

Como el Gobernador estaba tan enfermo, é impedido para

salir ese dia y de hallarse en la batalla, se mandó armar y que

le pusiesen en un caballo, con unos estribos hechos de tafetán

porque no le hiciesen daño, y ansí entró en la batalla y anduvo

entre los enemigos; y fué tan grande el contento que recibió

con la victoria, que de allí adelante comenzó á tener notable

mejoría hasta que estuvo bueno: y fué esta batalla reñida.

Después de esta Vitoria fué caminando el Gobernador con

todo el campo, talando las comidas y corriendo la tierra de los

enemigos, hasta la provincia de Tucapel, á donde se había de

invernar, porque ya la provincia de Arauco quedaba destruida y
sin comidas, del invierno pasado que había invernado en aquella

provincia el Gobernador con toda la gente; en el cual invierno

tuvo algunas batallas con los indios, y ellos emprendieron dos
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veces á desbaratar el campo, la una mostrándose más de 8.000

indios en escuadrones con sus armas sobre el campo, que ha-

bían estado emboscados para llevar la escolta y dar en la de-

más gente después. La cual emboscada se les descubrió, y, como

vieran que habían sido sentidos, no osaron acometer los solda-

dos del campo, antes en voz alta en español dijo un Alonso Díaz,

mestizo, hijo de un español y de una india (que aunque era

cristiano y se habia criado entre los españoles, se fué después

á los indios de guerra, y ellos le hicieron General suyo), el cual

dijo que agradeciesen á Dios que su Gobernador era buen cris-

tiano, y que Dios le queria bien, porque por milagro habia que-

rido descubrirles la emboscada, que si no se la descubriera Dios

que e'l se hubiera llevado todo el campo, y muerto á todos los

españoles; y con estas palabras, después de haberlas dicho, fué

retirando toda su gente en escuadrón, que por ser tanto número

de gente de guerra, y la tierra tan áspera, no pareció convenir

seguirlos por entonces. Antes de lo cual, otra noche, habían ve-

nido á poner fuego á todo el asiento de Arauco, á las casas á donde

estaban alojados los soldados, que eran de paja; lo cual hicieron

una noche que hacía mucho viento, pasando el rio de Arau-

co que iba crecido, en cuya ribera estaba el pueblo, y aunque

la noche era tempestuosa de viento, y prendió el fuego, salieron

tan bien y con tanta presteza los soldados al arma, que se re-

medió el fuego, con pérdida de una ó'de dos casas, sin que mu-

riese ninguna persona. En este mismo tiempo, y pocos dias

antes, como el Gobernador veia las traiciones y bellaquerías

que cada dia hacían é iban intentando, mandó salir una noche

de mucha oscuridad y tempestad (y habiendo puesto espías y
sabiendo que los indios de guerra estaban seguros en sus casas),

al Maestre de Campo y á algunos cristianos, con número de

gente, que fuesen de trasnochada á los indios de guerra, y
prendiesen todos los que pudiesen y los trajesen al campo; y

ansí salieron los capitanes y Maestre de Campo y trujeron

presos más de 500 indios, los cuales el Gobernador hizo embar-

car y llevar desterrados á la ciudad de Coquimbo, metidos en un

navio por la mar, que era de su tierra más de 120 leguas, para
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que en las minas de aquella ciudad sacasen oro para ayudar á

los gastos de la guerra; y algunos caciques que se tomaron allí,

como fueron los sucesores de Colocólo, Arauco y otros, que

mandó el Gobernador que se llevasen desterrados al Perú, á

don Francisco de Toledo, que era Virey en aquella sazón, los

cuales se le llevaron y entregaron. Esto sucedió todo en el pri-

mer invierno que el Gobernador invernó en Arauco, en el cual

tiempo sucedió un caso notable de un indio, el cual era de guer-

ra, y una mañana se vino solo con una lanza en la mano al

campo de los españoles, y dijo que quería hablar al Gobernador,

y llevándole delante del, le dijo desta manera: Yo vengo á tí

con una embajada, que si has sido enamorado y querido bien me

creerás y sino no me podrás creer. El Gobernador le dijo que

se dejase de razones, y que dijese qué quería, pues sabia bien

que conocía de muchos años sus bellaquerías y engaños; con

esto, asegurado el indio, le dijo: Sabe señor, que yo quiero bien

una india, hija de un cacique, y ella me quiere á mí, y contra

nuestra voluntad la ha casado su padre con otro indio, y ella y
yo concertamos que, para el dia que hubiese de ser la boda, yo

me viniese á tí, y que estando sus padres y más deudos juntos,

en la fiesta, fueses tú con tus cristianos, y, estándose ellos hol-

gando, los prendieses á todos (porque en aquel tiempo no tratan

sino de holgarse y están desarmados), y que si yo hiciese esto,

y te llevase á tí y á tus cristianos, ella, aunque estuviese con

su marido y su padre, le dejaría y á sus parientes y se vendría

para mí. Oyendo el Gobernador el caso, estuvo confuso, y díjole

que era un bellaco mentiroso, y el indio respondió que no men-

tía, y que para más seguridad á él le llevasen atado, y que sino

hallasen la gente y fuese como él lo decia, que lo ahorcasen.

Persuadido el Gobernador que el indio decia verdad, envió

llamar al Maestre de Campo, y le mandó que apercibiese nú-

mero de gente, que quería ir él en persona con el indio, pues el

indio había venido á él; y ansí fué que el mismo Gobernador

fué en persona, y mandando que se llevase atado al indio, y

que la gente fuese en orden para pelear y siguiéndole, el indio

los llevó, atadas la* manos y una collera á la garganta, á donde
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estaba su dama y todos sus parientes del y della en la fiesta,

como lo había dicho el indio, bebiendo y holgándose, y muy
descuidados de semejante suceso. Prendió el Gobernador con

sus soldados muchos dellos, matando algunos que se quisieron

defender, y la india sin ninguna alteración, antes con muestra

de mucho contento, dejó á su marido y á sus padres y deudos,

y se vino abiertos los brazos para su indio, y ansí los trajo el

Gobernador consigo al campo presos, y les enseñaron la doctri-

na y oraciones, y fueron cristianos y los casaron, y á él, como

verdadero enamorado, le llamaron Macías. Que cierto fué caso

notable, que estos bárbaros vendiesen sus padres, su patria y
deudos y amigos, para sólo gozar de sus amores.

El primer invierno que el Gobernador invernó en Arauco

hizo otro indio una cosa de grande atrevimiento y de muy hom-

bre de guerra, y fué que salió de entre los indios de guerra y se

vino al campo de S. M. y preguntó por el Gobernador y Maes-

tre de Campo, y en encontrando con el Maestre de Campo, dijo

que él venia huyendo de su tierra porque sus parientes le que-

rían matar por quitarle unas chácaras, que son tierras, y harta

hacienda que tenía, y que lo habían jurado que le habían de

dar hambi, que son géneros de tósigos que se dan unos á otros,

y que así, porque no le matasen, se venía huyendo á favore-

cerse de los españoles; el cual indio venía con un vestido muy
roto, y él que mostraba ser un simple por su aspecto y razones

que á todos engañaran. Le mandó recoger y que se estuviese con

los indios amigos, y comiese y anduviese con ellos, el cual estuvo

cinco ó seis días haciéndose del bobo, y al cabo dellos se huyó;

y haciendo una correduría del campo, de allí á quince ó veinte

dias, se tomaron algunos indios de guerra, y dando tormento á

uno de ellos, para saber sus designios, entre otras cosas descu-

brió que aquel indio había sido espía, y que habia venido á re-

conocer el campo de los españoles y el número de gente que

tenía, y el sitio y armas, y que, después que lo habia reconocido

todo, se habia huido y dádoles razón de todo ello, y que él de su

propia voluntad se habia ofrecido en aquel traje y disimulación

á hacerlo y á engañar á todo el campo, como lo hizo, sin po-
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nérsele por delante el peligro que corría su vida, si por algún

camino se pudiera imaginar su designio.

Ansimismo, en otra correduría que hizo el mismo Goberna-

dor teoiendo noticia que unos indios de guerra estaban juntos,

se tomaron y prendieron algunos dellos, y entre otros se cogió

un indio muy belicoso, cacique principal, llamado don Juan, el

cual, habiéndose criado entre los españoles muchacho, fué" cris-

tiano, y después que fué hombre se huyó á su tierra á los indios

de guerra, á donde en las ocasiones que se ofrecían se hallaba

contra los españoles; y teniendo á su cargo el Gobernador Ro-

drigo de Quiroga las cosas de la guerra de aquel reino, y siendo

Gobernador, la primera vez que gobernó, prendió al dicho don

Juan, y, por ser indio principal, le desterró y envió á la ciudad

de los Reyes al Perú, el cual, el Gobernador Sarabia, viniendo

á gobernar, del Perú, por orden de S. M., á Chile, volvió á traer

al dicho don Juan, persuadido del indio de que sería de muy
grande importancia verle en aquel reino, para persuadir que

los indios de guerra diesen la paz, y persuadido Sarabia le trajo,

y en viéndose cerca de su tierra se volvió á huir á ella, y,

estando casi todos los indios de paz, fué mucha parte para al-

zarlos, diciéndoles que el Sarabia era un patero (que llaman

ansí á los clérigos), y que no valia nada, que era muy chiquito

y no entendía la guerra, y ansí ellos le hicieron al dicho don

Juan General de toda la gente de aquellos levos, que es como

de una provincia y parte de aquella tierra, en el cual nombre

mandando á los indios hacía á los españoles muchos daños. Y

habiendo quitado el gobierno al dicho doctor Sarabia, y vuéltole

á Rodrigo de Quiroga, en la correduría dicha, como está refe-

rido, prendió el dicho Gobernador al dicho don Juan y le hizo

empalar, porque fueron grandes traiciones y maldades las que

se averiguaron que habia hecho á los españoles y á los indios

de paz. Estas cosas referidas, y otras muchas deque no se hace

mención por excusar proligidad, sucedieron al primer verano y
el invierno siguiente, que se invernó en Arauco, y el verano

siguiente, hasta que después de la batalla, que se tuvo en la

cuesta de Villagra, y después de haber muerto en ella algunos
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indios, y aprehendido otros siguiéndoles el alcance, se fué ca-

minando el campo á invernar á la provincia de Tucapel, porque

la de Arauco estaba destruida del invierno pasado, que se había

sustentado allí, de los bastimentos de los enemigos, toda la gente

del campo y caballos; y así, talando algunas comidas que se

hallaban por el camino, y haciendo algunas corredurías, se

llegó á la parte á donde se habia de invernar el segundo in-

vierno.

Allí se escogió un sitio, que á los principios pareció muy

bien, porque era muy fuerte, el cual era en esta manera: una

loma rasa, cercada por todas partes de una laguna muy honda,

y que no tenía sino una sola entrada, y la comarca ala redonda

muy fértil, llamada Paicabi; y en esta loma, cercada de la lagu-

na, en lo más alto della, se situó el campo y se hicieron ranche-

rías para los soldados é indios amigos.

De allí se hicieron corredurías y se recogió cantidad de co-

mida, y se hizo un depósito para las necesidades, cuando se

ofreciese, y se trujo mucho ganado de los enemigos, el cual se

repartió entre los soldados que cada cual procuraba sustentar

su parte.

Después desto comenzaron á cargar las aguas del invierno,

y vino á ser el más mal sitio del mundo el que se tuvo que ha-

bia parecido bien al principio, porque como no habia más de

una entrada al campo, y aquella tierra es fértil, y entraban y
salian tanta cantidad de caballos á las escoltas y á lo que era

necesario, no se podia entrar ni salir con lodo, de donde estaba

la gente del campo sitiada; y por otra parte, como estaba cer-

cada la loma, donde estaba el campo, de la laguna, á la redon-

da y con las aguas que caian era tan húmedo el sitio, que por

delante de donde estaban recogidos los soldados, y dormían,

corrían arroyos de agua, y ansí, sin duda debia ser de los más

trabajosos inviernos que han pasado españoles soldados.

Todo este invierno le cupo á don Antonio de Quiroga y á

los soldados de su compañía mucha parte de trabajo, porque

como era toda la gente principal, y que tenían los mejores

caballos del campo, y deseo de servir al Rey y dar gusto al
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Gobernador, en habiendo necesidad de comida ó de otra cosa

en el campo eran los primeros que salían del.

Habiendo salido deste asiento el Maestre de Campo á reco-

ger comida, que comenzaba á haber falta della, legua y media

de donde estaba el Gobernador, envió á pedir socorro de gente,

porque querían pelear con él los indios en una tierra que llaman

las Quebradas de Lincoya, al cual socorro fué el Mariscal Mar-

tin Ruiz de Gamboa, con algunas compañías, y fué don Antonio

con la suya, y se peleó con los indios y fueron vencidos y des-

baratados, y en la dicha batalla salió don Antonio herido de una

flecha en una pierna.

De allí á dos ó tres dias vinieron en unas balsas, por la la-

guna una noche, dos indios do guerra, y pegaron fuego en el

campo, y, como el sitio vino á ser tan malo con el invierno, cada

dia se mostraban los enemigos, y no se atreviendo de entrar

dentro del campo, se llegaban cerca, y tocaban arma?, y traían

inquieta toda la gente, sin que pudiesen ser ofendidos, y ansí,

antes que se acabase el invierno, nos fué necesario, para poder

salir golpe de g^ente á buscar comida y ganados, porque estaba

la gente con mucha necesidad, mudar el campo á otro sitio, y así

se mudó media legua, de allí á la playa de la mar, poco más: y
cerca del mar, en un arenal, se alojó el campo junto á un rio que

se llama Viloco, que quiere decir culebra de agua, el cual nom-

bre le pusieron porque trae aquel rio muchas lampreas de las

mismas de España, aunque pequeñas, á las cuales los indios

llaman en su lengua culebra de agua.

Deste asiento fué necesario salir á buscar comidas entre los

enemigos, porque, como está dicho, había necesidad en el cam-

po, y entendióse que la habia en las Quebradas de Lincoya.

cerca de donde se habia peleado los dias pasados, y ansí le pa-

reció al Gobernador que fuesen el Maestre de ("ampo y don An-

tonio por ella; y así fueron, y los indios, por estar juntos y ser

el sitio aparejado, la procuraron defender, y fué forzoso que el

Maestre de Campo y don Antonio y la gente que iban con ellos

peleasen con los indios, como se hizo, y pelearon con ellos en

una loma rasa que tenía una quebrada de una parte y otra
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de otra, en la cual batalla anduvieron este dia los indios tan

atrevidos y desvergonzados, que uno, sin temer los arcabuza-

zos, con estar escaramuzando y disparando los arcabuces en sus

mismos pechos, se entró entre ellos, y quitó á un arcabucero un

arcabuz de las manos; y otro indio, viendo' que un soldado le

traia apretado, cerró con el soldado á brazos, y se echó á rodar

con él por la quebrada abajo, y si no le socorrieran al soldado

corriera mucho riesgo con ser hombre de bien y valiente por su

persona: pero con la voluntad de Dios y con muerte de algunos

indios, fueron vencidos y desbaratados, y se trajo al campo al-

guna comida y ganado, aunque poco.

De allí á algunos dias fué necesario salir á buscar de comer

entre los enemigos para sustentar el campo, y le pareció al Go-

bernador que fuesen el Maestre de Campo y don Antonio, y se

alejasen cinco ó seis leguas del campo, de trasnochada, y se di-

vidiesen en dos partes, para que se pudiese hacer mejor y más

efecto, y que el Maestre de Campo fuese hacia una tierra que se

dice Bideregua, y don Antonio hacia Claroa, que eran las partes

á donde se entendia que podia haber comida y ganados, porque

nunca se había ido á hacer corredurías, después que se hacía la

guerra, hacia aquella parte; y ansí el Maestre de Campo y don

Antonio salieron con 200 hombres del campo y con algunos in-

dios amigos, y porque la tierra hacia donde se habia de ir á

correr era la más áspera hacia donde iba el Maestre de Campo,

cuande se apartaron él y don Antonio, dijo el Maestre de Campo

que para ir á aquella tierra tenía necesidad de llevar 150 solda-

dos, y don Antonio replicó, que pues él habia de llegar á Claroa,

que era media legua más adelante, que era poca gente 50 sol-

dados, porque, aunque la tierra era muy llana, si sucediese algo

y se juntaran algunos indios de guerra, no podían ser socorri-

dos: en fin, se tomó resolución en que el Maestre de Campo

llevase 140 hombres y don Antonio 60, y se apartaron al anoche-

cer; y el Maestre de Campo hizo su jornada, y fué sentido de

los indios de guerra, porque, luego que se apartaron él y don

Antonio hacia la parte donde fué el Maestre de Campo con su

gente, en todos aquellos cerros hicieron los indios de guerra
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humos, que es señal por donde ellos dan su aviso cuando salen

los españoles del campo, para poner sus personas y haciendas

en salvo, y ansí el Maestre de Campo y la gente que iba con él,

por haber sido sentidos, no hicieron ningún efecto, ni hallaron

gente, ni comida, ni ganados. Don Antonio, como se vio con

sólo 60 hombres, y reconoció los humos, y que el Maestre de

Campo había sido sentido, habló á sus soldados, y les dijo que

convenia hacer mucha diligencia porque la gente de guerra no

tuviese lugar de juntarse, y que así era necesario caminar toda

la noche para poder llegar á Claroa, que era la parte á donde

habian de ir antes que amaneciese, que era más de cuatro le-

guas de donde estaban, y porque para llegar allá se habia de

pasar un rio, que se dice Lleolleo, que por aquella parte viene

á descargar en la mar, y suele llevar mucha agua, y no sabian

el vado, mandó don Antonio á los capitanes Nicolás de Quiroga

y Miguel de Silva, y á don Bernardino de Quiroga, su hermano

de don Antonio, y á otros soldados, que llevasen buenos caba-

llos, que se adelantasen por la playa galopeando los caballos,

y que á media rienda llegasen hasta donde se juntaba el rio con

la mar, á donde hay pesquería, y suelen los indios coger ostro-

nes y otros pescados que dan á la costa, que suelen ser en mu-

cha cantidad, y siempre 3uele haber indios por allí pescando. Y

ansí se adelantaron los soldados referidos, y, poco más de una

legua, tomaron dos indias que andaban pescando, y hicieron

alto con ellas aguardando á don Antonio, porque era esa la or-

den que ól les habia dado; y así, llegado don Antonio á donde

estaban las indias, las hizo preguntar por donde se habia de

pasar el rio para Claroa, y ellas dijeron que no se podia pasar

porque no habia vado, y don Antonio les dijo que las habia

de hacer ahorcar porque mentían, porque él sabía que por

allí se pasaba el rio, y mandó que las echasen sendas sogas

á la garganta y las llevasen al pie de unos árboles que estaban

á la orilla del rio, dando muestras de que las queria hacer

ahorcar, y así, apretándolas, dijo la una dolías que ella dina

por dónde pasaban los indios, y llevándola prosa con una guia,

comenzó á pasar el rio, y un soldado á caballo tras ella, y los
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demás en su seguimiento. Y ansí, dando el agua á los pechos

de los caballos, se pasó el rio, y después que se hubo pasado

supo dolías el camino para Claroa, que es á donde se habia

de llegar; y porque se supo de las indias que no estaba muy
lejos, y era poco más de media noche, mandó don Antonio que

se apeasen todos allí, y comiesen los caballos, sin quitar las si-

llas, en unos juncos y yerba que estaba entre el rio y la mar,

y ansí se hizo: y se debió de estar descansando allí dos horas

poco más. Luego mandó enfrenar y que se pusiesen todos á ca-

ballo, y, con sus mechas encendidas, fueron caminando hasta

llegar un tiro de arcabuz poco más de Claroa, y allí repartió don

Antonio los soldados que llevaba en cuadrillas. Fueron 20 sol-

dados con los capitanes Miguel de Silva y Nicolás de Quiroga;

é"stos fueron por lo llano á unas rancherías que estaban cerca

de una laguna, y don Antonio, con los 40, subió por lo alto de la

sierra á donde estaba la casa del cacique principal de aquella

tierra y la demás población, y ansí dieron en sus casas antes

que amaneciese, media hora, y los hallaron todos en sus camas

dormiendo, descuidados de semejante suceso, porque no enten-

dían que con tanta brevedad pudieran llegar los españoles. To-

móseles en esta correduría mucha ropa y se mataron algunos

indios que se quisieron defender, y se trujeron presos diez y ocho

á veinte indios, y más de cien muchachos y muchachas indias,

y 2.000 cabezas de ganado de ovejas y carneros y cabras, y más

de ochenta de las de aquella tierra; y luego que hubo hecho su

presa, mandó tocar una trompeta á recoger, que era la señal

que tenía dada á su gente, y con mucha brevedad hizo que se

recogiese todo, y, tomando en medio el ganado y los presos, en-

cargó la retaguardia al capitán Juan Beltran, natural de Ciudad-

Real, y dándose la mayor priesa que pudo, salió alo llano, que

era donde se habia de venir á juntar el Maestre de Campo con

di; y con toda la priesa que se dio, habian ya salido á lo llano,

reconociendo los indios de guerra la poca gente que don Antonio

tenía consigo, y se habian juntado ya dos ó tres escuadrones que

serian por todos hasta 100 indios, con sus armas, los cuales,

viendo ya que don Antonio habia salido de los malos pasos y
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que el Maestro de Campo venía ya caminando para juntarse

con él, no osaron acometerle, y ansí se juntó con el Maestre de

Campo y con su gente, el cual se regocijó mucho con la presa

que había hecho don Antonio, porque venían él y sus soldados

muy tristes de no traer nada; y ansí se despachó luego al Go-

bernador, dándole aviso de lo sucedido á don Antonio, y, porque

estaba el campo con extrema necesidad de comida y ganado,

fué grande el contento que se recibió, saliendo el Gobernador,

con gente, del campo, á recibir al Maestre de Campo y á don An-

tonio. Y así en esta correduría hizo don Antonio servicio á Su

Majestad, porque, mediante su buena diligencia y cuidado, se

reparó la necesidad de los soldados de S. M., que era mucha,

porque con el socorro que trajo don Antonio había comida y bas-

timento en el campo bastante hasta que hubo trigos y ceba-

das en la tierra de guerra, para poderse sustentar los soldados

del campo de S. M.

Habiéndose juntado con el Gobernador el Maestre de Campo

y don Antonio, se vino el Gobernador con todo el campo á un

asiento cerca del rio Lleolleo, que era donde don Antonio había

hecho la correduría dos días antes, y allí s ícedió un caso nota-

ble de un indio de guerra, y fué que, habiéndose alojado el

campo aquella noche al cuarto de la prima, estando puestas las

centinelas y las rondas, vino un indio con un arco y unas fle-

chas, y llegándole á reconocer la ronda, vio que era de guerra,

y el indio se llegó á él y lo aseguró, dándole á entender, que

venía al campo de los españoles, y ansí la ronda le trajo consigo,

y hablándole con una lengua, le dijo que venía á hablar á

un capitán que había traído preso á su padre dos dias había,

y ansí llevándole á don Antonio, le dijo: Tú, capitán, trajistes

preso á mi padre, que es señor de esta tierra; os muy viejo, y

tiene tres mujeres y muchos hijos pequeños y hace mucha falta

en su casa; doliéndome desto, como su hijo, por la falta que nos

hace á todos, vengo á pedir, (pie pues mi padre es tan viejo

que no es de provecho para servir á los españoles ni para sa-

car oro, que pidas al Gobernador que le deje ir á su casa [jara

sus mujeres é hijos, y (pie yo, pues soy mozo y puedo servir u
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todo lo que se me mandare, quede en la prisión en su lugar.

Oyendo don Antonio, y pareciéudole que para un bárbaro era

gran amor el que tenía á su padre, le llevó consigo al Gober-

nador, suplicándole que, en virtud del amor del hijo, diese liber-

tad al padre, y que se fuesen entrambos á su tierra, pues al fin

no era más que un indio viejo, y que para ellos sería ejemplo

de la virtud que tenían los cristianos. El Gobernador no quiso

hacerlo, diciendo que eran unos bellacos, y que hasta que sir-

viesen no era justo hacerles bien ninguno, porque cualquiera

cosa que se hiciese por ellos, entendían que era por temor y
miedo que se les tenía, que si quería llevar á su padre, que se

quedase él en su lugar; y ansí fué don Antonio con él á donde es-

taban los indios presos, y él se fué derecho á su padre, y co-

menzó á llorar de contento con él, y le dijo que venía él á que-

darse en su lugar y sacarle de la prisión, que se fuese á su casa.

Y ansí se fué el padre á su tierra para sus mujeres é hijos; y el

indio se quedó en la prisión; que, cierto, aunque entre bárbaros,

fué prueba de grande amor de hijo á padre.

Al principio del verano de 1578, vino el Gobernador con el

campo á Puren, y hasta llegar allí, vino puesta la gente en or-

den, y hecho un escuadrón, por un valle y una cuesta arriba

hasta que llegó, que hay más de legua y media de camino,

porque se tuvo nueva que querían pelear los indios de guerra

con el campo, porque lo habían hecho el año antes en el mismo

sitio, dando en la retroguardia en el bagaje, á donde hirieron á

un soldado llamado Ribadeneira, natural del Reino de Galicia,

y llevaron un caballo y unos quijotes de otro soldado, llamado

Juan de Córdoba, nacido en Chile, y si no fuera por el Capitán

Rodrigo de Quiroga, que era sobrino del Gobernador y un va-

liente soldado, que traía á su cargo la retroguardia y arremetió

animosamente sobre los enemigos, hicieran más daño, por ser

el sitio más aparejado para ellos; y ansí estuvieron aguardando

en el mismo lugar que el año pasado, y, como vieron que la

gente iba tan apercibida y en orden, no osaron acomfeter más

que sólo desde lo alto dar mucha grita, y tocar sus cornetas

haciendo muchos fieros de palabras, como gente que por el sitio
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y aspereza de la tierra estaba segura de que les pudiesen ofen-

der, y ansí marchando el campo con esta orden llegó al valle

de Puren.

Es el valle de Puren un valle muy fértil, donde se alojó el

campo, y había en él mucha fuerza de trigos y cebadas, y taca,

que es una manera de avena que hay en aquella tierra, que es

extremado pienso para los caballos, y mucho maíz, y que todo

estaba ya casi para cojerse, y quinoas, y porotas, y murtas, y

frutilla, y otros muchos géneros de legumbres que se cogen en

aquel valle por la fertilidad que hay en él; y ansí, para talar y
destruir todas estas comidas, fué necesario que el campo estu-

viese allí alojado diez ó doce dias para destruirlas, como pura des-

cansar, y reformar los caballos que habían quedado del invierno

pasado, que había sido muy recio y los caballos habían que-

dado muy flacos.

A este asiento llegó el Mariscal Martin Ruiz de Gamboa á

pedir al Gobernador socorro do gente parí pacificar unos indios

que se habían alzado en las ciudades de arriba, y el Goberna-

dor, de la gente que había en el campo, le dio 60 hombres, con

los cuales y la gente que traía se volvió á hacer la guerra, y cas-

tigar á los indios que se habian alzado.

En este asiento usó un indio de un atrevimiento y ardid ex-

traño, y fué que el indio era ladino y hablaba el español, y con-

certó con los indios de guerra de venir al campo de los españo-

les en traje de indio de paz, y que a! tiempo que los soldados

estuviesen descansando en los toldos la siesta, que hacía en

aquel tiempo y en aquel valle excesivo calor, él iría á donde

estaba el ganado de los españoles y le iría recogiendo hacia el

monte, y que allí estuviesen emboscados los indios con sus lan-

zas y armas para ayudarle á recoger el ganado y á defenderlo

de los españoles, y que si acaso los indios que lo guardaban le

dijesen algo, que él les diría e:i la lengua, como que era indio

de paz y su compañero, que iba recogiendo el ganado Inicia

aquella parte porque había muy buen pasto y yerba para él, y
ansí vino y comenzó á recoger el ganado y á irle llevando; y un

indio capitanazo que tentar1 '"> indios, que tenía cuenta con el
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ganado á su cargo, y les habia dado orden, y dicho lo que se

habían de apartar, y no más, del campo, que andaba á caballo

sobre ellos, y habia venido ai campo á comer, viendo que el

ganado se alejaba mucho más de lo que á los indios se habia

mandado, y que cada vez iba caminando más, fué corriendo en

s-u caballo á reñir á los indios porque apartaban el ganado, y
topó con el indio que le iba recogiendo al monte, y aunque el

indio le habló en español, y andaba vestido con el traje de los

indios de paz, con todo eso el capitanazo reconoció que no era de

los indios que traían el ganado á su cargo, y le echó mano, y
volviendo el ganado hacia donde solia andar, que era cerca del

campo de los españoles, trajeron el indio al Gobernador, y pre-

guntándole quién era, dijo que de los indios de paz, señalando

que era de los indios de Tolten, que son unos indios de la Im-

perial, y enviando á llamar á su cacique dijo que no era suyo.

Y entonces le mandó el Gobernador apretar y confesó la ver-

dad, y le ahorcaron, teniéndose por terrible atrevimiento que

un indio viniese solo á querer llevarse el ganado del campo de

los españoles en medio del dia, y que tuviese osadía para em-

prender caso semejante.

Después de haber destruido y talado las comidas del valle

de Puren, y después de haberse ido el Mariscal con la gente que

vino á pedir socorro á las ciudades de arriba, salió el Goberna-

dor con la gente del campo al valle de Guadaba, que está del

de Puren una legua poco más, y allí se alojó; y después de

haberse alojado el campo, pidió el Maestre de Campo, Lorenzo

Berna], licencia al Gobernador para ir á ver su mujer y casa,

que estaba de aquel asiento poco más de dos leguas, en la ciu-

dad de Angol, porque habia estado el verano pasado y todo el

invierno sin ir á su casa, y ansí el Gobernador le dio licencia

por cuatro dias, y él se fué á visitar su casa y á verse con su

mujer.

Y como los indios de guerra habian visto apartar al Mariscal

con la gente que llevaba, y que también el Maestre de Campo
habia salido á su casa, pareciéndoles que el campo de los espa-

ñoles estaba con poca gente, y que el asiento que tenía la gente
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del Gobernador era muy malo, y para ellos muy aparejado para

huir, si se ofreciese, por ser áspero y tener la huida cerca, y
porque habia muchos dias que se andaban juntando para pelear,

después que el Gobernador no los habia querido recibir la paz

en Ongolmo y en Lleolleo, determinaron pelear en este asiento;

y lo pusieron por obra acometiendo el campo por tres partes

dos horas antes que amaneciese, que por estar la gente del

campo descuidada, y ser la primera vez que habian dado de

noche, y acometer con gran ímpetu y muchos indios, estuvo

en muy gran riesgo el campo de S. M. y muy cerca de per-

derse todo, porque estuvieron los indios dentro del cuerpo de

guardia, y hubieron ganado algunos toldos, porque como los

soldados estaban descuidados de semejante suceso, y los indios

fueron tan prestos, que cuando se tocó arma ya estaban dentro

del campo, hubo gran confusión primero que los soldados pu-

diesen tomar las armas. Esta noche, en esta batalla, peleó don

Antonio de Quiroga animosamente, más por defender su vida

que por vencer, porque saliendo á pie, armado y con una lanza

y adarga en la mano, y su espada ceñida, en saliendo de su

toldo, dando voces á los soldados que saliesen á pelear, se halló

metido entre más de 50 indios de guerra, que venían hecho un

escuadrón cerrado con lanzas y flechas, y embrazando su adar-

ga, y volviendo la lanza á los enemigos, hizo espaldas en un

árbol que estaba allí, y estuvo peleando gran rato con los indios;

y llegó en esto estado á él un soldado llamado Diego de Ulloa,

natural de Villafranca, el cual, reconociendo á don Antonio, le

dijo: Señor Capitán, ¿qué hace vuestra merced?, retirar, retirar,

que es temeridad estar peleando solo con un escuadrón cultero.

retírese vuestra merced al cuerpo de guardia, que allí podrá

socorrerse y ayudarse de sus soldados. Don Antonio le replicó

que llegase á ayudarle, porque si en aquella sazón volvía las

espaldas á los enemigos, para retirarse al cuerpo de guardia,

que en el sitio que estaba habia de ser forzoso, los indios pol-

las espaldas los llevarían en las lanzas. VA Diego di 1 Ulloa lo

hizo tan valientemente, que llegó á don Antonio y se juntó con

él, hombro á hombro, y estuvo desta suerte peleando don Antonio

Tomo XC1Y. ¡í
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con los enemigos gran rato, hasta que llegaron algunos arca-

buceros amigos, que, tirando á los indios con quien estaba pe-

leando don Antonio, se abrió el escuadrón y comenzaron á apar-

tarse y á deshacerse. Don Antonio pidió un caballo, y juntó gente

y soldados del campo, los que pudo, que fueron pocos, por ser

muchos los heridos que habia, y fué siguiendo el alcance á los

enemigos, matando algunos dellos y quitándoles mucha canti-

dad de armas, que trajo al campo del Gobernador; y después

devuelto al campo, que eran ya las nueve de la mañana, poco

más ó menos, que habia más de cuatro horas que se habia co-

menzado la batalla, visitando don Antonio los toldos de los sol-

dados heridos, halló metidos en ellos tres ó cuatro indios de

guerra, que, teniendo por cierta la victoria de su parte, se habían

entrado para llevar la ropa de los españoles y á robarlos, y él

los hizo ahorcar, después de haberlos hablado y persuadido que

fuesen cristianos, por una lengua.

Y salió don Antonio desta batalla atravesada la adarga de

cuatro lanzadas de los enemigos por la embrazadura, y la una

le llegó á picar en el brazo izquierdo un poco; y traía don Anto-

nio de ordinario sobre las armas que traia, una cuera de cinco

cueros de gamuza justa, que hacían que sobrepujasen las ma-

llas de la cota unas sobre otras, que la hacían más fuerte para

sufrir las lanzas y flechas de los enemigos, y este día salió de

la batalla con ocho ó nueve flechas, que atravesaban la cuera

sin herirle; y en la boca le dieron otro flechazo de gran ventu-

ra, porque acertó á tener los dientes apretados, y en ellos mis-

mos se rompió la flecha, siendo de pedernal, sin hacerle otro

daño más que entrársele algunas guijas por las encías, que con

sacárselas el cirujano, y quemarle las encías con unos aceites

calientes, estuvo luego bueno del flechazo. Sacó asimismo en la

mano derecha un golpe, de que estuvo muchos dias sin poder

hacer fuerza con la mano, y fué que aquellos indios de guerra

usan de una manera de armas de forma de pala de horno, hecha

cayado y torcida, que llaman macanas, que lo más ordinario es

hacerlas de una madera que llaman luma, porque es pesada y
no se quiebra; y ansí, con una destas macanas, teniendo don
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Antonio torcida su lanza contra los enemigos y asida con la

mano derecha, cerca del cuento y cabo della le dio un indio en

la lanza, que era de fresno de España, con fin de quebrársela

para poder cerrar con él con más seguridad, tan gran golpe,

que todo un dedo atravesado se metió en el golpe y señal que

quedó en la lanza, que pareció cosa de milagro el no hacérsela

pedazos; y fué tan grande el golpe, que como don Antonio hizo

fuerza para que no le quitase la lanza de la mano, los tres pos-

treros dedos de la mano derecha se los desconcertó y sacó de

su lugar, trayéndola muchos dias con bizmas en el pecho, sin

poderse aprovechar della. Y puede tanto la honra de las necesi-

dades con los hombres honrados, que herido don Antonio, y de

la manera que está referido, siguió el alcance de los enemigos

y volvió al campo como si no lo estuviera, haciendo en esta ba-

talla notables servicios al Rey.

Hirieron esta noche en esta batalla 30 ó 40 soldados, y algu-

nos de peligrosas heridas, aunque no murió ninguno, y sucedió

una desgracia grande, que fué la muerte del capitán Rodrigo

de Quirog-a, que era un muy valiente caballero, sobrino del Go-

bernador, hijo de un hermano suyo, el cual murió do esta suerte:

habían ido dos dias antes ó tres, con él á cierta correduría, dos

soldados entre otros, que el uno se llamaba don Pedro de Gaona

y el otro fulano Ortiz; estos, sin orden del capitán Rodrigo de

Quiroga, se adelantaron en tierra de los enemigos más adentro

de lo que convenía, y en parte á donde los indios pudieron hacer

suerte en ellos, que es una ciénaga y pantanal que hay en el

valle de Puren, á donde no pudieron ser socorridos, de lo cual

el capitán Rodrigo de Quiroga muy mollino, les dijo algunas

palabras, de que ellos se sintieron y .juraron que se la habían

de pagar en la primera ocasión que se ofreciese, diciendo esto ;í

muchas personas, y ansí la noche de la batalla le dieron un ar-

cabuzazo por detrás en la celada, que se la pasaron y metieron la

pelota en los sesos, de que luego cayó muerto: que fué del Gober-

nador muy sentida su muerte por ser un valiente y determinado

capitán, y haber hecho muchos y muy buenos servicios á S. M.

en aquel reino en compañía del Gobernador Rodrigo de Quiroga.
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En este asiento estuvo el Gobernador con el campo de Su

Majestad dos ó tres días, para que los soldados heridos y demás

gente descansase y se alentase, y para que de allí llevasen á

la ciudad de Angol, á enterrar el capitán Rodrigo de Quiroga su

sobrino; y, hecho esto, se alzó el campo y se fue' á la provincia

de los Coyuncos acudiendo don Antonio á todo lo que se habia

de hacer y mandar por la ausencia del Yaestre de Campo, y des-

truyendo y talando las comidas que se hallaron por el camino de

los enemigos, y se llegó á un valle de la dicha provincia de los

Coyuncos, á donde vino estando alojado el Gobernador y el Maes-

tre de Campo, y en este sitio, de unas indias de guerra que se

tomaron en una correduría, se entendió que los indios estaban

juntos para pelear, y que habian dicho que habían de acometer

al campo de S. M. por tres partes, y que habian de pelear

cuando anocheciese. Y ese mismo dia mandó el Gobernador al

Maestre de Campo que se hiciesen diligencias para cojer algún

indio, de quien se supiese la verdad, y ansí cerca del campo se

emboscaron ciertos soldados en una espesura que habia, y deja-

ron alargar dos ó tres caballos como que no llevaban guarda, y
al amanecer, como de un cerro los viese una centinela de los in-

dios de guerra que traían siempre sobre el campo, que no habia

visto ni sentido los soldados que se habian emboscado, por ser de

noche, bajó el indio a querer llevar los caballos y los de la em-

boscada salieron y lo cogieron, y dándole tormento se supo del

como otro dia al anochecer pelearían sin falta, y que lo habian

dejado de hacer por no haber acabado de llegar unos indios de

la sierra que estaban aguardando, y que era ansí lo que las indias

habian dicho, de que querían acometer al campo al anochecer

y por tres partes. Y los soldados que habian ido á la escolta

habian visto esa misma tarde algunos indios de guerra, con sus

armas, que se iban juntando tocando sus cornetas, por lo cual

se tuvo por cierto la batalla, y pareció que lo que más convenía

era repartir toda la gente del campo de S. M. en tres cuadrillas,

que, para conocer cada soldado á lo que habia de acudir, nom-

braron la una del Espíritu Santo, cuyo capitán era el Goberna-

dor, y la otra la Trinidad, que estaba á cargo del Maestre de
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Campo, y la otra cuadrilla se llamaba de Nuestra Señora, de la

cual era capitán don Antonio; cada cuadrilla destas tenía seis

arcabuceros y gente de á caballo para lo que sucediese, aunque

los de á caballo eran muy pocos, que por ser de noche no era

tan necesaria la gente de á caballo. Estando el campo puesto á

punto para pelear se tocó arma, y se mostraron los indios por

tres partes, como habían dicho, y como vieron la gonte puesta

en orden, en un punto mudaron sus capitanes de parecer, y vi-

niendo divididos sejuntarony acometieron juntos por la cuadrilla

del Espíritu Santo, que era la que tenía el Gobernador á su car-

go, á donde se peleó una hora poco más con los enemigos, y como

por la parte á donde estaba don Antonio no habían osado acome-

ter los indios, aunque se habían mostrado, mandó don Antonio á

don Bernardino su hermano y Nicolás de Quiroga, y á otros 22

hrcabuceros que fuesen á socorrer á donde estaba peleando la

gente del Gobernador, y que supiesen del si era necesario que

él viniese, por que no le querían acometer los indios, y que él no

dejaría la orden que tenía de guardar aquel puesto, como se le

había mandado, hasta que se le ordenase otra cosa. El Goberna-

dor le envió á decir, que pues los indios no le habían acometido

que bien podía venir, y ansí don Antonio con su gente lle^ó á

donde estaba el Gobernador con su cuadrilla peleando, y los in-

dios de guerra fueron vencidos y desbaratados, y murieron en

esta batalla muchos, y muchos fueron á morir á sus tierras heri-

dos según se entendió, por ser el sitio aparejado para poderlos se-

guir el alcance casi media legua, que si fuera de día se hiciera

un gran castigo; con todo eso mandó el Gobernador á los indios

amigos que trajesen todas las cabezas de los indios muertos que

hallasen, y que en palos las pusiesen todas por donde los indios

habían venido á acometer el campo, y por la mañana trajeron

ciento y tantas cabezas y entre ellas dos de dos indias, que al

parecer eran muy hermosas y de lindos cabellos, que les daban

por los tobillos, las cuales, enamoradas de dos indios, con sus

armas en las manos, que eran macanas y flechas, y con sus pe-

tos de cuero vinieron á hallarse con sus amigos en la batalla y
murieron con ellos en ella, la una de un arcabuzazo, y la



38

otra de una lanzada sin poder ser conocidas por ser de noche,

sino que en la mañana, cuando trajeron las cabezas, se en-

tendió qué habia sido, de dos indios heridos que se trajeron

presos andando los amigos buscando los muertos.

En esta batalla, al tiempo que sucedió, tenía el Gobernador

Rodrigo de Quiroga más de setenta años, y andaba tan pesado é

impedido de una hinchazón que le habia comenzado á dar, que

le traían en una silla, porque se cansaba de andar, y ansí, cuan-

do se tuvo nueva de los enemigos, se puso una cota y una cela-

da y tomó su lanza y adarga, y estando sentado en la silla, sin

poderse tener en pié , cuando se tocó arma fué tan grande el

esfuerzo que tomó, que se levantó de la silla, y con sus armas

en las manos fué corriendo más de cien pasos hasta juntarse

con sus soldados, y estuvo allí mandándolos y gobernándolos y
animándolos todo el tiempo que duró la batalla, y, acabados de

vencer los indios, se dejó caer en el suelo sin poderse menear

hasta que trajeron la silla, y los soldados le llevaron en brazos

á su tienda; que, cierto, para todos los que le habían visto antes

de la batalla y cuan impedido estaba, fué caso maravilloso y
extraño y gran prueba de su ánimo y esfuerzo.

Dos días después de la batalla, llegó al Gobernador el licen-

ciado Calderón, Teniente general en los Teznaos de la ciudad

de Santiago, que el Gobernador le habia mandado traer para

entrar con toda la gente junta en Arauco, aquel invierno, á re-

cibir la paz de los indios rebelados, porque habia más de un

año, que, ansí los de Arauco como los de Tucapel, lo ofrecían,

diciendo al Gobernador que querían servir, porque no tenían

otro remedio por estar con extrema necesidad de hambre, que

habia dos años que no los dejaban sembrar ni cojer comidas, y,

si alcanzaban por algún camino algunas, se las quitaban los

soldados; y allí habia muchos que traían los rostros cubiertos

de vello, de pura necesidad, demás de que faltaban, de los capi-

tanes y hombres belicosos y cabezas de la guerra, la mayor

parte, muertos y desterrados, ansí en las batallas, como que

se habían preso en las corredurías: y á lo que ellos decían, que

querían servir, le3 habia respondido el Gobernador que quería
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que muriesen todos, y que la paz no la quería recibir sino de

los niños que no tenían culpa. Todo para necesitarlos á que die-

sen mejor la paz y entregasen todas las armas y se poblasen

en los llanos, como el Gobernador quería, para quedarse para

siempre fija la paz; y así de puros desesperados y apretados ve-

nían á pelear con el campo y con las escoltas, cada dia que sa-

lían y cada ocho días, con toda la gente que podían juntar, con

andar el Gobernador antes que estuviesen necesitados, con todo

el campo un año entero deseando pelear con ellos', sin que ellos

quisiesen sino con su ventaja.

En este tiempo, y en el propio asiento á donde habia llega-

do el licenciado Calderón, les mandó el Gobernador á él y al

Maestre de Campo prender á don Pedro de Gaona y otro solda-

do fulano Ortiz, porque se decía públicamente que ellos habían

muerto en la batalla de Guadaba al capitán Rodrigo de Quiroga,

su sobrino, y que hiciesen averiguación cómo habia sido, y que

se hiciese justicia de los culpados, y el licenciado Calderón,

Teniente general, y el Maestre de Campo, hallaron por informa-

ción que el don Pedro de Gaona y el fulano Ortiz, á un tiempo

aquella noche, le habían tirado por detrás con los arcabuces, y
que luógo habia caído muerto el capitau Rodrigo de Quiroga,

y cómo habían dicho muchas veces que le habían de matar, y
ansí el licenciado Calderón y el Maestro de Campo los sen-

tenciaron á ahorcar, y los ahorcaron en sendos árboles como á

soldados que habían muerto su capitán.

listando las cosas de la guerra de aquel reino en este estado,

y el Gobernador Rodrigo de Quiroga hacidndola á aquella pro-

vincia, con toda la gente junta, le llegaron cartas del Corregi-

dor de la ciudad de Santiago y oficiales reales y otras personas,

dándole aviso que á los 5 del mes de Diciembre del dicho año

de 78 habia entrado un navio de luteranos ingleses en el puerto

del Valparaíso, que está dieciseis leguas de la dicha ciudad de

Santiago, y habían tornado un navio que estaba surto en el

puerto, con todo el oro, vino y bastimentos que tenía, de que

estaba cargado, que de oro serian 30.000 pesos de particulares,

poco más ó monos, y los bastimentos y otras cargazones; y
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ansímismo les escribían, que además deste navio luterano, de-

cían los indios de la costa que habían visto más arriba del di-

cho puerto, metidos á la mar, otros dos navios y una lancha.

Y con estas cartas y nuevas se alteró tanto el Gobernador,

que pareciéndole que las ciudades y puertos de aquel reino es-

taban con poca gente y armas, porque la más de la que había

la traia él y sus capitanes en campo, y que de los propios

indios de guerra los herejes se podrían ayudar, y sería oca-

sión de tan grandes ofensas y daños al servicio de Dios y del

Rey y de aquel reino; y ansí, dende aquel asiento, dio aviso al

Mariscal Martin Ruiz de Gamboa para que, en el puerto de la

ciudad de Valdivia y en las demás donde había puertos, se es-

tuviese con muchos cuidados, y se alzasen los bastimentos y se

metiesen en la tierra adentro, porque si llegasen los luteranos

no hallasen bastimentos. Y después de haber despachado á las

ciudades de arriba, el Gobernador, con los vecinos de Santiago,

y trayendo en su compañía al licenciado Calderón y á don An-

tonio y otros 50 soldados que venían con él, doblando jorna-

das, llegó á la ciudad de Santiago por principio de Enero

de 1579.

Llegado el Gobernador á la ciudad de Santiago, tuvo nueva

por carta del Corregidor de la Serena, que está ochenta leguas

de la de Santiago (camino del Perú), como el navio luterano en

una lancha habia echado en tierra 50 hombres, y como el Cor-

regidor con la gente que había en ella é indios amigos habían

salido á la defensa, y que los herejes se habían vuelto á embar-

car, y que en la retirada les habían muerto un luterano.

Luego se tuvo nueva del mismo Corregidor como el lutera-

no se habia ido de aquel puerto, y que el que venía por capitán

se llamaba Francisco Draque, y estaba surto en otro puerto que

llaman la Bahía Salada, que está treinta leguas poco más de la

ciudad de la Serena, más abajo en el camino del Perú, y en el

mismo paraje por donde van y vienen los navios de contratación

á aquel reino, y pareciéndole al Gobernador que era de gran

inconveniente y peligro que estuviese el hereje en aquella parte

para los navios que navegaban la costa, por andar todos carga-
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dos y sin armas, fué" el mismo Gobernador en persona con toda

la gente que tenía, que habia traído consigo de la ciudad de San-

tiago, con fin de embarcarse en un navio que estaba en el puer-

to, y él en persona ir con la gente que tenía á buscar el corsario.

Cuando el Gobernador Rodrigo de Quiroga llegó al puerto,

con los trabajos de la guerra, del camino y de su mucha edad,

le dio una enfermedad de hidropesía (que se hinchó todo), que

aunque habia muchos dias que se tenía sospecha, nunca se co-

menzó á declarar tanto como entonces, porque no le dejaba

rodearse en la cama; y ansí despachó el navio con 100 hombres

bien aderezados, que fué toda la gente que se pudo juntar, y el

capitán Gaspar de la Barrera, que los llevaba á su cargo, con

orden que si hallasen al inglés, embistiesen con él, hallándole

en algún puerto de los de aquel reino, y despachó juntamente

un barco con aviso al Virey y Audiencia del Perú de todo lo

sucedido.

Después de haber despachado el Gobernador el navio y el

barco, se volvió á la ciudad de Santiago con mucha falta de sa-

lud, y dio orden en que se fortificasen los puertos de aquel

reino de gente, y se apartasen dellos los bastimentos, para que

el luterano, si viniese á ellos, no hallase con qué sustentar su

gente, y ansimismo dio orden en que se vistiesen los soldados

que andaban haciendo la guerra desnudos, y estaban susten-

tando las fronteras;! á todo lo cual en persona acudía don Anto-

nio con la orden que el Gobernador daba, y, por su falta de

salud, sirviendo en lo necesario con mucha voluntad al Rey.

Fué gran daño para todo aquel reino la venida deste hereje,

porque el Gobernador traia ya en término la guerra del, y los

indios tan apurados de necesidad y hambre, que habían venido

muchas veces á pedir la paz, y que querían s i rvír, la cual, como

está dicho, el Gobernador no habia querido aceptar ni recibir si

no entregaban las armas y dejaban la sierra, y so venían á po-

blar á los llanos, y venían en otras condiciones (pie les pedia el

Gobernador; y estaba el Gobernador con determinación de en-

trar aquel invierno en Arauco, y recibir á esos indios y á los de

Tucapel y los de Pureu y Mareguano, que son estos cuatro levos
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los que sustentan aquella tierra y toda la fuerza della, por la

disposición y fertilidad della, y por ser ellos todos gente muy
valiente y belicosa, y á estos queria recibir la paz, y ayudarse

dellos para la conquista de los demás que no quisiesen venir á

servir, que era el camino por donde parece, que, sin ninguna

duda, en el punto que estaba la guerra, tuviera aquel reino con

mucha brevedad paz firme, y estuviera reducido al servicio del

Rey. Pero como los juicios de Dios son infinitos atajó los desig-

nios del Gobernador, siendo servido, que por el Estrecho, nave-

gación al parecer imposible, entrasen en aquella tierra herejes,

cosa nunca oida ni imaginada; y ansí por acudir al reparo des-

to que tantos daños prometía, si se poblaran en aquel reino, y
haber con la gente que traía, que aun no eran 500 hombres,

de acudir al reparo de los puertos y fronteras y á otras necesi-

dades, vino á quedar sin gente bastante para poder entrar á

hacer la guerra como queria, y acabarla; y ansí, con algunos

soldados que habían quedado, hizo que el Maestre de Campo

Lorenzo Berna! anduviese haciendo la guerra en los llanos, y
por la orilla del rio de Biobio á los indios, sin que se metiese en

parte á donde hubiese peligro.

Mostraba el Gobernador Rodrigo de Quiroga estimar en

mucho la persona de don Antonio y tenerle en mucho, mostrán-

dolo en todas las ocasiones que se ofrecían, y entendiendo que

habia gastado mucho en servicio del Rey, ansí sirviéndole de

capitau en España, como en haber hecho un viaje tan largo á

aquel reino á su costa, y que habia servido en aquella guerra

con tanta voluntad y valor poniéndose á tantos peligros, y sa-

liendo dellos con algunas heridas, y que hasta entonces de la

hacienda de S. M. ni de sus Reales cajas en ninguna mañera

habia recibido paga, socorro, ni ayuda de costa ninguna; en-

tendiendo que en conciencia el Rey le estaba obligado á hacer

merced, y que en aquel reino habia poco con qué poder grati-

ficarle, y procurando que esto fuese sin que pudiese quejarse

ninguno de los soldados que servían al Rey en aquel reino, de-

terminó de hacer dejación de un repartimiento de indios, que

tenía encomendados en aquella tierra por sus dias, y después
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dellos le habia hecho S. M. merced que sucediese un nieto ó

nieta suyo, y ansí, teniéndolos por dos vidas, los dejó en cabeza

del Rey, y estando por la dejación vacos, por virtud del poder

que como Goberuador tenía de S. M. para encomendar indios,

encomendó el repartimiento en don Antonio, sin que ninguna

persona lo contradijese ni tuviese ocasión de hacerlo, pues te-

niéndolo el Goberuador por su vida, y después della por la de

un nieto, á nadie hacía agravio en dejarle para encomendarlo

á un caballero de tantos servicios y tan benemérito como don

Antonio, y ansí, en virtud de sus servicios y en descargo de la

corona real, hizo la encomienda en don Antonio, como por ella

parece, que la dejación fué hecha á 6 de Febrero del año de 1579,

y la encomienda á 17 del dicho mes y año, y tomó don Antonio

la posesión en 21 del dicho mes y año de 1579.

Después desto iba cada dia agravándose y en crecimiento la

enfermedad del Gobernador, y ansí trató de casará don Antonio

de Quiroga con doña Inés de Quiroga, su nieta, hija del Maris-

cal Martin Ruiz de Gamboa, y de doña Isabel de Quiroga, hija

del dicho Gobernador Rodrigo de Quiroga, el cual casamiento

le trataron á don Antonio un contador del Rey que se llamaba

Francisco de Galvcz, natural de Madrid, y un secretario del

Gobernador, llamado Juan Hurtado; á los cuales don Antonio

replicó agradeciendo mucho al Gobernador la merced que le

hacía, pero que su deseo y voluntad no era de ser casado. Lo

cual diciéndoselo al Gobernador los que trataban el negocio, les

dio dos cartas, la una del limo, don Gaspar de Quiroga, Arzo-

bispo de Toledo, y la otra de su padre de don Antonio, que pa-

rece, hahiéndoles el Gobernador Rodrigo de Quiroga dado cuenta

de que deseaba hacer aquel casamiento, ellos le habían respon-

dido que les parecia una cosa muy acertada, y que á todos es-

taba muy bien, y ansimismo se lo escribió el limo, don Gaspar

de Quiroga á don Antonio; que la carta escrita al Adelantado

Rodrigo de Quiroga era del tenor siguiente:

«Muy Ilustre Señor: A una carta de V. S., de 12 de Enero,

que me dieron los dias pasados, debo respuesta; con ella y con



44

saber de su salud recibí merced y me holgué mucho, y de en-

tender la determinación que tenía de casar á la señora doña

Inés con el señor don Antonio, que me ha parecido muy acer-

tado: ello sea para muchos años y servicio de nuestro Señor. Su

Majestad ha hecho merced á V. S. de título de Adelantado de

Chile, que la he recibido yo por propria; sea muy enhorabuena

y para el acrecentamiento que yo deseo. Para lo que toca á la

perpetuidad del repartimiento, no se ha podido excusar de re-

mitir al Virrey y Audiencia de la ciudad de los Reyes que

hagan relación dello, venida ésta en lo que pudiere servir á

V. S. lo haré con mucha voluntad como lo he de hacer siempre

en todo lo que se ofreciere en que yo pueda mostrarla. Nuestro

Señoría muy ilustre persona de V. S. guarde y acreciente por

largos años. De Madrid á 20 de Diciembre de 1578.—A servicio

de V. S., G. Car&inalis Quiroga »

La de don Antonio era del tenor siguiente:

«Ilustre Señor: Recibí la carta de Vmd., y con ella y con sa-

ber de su salud, holgué mucho como lo haré siempre que me

avisare della; el Sr. Adelantado me escribió, como estaba deter-

minado de dar á Vmd. á la señora doña Inés, y casarle con

ella, y he holgado mucho dello, porque entiendo que es cosa

muy á propósito y que estará á Vmd. muy bien. Plegué á Nues-

tro Señor que sea para mucho servicio suyo, y qu.j todo suceda

tan prósperamente como yo deseo, y guarde y acreciente la

ilustre persona y casa de Vmd. por largos años. De Madrid 19

de Diciembre de 1578.—A lo que Vmd. mandare.— *?. Cardi-

nalis Quiroga.»

Habiendo visto don Antonio las cartas, y la que el Ilustrí-

simo Cardenal y Arzobispo de Toledo le escribió, respondió á los

que trataban el negocio con él, que ya él conforme á aquellas

cartas no tenía voluntad, y que se hiciese como el Gobernador

lo mandaba; y ansí, mediante la voluntad de Dios, se casó don

Antonio de Quiroga con doña Inés de Quiroga, que era descen-

diente legítima de sus propios abuelos, en el quinto grado, y
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ansí no fué menester dispensación. Casáronse á 25 de Febrero

del año de 1579, habiendo cumplido don Antonio el Mayo pasado

28 años, y siendo doña Inés de edad de 17.

Dos ó tres meses después de casado don Antonio, comenzó

la enfermedad de la hidropesía, de que el Adelantado estaba

gravado, á apretarle tanto, que no le dejaba levantar de la

cama, teniendo los médicos por muy difícil el remedio y por

muy cierto que acababa de aquella enfermedad, aunque se alar-

gaba por algunos dias; y ansí entendiendo el peligro en que

estaba, y que tenía cédula y facultad del Rey para nombrar al

tiempo de su muerte Gobernador en su lugar, en el entretanto

que el Rey proveia, vinieron los del Cabildo de la ciudad de

Santiago á suplicarle que dejase nombrado á don Antonio para

que los gobernase, y por Gobernador de aquel reino, poniéndole

por delante cuan bien quisto y amado era de todos, y cuan buena

cuenta habia siempre dado en servicio del Rey de todo lo que

se le habia encomendado en la guerra y en la paz, y persuadido

é importunado el Gobernador del Cabildo, después que se fueron,

envió con su secretario á llamar á don Antonio, y delante del le

dijo lo que el Cabildo le habia pedido é importunado, y don An-

tonio le respondió, que los del Cabildo eran engañados, porque,

aunque su celo del era de servir a Dios y al Rey, no se hallaba

suficiente para ese cargo por ser mozo y de poca experiencia, y
que aquel Gobierno se habia de sustentar con haciendas agenas

porque el Rey no la tenía en aquel reino, y que él por ninguna

via se atrevía á e3to; demás que, si á don Antonio no le sucedía

bien, su Señoría no ternia disculpa en haber encargado el Go-

bierno á un hombre tan mozo como él: que le suplicaba que en

ninguna manera se lo mandase. Kl Gobernador le respondió

agradesciéndole mucho la humildad y razones con que le habia

respondido, diciéndole que él se hubiera holgado de haberlo

entendido así, y de no haberse metido en los trabajos y guerras

de aquel reino, que por lo menos habían sido causa de haber

consumido y gastado en servicio del Rey toda su hacienda, y de

la enfermedad que tenía, y de otros muchos peligros á (pie so

habia puesto que pudiera haber excusado.
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Fué la enfermedad del Adelantado Rodrigo de Quiroga en

tanto aumento, que no le dejó salir de su casa en más de nueve

meses, hasta que á los 25 de Febrero del año de 1580 le llamó

Dios, muriendo como muy católico cristiano con todos los Sa-

cramentos de la Iglesia, y después de haber hecho su testa-

mento; murió muy pobre y con muchas deudas, tanto, que pidió

á don Antonio que le hiciese enterrar como á pobre, mandando

en su testamento que sólo se le dijesen 30 misas rezadas, y
pidiendo á don Antonio que ahorrase una negra que le habia

servido más tiempo de treinta años, y que él no podia con bue-

na conciencia hacerlo, por dejar más deudas que hacienda, y
dijo á don Antonio que le dejaría nombrado por su albacea, y
que le pedia le pagase el amor y voluntad que siempre le habia

tenido en cumplir su testamento, y que la mayor pena que lle-

vaba, después de haber ofendido á Dios, era dejarlos á él y á su

mujer tan pobres habiendo él gastado tanto.

Escribió á 23 de Febrero del dicho año de 1580 dos cartas,

la una para el Rey y la otra para el limo, don Gaspar de Qui-

roga, Arzobispo de Toledo, que eran primos, legítimos descen-

dientes de los bisabuelos hermanos, que el limo. Cardenal es

bisnieto de Constanza García de Quiroga y Valcárce, y el Ade-

lantado lo era de García Rodríguez de Quiroga y Valcárce, su

hermano de Constanza García.

Sirvió al Rey el Adelantado y al Emperador, de gloriosa

memoria, Carlos V, más tiempo de cuarenta y cinco años; fué

un caballero gran sufridor de trabajos, y que se halló en todas

las conquistas, guerras y descubrimientos del Perú y del reino

de Chile; pasó muchas necesidades y hambres; en la jornada de

los Chunchos pasó tanta necesidad que llegó á comer la adar-

ga cocida. Fué muy valiente soldado y capitán. Era muy tem-

plado en el comer, y en el beber era aguado y nunca bebia

vino sino era con alguna enfermedad ó necesidad que le for-

zase á ello. Era muy devoto de Nuestra Señora, y siendo Go-

bernador de aquel reino don García de Mendoza, y Rodrigo de

Quiroga capitán de gente de caballos, le envió don García á una

correduría para que trajesen algún indio de los de guerra, para
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informarse de lo que querían hacer y que* designio tenian, por-

que habia muchos clias que don García no podía saber nada;

salió Rodrigo de Quiroga con 25 ó 30 hombros de caballo, y
entrando por un repartimiento que se dice Ongolmo, que es

tierra algo áspera, en una loma, se halló él y los de su com-

pañía por todas partes cercados de indios de guerra, que, te-

niendo noticia de su venida, estaban emboscados aguardándo-

los, y decían algunos soldados que se, habían hallado con él

que eran más de 500 indios; con los cuales el y los 30 solda-

dos estuvieron peleando desde por la mañana basta que se

quería poner el sol, y los vencieron y desbarataron, y mataron

muchos y trajeron algunos presos, y afirmaban todos los solda-

dos que ese dia habían visto en el aire sobre ellos á la Madre

de Dios, 3
r los indios preso? decían que una mujer vestida de

blanco les cebaba tierra en los ojos y los cegaba: que fue' un

caso maravilloso, y lo afirmaban así todos los que se bailaron

en la batalla.

Knviando Rodrigo de Quiroga al Gobernador don (Jarcia de

Mendoza un soldado con el aviso de lo sucedido, el Gobernador

con mucha parte del campo salió á recibir á Rodrigo de Qui-

roga, y le abrazó diciendo que quisiera y estimara en más ha-

ber sido soldado de Rodrigo de Quiroga ese dia que hijo del

Marqués de Cañete. Tuvo asimismo Rodrigo de Quiroga otras

muchas victorias antes y siendo Gobernador; y con haber dado

á los indios diez ó doce batallas señaladas, (Mitre otras, nunca

fue" vencido ni desbaratado. Fué un caballero de gran humil-

dad y de gran paciencia, y de gran caridad, en tanto extremo

que muchas veces daba á los soldados aquello de que para sí

tenía necesidad precisa, como era ropa y dinero, y otras cosas,

porque no le sufría el ánimo ver á nadie con necesidad. Kdilieó

en la ciudad de Santiago de Chile un monasterio á Nuestra Se-

ñora de las Mercedes á costa de su hacienda, y en la capilla

mayor del recibió el hábito de Santiago, y allí se mandé) enter-

rar, y lo enterró don Antonio como á Capitán general, llevando

su estoque y celada y estandarte y sus cajas, sin embargo de

que él se habia mandado enterrar como pobre. Sintió mucho
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toda la ciudad y el reino su muerte. Pusiéronse en su sepulcro

muchas letras y somtos, entre los cuales había un soneto que

decia ansí:

Soneto que se hizo d la muerte del Adelantado Rodrigo de Quiíoga,

y se piso en la tumba de su sepultura.

Rodrigo de Quiroga está metido

En esta dura tierra y sepultado,

Que por ser de virtud claro dechado

La muerte le llevó como á escogido.

Vivió en la guerra, y nunca fué vencido

Con haber muchas veces peleado,

Fué de sus capitanes muy amado,

Y de sus enemigos muy temido.

Gobernó muchos años esta tierra,

Fué espejo de humildad y de paciencia,

Y de ser, de valor, y de cordura.

Y ansí le vino Dios por su clemencia,

Sacándole por fuerza de la guerra,

A poner en su propia sepultura.

Dice que vivió en la guerra, porque toda su vida anduvo en

ella; y dice, que la muerte le llevó como á escogido, porque

murió con todos los Sacramentos; dice, que le sacó Dios por

fuerza de la guerra, porque estando metido en la fuerza della,

y peleando cada dia con sus enemigos, permitió Dios que en-

trasen herejes en aquel reino, para que un caso tan extraño y
una ocasión tan forzosa le hiciese dejar la guerra, como suce-

dió. Ansimismo se puso otro soneto que decia ansí:

Otro soneto que se puso d la muerte de Rodrigo de Quiroga,

sobre su sepultura.

Aunque el Cid, famosísimo guerrero,

Que inmortal renombre ha merecido,

Entre los moros fué, muerto, metido,

Ardid de capitán bravo y artero,
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No hizo menos este caballero,

Que el Cid estaba muerto y sin sentido,

Pero él enfermo, flaco y encogido,

En hombros se entregó al bárbaro fiero.

Que bien sabéis que estándose muriendo,

Cercado de los fieros araucanos,

Antes quiso morir que hacer falta,

Y que, tullido ya de pies y manos,

Dentro de su escuadrón se fué metiendo,

Y estando tal venció aquella batalla.

Trae consigo consecuencia el que hizo el soneto, el ardid

del Cid, en mandar que después de muerto le sacasen á la ba-

talla, y dice que no fué menos lo que hizo el Gobernador Ro-

drigo de Quiroga, pues estando en Andalican desahuciado de

los médicos, no se quiso salir á una ciudad que está dos leguas

de allí, que es la Concepción, á curarse, antes, temiendo nueva

que los indios tenían tomado el paso para entrar en Arauco, y
que estaban juntos para pelear con él, se hizo llevar en hom-

bros y que le pusiesen en un caballo con sus armas y unos

estribos de dos cordeles cendales, porque no podia sufrir otros;

y ansí, con su gente peleó con los enemigos, y los venció y
desbarató en aquella batalla. Otros muchos sonetos y ictras en

latín y romance hubo en su sepultura, porque se hizo en su

muerte gran sentimiento, porque tenía gran bondad de caba-

llero, y era tenido y respetado, y con mucha razón, por padre

de aquel reino.

Dejó el Gobernador Rodrigo de Quiroga á doña Inés de Qui-

roga, su nieta, y mujer de don Antonio de Quiroga, por su uni-

versal heredera, con cargo de restitución á los indios y á los

demás sus acreedores, y dejó á don Antonio por su albacea, y
manda que se venda su hacienda y se paguen sus deudas; y
para que no se venda mal, y puedan ser mejor pagados sus

acreedores, dice que se tasen, y que por el tanto las tomen sus

herederos y se obligasen á sus acreedores. Tasadas todas las

haciendas que quedaron de Rodrigo de Quiroga, y después do

Tomo XC1V. 4
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vendidas en almoneda, las vino á tomar don Antonio todas, y
lo que en el almoneda se habia vendido en meaos de lo que es-

taba tasado, lo pagó don Antonio conforme á la tasación, y lo

que bajaba de la tasación en el almoneda lo suplía; de suerte

que en solo las casas pagó de su propia hacienda 1.500 pesos

de oro más, porque no valieron en el almoneda sino 2.500, y
estaban tasados en 4.000, y en eso las pagó don Antonio á los

acreedores del Gobernador, porque todo se vendió á su pedi-

mento dellos. Y don Antonio se obligó á las deudas por cumplir

la voluntad de Rodrigo de Quiroga, y ser agradecido á un tan

honrado caballero, y que habia gastado su hacienda y su vida

en servicio de Dios y del Rey y mostrado á don Antonio siem-

pre mucho amor y voluntad.

Vendidas todas las haciendas, por la orden que está dicha,

montaron 12.244 pesos y seis tomines de oro, y lo que pareció de

deudas líquidas por escrituras, sin otras deudas, fueron 12.444

pesos y seis tomines, los cuales, y las deudas menudas, pagó

don Antonio y cumplió su testamento; y, aunque el Gobernador

se habia mandado enterrar como pobre, gastó en su muerte

más de 2.000 pesos en sacrificios y en lutos, porque se da de

limosna por una misa rezada un peso de oro, y por una libra de

cera otro tanto, y por una vara de paño negro seis pesos y ocho,

y no pareciera justo que don Antonio le dejara de enterrar como

quien era; y ansí, con mucho trabajo y necesidad de don Anto-

nio y de doña Inés, su mujer, se pagó todo lo que se debia por

el Adelantado Rodrigo de Quiroga, empeñándose ellos en mu-

cha cantidad para ello, como parece por las cuentas de don An-

tonio que dio de su &\hacea.Jidei commiso.

Andando don Antonio ocupado en pagar estas deudas y en

descargar el ánima de Rodrigo con mucha falta de salud que

traia, de una fístula que se le habia hecho en una herida que

habia tenido, de que no habia sido bien curado, le llevó Dios á

su mujer á quien amaba y quería mucho. Murió doña Inés de

Quiroga á principio del mes de Mayo del año de 1581, dia de la

Ascensión, después de haber sido casada con don Antonio dos

años y dos meses. Dejó á don Antonio dos hijos, que el uno se
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llamaba Juan, que nació en la ciudad de Santiago, del reino de

Chile, el año de 1580, á 22 de Abril, viernes, cuando se ponia

el sol; y ansimismo le dejó otro hijo llamado Rodrigo, que nació

en 1a misma ciudad y reino, en el año de 1581, dia de San Mar-

cos, á 25 de Abril, martes, al amanecer del cual parto le sobre-

vino á su madre una calentura, de que murió, con todos los

Sacramentos y hecho su testamento, en el cual hizo unas man-

das á unas criadas suyas, las cuales don Antonio pagó, y otras

á otras personas, como parece por sus cartas de pago; que todo

ayudó á que fuesen más los trabajos de don Antonio y su nece-

sidad, y ansí se le echó de ver á don Antonio, porque pocos

dias después de la muerte de su mujer tuvo una enfermedad

larga, de que vino á estar muy peligroso.

Estando don Antonio de Quiroga con estos trabajos, recibió

cartas de su padre y de Andrés de Prada, secretario que habia

sido del Señor don Juan de Austria, hermano del Rey, nuestro

Señor, don Felipe II; las cartas le decían que el Rey habia

proveído por Gobernador de aquel reino á don Alonso de Soto-

mayor, y que era un caballero muy cuerdo y que traía muy á

su cargo el hacer merced y amistad á don Antonio, de que don

Antonio recibió mucho contento, creyendo su venida fuera parte

para aliviar alguno de sus trabajos.

Juntamente con aquellas cartas tuvo don Antonio otras, como

por el mes de Mayo de 1583 habia llegado por el rio de la

Plata el Gobernador don Alonso á la provincia de Cuco, que es

del distrito de aquel reino; y como don Antonio supo que era

llegado, le escribió dándole á entender las obligaciones y deseos

que tenía de servir al Rey, y ofreciéndole su persona casa y
hacienda para este efecto.

Dentro de algunos dias, por sus poderes, que envió adelante

á la ciudad de Santiago, fué recibido por Gobernador de aquel

reino, y por el mes de Setiembre del dicho año de 1583 llegó á

la dicha ciudad de Santiago, á donde don Antonio, aunque es-

taba con mucha falta de salud, le salió á recibir cinco leguas,

refiriéndole lo que le habia escrito y ofreciéndole de nuevo su

casa, y que era la mejor de aquella tierra, y que estaba desocu-
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pada porque don Antonio estaba solo, por haberle llevado Dios

su mujer, y que tenía buenos caballos y lo necesario, y que le

sería servido con tanta voluntad como si llegara á la casa de su

hermano.

En lugar de agradecer don Alonso de Sotomayor la volun-

tad y ofrecimiento de don Antonio, á 9 de Octubre del dicho año,

y un mes poco más ó menos después que habia llegado, quitó á

don Antonio el repartimiento de indios que tenía habia más de

cuatro años sin le querer oir ni tomar conocimiento de la cau-

sa, y pidiéndole don Antonio que mirase su necesidad y sus

deudas, y que todas habían sido hechas en servicio del Rey y
para sustento de aquel reino, y que le dejase su repartimiento,

y que si quisiese que se pleitease, diese aviso á S. M. para que

proveyese lo que fuese servido; habiéndole don Antonio dicho

estas palabras, andándose paseando entrambos á caballo solos

por el campo, el Gobernador con mucha sequedad contestó que

á él no se le daba nada que tuviese deudas ó la3 dejase de

tener, que aunque don Antonio le respondió riendo, ñor ser

Gobernador del Rey, á estas razones, sintiólas de manera, que

á no travesarse el servicio del Rey, estimara don Antonio en

poco su vida á trueque de satisfacerse dellas: y ansí es justo que

él y sus hijos las tengan escritas en los corazones para, sin

ofensa de Dios, seguir y pedir su justicia.

A dos dias del mes de Enero del año de 1584, poco más de

dos meses después que el Gobernador don Alonso habia quitado

el repartimiento á don Antonio, se lo tomó para sí, encomen-

dándoselo en sí mismo, estando don Antonio con muchas deu-

das y trabajos y necesidades; y sucedió un caso extraño en que

don Antonio mostró mucho sufrimiento, y fué que, estando don

Antonio jugando á los cientos con doña María de Vera, mujer

de Bernardino Morales de Albornoz, factor de la hacienda Real

de aquel reino, llegó el mismo factor que habia sido testig-o de la

encomienda que el Gobernador habia hecho en sí del reparti-

miento de don Antonio, y se lo dijo á don Antonio, y como doña

María lo oyese, reprendió mucho á su marido, diciéndole que

por qué habia él de venir á decir á don Antonio una nueva como
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aquella, que qué más le pudiera decir si fuera su enemigo mor-

tal. Oyéndolo don Antonio se rió, y con ser nueva que le qui-

taba toda su hacienda, dejándole con muchas deudas y muy en-

fermo, y con dos hijos sin madre, uno de tres años y medio y otro

de dos y medio, y 3.000 leguas del Rey á donde habia de pedir

su justicia, solo respondió don Antonio á doña María que no

riñiese á su marido ni hiciese trampas, sino que le diese mano,

y que sólo le suplicaba que en ninguna manera se tratase más

del negocio delante del, recibiendo con este pecho una fuerz i

tan grande, haciéndosela el muy mayor á sí mismo; que tanto

puede la virtud en la necesidad cuando hay sufrimiento.

Sintió don Antonio tanto el verse sin hacienda y quitada con

tanta violencia, y estando con tantas deudas y con dos hijos en

tan tierna edad, y que habia de venir á pedir su justicia 3.000

leguas, que muchas veces estuvo con determinación de satisfa-

cerse por sus manos y por las de sus amigos, que era bien

quisto en aquel reino y tenía muchos; pero habiendo conside-

ración de su calidad, y cuan antiguos y leales vasallos y servi-

dores eran sus antecesores de los Reyes de España, y que ac-

tualmente estaba en la silla de Toledo y sirviendo al Rey en

todos sus consejos don Gaspar de Quiroga, legítimo descen-

diente de los antecesores de don Antonio, y que ansimismo te-

nía á su padre vivo, y á dos hermanos suyos sirviendo al Rey

en las guerras de Italia y Flandes, y que por lo menos llegaría,

si él se satisfacia, una voz á Kspaña de que habia muerto, 3.000

leguas del Rey, un Gobernador suyo, y que primero que la

causa se justificase padecería su honor y de sus deudos; aunque

por el descuido con que vivía el Gobernador y poco recato que

traia, y muchos amigos de don Antonio, le fuere fácil el satis-

facerse y tomar venganza, consideradas las causas referidas, y

otros mayores inconvenientes á que don Antonio se habia de

poner, determinó, ayudado del favor de Dios, que su nombre sea

bendito, echando y atribuyendo á la culpa de sus pecados sus

trabajos, de pedir su justicia por el camino ordinario.

Pidió don Antonio de palabra licencia al Gobernador don

Alonso, para venir á pedir su justicia al reino del Perú, el cual
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le entretenía con palabras sin dársela, y ansí fué forzoso pedír-

sela por petición, el cual le respondía que enviase sus papeles

en el navio y que en el Perú, había procarador. A. esto replicó

don Antonio, que, demás de los negocios de justicia, él tenía

necesidad de informar al Rey de muchas necesidades de aquel

reino, y que, demás desto, en su justicia le iba toda su hacienda

y no la podia fiar de procurador. Don Alonso replicaba, que lo

que quería decir al Rey se lo dijese á él, que en su nombre es-

taba gobernando aquel reino, y otras cosas con que le entre-

tuvo más de un año sin dejarle salir. Viendo esto don Antonio,

tomó resolución de salir del reino como pudiese, y ansí dijo á

don Luis de Sotomayor, hermano del Gobernador, que le dijese

le diese licencia, porque él había de salir de la manera que pu-

diese del reino, y que para esto había de hacer al Gobernador un

requirimiento que le diese licencia para venir á pedir su justicia,

pues sin le querer oír le habia quitado toda su hacienda y to-

mádola para sí, donde no que protestaba salirse del reino en de-

manda dello, y á informar al Rey de la fuerza, y que protestaba

los daños y muertes que en ello sucediesen, diciendo al don

Luis que dijese al Gobernador, que, después de hecho este re-

quirimiento y protestación, don Antonio se habia de salir del

reino como pudiese, y que cuando en esta demanda perdiese la

vida la daria por muy bien empleada, pues esto le estaba mejor

que vivir en aquel reino tan agraviado; y que, ó le diese licen-

cia para salir á pedir su justicia, ó para hacer el requirimiento,

porque él estaba ya con determinación de salir como pudiese.

Don Luis dijo á su hermano la determinación de don Antonio,

y que era justo darle licencia para pedir su justicia, y no dar

lugar al requirimiento de don Antonio, ni á su salida, y ansí el

Gobernador le dijo, que en habiendo navio le daria licencia.

Dando prisa don Antonio por la licencia, que si no hallase navio

se vendría por tierra, de allí á algunos dias el Gobernador se la

envió por Cristóbal Luis, secretario, estando don Antonio en la

cama muy malo.

Como los acreedores del Gobernador Rodrigo de Quiroga, á

quien él debía y á quien don Antonio se habia obligado á pa-
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gar por él, y otras personas á quien ansimismo don Antonio

debia por sí y por su mujer deudas, le vieron de camino para

salir de aquel reino á pedir su justicia, por orden del Goberna-

dor, que deseaba algunas haciendas de las de don Antonio,

(como era una muy buena heredad de viña cercada de dos tapias

en alto, de más de 20.000 cepas que compró y muchos ganados)

para necesitar á don Antonio, que no pudiese salir del reino á

pedir su justicia ni tuviese con qué, pidieron todos ejecución

en sus bienes, y ansí para pagarles se vendieron todas sus

haciendas á menos precio, como consta por el testimonio que

don Antonio trajo y tiene presentado, y la heredad que compró

el Gobernador que era de don Antonio, y de las mejores de

aquel reino, la está gozando el Gobernador y beneficiando con

los propios indios de don Antonio, aprovechándose de todo ello.

Sustentaba don Antonio de Quiroga á su mesa, después que

el Gobernador Rodrigo de Quiroga murió, de ordinario, quince ó

veinte soldados con haber quedado con mucha necesidad y deu-

das, y habia en su caballeriza un par de caballos ensillados yon

quien se paseasen algunos, á quien don Antonio deseaba hacer

más amistad, porque como el Gobernador Rodrigo de Quiroga

lo hacia ansí en su vida, y el deseo de don Antonio nunca fué

menos para el servicio del Rey, y hay muchos soldados que son

muy hidalgos y pobres, y han servido mucho, y don Antonio de-

seaba ser bien quisto de todos, no se podía hacer otra cosa. Y en

esto gastó don Antonio de Quiroga su tiempo, como está referido,

después que salió de casa de sus padres, y el tiempo que estuvo

en el reino de Chile, como es notorio á los más que fueron á

servir al Rey á aquel reino, que conocieron á don Antonio en

España y en él, hasta que el Gobernador don Alonso de Soto-

mayor le tomó su hacienda y se la tomó para sí, como todo ello

consta por escrituras y testimonios, que están presentados ante

el Rey, y á Dios las gracias, que ni sus deudos ni hijos de don

Antonio podrán decir que faltó á su obligación.

Salió don Antonio de la ciudad de Santiago de Chile, á pedir

su justicia, por el mes de Noviembre de 1584, con mucha falta

de salud y con necesidad, y con gran tristeza y soledad de dejar
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dos hijos, uno de tres años y medio y otro de dos y medio, sin

madre y sin poder don Antonio, por su edad, traerlos consigo.

Embarcóse don Antonio en la ciudad de la Serena, que son

60 leguas de la de Santiago, en un barco de remos, por no haber

otro para venir á la ciudad y puerto de Arica, que son 300 le-

guas por mar, con fin de aventurar su vida y salir de aquel

reino á pedir su justicia; hízose á la vela en este barco dia de

la Concepción de Nuestra Señora, á 8 de Diciembre del año

de 1584.

Viniendo don Antonio navegando en su barco de remos,

200 leguas poco más ó menos de donde se habia embarcado,

en el paraje del despoblado do Chile, donde hay unas sierras

que se van al cielo, que no tienen género de yerba, ni otra

cosa, sino es arena y peñas, y allí, yendo navegando con una

vela pequeña que traia el barco á popa, revolvió en un mo-

mento un desgarrón de viento recio que hizo dar al barco

una vuelta redonda, y se hinchió más de la mitad de agua, di-

ciendo el maestre del barco, que era un Jacome Bedo, que se

hiciese alguna promesa á Nuestra Señora, porque estaban per-

didos; y ansí fué muy grande el peligro que hubo, y se echó á

la mar el agua que traían para beber y los mantenimientos,

porque se habia mojado todo, y para que el barco quedase más

liviano. Y ansí, quitando el mástil y la vela, y agotando el agua

del barco, con los remos, como mejor se pudo, se volvió el barco

hacia tierra y se vino en una ensenada que hace allí la mar,

muy grande, á donde, á las peñas, se arrimó el barco, y saltó

don Antonio y los que iban con él en aquellas peñas, víspera

de Navidad del año de 1584, sin agua ni qué comer, y en una

tierra á donde parecía que no pudiese haber entrado, después

que Dios lo hizo, alguna persona.

Habia en aquella ensenada gran cantidad de ballenas y otro3

pescados muy grandes, que se venían al barco, que, por temor

que alguna ballena no se arrimase á él y le hiciese pedazos,

era menester estar siempre en el barco haciendo ruido con pie-

dras y con los remos, y dando voces, porque no se puede creer

las ballenas que habia.
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Venían en el barco dos indios pescadores, que en los puertos

salían en una balsa á pescar con cordeles, y como la mar estaba

allí sosegada, y había tanto pescado, salieron en su balsa, que

era pequeña y venia dentro del barco, y fueron á pescar, y
nunca más volvieron ni se pudo saber qué habia sido dellos,

sino que delante los ojos se desparecieron, que sin duda los

debió de hacer pedazos alguna ballena ú otro pescado, porque

nunca más volvieron al barco, que solian volver siempre á la

tarde yendo por la mañana. Allí estuvo don Antonio el dia de

Navidad y los demás dias de Pascua, y andando buscando que'

comer, entre las peñas, les deparó Dios muchos pulpos como los

de España, aunque más pequeños, los cuales con unos palos

pescaban, que estaban arrimados á las peñas debajo del agua,

muy cerca de tierra, y muertos los secaban en las peñas al aire

y al sol, y después cocidos sabían muy bien; con esto, y con

maíz alguno que habia quedado, aunque poco, y algún bizcocho

medio mojado, se pasaba.

Habia una senda por entre las mismas peñas, por donde iba

rastro como de zorras ó de otros animales de aquel tamaño, que

ninguno se pudo ver masque, siguiendo el rastro don Antonio

con su espada debajo del brazo y un arcabuz, por si topaba

algo tirarle para comer, como á media legua de donde había

quedado el barco, halló entre unas peñas un charco de agua

muy grande y muy clara, que estaba detenida y no corría, á

donde parece que iban á beber aquellos animales; probóla don

Antonio, y aunque estaba muy salada, le supo bien, que debia

ser agua llovediza que se recogía entre aquellas peñas en aque-

lla parte, que era más bajo. Volvió don Antonio muy contento

al barco, y llenaron algunas botijas que habia y las trajeron

del agua, de que tenían extrema necesidad, y les pareció á todos

que habia sido milagro hallar allí entre aquellos riscos pelados

agua.

Embarcóse don Antonio en la ensenada de las ballenas, (pie

así la llamaron, el postrer dia de Pascua del año de 1584, y llegó

al puerto de Arica por principio del mes de Enero do 1585. Es

este puerto á donde traen toda la plata que viene de Potosí, y
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llevan del los azogues para labrarla. Hay deste puerto á la ciudad

de los Reyes, á donde está el Virey y la Audiencia, doscientas

leguas. No pudo don Antonio salir de allí, porque el barco en

que vino llegó de manera, que en llegaudo al puerto no fué

más de provecho, por venir hecho pedazos, y ansí le fué forzoso

aguardar navio para bajar á la ciudad de los Reyes. Está aquel

puerto en tan poca altura, que es la tierra más enferma del

Perú.

Estuvo en Arica aguardando puerto don Antonio cuarenta

dias, para bajar á la ciudad de los Reyes, y, como la tierra es

tan caliente y enferma, estuvieron allí, él y los que venian en

su compañía, enfermos, y se les murieron allí dos indios que

habia bajado para su servicio.

A mediado de Febrero del año de 1585, se embarcó don An-

tonio en Arica, y llegó á la ciudad de los Reyes por fin del

dicho mes de Febrero del dicho año de 1585.

A principio de Marzo de 1585, comenzó don Antonio á pedir

su justicia, ante la Audiencia de la ciudad de los Reyes, á donde

después de haber litigado muchos dias entre el Gobernador y
don Antonio, mandaron restituir á don Antonio en su reparti-

miento. Envió don Antonio carta ejecutoria á Chile para que le

restituyesen, la cual el Gobernador de Chile y sus justicias no

quisieron obedecer, haciendo á don Antonio nuevos pleitos, con

los cuales volvieron áLima por parte de don Antonio, que esta-

ba aguardando á ver si se cumplía su ejecutoria; y en este tiem-

po llegó por Virey el Conde del Villar á aquel reino, ante quien

y la Audiencia se vino á quejar don Antonio de que el Gobernador

no quisiese cumplir la ejecutoria y restituirle su repartimiento

con frutos, como se le mandaba, pidiendo juez para que fuese á

hacerlo. Volvióse á litigar y dieron segunda ejecutoria á don

Antonio, la cual tampoco quiso el Gobernador ni sus justicias

obedecer, antes haciendo siempre á don Antonio nuevos pleitos

las volvieron á remitir, y viendo don Antonio que los oidores

ni el Virey no querían enviar persona que le hiciese justicia,

porque el Gobernador decía que era inmediato al Rey, y les

parecía que si no quería obedecer el juez que ellos enviasen
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sería atravesar su autoridad y causar escándalo en aquel reino,

y ansí volvieron á ser doblados los agravios y fuerzas de don

Antonio, y á serle forzoso, después de haber estado en la ciudad

de los Reyes dos años con excesivos gastos y costas, venir á

pedir su justicia de nuevo ante el Rey, nuestro Señor, á España.

Embarcóse don Antonio en el puerto de la ciudad de los Re-

yes para España, en seguimiento de su justicia, á dos dias del

mes de Diciembre del año de 1586, en los navios que traían la

plata del Rey y de particulares para España, dejando sus nego-

cios encargados al doctor Antonio de Valcarce, Provisor y Vi-

cario general de aquel Arzobispado, gran señor y amigo de

don Antonio, y natural de su tierra, y á quien don Antonio y
sus hijos tienen mucha obligación de servir y reconocer con

agradecimiento, por haber hecho los negocios de don Antonio

en su ausencia.

Llegó don Antonio á Panamá por fin del mes de Diciembre

de 86, y, porque no se habia aprestado más presto la flota que

habia de venir á España, estuvo don Antonio allí seis meses, y
allí, con los trabajos y cansancios de don Antonio, le dieron unas

tercianas y después unas cuartanas, que la tierra está en poca

altura y es muy caliente y enferma; pero plugo á Dios, que con

purgas y sangrías don Antonio tuvo salud, aunque tuvo mucha

costa en su enfermedad, porque, de más de ser la tierra muy
costosa en todos los mantenimientos, vale una gallina diez ó

doce reales, y un pollo seis, y no hay otro regalo para los en-

fermos, ni otro mantenimiento por no haber carneros en aquella

tierra.

Ya que estaba la flota á pique para salir de Nombre de Dio?,

se partió don Antonio de Panamá por tierra, y llegó al puerto de

Nombre de Dios, y se embarcó en él para España, dia del Corpus

Christi á 2 de Junio de 1587, y llegó la ilota á la ciudad y puer-

to de Cartagena á 8 del dicho mes y año.

En Cartagena estuvo la dotaseis ó siete dias, y de allí salió

don Antonio á 15 de Junio de 1587, y llegó al puerto de la

Habana á 4 de Julio del dicho año de 1587, y tuvo la iluta en

el camino algunas tormentas.
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Allí en aquel puerto de la Habaua estuvo la flota hasta el 13

del dicho mes de Julio de 1587, á donde se juntó con la flota

de la Nueva España, y con los navios de Santo Domingo, y
habian de venir todos en compañía.

Salieron las flotasjuntas de la Habana y tuvieron algunas tor-

mentas, y entre otras, hubo una muy recia sobre la Bermuda, de

suerte que estuvieron los navios mar al través, sin velas, un dia

y una noche, y creció á la noche tanto el agua y el viento, con

truenos y relámpagos y rayos, que era la cosa más terrible del

mundo ver el mar, que traia un bramido y ruido dentro de sí que

era cosa espantosa; entre otros, cayó un rayo en un navio, yendo

tres soldados juntos hacia la proa á ayudar á los marineros; y á

uno dellos, que era un caballero natural de Sevilla, le mató

el rayo sin hacer ningún daño á los demás. Otros muchos rayos

cayeron esta noche, pero como es orden del cielo, que llegando

á igualar con el agua, aunque sea dentro de la cubierta del na-

vio, se deshacen luego, no hicieron más daño. Esta noche, como

era tan tempestuosa y oscura, traían todos los navios faroles, y
andaban procurando apartarse y huir los unos de los otros, por-

que la fuerza del mar y del viento no los hiciese pedazos, y con

toda esta diligencia no se pudo exeusar que un navio de los que

venían de Santo Domingo se encontró con un galeón, y el ga-

león le embistió, desde la popa hasta la proa abriéndole por

medio, de manera que la gente que venía en el navio se asió

de la jarcia del galeón, sin perecer ninguna persona, yéndose

el navio á fondo con todo lo que traia; y un hombre que se

habia quedado en el navio le sucedió una cosa extraña, y es y
fué de gran ventura, que fué que habiéndose quedado en el na-

vio, y no pudiendo salirse con los demás, se asió de una tabla,

y dando voces á los navios que lo socorriesen, corrió toda aque-

lla noche asido á la tabla con toda la tormenta, sin ser posible

que con el temporal fuese socorrido, aunque fuera el general de

la flota, por no ser posible. Y después de haber andado ansí toda

aquella noche y otro dia hasta la tarde, se topó con un navio

de la flota, que se habia quedado atrás cuatro ó cinco leguas,

aderezando, que le habia la tormenta quebrado los árboles qu^
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traia y desaparejado, y se estaba aderezando; el cual, dando

voces, como estaba ya la mar algo más sosegada, se fué el pi-

loto del navio hacia él y le echaron un cabo del navio y le re-

cogieron, hasta que el navio se juntó con los demás y se pasó

con sus compañeros, que le tenían ya por muerto, que fué cierto

milagroso caso y de gran ventura, y que el hombre debia de

ser animoso pues pudo sufrir semejante trabajo. Llegaron las

flotas á la Tercera, á 27 de Agosto del año de 1587, á donde se

halló que la estabau aguardando con los galeones de Portugal

y otros navios de armada, porque se tenía temor que en aquel

pasaje habían de salir los ingleses á las flotas, y así estaba el

Marqués de Santa Cruz para resguardo; y otro dia salieron de

la Tercera todos juntos, y el Marqués de Santa Cruz, con sus

navios, se apartó la vuelta de Lisboa 100 leguas, poco más ade-

lante de la Tercera, cerca del cabo de San Vicente; junto al cabo

se corrió un dia y una noche de tormenta, de manera que ama-

neció la flota tan cerca de tierra, que se entendió que estaba

toda perdida y habia de hacerse pedazos en las peñas. Lo cual,

sin ninguna duda fuera si el viento que traían durara más, me-

dia hora, porque hace allí una ensenada la mar, y hay unos

bajíos que era imposible quedar ningún navio. Trocó en este

estado Dios, como misericordioso y en cuya mano está todo, el

tiempo, y vino un poco de viento de tierra que hizo los navios

al mar, y ausí, con muy recio tiempo y con tormenta, se llegó

al puerto de Sanlúcar, y perdióse antes de entrar en el puerto,

á vista del, un navio que venía cerca de tierra y dio en la costa;

salióse la gente y lo que venía en él. Ansimismo, á la entrada

del puerto, se perdieron otros cinco ó seis navios, que tocaron

en las peñas al entrar del puerto, porque tiene muy peligrosa

entrada y salida el puerto; también se sacó la plata que venia

en los navios, y se salvó la gente, y tomaron el puerto los

demás navios á 25 de Setiembre de 1587 años, en el cual puerto

saltó don Antunio de Quiroga en tierra.

En Sanlúcar estuvo don Antonio de Quiroga descansando

tres ó cuatro dias, y embarcóse en el rio para Sevilla, y llegó á

aquella ciudad á principio de Octubre del dicho año de 1587.
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En Sevilla tomó don Antonio de Quiroga una posada, y, es-

tando en ella, le envió á visitar el limo, señor don Rodrigo de

Castro, Cardenal y Arzobispo de aquel Arzobispado, mandán-

dole se fuese á su casa y haciendo fuerza á ello; é yéndole don

Antonio á besar las manos no le quiso dejar salir della, y le

hospedó y tuvo tres meses en ella, haciéndole mucha merced y
regalo, llevándole en su coche á casa y por la ciudad, honrando

mucho su persona, á donde don Antonio estuvo descansando

hasta 25 de Diciembre del dicho año de 1587, quedando tan

grato y obligado al servicio de su Señoría Ilustrísima, y la honra

y merced que recibió en su casa, que don Antonio y sus hijos

están con obligación perpetua á su servicio y á los de su casa

y sucesores.

Salió don Antonio de Quiroga á 26 de Diciembre del año

de 1587 de la ciudad de Sevilla, y tardó en el camino hasta

Madrid once dias, á donde llegó otro dia de los Reyes del año

de 1588, y comenzando á querer tratar de pedir su justicia, des-

pués de haber besado la mano al limo, señor don Gaspar de

Quiroga, Arzobispo de Toledo, y recibido su bendición, informán-

dose de todo, halló que estaban allí don Francisco y don Luis

de Sotomayor, hermanos del Gobernador, y sus contrarios al

pleito á que don Antonio venía, y que era su primo de ellos

fray Diego de Chaves, confesor del Rey nuestro Señor; que á

esta causa habia grandes dificultades en su negocio, porque

también eran primos de doña Juana, mujer de Antonio Pérez,

secretario; aunque en aquella sazón estaba preso, todavía te-

nía, por haber sido tan privado y favorecido del Rey nuestro Se-

ñor, muchos amigos y amigas él y su mujer, y su prisión en

aquel tiempo no era tan rigurosa como lo fué después, antes se

tenía por muy cierto la libertad por andar con ella, y le visita-

ban los que querían, que si él quisiera suplicar á S. M. le per-

donara, si le habia dado algún disgusto, y que le volviese á re-

cibir en su servicio, que S. M. lo hiciera. Esto era lo que el

pueblo entendia, pero, según después se vio, sus culpas y so-

berbia no lo merecían.

Teniendo don Antonio estos contrarios tan poderosos, se de-
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terminó antes de pedir su justicia de hablar al confesor, dán-

dole á entender lo que sentía haber sido tan desgraciado, que

don Alonso siendo tan deudo de su paternidad Reverendísima,

le hubiese hecho aquella fuerza y agravio de quitarle su

hacienda para tomarla para sí, y después no haber querido obe-

decer las ejecutorias de la Audiencia que le mandaban restitu-

yese á don Antonio su hacienda, y que suplicaba don Antonio

á su Paternidad Reverendísima, pues su celo era tan cristiano,

que no favoreciese semejante fuerza.

El confesor le respondió, que le pesaba mucho que don

Alonso le hubiese quitado su hacienda para tomarla para sí,

que aquello no podia parecer bien á nadie, pero que don Alonso

era su primo y que él habia sido parte para que le proveyesen

aquel gobierno, y que él no podia dejar de desear que don

Alonso tuviese justicia por el deudo que tenía con él, pero que

don Antonio estuviese cierto que él no trataría del negocio, y
que don Antonio pidiese su justicia.

Presentó don Antonio sus papeles en el Consejo de las Indias,

y pidió que castigasen al Gobernador don Alonso de Sotomayor,

que demás de haberle hecho fuerza en quitarle la hacienda que

él poseía, y tomádosela para sí con el poder de ser Gobernador,

tampoco habia querido obedecer tres cartas ejecutorias de la

ciudad de los Reyes que don Antonio habia librado en aquella

Audiencia, en contradictorio juicio con él para que le restitu-

yesen.

Presentó don Antonio sus papeles en el Consejo, era fiscal

el licenciado Baltodano, el cual salió á la causa, diciendo que

lo que don Alonso habia hecho en el despojo y en lo demás

habia sido justicia, y favoreciendo la causa de don Alonso con-

tra don Antonio, cosa que parecí») de mucho rigor al doctor

Ascnsio López y al licenciado Polo, que fueron letrados de don

Antonio, porque los fiscales de las Indias, después que vieron

que don Alonso habia tomado el repartimiento de don Antonio

para sí, no quisieron salir á la causa viendo que el Rey no tenía

ningún provecho, pues ya don Alonso poseía la hacienda, antes

públicamente el licenciado Carvajal, que era fiscal en la Au-
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diencia de Lima, pidiéndose por parte de don Alonso que sa-

liese á la causa, respondió que para qué habia de pleitear el

Rey la hacienda que él poseía.

Sin embargo desto, pudo el favor que por parte de don Alon-

so hubo tanto, que el fiscal salió á abonar su causa, y des-

pués de haberse visto el pleito por todo el Consejo, en un nego-

cio que constaba que don Alonso habia quitado á don Antonio

aquel repartimiento, teniendo más de tres años de posesión, y
tomándoselo para sí sin le querer oir, y haberlo don Antonio

litigado con él en la Audiencia de los Reyes, y en contradictorio

juicio librado tres ejecutorias para que le restituyese su repar-

timiento con frutos, que decían los letrados, que era toda la jus-

ticia que el Rey tenía, y que por fuerza se habia de ejecutar

aquello sin ser don Alonso oido, sin ser esto parte, de todo el

Consejo de las Indias ocho jueces que habia en él remitieron

el pleito en discordia, que admiró á todos los letrados.

Pareció á don Antonio que era bien para los que quisiesen

ver su razón y justicia y entenderla, [y que él en el negocio

habia hecho lo que estaba obligado, y para que los jueces vie-

sen más clara su justicia, pedir por una petición á todo el Con-

sejo que mandase sacar un memorial de todo el pleito corregido

y concertado con las partes, para que se imprimiese y diese á

ios jueces, y quedase impreso y constase de la razón y justicia

de las partes; y ansí, después de la petición, proveyó el Consejo

que se hiciese, y que asistiesen á ello el relator y las partes,

y se hizo ansí, y se sacó el memorial y se imprimió, y tuvo

impresas de letra menuda treinta hojas, y ansimismo se impri-

mieron las informaciones en derecho, de parte de don An

tonio, que fueron impresas veinte y tantas hojas, en cinco ve-

ces que escribieron los letrados en favor de don Antonio. Lo

cual todo se dio á los jueces, de suerte que, para poder sacar los

memoriales necesarios, para dar á los jueces y letrados y pro-

curadores y personas que lo querían entender y era necesario,

se imprimieron de parte de don Antonio más de mil y quinientas

hojas de papel de medio pliego de memoriales y de informacio-

nes en derecho; con lo cual, después de muchas contradicciones
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por todas partes, y á ver que estaba don Antonio en la Corte

más de dos años, y, de parte de don Alonso, don Francisco y

y don Luis de Sotomayor. sus hermanos, y el confesor que era

su primo, y á esta causa muchos otros que favorecían la suya,

después de haber nombrado el Presidente Hernando de Vega dos

jueces de la Contaduría en discordia, que fueron el licencíalo

Agustín Alvarez de Toledo y el licenciado Saavedra y el licen-

ciado Villafañ^, que era del Consejo de Indias, que por falta de

salud no lo habia visto la primera vez, todos tres con los demás

del Consejo que lo habían visto, lo volvieron á ver, y dieron un

auto y sentencia en que mandaron cumplir las cartas ejecuto-

rias de la ciudad de los Reyes, dadas en favor de don Antonio,

y condenaron á don Alonso y á los jueces de Chile en 2.000

pesos de plata ensayada, aplicados á don Antonio para sus gas-

tos. Hicieron al Gobernador y á los jueces esta condenación

por no haber cumplido las ejecutorias en favor de don An-

tonio.

Desta sentencia hubo por parte de don Alonso y del fiscal

apelación, y por haber hecho del Consejo al licenciado Valto-

dano, que era el fiscal contra don Antonio, proveyeron en su

lugar por fiscal al licenciado Alonso Pérez de Saiazar, el cual

viendo que su antecesor e! licenciado Valtodano habia favore-

cido la causa de don Alonso, y que en la sentencia de vista

no habia salido con su intención, mudó intento, y en sus ale-

gaciones decía, que don Alonso no habia podido despojar á don

Antonio, porque el Rey no le habia dado comisión para que qui-

tase indios que estuviesen encomendados, pero que tampoco el

Gobernador Rodrigo de Quiroga los habia podido encomendar

en don Antonio, por ser contra cédulas y provisiones del Rey,

y que ansí el repartimiento podia no ser de don Alonso ni tam-

poco de don Antonio, sino que era del Rey; y en esto fueron

todos sus fundamentas. Don Alonso replicaba en lo que siempre

habia dicho, que el repartimiento no se habia podido encomendar

en don Antonio, y que como indios vacos, él en virtud de la

cédula del Rey, los habia encomendado en sí; don Antonio fun-

dándose en lo que habia servido al Rey, y que en virtud de sus

Tumo XC1V. 3
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servicios se lo habían encomendado, y que tenía posesión de más
de tres años. Hubo acerca desto por todas partes muchas deman-

das y respuestas, y muchas contradicciones, y habiendo pasado

más de un año, después de la sentencia de vista, salió sentencia

de revista, confirmándola con que diese don Antonio fianza de

estar á derecho con el fiscal, y pagar lo juzgado y sentenciado.

Don Antonio suplicó en cuanto á lo de la fianza, y no estar

obligado á darla hasta que estuviese entregado y restituido en su

posesión, y que se le mandase dar carta ejecutoria. Don xUonso

contradijo á la carta ejecutoria, y en esto pasó otro pedazo de

tiempo, y salió sentencia en lo de la fianza se entendiese hasta

la cantidad de 10.000 ducados, y que se diese á don Antonio

carta ejecutoria; y don Antonio dio la fianza, y contradijola el

fiscal. Mandó el Consejo, que don Antonio diese más informa-

ción de abono; contradijo el fiscal de nuevo.

El Consejo da la fianza de don Antonio por buena y manda

dar cédula, para que en el reino de Chile, ni en el del Perú, no se

le pida fianza, atento que la tiene dada, y la carta ejecutoria

que la ejecuten sin pedirle otra ninguna.

Despachó don Antonio la carta ejecutoria y la cédula de la

fianza, y una paulina del Nuncio para descubrir bienes del ade-

lantado Rodrigo de Quiroga, y suyos, y de don Alonso de Soto-

mayor, y del doctor Acoer, y de Ramiro Yañez, que eran las jus-

ticias que favorecieron á don Alonso, y los que van condenados.

Envió don Antonio estos despachos por dos vías, el uno en

el pliego del Rey por la vía del secretario Ledesma al Virey del

Perú, dirigido al provisor de los Reyes doctor Antonio de Val-

caree, y el otro despacho llevó Juan de Galvez, tesorero del

reino de Chile; que fué el uno en un navio de aviso por el mes

de Enero del año de 1592, y el otro por el mes de Marzo del

dicho año.

Fué esto pleito para den Antonio de grandísimo trabajo y
costa, por haberle de seguir desde el reino de Chile á la Corte

de España, que son más de 3.000 leguas, siguiéndole y plei-

teando siempre con excesivos gastos, desde nueve dias del mes

de Octubre del año 1583, que fué el dia que don Alonso le quitó
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ol repartimiento, hasta el mes de Marzo de 1592, que son más

de nueve años de pleito, sin el tiempo que tardaron en llegar

las ejecutorias, y ser restituido en su posesión, litigando siem-

pre don Antonio con contrarios tan poderosos, que pudieron

tanto, que, con tener en su favor tres cartas ejecutorias para que

se restituyesen viniendo á pedir justicia al Rey de 3.000 leguas,

á quien había servido tantos años, aventurando en su servicio

muchas veces su vida y gastando siempre la hacienda que

tuvo, salieron de parte de S. M. contra don Antonio dos oficia-

les sin tener atención á sus servicios, ni á los de sus deudos,

ni á la fuerza que se le habia hecho, ni á la justicia y razón

que traia de su parte. Cosa que don Antonio sintió tanto, que

si no fuera ayudado del favor de Dios, que le dio fuerzas y
pecho para poder resistir semejante suceso, no parece que bas-

taran fuerzas humanas, mayormente habiendo siempre seguido

este pleito con mucha necesidad y pobreza, habiéndole hecho

el despojo y quitado su hacienda, estando con muchas deudas

hechas en servicio del Rey y en sustento de aquel reino, y ven-

dido sus casas y todas sus haciendas para pagarlas, sin haber

sido socorrido de ninguna persona del mundo sino sólo de la

mano poderosa de Dios, que sea su nombre bendito.

Qpn estar don Antonio en la Corte, y no haber visto á su

padre habia más de 17 años, no pudo hacer ausencia, por tener

tan poderosos contrarios, hasta acabar su pleito. Después que lo

acabó fué á recibir la bendición de su padre y á verse con sus

hermanos, y en romería al Apóstol Santiago, y de vueltn procu-

ró conocer á sus deudos, que no los conocía, y saber su geneo-

logía y descendencia, buscando testamentos y escrituras anti-

guas é informándose de las personas que más lo eran, y ansí

sacó en limpio la que está en el principio deste libro con muy
grande trabajo, y á costa de muy gran diligencia, que estaba

ya olvidado y canlo, y puso para memoria en la capilla de sus

abuelos un capelo, y estandartes con sus memorias de algunos

hombres de su linaje señalados, para que esta memoria se con-

serve por los que vinieren, favoreciéndose siempre de Dios, que

lo hizo, y dándole gracias y alabanzas por ello.



68

Háse detenido don Antonio en la Corte hasta agora, por

aguardar á ver cómo se cumplen y ejecutan las cartas ejecuto-

rias que envió al reino de Chile para ser restituido, y porque

pareciéndole que estaba obligado en conciencia á pedir al Rey,

nuestro Señor, mercedes, en recompensa de los grandes servicios

y gastos que sus deudos y él han hecho, como parte dellos re-

fiere el Adelantado Rodrigo de Quiroga por dos cartas, que es-

cribió al tiempo y dos dias antes de su muerte, la una al Ilus-

trísimo señor don Gaspar de Quiroga, Arzobispo de Toledo, y
primo suyo, y la otra al Rey, nuestro Señor, las cuales dio ori-

ginales con un memorial á S. M.; que las cartas y el memorial

eran del tenor siguiente:

Carta del Adelantado Rodrigo de Quiroga, que escribió dos dias

antes que muriese, al limo. Cardenal de Toledo, suplicándole

hiciese merced yfavoreciese con S. M. á don Antonio.

«limo. Sr.: Dios ha sido servido por su gran misericordia,

después de una larga enfermedad que he tenido de una pesada

hidropesía, que saqué de los trabajos de la guerra deste reino,

dar fin á mis dias A su Divina Majestad doy infinitas gracias,

que, habiéndome librado de tantas guerras y peligros, ha que-

rido darme una muerte de tanto regalo. Dejo por heredero de

mis trabajos y servicios que he hecho á S. M. á don Antonio de

Quiroga y á doña Iné? de Quiroga, su mujer, porque la hacien-

da que les dejo, aun no bastará para pagar mis deudas y des-

cargar mi ánima. Voy muy consolado, considerando que S. M.,

como Rey tan cristiano, nunca olvida á los que le sirven y que

quedan debajo del amparo de V. S. lima., que, como verdadero

señor, les favorecerá cerca de S. M. para que les haga merce-

des, ansí por lo que le he servido en la guerra y conquista del

Perú, y en las deste reino, más de cuarenta y cinco años, y he

gastado en su real servicio má3 de trescientos mil pesos de oro

adquiridos con mucho trabajo de mi persona {y pongo á Dios

por testigo que si mucha más vida y hacienda tuviera la gas-
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tara en servicio de S. M., con tanta voluntad y amor como lo

he hecho con la que he tenido), como por los servicios de don

Antonio, que en el tiempo que en mi compañía ha andado, ha

servido á S. M. en la guerra deste reino de su Capitán y Alférez

general en todas las ocasiones que se han ofrecido al Real ser-

vicio. A V. S. lima, suplico, cuan encarecidamente puedo, sea

servido recibirlos debajo de su amparo, y favorecerlos para que

S. M. les haga mercedes, de las cuales es capaz don Antonio

de Quiroga, y concurren en él las partes y calidades, qu >

V. S. lima, sabe, y le case con doña Inés de Quiroga, mi nieta, y
dello luego avisé á V. S. lima., y pretendí, siendo persuadido de

muchas personas deste reino, encargarle el gobierno del para

después de mis dias, por la facultad que tengo de S. M. para

ello, y lo procuré cuanto pude, por entender descargar bien mi

conciencia en ello, y nunca pude persuadirle que lo aceptase en

ninguna manera, antes me dio tan bastantes razones para no

aceptarlo, que convencido dellas no le quise más importunar; y
ansí soy cierto que, quien de su edad hizo semejante prueba,

cabrá en él toda merced que V. S. lima, fuere servido de ha-

cerle. Yo quisiera dejar este reino en más quietud y sosiego

del que queda, y así lo he ya procurado con todas mis fuerzas,

y cuando pensaba haber alcanzado el fin deseado de la guerra,

porque los indios rebelados me rogaban con gran instancia con

la paz, sucedió la venida del cosario inglés á esta costa, que

me obligó á dejar el campo y acudir á la resistencia del cosa-

rio, y ansí se perdió la ocasión de la paz. Placerá á la divina

bondad que mi sucesor en este gobierno lo concluirá. Nuestro

Señor quede con V. S. II nía. y le guarde con tantos años de

vida y acrecentamiento de estado, como los verdaderos servi-

dores de V. S. lima, y de su casa deseamos.— De Santiago de

Chile á 23 de Enero de 1580.— limo. Sr.— Verdadero servidor

de V. S. lima., que sus ilustrísimas manos besa, Rodrigo de

Quiroga.»

La carta original que don Antonio de Quiroga dio al ilustrí-

simo señor don Gaspar de Quiroga, Cardenal Arzobispo de To-
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ledo, y de allí á algunos dio á S. M. la suya, juntamente con el

memorial; que la carta era del tenor siguiente:

S. R. M.

«Dios ha sido servido, teniendo misericordia de mi ánima,

después de una enfermedad larga que he tenido, dar fin á mis

dias, por lo cual doy infinitas gracias á su infinita Majestad, por-

que los descuidos y faltas, que la flaqueza humana y mis indis-

posiciones me han hecho cometer en el gobierno deste vuestro

reino de Chile, no pasen adelante. Bien quisiera yo dejar este

reino en más quietud y sosiego del que % queda, y ansí lo he

procurado con todas mis fuerzas, y puse en términos tan apre-

tados á los indios rebelados, que si el cosario inglés no llegara

á esta costa, al tiempo que llegó, sin duda entiendo los acabara

de pacificar; y por acudir á la resistencia del cosario, y sobreve-

nirme la enfermedad grave de que muero,' no se pudo efectuar

la paz. Confio en la divina bondad que mi sucesor en este go-

bierno lo concluirá prósperamente. Cuarenta y cinco años y más

tiempo há que sirvo á V. M. en la conquista y guerra del Perú,

y en la deste reino, lo mejor que yo he sabido y podido, y he

gastado en vuestro real servicio más de trescientos mil pesos

de oro, adquiridos con mucho trabajo de mi persona; y Dios es

testigo que si más vida tuviera y mucha más hacienda, la gas-

tara toda en vuestro real servicio con el amor y voluntad que

lo he hecho hasta hoy. Muero tan pobre, que no dejo hacienda

aun para pagar mis deudas, y sólo llevo desta vida, por consue-

lo, que V. M. no olvida á los que le sirven. Dejo por heredero

de mis trabajos y servicios á don Antonio de Quiroga, fiel vasa-

llo de V. M., que ha servido en mi compañía de Capitán y Al-

férez general deste reino, el cual queda en extrema necesidad.

A V. M. humildemente suplico sea servido hacerle alguna mer-

ced, en remuneración de mis servicios y suyos. Nuestro Señor

la católica real persona de V. M. guarde con acrecentamiento.

—De Santiago de Chile 28 de Febrero de 1580.—S. R. M.—Hu-
milde y leal vasallo y criado de V. M., que sus Reales pies besa,

Rodrigo de Quiroga. »
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Esta carta original dio don Antonio de Quiroga al Rey en

su mano, y juntamente el memorial, que es del tenor si-

guiente:

Señor.

«Parece por una probanza hecha á pedimiento de Rodrigo de

Quiroga, conforme á la real ordenanza, el año de 1571, en la

Audiencia que residió en el reino que en aquella sazón habia,

que servia á Y. M. treinta y cinco años de soldado y capitán, y
de tiniente de Gobernador á su costa y misión, en el cual dicho

tiempo gastó de su hacienda y de la de sus amigos mucha can-

tidad de pesos de oro, porque en solos dos años que en aquellos

tiempos gobernó, gastó más de treinta mil pesos, que á este

respeto en los dichos treinta y cinco años fueron más de dos-

cientos mil pesos los que gastó en oro, y en bastimentos y en

otros pertrechos, para sustentar la gente de guerra y necesida-

des de aquel reino, y en el sustento de'l, por no tener V. M. en

sus reales cnjas hacienda bastante; y ansí dice la real Audien-

cia que no hay en él cosa con qué poderle gratificar, conforme

á la calidad de su persona y servicios, como consta por la dicha

probanza que está presentada.»
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K.

RELACIÓN

DE LOS AGRAVIOS QUE LOS INDIOS DÜ LAS PROVINCIAS DE CHILE

PADECEN, DADA POR FRAY GIL GONZÁLEZ DE LA ORDEN

DE PREDICADORES.

En las provincias de Chile entraron los capitanes y demás

españoles, como en las demás tierras que se han descubierto en

Indias, matando y robando á los indios, tomándoles sus muje-

res y hijos, quemándoles los pueblos y comidas, cortándoles las

chacarras en berza, destruyéndoles la tierra, escandalizándo-

los, finalmente sólo pretendiendo servirse dedos, como lo han

hecho y hacen el dia de hoy de los que tienen subjetos por fuer-

za. Esta fué la causa porque los indios de la provincia de Arau-

co y Tu capel se alzaron la primera vez y mataron á el Goberna-

dor Pedro de Valdivia; sujetólos segunda vez don García Hur-

tado de Mendoza, Gobernador también de aquel reino, también

con guerra y muertes y por fuerza, é yo, el que la presente re-

lación doy y firmo, fui testigo de alguna parte de la que á los

indios se hizo; y dello, y de otras cosas que supe de hombres

fidedinos, di noticia á los señores del Consejo de Indias, por cum-

plir con que lo debo al Evangelio y al amparo de los prógimos

afligidos.

Al presente los mismos indios se han tornado á alzar y han

muerto los españoles que han podido, por vengarse de los agra-

vios y violencias que continuamente les hacen, y tengo enten-

dido, si Dios Nuestro Señor no les tuerce la voluntad, escoge-

rán antes morir que volver á la miserable servidumbre y veja-

ciones que sirviendo padecían y padecen; y ahonde de que los

indios tienen justicia en defenderse y ampararse de la fuerza
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que les hacen, y repelerla con otra fuerza si pudiesen, son las

crueldades que al presente los españoles usan con ellos tan in-

humanas y fuera de término, que claramente muestran su injus-

ticia y dañada pretensión, y que derechamente van los españoles

contra el Evangelio.

Traen al presente indios é indias, de los que prenden en la

guerra, en cadenas para cebar los perros, y vivos se los echan

para que los hagan pedazos, y muchas veces echan los indios á

los perros por recrearse en ver una tan inhumana batalla.

Matan niños y niñas, mujeres y viejos, cuantos encuentran.

Si algún indio ó indios, por particular interese suyo, mata

algún español, va luego un capitán con gente á destruir y ma-

tar todos cuantos hay en aquel pueblo ó valle, que tengan culpa

que no la tengan.

Allende de todo esto hacen muertes atroces, destruyen y
cortan las comidas, queman las casas y pueblos, y muchas llenas

de indios y tápanles las puertas porque ninguno se escape, y
ejercítanse agora en las demás crueldades que se han usado en

Indias desde su principio.

Para todo esto pretenden por excusa, diciendo que lo hacen

porque se pueda predicar el Evangelio, y, allende que esto agra-

va más su culpa, no hay cosa que más olvidada teng-an que la

predicación del Evangelio, como se paresce por los indios que

tienen de paz.

También alegan con que S. M. del Rey, nuestro Señor, no ha

castigado, antes ha dado premio, á muchos Gobernadores y ca-

pitanes señalados crueles y destruidores de indios, y, cierto, á

mí me paresce que, en tanto que S. M. no mandare se haga infor-

mación y castigare á los que en este caso hallare culpados, apro-

vecharán poco cuantos predicadores hobiere, y harán poco al

case las buenas instrucciones que siempre para todo envia, pues

ninguna se cumple. Yo me opuse contra el dicho don García por

la parte de los indios y valieron poco mis razones, porque hobo

predicadores que hablaron más al gusto, de lo cual, como ya he

dicho, tengo dado cuenta; al presente también me he puesto á

probar la justicia que los indios tienen á no querer servir. Dicen
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los señores desta real Audiencia de la ciudad de los Reyes me
oirán, y por otra parte envían gente de guerra desde esta

ciudad contra los dichos indios; Dios Nuestro Señor lo remedie

y tenga por bien recibir mi voluntad en cumplimiento de lo que

soy obligado, pues más no puedo. Entre otras razones, en que he

fundado cuánta razón tienen los indios en no querer tener paz

con los españoles, es una, y á mi parecer eficaz, y es que no

pueden entender de nosotros los trataremos siuo como á aque-

llos indios que tenemos de paz, los cuales son tratados más inhu-

mana y cruelmente que lo siguiente.

El que tiene indios encomendados en Chile se sirve de ser-

vicio personal de todos los de su repartimiento, chicos y grandes,

continuamente, muy peor que de esclavos, porque vienen á ser-

vir de veinte y treinta leguas, y traen lo que han de comer á

cuestas, sin otras cargas que por el provecho de sus amos traen

y llevan siempre de una parte á otra.

Ningún indio es señor de su mujer, hijos ni hijas, porque á

los indios ocupan en hacer sementeras y casas y guarda de ga-

nados, y á las indias en hilar y tejer, y en los beneficios de las

chacarras, y en todo lo demás que sus encomenderos han menes-

ter, y trácnlos en estos servicios á los unos y á los otros desde

niños, de suerte que ninguno huelga desde que nace hasta que

muere; no consienten á las indias hilanderas que se casen, por-

que dicen que se ocuparan en servir á sus maridos y no hilaran

tanto, y á esta causa las tienen encerradas de noche, y en algu-

nas partes de noche y de dia, para que hagan las telas más del-

gadas. Y, finalmente, son tantos los agravios que padecen, que

si no es viéndolos no se pueden relatar ni sentir; y si S. Al. no

provee de personas cristianas que visiten aquel reino, y remedien

tantos males y crueldades y vejaciones, tengo entendido se aca-

barán los naturales del muy brevemente, porque los trabajos son

excesivos, y por otra parte les estorban la generación y procrea-

ción pues no los dejan casar.

En las minas ocupan de la misma manera los indios gran-

des en cavar, y á las mujeres y muchachos en lavar la tierra

y sacar el oro, y también tienen cuidado, ó por mejor decir ley,
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que las indias que lavan el oro no se casen. Dánles la comida,

que los mismos indios hacen y benefician, con tasa, y en partes

hay que les dan un poco de trigo ó cebada, y dánselo cocido

porque parezca más, y tiénenles puestos mineros españoles y
yanaconas para que no puedan descansar, y tienen tan buen

concierto en servirse dellos, que en saliendo de las minas, donde

están ocho meses, van á hacer las sementeras y de las semen-

teras vuelven á las minas, y para hacer el pobre indio una cha-

carrilla para sí ha de pedir licencia y no se la dan todas veces.

En la ciudad de Santiago y en Coquimbo hay recuas y car-

retas, y socolor que no cargan los indios se sirven de todos

ellos, porque ninguno hay que guarde tasa, ni justicia que lo

castigue. Al principio mandaron dar á los indios la sesma parte

del oro que sacasen y después se lo pasaron al ochavo, y este

ochavo mal pagado; y, por fuerza, unos.compran vacas, dicen

que para los indios y los que se sirven dellas son los enco-

menderos; otros les compran ovejas, y en nombre de los in-

dios la lana y carne es de los encomenderos. Del mismo ochavo

pagan al protector de los indios, á el cual señala el Gobernador

sólo para dalle aquella ganancia no porque haya de volver por

los indios, porque no pretende tal; y hay un protector general

en toda la tierra y otros particulares en cada pueblo, y todos ellos

no sirven sino de acabar de llevar aquel ochavo que viene á los

indios, y ansí todos son contra ellos.

Después de los dichos agravios, y otros muchos que no se

pueden escrebir, es el mayor el poco cuidado que de la doctrina

de los indios tienen, porque no la hay en todo aquel reino ni la

quieren tener, porque los frailes que han de hacer lo que deben

vuelven mucho por los indios, y los que en esto se descuidan

quieren dineros, y ni lo uno ni lo otro contenta á los encomen-

deros; y ha habido en esto un abuso muy grande, que bautizan

á los indios sin enseñarles cosa ninguna de nuestra Santa Fé

cristiana, de suerte que les hobiera valido más, como San Pedro

dice, que ningún ge'nero de doctrina hobieran tenido que no ha-

cerlos cristianos solamentete en el nombre, y haberles, los mis-

mos que los han bautizado, dado tan mal ejemplo.



79

De aquí se infiere, como dicho es, la razón que los indios que

están de guerra tienen para no querer servir á los cristianos de

paz, y el poco título de los españoles para pretender sujetarlos,

pues á los que tienen ya rendidos los tratan tan contra razón y
ley evangélica, y no los quieren para más de para aprove-

charse de su trabajo y nunca poner término á su cobdicia.

Y paresee claro, pues habiendo yo los días pasados tasado

los indios de un encomendero de Santiago, en que cada un indio

tributario diese en cada un año tres pesos de buen oro á su en-

comendero, y un peso para la doctrina, y medio peso para el que

los amparase en justicia, reclamaron todos los vecinos y dijeron

que echaba á perder la tierra; paresciéndoles muy pequeño

un tributo tan excesivo, no teniendo los indios cosa de qué

aprovecharse ni de qué dar tributo, sino es de su sudor y tra-

bajo. Y es verdad que tratando con los indios, que quería tasar.

de la tasa que les quería poner, me dijeron que se contentarían

con que los dejasen de noche de los trabajos, y en las minas no

bebiese quien los tratase mal después de haber sacado el oro;

y esto es en Santiago, donde dicen son menos mal tratados los

indios, por donde se verá los agravios que allí y en todas par-

tes se les hacen, que, cierto, hay necesidad de verlos para reme-

diallos.

Y torno á decir que tengo entendido, como he dicho, queja-

más se sujetarán los indios que están de guerra, porque dicen

que más quieren morir que no venir en sujeción de los espa-

ñoles, y que cient indios que mueran por matar un cristiano, lo

dan por bien empleado, y que ansí se acabarán los unos y los

otros, y que solos los pájaros gozaran de aquella tierra. Y á mí

mismo me dijo un principal de Tucapel, preguntándolo yo que

qué quería que hiciesen los españoles, me respondió que se fue-

sen de su tierra, y si no querían irse tomasen una parte de la

tierra y sembrasen para sí, y lo mismo liarían los indios para

sí, pero que en ninguna manera servirían á los españoles; y
predicándole yo algunas cosas de nuestra Fé y ley cristiana,

le parescieron bien, y me dijo (pie nunca tal les habían dicho.

y que fuese yo entre los indios y que me oirían de bmma volun-
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tad; y á esta causa me quise quedar en aquel pueblo, y los es-

pañoles do lo consintieron, entendiendo que les había de pre-

dicar contra las muertes y crueldades que hacían en los indios.

Tres cosas me paresce á mí causan tanto mal: la primera, no

haber S. M. castigado á los que han maltratado á los indios,

hasta agora, ni las justicias que lo han disimulado y aun dádoles

favor para ello; y es tan principal esta causa que si no se pone

remedio será la total destrucción de aquella tierra, y de cual-

quiera otra donde hobiere la misma injusticia; lo segundo, hay

hombres en aquel reino que tienen á veinte y á treinta indios,

y para sustentar casa y fausto hanse de servir aun de los por

nacer. Y en Coquimbo me dicen toman para mover las indias

preñadas, porque no pueden padecer el trabajo con la preñez y
porque no vengan después sus hijos á tan terrible servidumbre,

y por las mismas causas matan los niños ya nacidos. Y es la ter-

cera razón la culpa de los eclesiásticos, frailes y clérigos, que,

pretendiendo sus intereses y contento de los hombres, les pre-

dican lo que ellos quieren, y viendo como viven los confiesan sin

que se enmienden, y si alguno les predica la verdad son todos

contra él, y le alegan los vecinos que es solo y que en Perú se

consienten peores cosas, y que el Rey tiene buenos letrados y lo

consiente, como á mí particularmente me ha subcedido, con al-

guna persecución. Por lo cual doy muy grandes gracias á Dios

y le suplico vuelva por su Evangelio, y de mis trabajos me ter-

nia por bastantemente requerido, si el que puede y debe en la

tierra volviese por estos miserables, por quien nuestro Maestro

y Redentor Jesu Cristo padeció.

—

Fr. Gil González.
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II.

RELACIÓN

DE LOS VECINOS QUE HAY EN LOS PUEBLOS DE LA PROVINCIA

DE CHILE, QUE YO ME ACUERDO.

Santiago, cabeza de la gobernación.

Juan Jofre. Antonio González.

Rodrigo de Quiroga. Bartolomé Flores.

Francisco Martínez. Juan Gómez de Almagro.

Juan Godinez Antonio Tarbajano.

Juan de Cuevas. Juan Fernandez Alderete.

Diego García de Cáceres. Pedro Gómez.

Doña Esperanza de Rueda. Alonso de Córdoba.

Santiago de Acoca. Rodrigo González.

Pedro de Miranda. Un menor.

Gonzalo de los Rios. Francisco de Riberos.

Alonso de Escobar. Gabriel de la Cruz.

Todos estos veintidós vecinos sacan oro después que están

en la tierra, no tienen más tasa de en el número de indios que

han de echar á las minas, y á ellos se les dé la octava parte

de lo que se saca, por mandado del Gobernador que es agora,

demás del vestido y comida que se les ha de dar.

La cibdad de la Serena ó Coquimbo.

Francisco de Aguirre. Luis de Cartagena.

Pedro de Herrera. García Diaz.

Diego Sánchez de Morales. Pedro de Cisternes.

Juan González. Francisco ó Pedro de Torres.

Estos ocho vecinos sacan oro como los de Santiago y con

las propias costumbres.

Tomo XGIV. o'
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La cüdad de la Concepción.

Doña Marina, mujer de don

Pedro de Valdivia, Gober-

nador.

Don Alonso Pacheco.

Antonio de Reinoso.

Hernando de Huelva.

Diego Diaz.

Gonzalo Hernández de la Tor-

re y su yerno.

Un menor llamado don Fran-

cisco Manrique.

Luis de Lauda.

Pedro de Oñate.

Pedro Orne.

Luis de Toledo.

Rodrigo Román.
Antonio Lozano.

Gabriel de Cifontes.

Francisco de Hortigosa.

Pedro de Jaén.

Vicencio de Monte.

Diego de Aranda.

Licenciado Pacheco.

Licenciado Ortiz.

Hernando de Figueroa.

Hernán Paez.

El heredero de Alonso Galia-

no.

Estos veinte y tres vecinos, después que se descubrieron y
poblaron, no han sacado oro sino un año, y tienen tasa en sus

indios y les han de dar la octava parte de lo que se sacare.

La cüdad de los Confines.

Don Miguel de Velasco.

Don Cristóbal de la Cueva.

Sebastian del Hoyo.

Juan de Losada.

Francisco Escudero.

Pedro Martin.

Juan de Medina.

Juan de Barahona.

El licenciado de las Peñas.

Francisco de Uiloa

Gaspar de Aviles.

Gaspar de Vergara.

Diego Cano.

Diego Ruiz de Oliver.

Pedro de Artaño.

Pedro de Aguayo.

Lorenzo Bernal.

Esto3 diez y siete vecinos no han sacado oro jamás sino de

las sementeras se mantienen, porque están en una tierra donde

no están los indios muy asentados.
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La cibdad de Tucapel ó Cañete.

Esta ciudad es donde los indios han estado hasta agora

de guerra y jamás han sacado oro por ello, y porque tienen las

minas muy lejos.

La cibdad Imperial.

Francisco de Villagra. Alonso de Villanueva.

Pedro de Villagra. Alonso deMontiel.

Gabriel de Villagra. Juan de Cárdena.

Leonardo Cortés. Antonio Nuñez.

Pedro Dolmos de Aguilera. Pedro de los Santos.

Don Francisco Ponce. Don Luis.

Hernando Ortiz. Murguia.

Estos catorce vecinos jamás han sacado oro donde que es-

tán poblados sino una demora; tienen las minas lejos.

Villa) ica

Pedro de Aranda. Juan de Oviedo.

Juan Tellez. Juan Fernandez Puertocarrero.

Gonzalo Sánchez. Pedro de Madrid.

Y hay hasta diez y ocho vecinos que no han sacado oro
*.

sino una demora.

La cibdad de Valdivia.

Aquí hay hasta veinte vecinos, los nombres no los sé; han

sacado dos años oro. Tienen tasados los indios que han de echar

á las minas y á olios so les ha de dar la octava parte de lo que

se sacare, demás del vestido y comida y medicinas.

La cibdad de Osorno.

Esta cibdad tiene otros tantos vecinos y no lian sacado jamás

oro más que una vez, y tienen la misma tasa que los demás.
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í)etras de la Cordillera hay otros dos pueblos que descubrió

el Gobernador Villagra y los pobló después don García; los ve-

cinos no sé cuántos son ni cómo se llaman, jamás han sacado

oro porque ha muy poco que son poblados; han de guardar la

misma orden que los demás.

Kn la provincia de Tucuman, que en vida del Gobernador

Valdivia descubrió Francisco de Villagra, como su Teniente,

hay dos pueblos ó tres poblados; éstos no sé cuántos vecinos

tienen ni cómo se llaman, porque el libro del repartimiento que

hizo don García no lo habia dado el Secretario de don García.

Jamás han sacado oro; á estos pueblos pagábamos en Chile los

curas y sacristanes.

III.

CARTA ORIGINAL

DE JULIÁN DE BASTIDA Á DON GARCÍA HURTADO DE MENDOZA (1).

MUY ILUSTRE SEÑOR.

Yo salí de Chile, de la ciudad de la Conception, á los seis

de Setiembre de este presente año, y llegué á esta ciudad á los

veinte de Otubre, porque me detuve en la ciudad de Santiago

quince dias; ya que fué Dios servido de darme libertad para

poder dar cuenta á V. S. de lo sucedido en aquel reino, después

que V. S. del salió, lo haré, aunque, según hay de qué, no po-

dré dejar de ser largo y prolijo en mi carta.

Fué Dios servido que aquel reino estuviese en la mucha

paz y quietud que V. S. le dejó de españoles y naturales todo el

tiempo que estuvo á su cargo, y de los ministros que en él dejó,

(1) ti sobre dice: Al muy Ilustre Señor don García de Mendoza y Manri-

que, etc., mi Señor.» Y más abajo: «lin esta carta doy cuenta á V. S. de todo

lo sucedido en Chile, desde el dia que entró Villagra hasta que yo salí.»



85

que áuu hasta en esto les alcanzó la suerte de la buena fortuna

que V. S. tuvo en las cosas de la guerra; y así el General Ro-

drigo de Quiroga, á quien V. S, lo dejó encargado, ayudándole

Nuestro Señor y ser caballero tan bien quisto como es, lo tuvo

todo en buen gobierno, paz y quietud.

Después questos naturales entendieron ser cierta la venida

del Gobernador Francisco de Villagra, se comenzaron á alterar

y animar contra él, porque verdaderamente creen que le tienen

ganada la ventura de salir con cualquier buen suceso que con-

tra el emprendan, y como no pierden un punto en las cosas de

la guerra, y, como infieles, se ayudan de sus supersticiones,

habiendo entrado el Gobernador en aquella tierra á los cuatro

de Junio del año sesenta y uno, estando don Pedro de Aven-

daño, con tres amigos suyos, mandando hacer sus sementeras

en el levo de Puren, que por aquí entenderá V. S. cuan de paz

estaba todo, á los diez y ocho deste mismo mes mataron á él y
á Enrique de Flándes, con cautela de traelle unas tablas y fru-

tilla que les había pedido; y lo mismo hicieron al Vizcainillo

ducientos indios con que estaba haciendo la chácara.

Rodrigo de Quiroga estaba en la Conception, y, por hallarse

más cerca quel Gobernador, acudió luego al castigo y allana-

miento de aquel levo, y le escribió lo sucedido, y que, pues la

tierra estaba quieta y pacífica, excepto aquellos cuatrocientos

ó quinientos indios de Puren, diese orden como todo se conser-

vase en la paz en que estaba, y que inviasc con el capitán Rei-

noso, á quien luego que entró en la tierra proveyó por capitán

de las tres ciudades de la Conception, Cañete y Infantes, con

alguna gente que del todo acabasen de asentar aquel levo.

Dende á un mes vino Reinoso solo con otros dos hombres,

lo cual no fué pequeña ocasión para que los indios se alterasen

más, y desde á otro mes invió á su hijo, Pedro de Villagra,

con hasta treinta soldados, y entrambos, con ellos y con

otros algunos soldados que de la Conception llevaron, se

fueron á la ciudad de Cañete, y estuvieron en ella otros do^

meses que tardó el Gobernador en llegar á aquella ciudad,

sin salir della; y como los indios estaban mostrados de ver
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de ordinario gente en el campo que les amolestaban á la paz y
quietud que tenían, y conociendo la negligencia de los capita-

nes, se comenzaron á alzar algunos de Pelmayquen y de Cayo-

cupil, y como no se puso remedio poco á poco se fueron decla-

rando todos los demás levos, visto que no los castigaban ni sa-

lían á hacelles la guerra como solían.

En el entretanto, el Gobernador estuvo algunos dias en Co-

quimbo, y como V. S. dejase acá opinión de lo mucho en que

tuvo su persona, y autoridad con que administró el cargo, pare-

ciéndole que haciéndose más tratable y humano de lo que re-

quiere sean los ministros de S. M. de semejantes cargos, y no

teniendo gusto de ringuna cosa de las que V. S. y el licencia-

do Santillan ordenaron, en el alivio y conservación destos in-

dios y buen recaudo en los bienes de defuntos, y pareciendo

que se podría mejor conservar y afirmar en el gobierno vinien-

do aquí opinión de que era humilde y tratable, mandó que nadie

le llamase Señoría, y que todo género de gentes se sentasen ha-

ciendo igual cuenta de unos que de otros, que bien creerá V. S.

lo que los buenos sintirian; y fué causa que entonces y después

y agora se tuviesen en poco los favores y buen tratamiento que

á algunos quería hacer, y que se hiciese gran memoria y recor-

dación del buen término con que V. S. hacia merced á cada

uno de ponelle en su lugar.

Y dando á entender que V. S. ni Santillan no pudieron ta-

sar los tribuctos y servicios de los indios y yanaconas, como si

para hacelles bien no bastase un alcalde sin hacer ninguna

visita ni otra deligencia, vistas las tasas por V. S. hechas, hizo

otras, en que, complaciendo á los vecinos, las alargó dándo-

les más bateas de las que V. S. les permitió echar, y que como

daban el sesmo del oro á los indios les diesen el ochavo,- y á

los yanaconas y indias de servicio, ansí del Cuzco como de

aquella tierra, que V. S. dejó libres, las ha encomendado y en-

comienda por cédula, y les hacen servir contra su voluntad

á quien las deposita. Que cierto tuvieron razón y adivinaban

su mal los yanaconas de Santiago, cuando suplicaron á V. S.

hiciese que les fuesen válidas las cédulas de la libertad que les
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dio, y Y. S. ganara ante Nuestro Señor gran mérito en que

suplique á S. M. se las mande guardar, y que se vuelvan las

tasas á lo que V. S. las dejó, en el entretanto que no hubiere

lugar, por la pobreza en que ha vuelto esta tierra, de bajárselas

más, como V. S. lo tenía en propósito y se hace en todas las

partes de Indias; que yo fio que no se alteren por ello los veci-

nos, pues los más dellos, como saben que es cosa desusada

alargar tasas, desde luego y agora dicen que quieren la

que V. S. dejó. Pero como nadie apremie mal ansimismo, y
se les ofrece siempre necesidad, pasan ayudándose del socorro

que les da el tiempo; y los ochavos ninguno han visto después

acá los indios, que todo se resume en hacer depositarios dellos

á las encomenderos, y pasar con la carga dellos adelante.

Y como algunos, con celo del servicio de Nuestro Señor, han

dicho el agravio que reciben los naturales, y que jamás se ha

visto alargar tasa, vuelve por lo hecho con decir que lo que

alargó en las bateas quitó en mandar no se sirviesen de algu-

nos indios de servicio de casa; y aunque es verdad que se man-

dó, como no se ha ejecutado, gozan del servicio y alargamiento

de las tasas en la forma que de antes que no hubiese ninguna,

que cierto es cosa de gran lástima lo questa pobre gente tra-

baja. Y de aquí adelante lleva esto menos término de remedio,

porque con la gran desventura de guerra que en aquel reino

hay, de que ansimismo daré aquí cuenta á V. S., no hay que

pensar en más que en defenderse della, que no será poca mer-

ced la que Dios les hará en conservarse, con el trabajo que ago-

ra está.

Y aunque no le moviera otra cosa á el alivio de aquellos in-

dios, bastaba ver que ningún dia hubo en Santiago, en el tiempo

que alargó las tasas, que no se enterrasen de veinticinco á treinta

indios, de la plaga de viruelas que llevó en su armada, con que

se llevó gran parte dellos; y no fué para ellos pequeña ocasión

de indignación para la guerra contra el Gobernador, asentárse-

les y tener por cierto haber traido él dos botijas desta pestilen-

cia para matalles, en venganza de la enemistad del desbarate y
victoria que contra <

:

1 hubieron en Andaliean.
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Y lo de los yanaconas, dejado aparte el agravio quellos

reciben, ha causado harto desabrimiento en los soldados ver

decir á un yanacona libre que quiere estar con uno y dalle á

otro; y ansí pide y da por depósito el servicio de un difunto

como un repartimiento, y como todos no mueren donde está el

Gobernador, y luego las piezas, en falleciendo su amo, toman

otro á su voluntad, y tras esto llega el depósito de otro que no

conocen, es la misma muerte.

Pocos dias antes que llegase el Gobernador á Coquimbo,

falleció el alguacil mayor, Alonso García, y conforme á la ins-

trucción de S. M., que Y. S. mandó guardar, se metió en la

caja de difuntos seis ó siete mil pesos que dejó, y los sacó della

y lo tomó para sí, haciendo depositario dellos á Juan Vázquez,

su mayordomo; y lo mismo hizo de otros tantos que dejó en la

Conception Bautista Mercader, que posaba en casa de Jua-

na Jiménez, con lo cual acabó de quitar la gana de morirse á

todos los hombres que tienen algo.

Y desde á cinco ó seis meses proveyó por juez mayor de

difuntos al licenciado Pacheco, con poder y facultad de tomar

cuentas á los tenedores, y recebir ansí y sacar de la caja los al-

cances y todas las escrituras que hubiese; y como era, pón-

galo Dios en la gloria, tan trapacero, jugador y gastador,

dióse tan buena maña, en cuatro ó cinco meses que después

vivió, que cobró y sacó de las cajas otros cinco ó seis mil pesos,

y si viviera un poco más no hubiera deuda que no cobrara en

la gobernación, de cuantas debían á los difuntos, que unas

tomaba en caballos, y otras en vestidos y ropas y ganados, y
otras en lo que podia haber y tenía necesidad, y agora se que-

dan los difuntos sin todo ello. Ansí entre otros buenos di-

chos, que dijeron soldados contra la negligencia y poco socorro

y calor que el Gobernador puso en las cosas de la guerra, fué

decir, que cómo querían que acertase que hasta las ánimas de

purgatorio pedían justicia contra él.

En principio de Julio adelante entró el Gobernador en San-

tiago y hizo en aquella ciudad el mismo alargamiento de tasas

y depósito de yanaconas que en Coquimbo, y comenzó á remo-
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ver los repartimientos de indios que V. S. dio, haciendo princi-

pio en dar á Larreinaga, á quien hizo teniente de Osorno, los in-

dios de Bautista Ventura, y á Rios, un soldado que se quebró la

pierna en la barca de Biobio, los de Santoyo; y como Larrei-

naga era chapetón venido con él, y Rios no habia servido nin-

guna cosa, no podrá V. S. creer lo que decian y sentían las

ciudades de arriba, por donde llegaba la nueva de tan buenos

principios, de quitar las haciendas á los que lo habían servido,

para estos.

Y á los demás, que le pedían de comer, los remitió á las de-

más ciudades, con dediles que en cada ciudad que llegase habia

de repartir y quitar lo que Y. S. habia dado.

Y desde allí se comenzó á prevenir para que no se diese

aviso á S. M. ni á la real Audiencia de su gobierno, y puso en

todas las ciudades, diciendo tener facultad, tres regidores perpe-

tuos de su mano, y entre ellos en la Conception al Licenciado

Pacheco, y á su hermano, Baltasar Pacheco, la vara de aguacil

mayor con voto en cabildo; y en Valdivia á Altamirano, el zurdo;

en Osorno á Tomás Alcon, el barbero, y á Castro, el boticario, y
á otros hombres deste jaez, de quien él se fió seguirían su vo-

luntad, y comenzó á regalar y hacer los mejores tratamientos que

supo á los oficiales del Rey, entendiendo que, cerradas estas dos

puertas, estaba todo seguro, y les acrecentó los salarios á dos mili

pesos, y al contador Arnao Segarra, que tuvo más gusto á indios,

le dio los de Miguel Martin, y la contaduría al licenciado

Herrera, su Teniente general, con el mismo salario y más

otros dos mil pesos del oficio de juez, y al fator Rodrigo de Vega,

demás del acrecentamiento de salario, se le dio en la Concep-

tion para su hijo parte de los indios de la mujer del Capitán

Gonzalo Hernández, que para esto no le valió lo mucho bien

que habia servido á S. M.

Por Setiembre adelante llegó á la Conception, con todos

los más soldados que habia en Santiago, y dando á entender

que no solamente V. S. no tuvo poder para dar indios, pero ni

aun para dar solares ni tierra en lo que V. S. conquistó y po-

bló, quitó todos los solares y tierras que V. S. dio allí; y lo mesmo
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ha hecho en todas las demás ciudades, dándolos á quien quiso, y
otros se dejaron de dar porque no hubo quien los quisiese, pare-

ciéndoles ser cosa fuera de término y que no podía permane-

cer, quitar un poco de tierra, donde tanta sobra, á un hombre que

ha cinco ó seis años que se halla en la población y sustentación

destas ciudades. Y los que mejor rompieron la tierra, y la

plantaron y la desmontaron, fueron más desdichados, que como

cosa de más precio se la quitaron los primeros, y uno de ellos

fué el maestre-escuela, que le quitaron su viña y la dio á

Ruiz, su secretario, y á Pedro Home aquella poca de tierra

que V. S. dejó, y los solares á Juan de Alaor.

En este medio tiempo sucedió, que habiendo dado el juez ecle-

siástico por válido el matrimonio de Alonso Galiano y Leonor

Galiano, su mujer, la Leonor Galiano dio la mitad de los indios

á su hija y la desposó con Pedro Guerra, y el Gobernador, por

se haber hecho sin dalle parte, se enojó tanto que luego quitó los

indios á Leonor Galiano, y el matrimonio por estar entonces me-

dio secreto se retrajo, y dio la mitad dellos á Juan de Alaor, y
casó á la doña Luisa con Oñate (que después falleció súpitamente)

y le dio la otra mitad; á cuya defensa salió Francisco López,

con quien antes se había casado Leonor Galiano, y viene agora

con ejecutoria dellos, del Audiencia real, en su favor y de su

mujer.

Pasados quince ó veinte días que estuvo en la Conception

en que sucedió lo dicho, y la toma de los seis mili pesos de los

bienes de Bautista, difunto, se partió de allí para la ciudad de Ca-

ñete, con la gente y soldados que trujo de Santiago y con la

que habia en la Conception, y vino de las ciudades de arriba

en su busca, en que se juntaron du cientos hombres, que era

suficiente número para pacificar y asentar aquellos términos.

Y habiendo publicado, como lo debiera hacer, que no habia

de salir de allí sin dejallo todo de paz, estuvo en ella solos

quince días, y luego se fué á la ciudad de los Infantes con pro-

pósito de ir á las demás ciudades do arriba; lo cual les hizo

acabar de confirmarse en su alzamiento y rebelión, y que, en

todas las corredurías que después se hicieron, los indios dijesen
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que se iba huyendo, y qué era su mujer, y otros mil géneros de

desvergüenzas á este propósito, y que no habían de servir hasta

que viniesen con él alas manos, pareciéndoles que no les podia

faltar la victoria.

Y estos quince dias en lo que principalmente se ocuparon

fué, en quitar á don Alonso Pacheco sus indios y dallos á

Reinoso, sobre los que tenía, porque no se quiso casar con su

cuñada, y á Pangalemo á Pantoja sobre los que tenía, y al li-

cenciado Pacheco el principal de Negrete, sobre los Carbone-

ros, y á Pedro Home los demás indios de Gonzalo Hernández,

y á Fuensalida los de Talaverano, y los de Grabriel Gutiérrez á

Alonso de Albarado; y á los demás de aquella ciudad los resu-

mió en catorce ó quince vecinos, de veinte y cinco en que V. S.

la dejó, debiendo procurar, siendo posible, de hacer muchos

más para que mejor se sustentara.

Luego don Alonso Pacheco y Francisco de Hortigosa pusie-

ron su pleito sobre el despojo, y volvieron á la Conception al

licenciado Herrera, su teniente, á quien lo remitió, y á contra-

decir las posesiones que sus contrarios tomaban, y yendo á la

ciudad de los Infantes, donde Herrera se fué en busca del Gober-

nador, en seguimiento de sus causas y de la residencia de V. S.,

en el campo les dieron las provisiones de amparo que V. S. les

hizo merced de enviar; y avisado el Gobernador d ellas, en lu-

gar de cumplirlas, envió luego sus mandamientos á todas las

ciudades en que mandó á las justicias que, por virtud dellas,

no diesen ninguna posesión, y que las remitiesen á él, y que, no

embargante á ellas, guardasen las cédulas de encomiendas de

indios que hubiese dado y diese de los que V. S. dio.

Llegados á los Infantes, queriendo subir á la Imperial á las

notificar al Gobernador, que había partido de allí cuatro dias

había, el licenciado Herrera les mandó notificar y se les noti-

ficó no subiesen á ella so ciertas penas, y se bajasen luego á la

Conception, dejando ir á todos cuantos querían, de manera que

por una parte se mandó á las justicias que no les diesen sus

posesiones, y por otra les impidieron la subida al Gobernador

para hacer sus diligencias; y por solo esto, y parccerle que
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Francisco de Hortigosa era el que principalmente meneaba

estos negocios, desde á seis días que llegó á la Conception

vino á prendello un aguacil, con diez pesos de salario cada

dia, y le llevó preso hasta la Villarica, donde había subido

el Gobernador, dejando toda la tierra de guerra, con propósito

de ir á poblar lo que V. S. descubrió en Ancud, que lo bautiza-

ron en Chilue, para dar un estado á su hijo.

Y pagados ducientos pesos que montó el salario del aguacil,

sin hacelle proceso como no habia de qué, le dio licencia para

que volviese á su casa, tomando por ocasión de la prisión decir

que, con aquellas provisiones y decir ser válido lo que V. S. hizo,

alborotaba la tierra; y siendo estorbada la ida del Gobernador á

Ancud, con cierta enfermedad que le sobrevino en la Villarica,

se volvió á la Imperial, y dende á quince dias se bajó á los In-

fantes, ansí por parecerle que era comarca para la guerra como

por desviarse de su mujer, siendo persona que merece cualquier

servicio y amor.

Halló de guerra los indios de Puren y Mareguano y Gua-

daba, con toda aquella cordillera, hasta lo de Castañeda, y aun-

que estuvo allí cinco ó seis meses con ciento y cincuenta hombres

de la ciudad, y sus criados, y personas que iban y venían á ne-

gocios, no fué poderoso para traer uno dellos de paz, y cada dia,

en frente de las puertas, les llevaban los ganados y caballos, y les

mataban los yanaconas; y es tanta la desvergüenza que aquellos

indios tomaron, que los que no lo vieron no pueden creer que

en tiempo de V. S. estuviesen quietos y pacíficos, con solos

cuatro hombres que V. S. tuvo en la casa antes que el pueblo

se poblase.

Cuando el Gobernador salió de Cañete, dejándole en la forma

que está dicho dejó por su teniente á Lope Raiz de Gamboa, el

cual con ciento y cincuenta hombres, poco más ó menos, que le

dejó, hizo la guerra á aquellos indios dos ó tres meses sin poder

traer ninguno de paz, y al cabo dellos, por no poder hacer dar

paso á Reinoso después que le dio los indios de don Alonso, vino

por su Maestre de Campo el licenciado Altamirano, con hasta

cuarenta soldados que recogió en las ciudades de arriba, y
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entrambos hicieron la guerra sin hacerse efecto ninguno; y en

el discurso dclla mataron los indios en diversas partes á Rodrigo

Palos, á Sancho Jofre de Mendoza y á Carrasco y á dos ó tres,

hasta que por haber diferencias entre el Maestre de Campo y Lope

Ruiz, sobre alargar cada uno su mando, queriéndolo el Lope

Ruiz, el Gobernador proveyó de su cargo de capitán y teniente

de aquella ciudad á Juan de Lasarte; y tomada hoy la posesión

de la vara, por apearse Fuensalida, que velaba la modorra, á

dormir con una mulata, llevaron ciertos indios el caballo ensi-

llado y enfrenado con otros dos que estaban en una caballeriza.

Juan de Lasarte salió por la mañana con once ó doce solda-

dos á quitalles la presa, y treiuta indios mataron á él y á Ruiz,

el platero, y á don Pedro de Ocon y á Rebolledo, que después

acá se ha dicho le tienen en la isla de la Mocha.

Y en este mismo tiempo mataron sus indios á Yicencio de

Monte, y á don Bartolomé Hernández de Heredia y á Copete; y
con estos sucesos los indios de la ciudad de Cañete, y los de la

cordillera de los Infantes, fueron cobrando tanto ánimo y fuer-

za, que dentro, en las mismas ciudades, les vcnian á hacer la

guerra y á poner fuego á las casas, y llevarles los caballos, y
mataron tantos yanaconas, que, por no tener servicio, los que

les quedaron los apacentaban delante de sí entre diay de noche

los ataban.

En este tiempo, que sería al principio del año de sesenta y
dos, temiendo el Gobernador más que hasta allí que la Audien-

cia real liabia de dar sobrecartas de las provisiones que V. S.

invió, despachó al Licenciado Herrera, y al tesorero Juan

Nuñez de Vargas á informar de las injustas causas que le mo-

vieron para quitar los indios; y demás de pagalles lo corrido

de sus salarios, y lo que él les acrecentó, les hizo pagar cada

cuatro mil pesos de dos años adelantados, y para que no so

entendiese ni hubiese quien informase en la real Audiencia de

la verdad del derecho de los despojados, aunque muy muchos

dellos le pidieron licencia para ir á Lima, en seguimiento de

su justicia, no la quiso dar á nadie, ecepto á don Alonso Pache-

co después de haber pasado grandes cosas sobrella.
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Y procurados primero todos los estorbos posibles para justifi-

car su quedada, con deudas y otras cosas de poca sustancia que

le buscaron, como de todas salió bien y no pudieron por aquí de-

tenelle, al tiempo que se iba á embarcar descubiertamente no le

quisieron recebir en el barco, y se hicieron á la vela y le dejaron

en la playa, y llevaron su cama y matalotaje que tenía en el na-

vio, y mandó Herrera á Juan Diez el pescador, so ciertas penas,

que no le llevase en su barco á los demás navios; y luego se

partió por tierra al puerto de Santiago, y secretamente le em-

barcó Hernán Gallego á él y á don Pedro de Lobera, que es de

los despojados, y los llevó escondidos hasta el puerto de Co-

quimbo. De allí los sacó de debajo de cubierta entre la leña, y
don Alonso se quedó en Coquimbo, y don Pedro, como el maes-

tre era de su tierra, le tornó á esconder y llevar. Y dendé á

ciertos dias don Alonso se partió por tierra una noche, y envió

tras él el teniente de aquella ciudad dos hombres que le pren-

diesen y le volviesen por bien ó por mal, y aunque don Alonso

hizo por su persona lo que un caballero tenía obligación, porque

dicen que los pudiera matar á entrambos, al cabo le dieron una

pedrada en la cabeza que le derribaron del caballo, y cayó sobre

unos cardones, y se le hincaron muchas espinas en la cabeza,

y le volvieron á Coquimbo, á donde estuvo más de cinco meses

á la muerte, y le abrieron tres veces la cabeza. No se atreviendo

después el teniente á mandalle volver si se tornase á huir, por-

que cuando se quiso morir le atribuían todos la culpa de su

muerte, le dio licencia para que se fuese al Perú, á donde está.

El licenciado Herrera volvió del Perú por el mes de Enero,

llegó á Chile, y por las cartas que llevó desta ciudad, de parti-

culares, se entendió como el Audiencia real, visto el grande

agravio, aunque no hubo persona de acá que contradijese á

Herrera, mandó dar sobrecartas con grandes penas y aperci-

bimientos, dando por ningunas las encomiendas hechas por

Francisco de Villagra; y, como vio Herrera que por vía de jus-

ticia iba su negocio perdido, acudió al Comendador Muñatones,

que es el que sostiene y ha defendido las cosas de Villagra,

y él y los Comisarios dicen lo remitieron á S. M., mandando,
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como en efecto mandaron, al Audiencia real, no conosciese de

aquellos negocios: entremetiéndose en las cosas de justicia como

si fueran de hacienda real, que es en lo que más pueden y á lo

que S. M. los envió. Díjose en Chile, de partes de los Villagra-

nes, que curó el licenciado Herrera dos llagas que estaban

afistoladas, con nueve mili pesos de oro de Valdivia, con lo cual

fué despachado como quiso, y no como convenia á servicio

de Dios, Nuestro Señor, ni al de S. M., ni quietud ni aumen-

to de aquel reino, sino para que del todo viniese en la total des-

truidon que al presente queda; y el licenciado Herrera fué, y
está aguardando una plaza de Oidor en esta real Audiencia,

que ansí se la prometieron. Suplico á V
T

. S. le ayude con un

grito.

El Audiencia estuvo siempre en que se hiciese justicia, y por

no venir en rompimiento estuvo el negocio detenido por algu-

nos dias, y en esta coyuntura llegó el mandato de S. M. para

que se fuesen á España, y con esto y con la llegada de Luis

de Toledo á esta ciudad, visto su despacho, se despacharon

algunos negocios mandando volver los indios á las personas á

quien V. S. los había dado que se hallaron aquí, entre los cua-

les fué uno Bautista Ventura. Todas las ejecutorias destas lle-

garon á Santiago estando yo allí, y las obedeció y dio algunas

posesiones á los que allí hallaron indios de su repartimiento en

que tomalla, lo cual hizo más de miedo que de virtud, porque

estos señores Oidores les dieron aquí una fraterna sobre el ne-

gocio; pero yo entiendo que Pedro de Villagra no las cum -

pliria por dos cosas, la una por seguir la mala intención de su

antecesor, la cual en todo lo que se ha ofrecido ha pasado el pié

de la mano de lo que el otro hiciera, especialmente con Fran-

cisco de Hortigosa, secretario de V. S., que huya gloria, que

porque pretendió se acrecentase una escribanía de gobernación,

por parecelle era en daño del secretario de Francisco de Villa-

gra, que es el que le gobierna, no par*) hasta que, con aperci-

bimiento de malocas, fué causa de su muerte, teniendo S. M.

mandado se acrecentase; la otra os porque tienen por broquel

el auto y provisión que los Comisarios dieron para (pie no co-
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nociese el Audiencia de aquel negocio, y tres meses antes que

llegase ninguna ejecutoria sé yo tenían ordenado un auto con-

forme á lo que tengo dicho. Y la moneda que entre el muerto y
vivo corre es decir que el Audiencia no puede mandar en aquel

reino, y que, hasta que S. M. lo declare, suplicará de todo lo

. que le mandaren; que creo yo no será delante de S. M. esta la

menor causa para que provea con brevedad de remedio á esta

tierra, pues está en todo muy sin él.

Si V. S. viese las personas á quien hizo merced, que ha des-

pojado Villagra, cuan rotos y perseguidos andan, creo se enter-

necería harto con ellos, y con ver que los que tienen sus hacien-

das se están en sus casas y ellos en los trabajos de la guerra,

que son los que hasta agora la han sustentado y sustentan; y

para más desabrimiento ha quitado á muchos, con un término

extraño, sus indios, que es enviándolos á servir á Tucapel con

grandes promesas que no les removería sus indios, y al cabo de

un año, y otros de año y medio, salen con ellos los comelitones

(jue andau tras él.

Y pedir licencia para poder salir á pedir su justicia, es ha-

blar en la trenidad, que para solos éstos está la puerta de cal y
canto; á Martin Alonso le sucedió peor, que habiéndole quitado

los indios de Alarcon, enviándole á servir á Cañete, debajo de

graneles esperanzas de volvérselos, y habiendo estado allá un

año, y subiendo al cabo del á suplicar por lo prometido, le pagó

con quitalle los otros pocos que fueron de Martiañez, y agora

no puede alcanzar licencia ni aun unos papeles que presentó

para ir abajo, y otro tanto le sucedió á Cherinos.

Ido el licenciado Herrera y los navios abajo, con la nueva

de la humildad de no querer Señoría, y también á vueltas de lo

que habia tomado á los difuntos, y del descuido y poco fruto que

se hacia en las cosas de la guerra, y del ruin gobierno y justi-

cia que comenzó á entablar, comenzó á permitir que le llama-

sen Señoría, y hacer otros autos y cerimonias de gravedad, y

asentábasele tan mal, que como de la boca se le caia cualquier

cosa que quería hacer; y su hijo moria por remedar á Y. S. Y
con esto, quedándose todo ardiendo, se subió á la Imperial, y
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de allí, estando bien pocos dias en su casa, á Valdivia, que so

tenía grande esperanza de aquellas minas que V. S. descubrió,

por quedar tan acreditadas como quedaron, la demora que V. S.

se fué, y no se labrar luego siguiente con la ocasión de haber

removido los indios, y allí le tomó la nueva de la llegada de

los navios á aquel reino, y como el arzobispo y oidores sacaron

dellos á doña Juana de la Cueva, por quien habia enviado con

dos mil pesos de los de los difunctos.

Y llegó á tanto el pesar desto, que en el primer navio des-

pachó por ella á su hermano el clérigo; sino viniere no será por

su culpa, y entretanto el padre Fernando Ortiz, que no se supo

conservar con él, decía que estaba descocotando una perdiz en

Valdivia.

Y los pobres vecinos de Cañete y los Infantes, viéndose tan

apretados, faltos de municiones y de todo lo demás necesario, y
temiendo los de la Conception lo mismo, y que las minas le

deternian que no bajase á socorrer la tierra y hacer la guerra á

la punta del verano, le enviaron cada dia sus procuradores, sig-

nificándole su perdición, para, que bajase abajo que no debiera;

y como no lo hizo al tiempo que lo suplicaron y convenía, y se

acordaban de los socorros que V. S. les enviaba sin pordirlos,

y del irse á meter en Cañete en sabiendo que la querían

sitiar, y estar diez meses en Arauco comiendo cabra, y de la

gran presteza con (pie V. S. acudía á todo, lia acabado V. S.

de ser celebrado y conocido por el mejor capitán que ha habido

en las indias y de mayor ventura, y como so compara á tantas

muertes y trabajos como después lia habido, y que en tiempo

de V. S. no se perdió* un hilo ni casi se sacó gota de sangre

á español, bendicen y alaban á Y. S. to;la la tierra sin quedar

ninguno,

Y si alguna esperanza tienen de volver á la quietud en

que V. S. les dejó, es cuando piensan que Y. S. ha de volver á

aquel reino, y los indios no temen de ser sojuzgados sino por

mano de Y. S., y ansí lo dicen y publican en sus bailes y bor-

racheras, y creo que, por los clamores de los pobres que están de

paz, ha de ordenar .Nuestro Señor la vuelta de V. S.; y si valie

Tomo XC1V. 7
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ra para hacello el voto de Juan de Villanueva,'el vecino, y
supiera lo que don Henrique de Villena,

'
V. S. amaneciera aquí

un dia destos, pues, no le cabiendo en el pecho lo que cerca

desto sentía, se salió un dia á la plaza y dijo, que si por caso

hubiese dicho algún mal de V. S., se desdecia dello, porque

no merecían besar los de aquel reino la tierra que el caballo de

V. S. habia pisado. Y trataudo en conversación si príncipe tan

poderoso como el Turco 3e podia perder, y teniendo todos que

no, dijo que sólo un camino habia para ello, que era haciendo

su Capitán general á Francisco de Vinagra, el cual es otro Rey

don Rodrigo.

Y están las gentes tan desconfiadas de su ventura, que no

se comienza cosa que tengan esperanza de buen suceso. Y al

cabo de un procurador y otro que le llegó, de que todo estaba

para dar en tierra, y que los soldados de Cañete se le querían

salir de puro descontentos, de que es cierto que á ninguno de

cuantos allí han estado les ha cabido un indio, se embarcó en

el puerto de Valdivia, con hasta treinta personas con sus cria-

dos y soldados y algunos caballos (andando huidos por los mon-

tes, por no venir con él, buena copia de soldados que allí y en

Osorno habia), con propósito, según dicen unos, de bajar á

Arauco, y según otros de ir á Ancud ó Chilue, que es todo uno.

Y volviendo el tiempo, llegando al paraje de la isla de la Mocha,

mandó hiciesen la navegación de Ancud y entró por el archi-

piélago que V. S. descubrió, corriendo á mano derecha á las

espaldas de los Coronados, hasta veinte leguas; y tuvieron tan

poca advertencia, que surgieron en parte, que, como allí despla-

ya mucho, dentro de dos horas quedó el navio en seco y tras-

tornado á un lado, y, si no hubiéramos acertado á sacar los

caballos y casi toda la gente, no escapaba nadie, y con todo esto

estuvimos á punto de nos perder.

Y desde á seis ó siete dias, que saltamos en tierra, vinieron

sobre nosotros cinco ó seis mil indios al cuarto de la modorra,

y, como no son tan diestros como los de Arauco, los que dellog

llegaron á los toldos y rancherías, sin ser sentidos, se ocuparon

más en dar palos en ios bohíos que lanzadas, y rehechos los
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españoles los echamos de allí, con muerte de un hombre, el

cual estaba puesto por centinela á la puerta del toldo de Villa-

gra; y murieron algunos yanaconas. Y casi hecho el navio peda-

zos, que para sacalle y euderezalle fue menester quitalle los

árboles y lastre, nos volvimos á la casa de Arauco con el credo

en la boca (que nos íbamos anegando) en fin de Noviembre, y

desde allí comenzó á mandar hacer la guerra al Maestre de

Campo en los términos de Cañete, con ochenta españoles; y á

Lagos en Mareguano, y Talcamavida con la Cordillera, hacia

Angol, con cuarenta; y á Lorenzo Bernal, con otros cuarenta,

que habia más de seis meses que estaba en Puren, que la prosi-

guiese más apretadamente; y los unos y los otros, demias del

mucho castigo que hicieron en todo género de personas, les ta-

laron todas las comidas que pudieron haber. Y estando los in-

dios apretados con la guerra y necesidad de comida, de manera

que los de Cañete habían comenzado algunos dellos á dar la paz,

y otros trataban della, y que parecía se querían tornar á asen-

tar, hicieron un fuerte en lo alto de la sierra de Mareguano, y
se juntaron en él los indios de toda aquella Cordillera y de en-

trambas vertientes, yendo á los desbaratar Pedro de Villagra,

el mozo, y el Maestre de Campo, con ochenta y cinco soldados y
vecinos, los mejores de aquel reino, á los diez y seis de Enero

deste afio.de sesenta y tres. Después de permitirlo Nuestro Señor,

y la mala orden con que se acometió, fueron desbaratados lodos

los españoles y muertos treinta y ocho dellos, y (Mitre (dios

don Pedro de Guzman y Pedro de Villagra, y otra muy buena

gente; los dermis salieron huyendo á Angol, casi todos heridos,

con pérdida de los mejores caballos y armas de la tierra, y
muerte de muchos yanaconas y indios de servicio.

Y otro dia, por la tarde, supo id Gobernador la nueva, que

estábamos en la casa de Arauco, de ciertos indios amigos que

de Arauco llevaron, y luego, sin aguardar otra nueva, envió á

despoblar la ciudad de Cañete por no perder la costumbre; y

la misma noche, á la media noche, diciendo ir á enviarnos so-

corro á la casa, se embarcó para la Conception por el rio abajo,

dejándonos á solos veinte ó veinte y tres hombres en ella, y per-
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mitió Dios que llegando á la mar, para desembocar el rio, co-

menzó á correr Norte y fuole forzado á la mañana volverse,

que no nos pesó poco cuando le vimos.

Los de Cañete no quisieron despoblar, antes le enviaron doce

hombres, en voz de la ciudad, á requerille no despoblase, y so-

bre ello le hicieron mucnos requerimientos, y, no estante esto,

en efecto despobló, y recogidos todos en la casa de Arauco, de-

jando á Pedro de Villagra por su general, con hasta noventa

soldados, con los demás, que fueron bien pocos, y las mujeres

se vino á la Conception; que cierto quebraba el corazón ver

aquella pobre gente echados de sus casas, al cabo de cinco y
seis años que tantas guerras y trabajos sufrieron sustentándolas.

Y con suceso tan triste no quedó cosa que no se alterase y mo-

viese á la guerra; y luego se alzaron los indios del estado y to-

dos los demás de la otra parte de Biobio, y la mayor parte de

lo que estaba de paz en Angol y en la Imperial, que también,

antes desto, pronosticando, estaba buena parte de guerra.

Iten, dentro en quince dias, como el Gobernador salió de

Arauco, sitió toda la tierra aquella casa y la combatieron cuatro

dias arreo, con tanto ánimo y desvergüenza que no se puede

creer, hasta tanto que, con estar lo que Y. E. dejó de tapia hecho

de dos adobes, hicieron ocho ó diez portillos y ganaron un cubo

de la casa, y se llevaron del un tiro de artillería y ciuco ó seis

arcabuces; y cada vez que en estos cuatro dias peleaban traían

nueva manera de combate, unas veces con tablones, á manera

de mantas, y otras con paja, para quemar, como quemaron el

cuarto prencipal de la casa y ahogarlos con el humo, sin deja-

lles salir á dar agua á los caballos ni á otra cosa. Y habiendo

muerto, en la prosecución de los combates, á Lope Ruiz de Gam-

boa y á don Juan Enriquez, y heridos muchos españoles, se

retiraron con perdida de hasta cuatrocientos indios á Longona-

bal y otros á la cuesta de Andalican, á donde tienen sus fuertes.

Y en este mismo tiempo fueron ansimismo á cercar á los Infan-

tes, donde también, no pudiendo arrancar aquella ciudad, se

volvieron á sus tierras; y los indios de alrededor della les moles-

taban tanto, con llevarles de las puertas de casa cuanto tenían,
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que tomaron por medio apartarse de la Cordillera 6 irse á poblar

á los llanos en los indios de Algarain.

Y con estos sucesos y otros particulares, que siempre les han

sucedido bien, están tan valientes y animosos y los españoles

tan cobardes como ellos solian estar, y ansí pasan cada dia los

de Talcamavida, y Castañeda y Gudiel, con toda la raya de

Biobio á inquietarlos llanos, que están todos de guerra, y se

han comido allí y en todas las partes los ganados y comidas, y

hecho otros muchos daños y muertes, que Y. S. podrá juzgar

considerando la desistion destos indios; y así queda todo con

harto trabajo, sosteniendo Nuestro Señor, por no nos acabar de

castigar, con estarse los indios en sus tierras y los españoles en

los pueblos sin hacelles corredurías ni opresión que sea de sus-

tancia, por la falta que hay de gente y ánimos, y de armas y

caballos y socorro de las demás ciudades. Que, aunque le envió á

pedir con grande instancia arriba y abajo, es tanto el aborreci-

miento que generalmente le tenían por estas cosas y por se ver

perdidos de su mano, y otras más menudas en que cada dia

daba desabrimiento, que de Santiago vinieron solos Juan Jofre

y Alonso de Córdoba, cumpliendo con su amistad, y Luspergue

á poner en su cabeza los indios de su suegro, y hasta ocho ó diez

mestizos; y otra tanta gente vino de las ciudades de arriba, todos

de los despojados, la demás gente no bastara para juntaba el

azogue que hay en el Almadén.

Por no perder coyuntura Francisco de Aguirre, como la

primera nueva del desbarate se alargó á decir era muerto el

Gobernador, se atravesó con el teniente de Coquimbo un sobrino

suyo, sobre que no viniesen algunos soldados (pie tenían aprece-

bidos, y, llevándole sobro olio preso, salió de su casa Francisco

de Aguirre y se lo quitó y volvió con él á la iglesia, y hirió

en un brazo de una puñalada al teniente, y se volvió á su casa

y cerró las puertas y se hizo fuerte, y puso por las paredes

sus copiayapoes con sus armas; y acaudillado el pueblo por

el teniente, que no le acudió muy bien, fué á derrocar las puer-

tas y cntralle la casa, y luego las mandó abrir y dijo que en-

trase que él lo quemaría vivo, y (pie no habia otra justicia ni
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Gobernador sino él, y que él castigaría á quien lo mereciese, y
que mal hubiere el Rey que tal Gobernador habia proveido. Y
á ruego de ciertos religiosos, porque no se acabase de perder

todo, el teniente se volvió, y Aguirre, con ocho ó diez soldados,

se salió otro dia á pasear por el pueblo y se fué á Copiayapó,

que agora se puede decir propiamente Moutalban, pues es la

iglesia de los que de arriba vienen huyendo.

Francisco de Villagra envió por juez sobrello al licenciado

Ortiz, con hartos pesos de salario cada dia, que, ayudado tam-

bién de la coyuntura, creo ha de ser causa que declare todo lo que

tiene en el pecho, y que si le coge le pague en la moneda que el

licenciado de las Peñas; y está la justicia tan flaca y sin fuerzas,

que si él no quiere no puede ser castigado por el presente. So-

bresto y otras cosas que se le han acumulado, y el quitar los des-

pachos á Francisco de Ulloa y á los demás, y otras cosas de

nuevo en que ha delinquido, se le hizo un proceso, por el cual

le mandan se presente él con todos los demás en esta real

Audiencia; el proceso vino en este navio y él se quedó allá. Bien

creo que de aquí no le apremiarán mucho á que venga, pues de

lo de allá sea V. S. cierto que él se defenderá, y plega á Dios

no sea causa de que se acabe de perder aquel reino, porque

con la nueva provisión que en vida de Francisco de Villagra

le hizo el señor Visorey, conde de Nieva, del gobierno de

los Juivíes, yo entiendo que ha de haber guerra civil entre en-

trambos porque ansí se andaba urdiendo cuando de allá partí,

tanto que no osamos tocar en Coquimbo de miedo. Dios se lo

perdone al que tiene la culpa de todo esto y de lo demás que

sucediere, que si en tiempo del Visorey, mi señor, que haya

santa gloria, le castigaran conforme á sus delitos estos Oidores,

no le hubieran dado avilanteza á delenquir de nuevo; y lo peor

de todo es que veo agora más ruin aparejo que entonces para

ser castigados de nada.

En esta coyuntura salió de los Juríes á Coquimbo Casta-

ñeda con veinte soldados, dejando alzadas las provincias de los

Juríes y Diaguitas, y habiendo despoblado en ellas las ciudades

de Londres, Córdoba y Cañete, que el capitán Juan Pérez de
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£orita pobló en nombre de S. M., y por V. S., habiéndolas sus-

tentado en paz y justicia cinco años, y, entregándoselas desta

manera, las despobló, viniéndolos indios sobre ellas, con muer-

te de veinte y cinco españoles y algunas mujeres y mochadlos; y

entrellos murió don Francisco Manrique, y los demás que esca-

paron, algunos se recogieron á Santiago del Estero y los demás

salieron á este reino á quejarse del Gobernador, y su teniente

Castañada, sobre habelles quitado los indios que aquellos pobres

descubrieron y conquistaron y sustentaron. Ue suerte que en

poco más de quince dias despoblaron y arruinaron tres ciudades

que V. S. pobló, y cinco años de trabajos y peligros de sus sol-

dados y capitanes; y el pobre Juan Pérez de Corita que clama

por él como por V. S., visto el buen derecho que á aquello tie-

ne, está hecho un Juan Nuñez de Prado, arrinconado en la Im-

perial, que no ha podido haber licencia para venir á seguir su

justicia á esta real Audiencia, habiéndole dado el dicho Gober-

nador por libre y por buen juez.

Todo lo atribuyen á la poca ventura del Gobernador, (pie

Castañeda harto deseo tenía de poblar y ensanchar, pues, por

parecerse á los capitanes de V. S., de que no pudo más po-

bló una ciudad que se llamó Nieva; por la mañana hizo su ca-

bildo y escribió á S. M. le habia poblado aquella ciudad y pre-

tendía el gobierno, y á la tarde la despobló diciendo no se poder

sustentar, que yo creo questos señores de ogaño, en este caso,

si se fueren al ciclo, los podrán poner en el coro de los lim-

pios y castos, si no lo pierden por la venganza que de sí mismo

dicen estaba haciendo, descocotando otra perdiz de otro ami-

go suyo. Todo lo de los Jurícs y Diaguitas está despoblado,

como tengo dicho, que sola la ciudad de Santiago del listero

está en pié, y fué buen remedio el que el señor conde de Nieva

le dio en proveer Agnirre en tiempo do Villagra, para (pie

todo se acabe de perder; él se está en Coquimbo, aguardando el

gobierno de Chile, y Castañeda en la Conception, que se vino

huyendo.

A la provincia de Cuyo envió Villagra á Juan Jofre, y llevo

treinta ó cuarenta hombres, y en lo (pie el capitán Castillo
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descubrió pobló otro pueblo, y removió y quitó todos los in-

dios, y diólos á personas que ni acá ni allá habían servido; y
quebrara á V. S. el corazón ver á Mateo Diez con la mitad de

los pies monos, que los perdió al pasar de la Cordillera de frió,

y despojado Lope de la Peña; y Juan de Villegas y Maturana

y Pedro Márquez salieron á seguir su justicia (visto que á Carn-

pofrio, que vino en nombre de todos, le metieron en Arauco), y
en lugar de darles licencia los apercibieron subiesen á ver al

Gobernador. Y metiéronse en San Francisco, y con buenos

caballos tomaron el camino de abajo, y Juan Jofre, que era ya

teniente en Santiago, salió tras ellos, y lo que él no pudo hizo

el teniente de Coquimbo, que envió otra armada y los alcanzó

y volvió; y, como el delito de ir á ver al Rey no era muy
grande, los soltó de ahí á dos ó tres dias, y haciendo de los des-

cuidados, mientras el teniente fué á holgarse á una chácara, se

tornaron á huir los dos para el Pirú, los otros dos se fueron con

Francisco de Aguirre á Copiayapó.

Juan Jofre entró la tierra adentro veinte leguas más que el

capitán Castillo y halló algunos indios desnudos, pero toda es

tierra seca, y si fuera buena no les van sus negocios de manera

que la gozaran, sino es acabando del todo de engañar á S. M.,

como la experiencia muestra lo ha hecho en todo lo destas

partes. En su lugar dejó á su hermano Diego Jofre, que como

no sabe sino renegar como buen cazador, hásc venido la mayor

parte de la gente, y la otra que queda se quiere ahorcar de verse

en su poder, y como más diestro dicen está descocotando otra

perdiz que vino en el armada del señor conde de Nieva; y los

indios que no ignoran nada, luego que vieron el desbarate de

Mareguano, salieron á tres ó cuatro que huian de la una ciu-

dad á la otra: por lo menos se dice los descalabraron. Y en lle-

gando la nueva al Gobernador, se proveyó que si se alzasen se

juntasen entrambos pueblos; y ahorcaron nueve caciques.

Luego que sucedió lo de Mareguano, el capitán Peñalosa y
Talaverano, y Alonso Benitez y Diego Pérez, visto que el Gober-

nador les quitó sus haciendas y que nos los dejaba salir á venir á

este reino á pedir su justicia, por tener como siempre ha tenido
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cerrados los caminos, por mar y por tierra, trataron de huirse

en un navio de Alonso Benitez, y entendido por Maticnco, á

quien tiene por teniente en Valdivia, los prendió y les hizo

proceso, diciendo eran causa que los soldados no bajasen á so-

correr al Gobernador; y, como él es tan mal cristiano, los con-

denó á muerte, y ejecutó la sentencia en los pobres del capitán

Peñalosay Talaverano, y á Alonso Benitez le otorgó el apelación

para ante el Gobernador y Diego Pérez se huyó de la cárcel, y

presentados ante el Gobernador, visto su negocio, fueron dados

por libres, y lo mismo fuera de los muertos, por que todos tienen

entendido fueron mártires y que la causa de su muerte fué Diego

Kuiz de Oliver, secretario de Francisco de Yillagra, ante quien

pasó el proceso, por tener entendido no estaban bien con sus mal-

dades y con las de su amo.

Hortigosa, que haya gloria, estaba tan enamorado del

Francisco de Yillagra, que porque llevase compañía á su hijo,

cuando iba á romper el fuerte de Mareguauo mandó á su

Maestre de Campo le pusiese en los delanteros, y Nuestro Señor,

que ningún bien deja sin premio ni mal sin castigo, trocó la

suerte en su Absalon; y está al natural esta tierra como cuando

entró la discordia en el campo finjido de Agramonte.

En lo que toca á la justicia, es de manera que el que menos

se alargare no dejaran de entender que es émulo, porque demás

de que ninguna cosa de lo que se debe se paga, en los demás

litigios y negocios de justicia y gobernación es grande la

confusión; que llega uno hoy y despacha á su voluntad, y otro

dia su contrario, y luego se revoca aquello y cd otro vuelve y
torna á encabalgar su.s negocios. Y ansí andan de envite y re-

vite, y todo es confusión y lo (pie manda se obedece mal, por-

que, como las mas wrv^ va fuera de la razón, ello se cai y
abaja la fuerza (pie tiene; y con esto, y tantas desventuras (Mino

en su tiempo han sucedido, y la poca esperanza que tienen lo

remediará, esta tan mal quisto y respetado que no lo pudra

creer V. S., y finalmente, es todo una confusión y macamurra,

y desear echar de sobre sí carga que tanto se lv^ ha sentado y
con tanto contraste.
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Háse vuelto muy diferente de lo que antes mostraba, con

haberse hecho remiso y descuidado, y tan embelesado que no

da traza ni orden en cosa, y todos juzgan habérsele puesto

el entendimiento confuso, y acaba de borrarlo con que, por

quitar el extremo de los muchos gobernadores que habia de

haber, no admite ninguno ni quiere consejo ni parecer; y cul-

pando á sus criados y amigos, que no hacen el deber en no avi-

salle de lo que pasa, se descargan con decir que ro lo admite,

y haria bien si todos acertasen á darle como los deudos de que

está cercado, que son su yerno Arias Pardo, que casó con hija

de Bernardina, y su cuñado Mazo de Alderete, y Villarruel, y
el señor don Felipe, el cual se está encerrado en la Imperial

sin tener solo un indio ni tomin, que los suyos se repartieron y
no le han dado otros ningunos, y su mujer ciega del todo, que

es la mayor lástima del mundo pensar en su perdición, y no es

parte para más de querer avien á V. S., por cuyo respeto otros

se duelen del y le sirven cuando se acuerdan ser su hermano,

y se les olvida la poca cuenta que tuvo con su obligación y con

arrimarse á lo que tanto le contradijeron los criados y servi-

dores de Y. S., á quien el quiso dar parte.

Kl estado en que están las cosas desta tierra por lo escrito

lo podrá V. S. colegir que es harto trabajoso, y lo que más cui-

dado da es no hallarles cabo; porque á todo lo que se puede

juzgar, según el estado presente y poca gente y armas que

hay, y estar sin ninguna voluntad para juntarse, cuanto más se

arroja la Janza, si no viene nuevo socorro y persona que lo me-

nee de otra manera, harto será conservarse en la Conception y
casa de Arauco y los Infantes, con mucha guerra y trabajo, sin

ser señores de más de lo que se hollare.

Por descartarse, lo que no podrá, de la ruin maña que se ha

dado, me han dicho escribe en este navio á S. M. que V. S.

tiene la culpa de todo, por no hallar á V. S. en la tierra que

era lo que él deseaba; hallándola más pacífica que en el Cuzco,

en tanto grad^ que fray Juan de Torralba con su compañero

vino desde la ciudad de Osorno hasta la de Santiag'o, entrando

por Pureu, Cañete y Arauco, y en todo el estado le sirvieron
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los indios tan de paz como sirven los de Santiago, y luego

tras él vino por el mismo camino dende la Imperial, con solo

su hijo, la Vizcaína, atravesando todo el estado hasta Santiago,

y la sirvieron de la misma manera que á los frailes: por donde

se entenderá en la paz que V. S. dejó aquel reino.

Y si para el ahono desto, y de otra cualquier cosa que re-

sulte de la residencia de V. S., fuere menester hacer probanza,

enviando V. S. cédula para ello, hacerse há tan cumplida como

se puede desear; que aunque en la residencia no fuese, como

entonces estaban los ánimos oprimidos con la nueva entrada

del nuevo Gobernador, y ser en lo que más cuidado ponía, hubo

hombres que dijeron «yo he dicho todo lo que hay, y dijera

más, pero ¿qué queréis, que no está seca la tinta, cuando llevan

los dichos al Gobernador, y hablar aquí bien de don García le

da pena, cuanto más lo que ha de parecer ante el Rey?»

La residencia. Herrera se la hizo y se la llevó originalmente

al Pirú, y ha tenido tiempo harto para descoser y quitar y poner

á su voluntad; y desta vez será bien que V. S. escarmiente, para

no fiar su honra y de sus amigos y criados de sus propios ene-

migos, no porque se entienda empecerá á Y. S. más si fuera

juez ante quien libremente, y él sin pasión, se hiciera, todo, con

tener por contrario al Gobernador, tal que en viéndole S. M.

le sacara á Y. S. de su casa para servirse del en lo más impor-

tante .

De las demandas públicas, la de .Juan Xuííez d<> Vargas <
;

1

la llevó allá hecha como quiso, que sin la pasión del juez co-

mía y posaba con él, y fueron como hermanos, en tanto grado,

que la cuenta que dio de; ios gastos que habia hecho en su via-

je, en que Y. S. fué condenado, la hizo la misma parto, y
mandó el licenciado Herrera á Juan de la Peña, su escribano

de la residencia, (pie diese fo habían pasado antes; porque

no lo quiso hacer lo echó en la cárcel sobre ello, y cuando el

licenciado Herrera bajó aquí vinieron juntos, cada uno con

cada diez ó catorce mil pesos. lín siete ú ocho meses la de

Aguirre, por tener gran condenación, aunque es desatino, por-

que, al tiempo que ordenó la sentencia. Herrera la mostró a
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Villagra, y porque condenaba á V. S. en doce mil pesos le dijo

Villagra condenase á V. S. en toda la demanda, como en efecto

lo hizo, pareciéndole que, pues que todo era desatino, era bien

hacelle grande; será menester enviar compulsorio á buen re-

caudo, y lo mismo en las demás de que V. S. ha sido avisado.

El factor Rodrigo de Vega da por disculpa que es desdichado

en amar, pues no supo hacer buena elección, y él topó lo que

habia menester, porque, por cierta pasión que hubo con Reino-

so, de que se halla muy agraviado Reinoso, le quitaron luego

el oficio, y estuvo cinco meses con grillos y cadena y en el cepo,

cerrado por de fuera con llave, sin dejalle hablar sino cuando

le metían de comer, y con un hombre á su costa que le

guardaba, hasta que se fué á San Francisco, y allí ha estado

otros tres ó cuatro y habrá otro que se presentó, y le quieren

sentenciar y nunca acaban. Ha pasado tanto y pasa, por una

cosa harto liviana en respecto de lo que con él se ha hecho, que

todos le tienen lástima.

Desde á dos meses, que sería á mediado Abril de sesenta y
tres, los indios se tornaron á convocar y hicieron nuevo llama-

miento á todos los de los llanos y sierra, en que juntaron todo su

poder y tornaron á cercar la casa de Arauco, poniendo cuatro

fuertes á la redonda, átiro de herrón, viniéndose acercando, ha-

ciendo sus trincheas y albarradas de traveses de terrapleno y
gran cantidad de madera; y estuvieron así cuarenta y dos dias

sin dejalles salir de las puertas afuera, ni poder meter un grano

de yerva ni leña, y fué tanta la hambre de los caballos que mu-

rieron más de ochenta y todo el ganado que tenían para comer,

y no era caída la flecha, cuando, con la hambre, arremetían los

caballos á comella. Y los españoles estuvieron á canto de pere-

cer de sed, por no haber más que un pozo en la casa, y llegó á

tanto, que bebieron los orines de los caballos, hasta que Nues-

tro Señor fué servido que llovió, con que se hartaron, y en sa-

banas y botijas recqjieron para adelante.

Y querer contar á Y. S. en particular los ardides de guerra

y el ánimo y valentía con que la acometieron y sustentaron su

cerco sería cosa muy larga, más de que en un punto no faltaron
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á lo que gente muy diestra en la guerra debia hacer; y como,

y con la falta de agua, algunas veces saliesen algunos yanaco-

nas, con treinta arcabuceros de guarda, á cojer agua del hoyo de

adobes que se hizo junto á la casa, los indios una noche hicie-

ron una contramina por donde se la desaguaron. Y al cabo, con

pérdida de quinientos ó seiscientos indios, alzaron el cerco, dejan-

do heridos algunos españoles, ansí de arcabuzazos como de fle-

chas, con los arcabuces y pólvora que tomaron en la guacabara

de Mareguano; y los más dellos se fueron á sus tierras y otros

están á legua y á dos de la casa, en sus fuertes

Como estaban tan cerca alojados de la casa, no podrá V. S.

creer las conversaciones que tuvieron los indios con los espa-

ñoles, y Colocólo tomó algunas veces la mano á decidles que no

era él hombre de burla, que habia de andar peleando hoy y sir-

viendo mañana, que quería morir con la lanza en la mano, y

que ellos ningún remedio tenian sino morir; que bien sabían

que no oran mil ni aun ciento, y (pie el Gobernador era mal

obedecido y no le querían servir los españoles, que de Santiago

no le habían venido de socorro sino ocho ú diez mestizos, y
de arriba otros tantos, y que en la Conception y en los Infantes

harto temían que sustenerse, y que si tuviera la diligencia del

Apo pasado pudieran tener esperanza de salvar, y ([no bien sabia

él lo que pasaba en la tierra: y que los cristianos le dejaban de

servir porque les quitaba los indios, y los daba por lo (pie los

mochadlos llevaban debajo de las mantas. Y tengo por hom-

bre á Colocólo que torna punto de sustentar en su tierra otros

Tantos años la guerra cómo los de Tucapel.

Yendo á saber por la mar el estado en que estaba la ('asa,

cuando la cercaron, con el poco aviso del (pie fué y intuios di-

cha del Gobernador, mataron en la isla de Santa María a cua-

tro hombres y un negro, y con id barco se escaparon dos ne-

gros por gran ventura, y el Gobernador envió sesenta soldados

á hacer el castigo, y por su capitán á Podro úr Yillagra; y
están tan confiados de salir con cuanto acometieren, que hicie-

ron sus fuertes en la playa y los estorbaron el saltar en tierra,

do manera que faltó poco de perderse, y mataron á Villalobos,
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sobrino de doña Marina, que no le quedaba ya más. Y, rehechos

los españoles en tierra, los desbarataron y mataron más de cien

indios y trujeron más de ducientas y cincuenta personas y otras

tantas ovejas y toda la comida, y les quemaron parte de sus

casas. Que cierto es gran compasión ver el daño y destruicion

que se les causó.

Estando la tierra y suceso de la guerra en el estado que

tengo dicho, á los veinte y dos de Junio deste presente año, fué

Dios servido que muriese Francisco de Villagra en la Concep-

tion; su muerte fué poco sentida y menos llorada; murió de unas

unciones que tomó para sanar de su gota ó bubas. Por virtud de

una provisión que el licenciado Herrera le llevó de los Comisa-

rios, con otras muchas no nada provechosas al servicio de Dios,

Nuestro Señor, ni al de S. M. ni bien de la república, como por

ellas parecerá, para que por su fin y muerte pudiese nombrar Go-

bernador, nombró á Pedro de Villagra su General, más por pa-

recelle que sustentaría sus buenas obras, que no por convenir

así ni por el amor que le tenía, porque después que llegó á ('hile

estuvieron á matar, en tanto grado que el dia que sucedió la

desventura de Mareguano estaba Pedro de Villagra de partida

para el Pirú, y como se halló en la casa Je Arauco cuando vino

la nueva al Gobernador, y aquella noche se determinó de ir

por el rio abajo, como lo hizo, á la Conception, nos le dejó allí

con titulo de General, constreñido de la necesidad en que es-

taba. Sabida su provisión por el capitán Reinoso, luego á labora

se desistió del cargo que tenía de Teniente, agraviándose del

Gobernador de haber proveído á Pedro de Villagra en aquel

cargo

.

Un dia antes que muriese Francisco de Villagra, por virtud

de un mandamiento que para ello dio, fué recibido Pedro de

Villagra por Gobernador, siendo del cabildo Gudiel y Diego

Diez y Pedro Home y Hernán Paez, el molinero, y Gregorio

Blas y un Orcloñez, que estaba en posesión de su hermano;

que estas gentes y otras tales metia en los cabildos, por tener

entendido dellos no ecederian en nada de lo que él quisiese. En
su recibimiento hubo hartas cosas graciosas, y bien creerá V. S.
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que si hubiera dos hombres de bien en el cabildo, que se hiciera

lo que convenia al servicio de Dios, Nuestro Señor, y al de

S. M. y al reparo de aquella opresa república.

Luego envió á Santiago y á Coquimbo por la mar á que

hiciesen lo mismo, procurando por sus cartas y mañas de su

antecesor hiciesen lo mismo. En Santiago, sabida la nueva, y
entendida la perdición de la tierra, fué requerido el general Ro-

drigo de Quiroga por parecelles convenir más al servicio de Su

Majestad y al reparo de la república su elección que la de Pe-

dro de Villagra.

Entendido por él no sólo no lo quiso aceptar, mas como es

tan buen caballero, y tan bien quisto y celoso del servicio de

Nuestro Señor, fue' parte se recibiese luego Villagra, hasta que

S. M. proveyese, harto contra la voluntad de todos. En Co-

quimbo hubo contradicción y requerimientos no le recibiesen,

dando sus razones por escrito convenir ansí al sen-vicio de Su

Majestad, como V. S. verá por el requerimiento que con esta

envió, el cual se dará en el Consejo.

En las demás ciudades de toda la gobernación no estaba re-

cibido cuando yo partí de la Conccption, que fué á los cuatro de

Setiembre de este presentí; año; díjome él iria en persona á ha-

cerse recibir y á sacar gente para hacer la guerra este verano,

pero d:ce Bastida (pie dubitat Agustinas, harto hará en no reti-

rarse á Santiago (pie será lo más cierto.

Estando en Santiago me escribieron de la Conccption que

no iba sino que envió á Villarruel y al factor Vega y á Lorenzo

13ernal á que le recibiesen y á traer gente, y al secretario Diego

Ruiz á procurar, con todos los vecinos de todas aquellas ciuda-

des, que escribiesen á S. M. pidiéndole por Gobernador; para

lo cual escribió Pedro de Villagra á todos los de la tierra sin

faltar uno, ansí vecinos como soldados, pareciéndole (pie por

aquella via y camino vino su antecesor al cargo de < ¡obernador,

más que por méritos (pie en su persona hubiese para ello: y

juntamente con esto llevaron comisión para tentar el pulso á

las cajas reales y dalles las sangrías que les pareciere, con voz

de decir que es para dar socorro á los soldados, (pie en esto tan
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buenos aceros tiene como el pasado, aunque no de su ha-

cienda. En lo cual ha pasado una disulucion nunca vista, que

de solas las cajas de Santiago y Conception, antes que yo par-

tiese, tenían gastados de cincuenta mil pesos arriba, sin haber

puesto hombre en el campo, dándolo á personas que ni nunca

han servido ni sirven, sus criados y allegados, fuera de toda

orden.

Luego que entró al gobierno, pareciéndole que la respuesta

de Santiago, de si le recibían 'ó no, tardaba, que estuvo más de

cuarenta y cinco dias que no vino, entendiendo que si allí por

ser la cabeza de la gobernación le repudiaban, su juego que-

daría perdido, puso en efecto de despoblar la casa de Arauco so

color de decir no se podia sustentar, habiendo él sido de con-

trario parecer queriéndola despoblar Francisco de Villagra;

sacó noventa soldados que allí estaban en la sustentación della á

fin de que, si no le recibiesen, tomaria cien soldados y vernia á

Santiago y se haria recibir, y sobre ello ahorcaría el género

humano: lo cual todo me dijo Juan Alvarez de Luna que era

todo su gobierno, como si el nombre de Villagra estuviese muy
acepto en aquel reino, que no hay cosa más odiosa entre indios

y españoles.

Como lo platicó lo puso por la obra: envió tres barcos por

la mar en que se trajese el artillería y municiones y fardaje, y
la gente, con las lanzas en las manos, aprima noche se salieron

á uña de caballo, por Lougonabal, á la ciudad de los Infantes,

con pérdida del pobre de Francisco Gómez Ronquillo,- y sea

V. S. cierto que si fueran sentidos que no escapara hombre.

Peteguelcn se vino de paz á la casa, alzado el primer cerco,

con hasta sesenta indios, y ayudó en el segundo cerco harto á la

defensa della, y en pago de habelle tenido por amigo, y haber

ayudado como si fueran españoles, usaron con él una inhuma-

nidad muy grande, y fué que al tiempo que llevaron el artille-

ría á la mar, como entendió que despoblaban, pidió que le traje-

sen á la Conception con sus mujeres y hijos y indios, y diéronse

tan buena maña que los dejaron en la playa; visto por los indios

de guerra le quisieron matar, y sobrello se puso en arma su
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cuñado Andalican, que de otra manera caro le costara nuestra

amistad.

El dia que los barcos entraron en la Conception, como todos

ignorásemos el haber enviado á despoblar, oimos tirar mucha

artillería, y pensamos haber entrado por el Estrecho algunos

navios de franceses, y ellos hicieron aquella fiesta en recorda-

ción y memoria de haber despoblado aquella casa; que cierto

entiendo que Dios les tiene ciegos los entendimientos.

Dentro de diez ó doce dias del gobierno del nuevo electo,

tuvo uueva que venían sobre Canumangui á llevar sois mili cabe-

zas de ganado, que allí habían recogido los vecinos, ciertos in-

dios de la otra parte de Biobio, y, por no dejar de parecer á su

antecesor, fué tan remiso en enviar gente al socorro dello y
amparar tres españoles que allí estaban, habiendo ocho dias que

tenían el aviso, que cuando proveyó habían muerto á Torrellas

y á Roldan y al español que en tiempo de V. S. se huyó á los

indios, y llevado todo el ganado; y yendo en el alcance Lagos

con cuarenta hombres, se les fueron huyendo con su presa, y los

españoles estuvieron casi para perderse y eran hasta ochenta

indios.

Dentro de tres dias, después desto, hubo nueva que por lo

de Castañeda pasaban á Biobio muchos indios de guerra, que

venían á hacer un fuerte en las minas, y proveyó fuese gente

á vello, y en llegando á las minas tuvieron nueva que habían

muerto allí á un criado de Hortigosa y un negro, y, llegados á

la barranca del rio hallaron hasta cien indios, y esto- pelearon

con ellos y les mataron á Domingo Pérez, un soldado que V. S.

embarcó con Aguirre, y les hirieron veinte, y, si no f\¿era por

Diego Pérez, de la entrada se perdieran todos; y ansí se vinieron

al pueblo sin hacer efecto ninguno.

Dentro de dos dias se tuvo nueva habían pasado gente á

Keinoguelen, por los ganados que allí estaban, y con ir allá al-

gunos soldados llevaron los ganados de doña Juana Copete; x

los demás que quedaron se trujeron á la Conception, porque,

hasta lo de Gregorio Blas, donde Maule, está todo de guerra.

Pedro de Yillagra, visto tantos y tan ruines sucesos, pren-

Tumo XGIV. S
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dio á Inavillo, que ha mostrado ser amigo y daba aviso de lo

que pasaba con la tierra, aunque bien creo era de industria

para saber nuestros secretos; déjele preso. Lo que del se supo es

que los indios de los Promocaes les han enviado á ofrecer diez y
siete mili cabezas de ganado, para que coman y sustenten la

guerra, y la plática se entiende ser general en toda la tierra,

hasta Copiayapó, donde mataron dos criados de Francisco de

Aguirre los indios.

Pedro de Villagra se ha echado tan á lo descubierto á sus-

tentar las hazañas de su antecesor, que por ello está aborre-

cido más que el muerto, y no lo encarezco poco, que, cierto, si

V. S. viese lo que dicen del sus parientes y amigos, y entre ellos

Juan Jofre y Maco de Alderete, causaría admiración á V. S.;

Juan Jofre escribe á V. S., la carta va con esta. Ha venido

Chile á tanta desventura que la gobierna Diego Ruiz de Oliver,

secretario del pasado, y Hernán Pérez, su compañero, que creo

ha de ser causa que muchos soldados y aun vecinos vayan á de-

manda de Montalban.

Y luego que tuvo la nueva que le habían recibido en San-

tiago, hizo mensajero á Francisco de Aguirre pidiéndole tuviese

por bien subir con sus hijos y amigos á ayudalle á pacificar la

tierra, y, al tiempo que recibió su carta, el señor Conde de Nieva

le había proveído en la gobernación de Juríes y Diaguitas, con

lo cual se llamó luego Señoría, y lo que á ella le respondió fué

ponelle título de muy magnífico señor, escribiéndole el otro, ilus-

tre, y que á lo que decía él no podía ir ni lo pensaba hacer,

antes le avisaba que no se entremetiese en ninguna manera á

enviar á Cuyo teniente, ni justicia alguna á la ciudad de Men-

doza, porque estaba debajo de su distrito y lo habia de defen-

der. Por donde entiendo que entre los dos capitanes se han de

ofrecer cosas por donde se acabe de perder todo, que en San-

tiago, cuando della partí, dejé ciertos presos mensajeros de Fran-

cisco de Aguirre, y soldados que pretendían irse a donde él

estaba.

Diez dias antes que partiese de la Conception, prendió Pedro

de Villagra á Francisco de Godoy, el que quitó los despachos
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al capitán Ulloa y á otros dos vecinos de los Juríes, que

habían venido con Castañeda á pedir socorro; la causa de su

prisión fué que andaba convocando soldados para irse con ellos

á Coquimbo con Aguirre. Y tengo por cierto que, visto el gran

descontento que todos tienen, se han de desvergonzar y se le

han de salir sin ser parte para remediallo.

El licenciado Herrera, entendiendo de cuan mala disistion

estaba Francisco de Aguirre, procedió contra él por la puñalada

que dio al Teniente de Coquimbo, y le acumuló el proceso que

contra él hizo sobre le haber quitado los despachos al señor don

Felipe, y á Ulloa y los demás, y otras muchas cosas; y, concluso

el proceso, los condenó á el y á Godoy á que dentro de cierto

tiempo se presentasen en esta real Audiencia, á donde envió el

proceso en este navio: bien entiendo no se ha de castigar nada.

Yo tengo de procurar haber el proceso y enviarle á V. S. para

que se presente en ese real Consejo y se procure sea castigado.

Poco antes que partiese de la Conception, se tuvo nueva ha-

bían llevado los indios en la Imperial la mujer de Chacón, de

junto al pueblo.

El Capitán Ulloa quedaba en la Conception, que habia ve-

nido á pedir socorro, porque tenían nueva iban los indios sobre

su ciudad; Dios lo remedie. Estando en Valparaíso, el mismo

dia que me embarqué para acá, llegó allí un barco que vino en

dos dias desde la Conception; con él tuve cartas del Capitán

Viedmay Delgadillo y de otras personas. Escríbenme, habia seis

dias habían venido á la chácara de Mella, la que tiene junto An-

dalien, y le habían llevado todo su ganado y muerto sus yana-

conas, y lo mismo hicieron en la de Pedro Home, y los pocos

ganados que á los vecinos les han quedado los recogieron al

pueblo porque no se los acabasen de llevar; salió Pedro de Vi-

llagra al alcance, y, con ser cabe el pueblo, se fueron con su

presa sin recibir más daño de matalles una india vieja. La hora

de agora tengo yo entendido que la Conception estará cercada,

y plega Dios que ella y los Infantes y la Imperial se sustenten,

que yo dudo en ello y aun todos lo que allá lo entienden.

Pedro de Villagra invió con despachos para esta real
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Audiencia y para S. M. á Hernando de Santillan, su cuñado,

pidiendo socorro; no sé lo que estos señores proverán. Hánmc

dicho que le enviarán provisión para que gobiernen y que

el socorro no habrá lugar por agora; den gracias á Dios los

de Chile que cada dia bendicen al virrey, mi señor, que haya

santa gloria, porque los metió en sus casas, y, mediante el ar-

tillería y municiones que aquel reino envió, se han sustentado

y sustentan, que si esto no fuera bien puede V. S. ser cierto

que no hubiera hombre vivo en toda la tierra.

Al Obispo le llegaron sus bulas á tiempo que ya está tan

caduco, que fué la mayor conciencia del mundo habelle enco-

mendado aquella Iglesia. Envia á suplicar á S. M. le dé por

coadyutor al licenciado Cisneros, el cuñado de Francisco de Vi-

llagra, en lo cual se emplea tan mal como en el presente, porque

es un hombre torpe de entendimiento y más codicioso de lo

que requieren ser los perlados. Ya á negociallo un Juan Bel-

tran que fué criado de Valdivia y dirá hartas mentiras, porque

lo tiene de costumbre; hánle desterrado dos ó tres veces por

infamador de aquel reino. Dígolo porque sé lleva cartas para el

señor Rui-Gomez sobre ello, y pues S. M. ha hecho merced á

fray Antonio de San Miguel de aquel Obispado, dende Co-

quimbo hasta Osorno, no hay para qué devidille por agora,

porque de los Juríes y Diaguitas y Cuyo se puede criar otro

Obispo, y lo uno y lo otro queda más en comarca para mejor

poder ser gobernado.

Bien creo que no será menester traer á la memoria á V. S. la

obligación que tiene á enviar confirmación de S. M. de todo lo

que hizo en su real nombre en aquel reino, pues fué lo que

convino al servicio de Nuestro Señor y al suyo, y con esta se

excusará muchos pleitos y diferencias, demás de ser honor

de V. S. y hacer merced á todos sus servidores.

Deste reino no tengo qué decir, porque como há tan poco

que llegué, no he salido de casa ni he tenido tiempo para más

de escribir á V. S., que hallé un navio de partida. Bien creo

no faltará quien escriba lo suyo y lo ajeno y aun materia

sobre qué.
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Una cosa se me ha olvidado de hacer recordación della

y es que, como Francisco de Villagra era tan amigo de triun-

far en memoria del acrecentamiento de ciudades, que debajo

de la corona real ha sojuzgado, el dia que fué recebido en la

ciudad de la Serena sacaron el palio del Santísimo Sacramento

en que entrase, y, viniendo caballero en el mejor caballo de la

tierra, no fué parte para hacelle entrar debajo del palio, aun-

que le dieron muchos varazos y le ayudaba bien con las espue-

las, y ansí le fué forzado apearse para gozar del triunfo; que

cierto se tuvo por milagro.

Yo he procurado de dar relación de todo lo sucedido en

aquel reino, después que V. E. se partió de él, por los mismos

pasos y medios que han sucedido las cosas del gobierno y de

la guerra y de la justicia, y aunque quisiera ser más breve no

ha sido posible, ni he podido enviar esta carta antes de ahora,

porque, aunque en Chile lo procuré, nunca hallé medio por

donde viniese segura sin ir á manos del Gobernador, que para

ésto, y para comer doscientos mili pesos de pobres gentes, no le

faltaba diligencia como V. S. entenderá por lo escrito. Cuya

muy ilustre persona Nuestro Señor guarde y su Estado acre-

ciente, como yo lo deseo y V. S. lo merece. En los Reyes y de

Noviembre quince, 1563 años.

Muy ilustre Señor.— Besa las manos de V. S.— Su criado,

Julián de Bastida.
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IV.

MEMORIA

DE LA GENTE QUE HAN MUERTO LOS INDIOS EN ESTAS PROVINCIAS

DE CHILE DESPUÉS QUE GOBIERNA FRANCISCO DE VILLAGRA.

En Mareguano.

Don Pedro de Guzman.

Pedro de Villagra.

Figueroa, sobrino de doña Ma-

rina.

Juan Calderón.

Rodrigo Volante.

Francisco Osorio.

Francisco Ortiz de Qúñiga.

Blas de garasate.

Rodrigo de Escobar.

Gaspar de Ribera.

Andrea, el valiente.

Diego Mejía.

El licenciado Pacheco.

Melchior Pacheco.

Gaspar Pacheco.

Francisco Pérez, el de la liber-

tad.

Francisco Gómez, vecino de

Angol.

Carnizano.

Camporrey.

Lima.

Bernaldo Pérez.

Melchior Juárez.

Gaspar de Kspinosa.

Juan de Areste.

Gonzalo Rodríguez, cuñado de

Morales.

Luengo.

Pedro Guerra.

Grabiel Hernández.

Quintero.

Morales, vecino de Osorno.

Avila.

Castillo.

Alfaro.

Alonso Benitez.

Ledesma.

Sal aya.

Cabrera.

Palencuela.

En Cañete.

Rodrigo Palos.

Lasarte.

Sancho Jofre.

Juan Gutiérrez.

Ruiz, platero.

Rebolledo.

Carrasco.

Don Pedro de Ocon.

Contreras.

Juanes.

Pedro Ramirez.

Alfonso Lorenco.

Rodrigo Alvarez.
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En Puren.

Don Pedro de Avendaño. Aguirre.

Enrique de Flandes. Juan Fernandez.

Solar. Santiago de Acoca, mestizo.

Pedro, el vizcaíno. Baltasar Rodríguez.

Garcés. Juan Fernandez Macarenas.

Juan Rodríguez.

En Arauco.

Lope Ruiz de Avendaño. Romero.

Don Juan Enriquez. Juan de la Cueva.

En la Imperial.

Manuel Pérez. Andrés Rodríguez.

La mujer de Chacón.

En la Isla.

Juan de Villalobos, sobrino de Julián Martin.

doña Marina. Manuel.

Guete. Antón Alfonso.

En los Llanos.

Francisco Gómez Ronquillo. Copete.

Cueva. Jerónimo de Villegas.

Vicencio de Monte. Domingo Pérez.

Don Bartolomé de Heredia.

En Canwmangui.

Torrella3. Zamudio.

Roldan. El capitán Peñalosa.

Benito Sánchez. Talaverano.

Dos mestizos. Coronado.

Pedro, criado de Ortigosa, y Dos criados de Aguirre, en Co

Solís.

piayapó
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En los Juries y Diaguüas.

Veinte y cinco hombres, cinco ó seis mujeres, ocho ú diez

mochachos.

En Labapié.

Tre9 negros y un mulato de Juan Diez.

V.

MEMORIA

DE LOS VECINOS DE CHILE Á QUIEN FRANCISCO DE V1LLAGRA

DESPOJÓ DE SUS INDIOS.

Primeramente, quitó sus indios al capitán Francisco de Ulloa,

que ha treinta y ocho años que sirve á S. M. en Indias con

cargo de Maestre de Campo y capitán.

Iten, quitó sus indios á Alonso de Miranda, que ha diez y
seis años que sirve en Chile, y los tomó para sí.

Iten, quitó sus indios á su mujer de don Pedro de Avendaño,

que ha que sirve á S. M. catorce años en aquel reino, que

mataron indios, y los dio á Diego Ruiz, su secretario.

Iten, quitó sus indios al capitán Pedro de Castillo, que ha

servido á S. M. en cargo de capitán en estos reinos veinte y
tres años, y los dio á un hijo bastardo suyo que era de edad de

año y medio.

Iten, quitó sus indios á Cristóbal Ruiz de la Ribera, que ha

veinte y ocho años que sirve á S. M. en este reino y en aquel.

Iten, quitó sus indios á Grabiel de la Cruz, poblador deste

reino y conquistador y poblador del de Chile.

Iten, quitó sus indios á Are'valo, conquistador y poblador des-

te reino v del de Chile.
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Iten, quitó sus iudios á Tarabajano, poblador deste remo y

conquistador y poblador del de Chile.

Iten, quitó sus indios á Juan Gómez de Almagro, muy an-

tiguo en este reino, y conquistador, y poblador y descubridor del

de Chile, y los dio á iMazo de Alderete, que fué á aquel reino ha-

brá un año á casarse con su cuñada.

Iten, quitó á doña Esperanza, mujer del Adelantado Alderete,

los indios que tenía en Santiago y los dio al dicho Mazo.

Iten, quitó á Pedro de León los indios de Palta y los dio á un

amigo suyo, siendo uno de los más antiguos de aquel reino el

dicho Pedro de León.

Iten, quitó sus indios al sobrino del Obispo.

Iten, quitó sus indios á su mujer del capitán Gonzalo Her-

nández, habiendo sido poblador, descubridor y conquistador de

aquel reino.

Iten, quitó sus indios á Antonio Pérez, uno de los primeros

descubridores y conquistadores y pobladores de aquel reino, y

los dio á Villarroel, el cual dicho Villarroel vendió unos indios

en la ciudad de Santiago á Mella por tres mili pesos, con que se

fué á España.

Iten, quitó sus indios á Diego Pérez Payan, poblador deste

reino y primer descubridor y conquistado r«clel de Chile.

Iten, quitó sus indios á Mateo Diaz, muy antiguo deste reino

y primer descubridor, poblador y conquistador de Chile.

Iten, quitó sus indios a Pedro de Murguia, que ha diez y seis

años que ha servido á S. M. en este reino, y en el de Chile; se

halló con don García de Mendoza en la pacificación y población

y allanamiento de los naturales de Chile.

Iten, quitó sus indios á Bautista Ventura, que ha servido

á S. M. en este reino veinte y seis años, y se halló en lo de

Chile con el dicho don García, y los dio á Juan de Larreinaga

que fué con él agora dos años, y habia vendido unos indios

que le dio el de la Gasea, y después el Marques le dio una

lanza.

Iten, quitó sus indios á Antonio de Torres, primer conquista-

dor y poblador de Chile, y los dio á Grabiel de Villagra, su tio,
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con otros tres repartimientos, sobre otro muy bueno que le dio

don García.

Iten, quitó sus indios á Juan López, antiguo en aquel reino,

y los dio al dicho Grabiel de Yillagra.

Iten, quitó sus indios á Juan de Almonacil, descubridor, con-

quistador y poblador en aquel reino.

Iten, quitó sus indios á Bautista de Chavar, descubridor, con-

quistador y poblador de aquel reino, y los dio á Hernán Pérez,

su criado.

Iten, quitó á Gonzalo Sánchez, conquistador y poblador, sus

indios.

Iten, quitó á Coronas, de los antiguos conquistadores, sus

indios

.

Iten, quitó sus indios á Talaverano, poblador y conquistador

de aquel reino.

Iten, quitó sus indios á Juan Fernandez Puertocarrero, an-

tiguo en este reino y casado.

Iten, quitó sus indios á Román y á Rodrigo Alonso, y los dio

á Juan Viejo, que andaba huido por los montes en tiempo de

don García de Mendoza, por el delito tan atroz que cometió en

dar la cuchillada á María de Lazcano.

Iten, quitó sus indios á don Pedro de Lobera, de los anti-

guos de aquel reino y los dio al dicho Villarroel con los otros

de Antonio Pérez.

Iten, quitó sus indios á Francisco de Castañeda, antiguo en

el Perú, y habia servido en aquel reino con el dicho don García.

Iten, quitó sus indios á Juan Salvador, de los primeros des-

cubridores y conquistadores de aquel reino, y los dio á Moca-

gua porque se casase con una cierta mujer.

Iten, quitó sus indios á Gómez Alvarez, uno de los primeros

descubridores y conquistadores de aquel reino, y los dio á Her-

nando de Paredes, muy moderno en la tierra, porque era muy

g'rande amigo suyo.

Iten, quitó sus indios á Carrillo, y los dio á Bilbao, un re-

mallador, criado suyo, que le prestó á Cándida de Montesa

ciertos dineros en España.
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Iten, quitó sus indios á Francisco de Niebla, que ha servi-

do á S. M. en estas partes más de veinte años y se halló con

el dicho don García en la pacificación de aquel reino, y los

dio á Sojo, uno de los secaces y más culpados de la rebelión

de Gonzalo Pizarro, y que no está perdonado; es casado en

España.

Iten, quitó tres repartimientos al capitán Biedma, y á Pé-

rez, y á Cristóbal Ruiz de la Ribera, y los dio á Francisco Pé-

rez de Valenzuela, por ciertos dineros que le prestó y no se

los pagó.

Iten, quitó á Juana de Paz, viuda, un repartimiento que le

dio Valdivia á su marido, porque se halló con él en la conquista

de aquel reino.

Iten, quitó al hijo de Juan Valiente sus indios, teniéndolos

por Pedro de Valdivia, y ejecutoria desta real Audiencia, y los

' dio al licenciado Pacheco, zurujano, grande amigo suyo.

Iten, quitó al capitán don Alonso Pacheco sus indios, y los

dio á Alonso de Reinoso sobre otro muy buen repartimiento

que tenía, y por esta real Audiencia se los han mandado

volver.

Iten, quitó al dicho don Alonso Pacheco un prencipal, y lo

dio á Juana Jiménez porque le debia cinco mili pesos que le

habia prestado y nunca se los pagó.

Iten, quitó á Francisco de Hortigosa otro repartimiento y le

dio al dicho licenciado Pacheco, parte del sobre el que tenía, y
lo demás dio á un amigo suyo, Pantoja, sobre un muy buen

repartimiento que le habia dado don García.

Iten, quitó sus indios á Francisco de Valdivia, sobrino del

Gobernador Pedro de Valdivia, que le habia dado don García,

y los dio al licenciado Ortiz sobre otro repartimiento que

tenía.

Iten, quitó á su mujer de Alonso Galiana sus indios, siendo

de los primeros conquistadores de aquella tierra, y los dio á

Juan de Alor, y por ejecutoria desta real Audiencia se los han

mandado volver.

Iten, quitó á Alonso de Santovo sus indios, v los dio á fulano
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de Ríos, que nunca sirvió, porque se casase con cierta mujer

que era parienta del dicho Villagra.

Iten, quitó sus indios á Altamirano, el sordo, de los primeros

conquistadores de aquel reino, y los dio á Montenegro sobre

otros dos repartimientos que tenía.

Iten, quitó sus indios á Martin Alonso, y los dio á Joaquín

de Rueda porque rompió una obligación de cuatro mili pesos que

debia á su suegro, siendo un escribano de un navio, y nunca

sirvió.

Iten, quitó á Eslava sus indios y los dio á su yerno Arias

Pardo, sobre otro repartimiento.

Iten, quitó sus indios á Cherinos y los dio á Nicolao, que es

un marinero que anda en un navio.

Iten, quitó sus indios á Juan Velazquez, pariente del de la

Gasea, hombre muy antiguo de Nueva España y Perú, y se

halló con el dicho don García en el allanamiento de aquel rei-

no, y los dio á Jerónimo Ñuño, sobre un muy buen reparti-

miento que tenía.

Iten, quitó sus indios á Riberos, muy antiguo y conquistador

de aquel reino, y los dio á Lázaro González, mestizo, que fué

con él, porque le emprestó cuatro mili pesos y no se los pagó.

Iten, quitó sus indios á Francisco de Molina, que sirvió en

la pacificación y allanamiento de aquel reino con don García

de Mendoza.

Iten, quitó sus indios á Lope de Montoya, que sirvió en la

pacificación y allanamiento de aquel reino con don García de

Mendoza, y los dio al dicho Valenzuela, mercader.

Iten, quitó sus indios á Quiñones, que se halló en la pacifi-

cación de aquei reino.

Iten, quitó sus indios á Diego de Santillan, que se ha halla-

do en servir á S. M. en este reino en las alteraciones pasadas,

y en el de Chile en el allanamiento y pacificación del y pobla-

ción de algunas ciudades del.

Iten, quitó sus indios á Hernando de Santillan, que se ha

hallado en servir á S. M. en este reino, y en el de Chile en pa-

cificarle y poblarle.
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íten, quitó sus indios á Miguel Martin y los dio al contador

Arnao Segarra, sobre lo proveído por S. M.

Por la orden y manera susodicha quitó y despojó, por fuerza,

á otras muchas personas de aquel reino, sus indios, á quien el

Gobernador don García de Mendoza los habia dado, por haber

servido á S. M.

Iten, por la dicha orden y manera susodicha, el dicho Fran-

cisco de Yillagra despojó y quitó sus indios á todos los más ve-

cinos de la ciudad de Mendoza, en la provincia de Cuyo, que

el capitán Pedro del Castillo pobló detrás de la Cordillera, en

nombre de S. M., por mandado del dicho Gobernador don Gar-

cía, á los cuales se les dio los dichos repartimientos porque

fueron los que poblaron la dicha ciudad y trujeron de paz los

dichos indios, sin matar ninguno dellos ni hacelles daño nin-

guno ni tomalles sus ganados ni comidas, ayudándole Nuestro

Señor más que á otro ningún capitán que haya nuevamente

poblado en Indias; y en pago de sus servicio? están despojados,

como dicho es, y tienen sus indios personas que nunca sirvie-

ron, y no los dojan salir á pedir su justicia.

Iten, por la orden susodicha, el dicho Francisco de Yillagra

y Gregorio de Castañeda, su teniente en las provincias de los

Juríes y Diaguitas, por su mandado, quitó y despojó por fuerza

lo? indios al capitán Juan Pérez de Corita, teniente de gober-

nador que fué por el dicho Gobernador clon García, y en el

tiempo que gobernó las dichas provincias, que fué casi tiempo

de cinco años, pobló en ellas las ciudades de Londres y Córdo-

ba y Cañete, y, con el favor de Dios, se dio tan buena maña

que trujo de paz todos los indios comarcanos de las dicha? pro-

vincias, y los tuvo en paz y en justicia á (dios y á los españo-

les que en ella residían todo el dicho tiempo.

Iten, el dicho Gobernador y el dicho su teniente asimismo

despojó más de ducientos vecinos, á quien el dicho Gobernador

don García de Mendoza les habia dado repartimientos en la?

dichas tres ciudades, en remuneración de sus servicios, como á

personas que las habían conquistado y poblado y sustentado;

do cuya causa el dicho Francisco de Yillagra, medíante ?u mal
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gobierno, fué causa que se alzasen los indios de las dichas

provincias y que despoblasen las dichas tres ciudades, y mata-

sen muchos españoles y mujeres y mochachos, y los que se

pudieron escapar, huyendo, se salieron á las provincias de los

Charcas. Y el dicho Gregorio de Castañeda, teniente del dicho

Francisco de Villagra, se salió huyendo cou otra parte de gente

á la ciudad de la Serena, en Chile, llevando gran suma de ca-

ballos cargados de ropa de la tierra; no osando salir á la pro-

vincia de los Charcas, por cuanto el Audiencia real que en ella

reside le había enviado á mandar, con sus provisiones reales,

volviese sus indios á todos los despojados, el cual nunca quiso

cumplir ninguna, antes decia que el Audiencia real no tenía

que ver con el dicho Gobernador: y ansí se acogió á Chile, pa-

reciéndole estar seguro, porque aunque á Francisco de Villagra

le fuera ce'dula de la real persona en que le mandara inviar al

dicho Castañeda, su teniente, no lo hiciera porque eran herma-

nos en armas.

VI

RELACIÓN

DE COSAS EN QUE LA HACIENDA Y PATRIMONIO REAL DE SU

MAJESTAD PUEDE SER ACRECENTADA EN LAS PROVINCIAS

DEL PERÚ Y CHILE.

Primeramente en el Perú y Chile anda más de un millón en

plata menuda y oro por quintar y marcar, y se entretiene de no

pagar el quinto que les debido á S. M., de que, demás del daño

y fraude que recibe de no le acudir con sus quintos reales en más

de ducientos mili pesos que montaria lo que dello le pertenece,

pierde cada año más de veinte mili que paga de situaciones y
juros de dineros que ha tomado prestados para ser socorrido

de sus necesidades. Mandar que se marque toda la plata y oro
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que anda en las dichas provincias por quintar, sin dar lugar á

que se trate con sólo un peso por marcar, porque en abriendo la

puerta á que se pueda contractar, con cualquier cosa que sea,

se previerte la orden y no se cumple; y que dentro de un cierto

tiempo la marquen todos, pues la más della se puede marcar

como se marca alguna menuda, y la que no se pudiere marcar

fundilla en barras ó tejuelos, y que el que no la quintase dentro

del término que se le diese la tuviese perdida, mandando que

la plata que de allí adelante saliese de las minas se le echase

cierta señal, para que se conociese si alguno habia dejado de mar-

car la plata que estaba sacada de antes; lo cual sería ocasión

para que los indios no osasen encubrir mucha más cantidad de

plata, que se tiene por cierto tienen por quintar, y con saber

que se la habían de tomar por perdida, sino la quintaban dentro

del dicho término, todos acudirían á la quintar.

Iten, en las cajas reales de las dichas provincias entran y
salen cada año más de cient mili pesos de plata menuda por

marcar, de que S. M. recibe mucho engaño, porque los que van

á pagar deudas que deben, ó quintos de plata que meten á quin-

tar, conocen la plata que llevan y pagan de lo más ruin; y, si

los oficiales la hubiesen de hacer barras, perderían dineros en

salir de menos ley de lo porque la reciben, y en volverla por

marcar pierde S. M. el quinto, porque nunca se le paga, y se

contrata en la tierra con la dicha plata por marcar, y en más

de cient mili pesos que entran y salen en las cajas viene á S. M.

de quintos más de veinte mili pesos, los cuales se dejan de co-

brar por volver la plata por marcar. Mandar que por ninguna

vía se reciba plata por ensayar en quintos ni pagamentos, sino

fuere alguna poca cosa que no se pueda hacer menos, para

ajustar las cuentas, y que lo que se recibiere se tenga cuenta

por marcos, para que no pueda volver á salir de la caja si no

fuere marcada, de manera que se quede el (plinto, que pertenece

á S. M., incorporado en la dicha plata.

Iten, acabar de ejecutar lo mandado (pie se marque toda la

plata y oro labrado y en joyas, con gran rigor, y al que no lo

hiciere ejecutar la pena; pues tan justamente le es debido á
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S. M. el quinto dello, y se le entretiene por estar en las dichas

joyas y plata labrada.

Iten, de consentir que los indios que funden la plata en Po-

tosí no la refinen se recrecen muchos inconvenientes, porque

anda mucha plata falsa revuelta con plomo y cobre, y otros me-

tales que les echan, de que los quintos reales reciben mucho

daño, porque el que va á quintar plata menuda conoce lo que

lleva, y paga de lo más ruin, y lo mesmo en los pagamentos que

hacen á la caja real, de más del fraude y daño que reciben los

particulares, en cuyo poder va á parar aquella plata. Mandar

que ningún indio ni otra persona pueda sacar la plata de los

hornillos donde la refinan sin que haya dado la vuelta, para lo

cual se puede hacer una lonja en cada asiento de minas, donde

haya docientos ó trecientos hornillos, más ó menos, los que

fueren menester, en los cuales acudan los iudios á retinar la

plata que fundieren, sin la poder sacar de allí hasta que dé la

vuelta; y haciéndose esto ansí podrá haber orden que no salga

de allí sin quintarse, ó se tome razón della para que se quinte,

y no se le entretengan á S. M. sus derechos reales.

Iten, andando toda la plata y oro marcada se excusaría que

no se labrase mucha que se labra por marcar, especialmente en

el Cuzco, entre indios plateros, y podríase dar orden como por

ninguna manera se labrase ninguna por marcar, mandando que

el que labrase alguna plata la trújese á manifestar ante los ofi-

ciales reales, y se le remachase la marca para que después de

labrada se le tornase á marcar.

Iten. habiendo cumplido todo lo arriba dicho, no serán me-

nester tantas marcas reales como hay en las dichas proviucias,

y se podría mandar que solamente las hubiese en cuatro 6 cinco

ciudades de las del Perú y en otras dos 6 tres de Chile, con lo

cual excusara S. M. muchos gastos, y de no traer su hacienda

real por tantas manos, pues donde no hubiese minas no son

menester, marcándose to la la plata y oro donde las hay; y para

cobrar los tributos vacos, y penas de cámara, basta que cuando

se hace la elección de los alcaldes que el corregidor y cabildo

nombren dos vecinos abonados, que, juntamente con el corregí-
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dor ó un alcalde, tengan las llaves como se hace para los tenedo-

res de difunctos, pues no tienen menos obligación á S. M. por el

feudo que del han recebido que á los difunctos.

Iten, en Potosí y Porco hay muchas minas de soroche, que

es un metal pobre sin el cual no se puede fundir el demás me-

tal rico, y desto no se paga quinto á S. M., debie'ndosele de to-

dos los metales que se sacan, y aunque en la plata que se funde

se incorpora la que sale deste soroche, y se paga el quinto de

toda ella á S. M., tiene mucho más valor que la plata que sale

del dicho soroche porque sin di no se puede fundir la demás

plata, y se vende á muy excesivo precio; y por la demasía que

vale, de la plata que sale dello sería justo pagasen á S. M. el

diezmo de todo el valor porque se vende este soroche, man-

dando que no se pudiese vender sino en una parte que estu-

viese situada, para que allí se pudiese cobrar lo que pertene-

ciese á S. M. del dicho diezmo.

Iten, se tiene por muy entendido que los indios tienen mu-

chas minas de plata ocultas, lo cual se ve claro en que, no mon-

tando cada año docientos mili pesos la plata que han de las

minas, los señores dellas. se meten á quintar más de un millón y
quinientos mili pesos cada año, y dándoseles alguna larga á los

dichos indios, de que las minas que descubriesen nuevamente

fuesen suyas, pagando el quinto á S. M. como los demás con-

forme á la ordenanza que para ello se hiciese, y prometiéndo-

les y dándoles algún otro premio al que descubriese mina de

plata que fuese de seguir, podría ser descubrirse muchas rique-

zas de minas que están ocultas, con que las rentas reales fuesen

muy acrecentadas.

Iten, en Potosí y Porco tiene S. M. algunas minas que se

dejan de labrar v aprovecharse de la riqueza que tienen, y la-

brándose por de S. M, todo lo más se va en costas y oficiales y

personas que las benefician, demás que hay muchas dellas

que no se atreven á las hacer labrar, por pareeorlos (pie sería

más la costa que el provecho y no tener comisión para ello; y

S. M. recibiría más interese en dallas por arrendamiento, ó á

compañía, que diesen un tanto limpio del metal que se sacase,

Tomo XCIV. 9
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como se labrasen á vista de veedores, para que no se dañase la

labor ni recibiese perjuicio la mina, ni defraudase lo que á Su

Majestad perteneciese.

En toda la provincia del Perú y Chile hay más de cin-

cuenta mili yanaconas que están libres y fuera de sus reparti-

mientos muchos dias ha, sin pagar ningún tributo, muchos de

los cuales andan hechos bellacos y holgazanes, y sería justo

pagasen algún tributo, pues no han de ser de mejor condición

que los que no viven en tanta libertad; y mandándolos regis-

trar en cada pueblo, y que pagasen algún tributo cada año,

aunque no fuese sino dos pesos cada uno, montara más de

cient mili pesos por año, y sería ocasión que no anduviesen al-

gunos dellos holgazanes y bellacos, y que asentasen con amos

ó buscasen manera de vivir con que ternian con qué pagar

su tributo y sustentar la vida, y si algunos quisiesen volver á

sus repartimientos, pues ha muchos años que salieron dellos, y
estando fuera se hicieron las tasas de los tales repartimientos,

tornándose á ellos se podrían con justa causa acrecentar con-

forme á los indios que volviesen á ellos. Y el tal acrecentamiento

fuese para S. M.

Iten, mandando hacer en todos los ríos caudales del Perú y
Chile puentes de piedra, y que por un cierto tiempo pagasen

algún pontaje, se podría hacer algún arrendamiento de las di-

chas puentes, y, si se puede llevar lícitamente, sería de grande

aprovechamiento, de más del bien común y noblecimiento del

reino, y excusar que no se ahogasen mucha gente que se ahoga

por año, y un susidio muy grande que tienen los indios en cuya

juridicion caen algunas puentes de bejucos, que se hacen, con

que cada año reciben gran molestia; y aun contribuirían de

buena gana los dichos indios para hacer estas puentes de piedra

por evadirse de no hacer las de bejuco.

Iten, en Potosí y Porco y otras nartes del Perú y Chile, tiene

S. M. casas y solares que, labrándose, se podrían hacer casas y
tiendas de alquilé por estar en buenos sitios, que valiesen más

de veinte mili pesos de arrendamiento cada año.

Iten, los repartimientos del Perú que están vacos y en cabeza
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de S. M. y son de su corona Real, están tasados los tributos

que han de dar, y siendo esto ansí no hay necesidad de admi-

nistradores ni persona que los tenga á cargo, pues cada repar-

timiento le tiene de acudir á los oficiales reales con su tributo,

sin aventajarse peso de oro en haber el tal administrador; y el

habellos solamente fué una ocasión que se tomó para gratificar

á los que han servido á S. M. y dar de comer á los criados ó

amigos de los V ¡reyes ó Gobernadores, y con esta ocasión da-

lles quinientos ó mili pesos cada año, los cuales no monta más

dárselos en tributos vacas ó en la caja real, que en la tal ad-

ministración, pues no aventaja nada la hacienda real, y ante?

reciben mucho perjuicio los naturales por los muchos rescates

y contrataciones que con ellos hacen, y, con la subjecion que les

tienen, grande agravio, y bastaría haber en algunas provincias

corregidores que los mantuviesen en justicia, y S. M. ahorraría

más de diez mili pesos cada año.

¿¿Iten, de no haberse tomado las cuentas de la hacienda real

en Chile, después que se descubrió, recibe la hacienda real mu-

cho daño especialmente, por debérsele mucha suma de pesos de

oro entre los vecinos, que nunca se cobran, y sería menester

proveer un juez ó contador de cuentas que las averiguase todas

é hiciese cobrar la hacienda de S. M.

Iten, en muchas partes del Perú hay cantidad de guacas y
enterramientos, donde se entiende haber grandísimas riquezas

encubiertas, y dándose licencia generalmente para que cualquier

español ó indio que las descubriese fuese suyo lo que sacase,

pagando solamente el quinto á S. M., se podrían descubrir mu-

chos tesoros; especialmente entre indios que tienen encubiertos

muchos secretos.

Iten, S. M. ha mandado (pie se cobren en Chile cinco por

ciento de almojarifazgo de las mercancías que se llevan á la dicha

provincia, por la demasía que valen en Chile á lo que cuestan

en el Perú; y en la cobranza dello recibe la hacienda real mucho

engaño, porque lo que vale en el Perú á cient pesos en plata,

aunque no valga más de los mismos cient pesos en oro ó ciento

y veinte, se interesa mucho á causa que va á decir treinta y
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ciuco y cuarenta por ciento del valor del oro á la plata, y sola-

mente se cobra el almojarifazgo de lo que vale más en oro á lo

que costó en plata, y pierde S. M. el interés dello que va á de-

cir los dichos treinta y cinco ó cuarenta por ciento. Lo cual se

puede remediar, con mandar que la valiacion que se hiciere de

las mercancías sea en plata como se compra en el Perú, ó que si

se hiciere á oro se acreciente el interés dello para que S. M. haya

el almojarifazgo que derechamente le viene.

VII.

MEMORIA

DE PARTIDAS MAL LIBRADAS EN LA CAJA DK S. M. EN EL PERÚ,

k DIVERSAS PERSONAS, QUE SE DEBÍAN COBRAR.

Los Comisarios de la perpetuidad, ó el licenciado Muñatones,

dieron licencia al doctor Sarabia pura que viniese á España, y
mandaron que viniese con término de tres años, y que gozase

de los tres mili pesos de salario de Oidor, estando proveido pol-

la cédula real de S. M., de la residencia, que desde el dia que la

publicase no trajesen vara los Oidores hasta que por este real

Consejo fuese vista la dicha residencia ú otra cosa se proveye-

se; y sin embargo desto le dieron la dicha licencia, como arriba

se dice, y se le pagaron luego de la caja real, seis mili pesos

adelantados, con I03 cuales, y con lo que él más puso, compró

mili ducados de renta á Juan Ortiz de Zarate, de la renta que

tiene en Sevilla, á razón de á catorce el millar. No sería incon-

veniente cobrarlos acá en Sevilla, pues están allí, para S. M., y
si de su salario se le debiese algo que se le pague allá después

que haya corrido. El dicho doctor vino á Panamá y dende allí

se volvió, dijeron que á título de cierta cédula real que se en-

vió para que hiciese cierta información.
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El marqués de Cañete libró á doña María, mujer del doc-

tor Cuenca, mili pesos para ayuda de costa, y pagar fletes y
gastos de la jornada, cuando fué al Perú, y fuera desto libró

otros mili y quinientos pesos al dicho doctor Cuenca, por tomar

residencia al fiscal, licenciado Juan Fernandez, y otras cosa?,

estando en la ciudad de los Reyes y gozando de tres mili pesos

de su salario de Oidor. Mírese por esta hacienda de S. M., que

la ha menester más que nadie para sus continuas necesidades.

Iten, el dicho marqués de Cañete libró á la mujer de Pero

Rodríguez Portocarrero, que fué por juez de cuentas de la ha-

cienda real, otros mili pesos de ayuda de costa para sus fletes

y gastos, y gozando su marido del salario que le fué señalado.

Entiéndase si se puede llevar ú no, pues que el dicho Pero Ro-

dríguez ha salido rico del dicho cargo, y en un testamento que

hizo aquí en Madrid, estando malo, confesó dejar veinte y tres

mili ducados en oro; que no es mal partido que en cinco años

haya sustentado casa principal con dos mili quinientos pesos

de salario, y traiga veinte y tres mili pesos, demás de haber

casado una hija sola que tenía con un vecino rico.

Iten, importa tener cuenta con una compusicion que el con-

de de Nieva y Comisarios hicieron con la mujer é hijo de Tomás

Vázquez, vecino del Cuzco, gran culpado en la rebelión de Fran-

cisco Hernández, y en otras antes, y persona muy confiada con

él, y que causó muchos daños robos y muertes; y estando plei-

to pendiente con el fiscal real de los Reyes, y con Rodrigo do

Esquivel, sobre lo susodicho, y estando compuesta la mujer é

hijos del dicho Tomás Vázquez con el marqués de Cañete, por

cuatro mili pesos que metió en la caja real, y que se lo queda-

sen todos los bienes muebles y raices que dejó el dicho Tomás

Vázquez, y el repartimiento de Tambo que tenía encomenda-

do, para S. M., que valia doce mil pesos de renta cada año, hicie-

ron esta segunda compusicion y los volvieron, por via de aten-

tado, los dichos indios con los frutos y rentas, que valían trein-

ta y seis mili pesos de corrido, quitándolo al Rey. Y no quisie-
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ron los Oidores admitir acusación contra ia memoria y fama del

dicho Tomás Vázquez, dicendo que aquello se había de seguir en

este real Consejo y lo otro allá; y el proceso está en esta Corte,

y convenía verle y hacer á S. M de tan buena condición en

esto como la de su vasallo, que le fué traidor, pues es negocio

claro, para que se le restituya el dicho repartimiento al Rey, y

lo corrido que vale más de cincuenta mili pesos, y quedarse ha

la mujer é hijo con el concierto que hizo con el marqués de Ca-

ñete, que no es poco provechoso, y rico.

Iten, convendrá ver como fué aquello de cinco mili pesos en

oro, que Francisco de Villagra, Gobernador de Chile envió al

licenciado Muñatones, de lo cual Juan Bautista Ventura, que

está en esta Corte, tiene cartas de vecinos de Chile, que escri-

bieron cómo se los envió.

Iten, se ha declarado, antes de agora, como el conde de Nie-

va y demás Comisarios libraron al licenciado Mercado de Peña-

losa dos mili y quinientos pesos, á título de salario de Oidor, no

usando el cargo, y estando proveido á otro Oidor, á su instan-

cia. Conviene poner recado sobre que el Rey no pague dos sala-

rio á un Oidor.

Iten, el licenciado Mercado de Peñalosa tuvo en el Perú un

deudo que se decía Juan de Peñalosa, que fué el primer hombre

que acudió á Francisco Hernández, cuando se alzó en el Cuzco,

y en acudiéndole se hincó de rodillas delante de él y le dijo:

«Oh* Príncipe de la libertad, concédeme una merced, y es que

todo lo que robare sea para mí;» y se lo concedió, con que tu-

viese cuenta y razón de lo que así robase. Y ansí anduvo en su

compañía contra el Rey, cometiendo robos y otros delitos, por

Arequipa, Hacar y Guamanga, y después, entendida la pu-

janza que el Rey tenía, se pasó, y, desbaratado Francisco Her-

nández, á instancia y persuasión del dicho licenciado Mercado,

su tio, le proveyeron por alcalde de los Andes, que es donde se

coje la coca, y que tuviese cargo de que se cobrase la coca que
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perteneciese á S. M. de ciertas chacarras. Dióse tan buena maña

que en casi dos años hubo veinticuatro mili pesos bien hechos,

desta manera: que de la coca de las chacarras del Rey, si deltas

pertenecían al Rey dos mili cestos y se cogían dos mili y qui-

nientos ú tres mili, aquella demasía lo tomaba para sí; y, por ser

más aprovechado, lo vendía fiado á los mesmos indios por car-

gar el precio, y después, como era alcalde, cobrábalo como

queria. Y luego, como entró en los Andes, tomó á los indios un

pedazo de tierra, y hizo á los mesmos indios que la plantasen

de coca, y se aprovechó de la coca que dio, y cuando se vino

vendió la dicha chacarra por doce mili pesos á Juan Falcon y
Benito de la Peña, moradores en el Cuzco, los cuales, al tiempo

que el dicho Peñalosa se queria embarcar, le pidieron seguridad

para la venta, pues no tenía título ni derecho á la dicha cha-

carra de coca, y el dicho licenciado Mercado los invió á llamar

y tuvo manera con ellos que no hablasen en el negocio; y tam-

bién un Pedro de Mendoza, vecino de la ciudad de los Reyes,

le puso otra acusación y demanda de los robos que él y los de-

más le hicieron en un ingenio de azúcar y hacienda, y el dicho

licenciado Mercado trató con él que no le siguiese. Por las cua-

les causas se dio aviso al licenciado Juan Fernandez, fiscal, de

todo ello, que estaba malo en la cama y ordenó lue'go una acu-

sación y querella contra él, en que le pedia que diese cuenta

del oficio y volviese á S. M. más de veinte mili pesos que habia

habido mal llevados; la cual se entregó á Francisco de Carva-

jal, escribano de la cámara, para que la diese en acuerdo, y no

lo quiso hacer antes dio aviso dello al dicho licenciado Peñalo-

sa, donde el dicho Juan de Peñalosa, su deudo, posaba. Y luego,

otro dia siguiente, el dicho licenciado Mercado y doctor Cuenca

enviaron á llamar á Juan de Enciso, (pie presentó la dicha acu-

sación por el dicho fiscal, y le mandaron que no entendiese en

ello porque ellos habían escrito al dicho fiscal que no hablase en

el negocio, y aunque se dieron testigos de información no se

tomaron, antes se ordenó de embarcarle y enviarle á esta tier-

ra, como le enviaron sin sastisfacer á S. M. de lo (pie tan bien

*c debe; y al tiempo de la partida el dicho Juan de Peñalosa
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dejó dos mili pesos en barras al dicho licenciado Mercado, para

que se los diese en Castilla, dos años después que el dicho Pe-

ñalosa llegase, acudiéndole por cada peso un ducado, y ansi-

mismo el dicho Peñalosa hizo testamento entonces y remitió

todo lo que testó ai dicho licenciado Mercado, que pasó ante

Juan de Padilla, escribano. Y entrándose á embarcar en un na-

vio el dicho Peñalosa estaba embarcado allí otro traidor y le

dijo á la entrada, como le vio entrar libre y con tanto dinero:

«¿Pues cómo, hermano Peñalosa, acá venís? juro á Dios que

iiabeis sido el mayor traidor deste reino y mayor que yo».

Por mauera que resultan desto tres puntos. El uno es haber

cometido el dicho Juan Peñalosa delito de traición contra el Rey

y no estar castigado, ni haberse procedido contra él; el otro no

haber dado residencia del tiempo que tuvo el dicho cargo, ni de I03

malos tratamientos que hizo á los naturales por sus particulares

intereses; y lo otro que cogió allí del Rey y de los indios, enjui-

cio sumario, más de veinte mili pesos, los cuales estarían mejor

empleados en S. M. que en él, pues son suyos y de los natura-

les, y la parte que pertenece á los naturales es mejor que la ha-

ya el Rey que no el Peñalosa. El cual Peñalosa creo yo que

debe vivir en Segovia, donde es natural el dicho licenciado

Mercado, y aquí se podría cumplir el refrán que á los cuarenta

años echa la vaca del Rey los huesos fuera. Y de todo lo que

digo son testigos los siguientes: Juan de Peñalosa, solicitador que

fué del licenciado Juan Fernández, fiscal—Alejo González Ga-

llego—Juan Falcon—Juan de Losada—Juan de Idiaquez, el

¿uerto—Francisco Capata, que también fué alcalde en los An-

des—Benito de la Peña, escribano público del Cuzco—Diego

González, el que hace por los indios en el Cuzco. Que todos es-

tos están en aquel reino y saben el negocio.

Los Comisarios, ó el conde de Nieva, llevaron cédulas de

S. M., en blanco, para dar á vecinos y particulares del Perú,

acerca de si hubiere manera de algún socorro ó servicio se les

diese, y el Conde propuso esta materia con los vecinos, é hizo

que los corregidores que él proveyó hiciesen lo mismo, en los



137

pueblos donde iban á usar los dichos oficios; y en proponiendo

la necesidad del Rey, luego tras ella proponían la mucha que el

dicho Conde llevaba, sin lo dilatar para otro dia porque no se

perdiese punto. Pero al fin de los negocios no se sacó nada para

el Rey, y el Conde y Muñatones sacaron buena sustancia para

ellos, é hicieron obligaciones á pagar, lo que así les prestaban.

á ocho y á nueve años por no se engañar en la partida; y des-

tas obligaciones hay algunas otorgadas ante Francisco de Adra-

da, que á la sazón era escribano público de la ciudad de los Re-

yes y al presente está en esta Corte. No sería inconveniente

sacar un compulsorio para que el dicho escribano saque un tras-

lado de todas las dichas escrituras, que ante él se otorgaron por

el dicho Conde y Comisarios, sobre razón de los dichos prestidos

que recibieron en el Perú, de oro y plata, y de otras cuales-

quier contrataciones que allá trataron, y que con juramento de-

clare las que hay, solo para convencer y averiguar verdad.

VIII.

RELACIÓN

DE LAS PERSONAS QUE EN EL PERÚ TIENEN INDIOS Y OTRAS

MERCEDES, QUE EN ALGUNAS DE LAS ALTERACIONES PASADAS

HAN SIDO INFIELES AL SERVICIO DE SU MAJESTAD, Y DESPUÉS

LE HAN SERVIDO, Y DE OTRAS QUE TAMBIÉN HAN SIDO

INFIELES Y PRETENDEN MERCEDES.

Diego Pantoja, vecino de la ciudad de la Plata, tiene por re-

partimiento la mitad de los Quillacasy Moyos-Moyos, que valen

cada año cinco mili pesos de renta; hallóse en lo de Chupas con

don Diego de Almagro, el mozo, contra el estandarte real, en

la batalla que le dio el Gobernador Vaca de Castro d',' parte

de S. M., el cual con otros lo envió á poblar el Rio de la Plata, y

volvió y sirvió á S. M. en lo que después se ofreció en la tierra.

Está casado con mujer española, y tiene hijos.
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Martin Monje, vecino de la dicha ciudad de la Plata, fué

muy secaz y capitán de Gonzalo Pizarro, y le ayudó mucho

en su rebelión, y ahorcó un vecino en un despoblado que se de-

cía Manjarrés, poF ser servidor del Rey, y hallóse en Quito

contra el Rey y su Visorey, y también en las lomas de Chupas

en favor de don Diego de Almagro, el mozo, contra el Rey, y
tiene unos indios Moyos-Moyos y de Casavindo, que por no

estar visitados no están tasados; después desto sirvió al Rey en

lo de Francisco Hernández Girón.

Está casado con mestiza.

Francisco Rengifo, vecino de la ciudad de la Paz, tiene los

indios de Cacayabire, que valen hasta cuatro mili y quinientos

pesos de renta cada año, y hallóse en las lomas de Chupas con

don Diego de Almagro, el mozo, contra el estandarte real en

la dicha batalla que le dio Vaca de Castro; envióle con otros

á poblar el Rio de la Plata, y volvió con los demás, y sirvió al

Rey en lo que se ha ofrecido, y en Chile con don García de

Mendoza.

Habrá un año que le fué su mujer, que llevaría acuestas se-

tenta años.

Alonso Ramírez de Sosa, vecino de la dicha ciudad de la

Paz. tiene la mitad de los indios de Guayaqui y Chapis, de coca,

que valen dos mili pesos de renta cada año: hallóse en Quito en

favor de Gonzalo Pizarro, contra el Visorey Blasco Xuñez Vela,

en la batalla que se le dio, y después sirvió en lo que se ofreció.

Demás de haber recibido seiscientos pesos de la caja del Rey.

Casado; tiene mujer y hijos.

Ordoño de Valencia, vecino del Cuzco, fué bien culpado en

lo de don Sebastian de Castilla, y muy confiada persona entre

ellos, y uno de los que prendieron á Hernando de Alvarado,

alcalde de S. M., que lo mataron, y uno de los que con Pernia

salieron á tomar la ciudad de la Paz y matar al Mariscal Alon-

sa de Alvarado; y que recibió trescientos pesos, y una cota, y
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una celada, y dos muías del dicho don Sebastian. Y como en-

tendió que Gómez habia muerto al dicho don Sebastian, y que

habían señalado al licenciado Corvalán para que viniese á

dar la buena nueva al Audiencia de los Reyes, cogió el aviso y lo

vino á dar, y en albricias le dieron un repartimiento de indios,

que fue' de Escobedo; y el dicho licenciado Corvalán le tiene mo-

vido pleito sobre el repartimiento, diciendo que le pertenece á él,

y los Comisarios de la perpetuidad le mejoraron agora y dieron

unos buenos indios en la ciudad de los Reyes en lugar de otros,

por los que dejó y él se quedó con la mejor parte en el Cuzco,

que hay de unos á otros ducientas leguas. Y después de lo su-

sodicho sirvió al Rey, en lo que se ofreció; valdría con los que

le acrecentaron cuatro mili quinientos pesos.

Está catado.

Francisco Nuñez, el de las piernas gordas, vecino del Cuzco,

tiene la mitad de los Chumbibilcas, que valen de renta dos

mili doscientos y cincuenta pesos: hallóse en lo de Chupas en

favor de don Diego de Almagro, el mozo, contra el estandarte

real, en la batalla que le dio el licenciado Yaca de Castro, y
después fué capitán de Francisco Hernández Girón, y llegó á

la ciudad de Guamanga con despachos y gente de guerra, á

hacerle recibir por procurador y capitán y justicia mayor del

Perú, y lo concluyó: después se pasó en Chincha al Rey. y

sirvió en lo que restó del dicho castigo, y en lo de Gonzalo Pi-

zarro dejó la tierra y se fué á la Nueva España, con otros que

desampararon la voz real.

Casado; tiene mujer y hijos.

El factor Juan de Salas, vecino del Cuzco, tiene el reparti-

miento de Taraco, que vale cada año cuatro mili pesos de renta:

fué grande amigo de Gonzalo Pizarro, y le favoreció y siguió

hasta se hallar en el valle de Xaquixaguana contra el estandarte

real, en la batalla que allí le dio el Presidente (Jasca; después ha

servido á S. M. en lo que se ha ofrecido.

Casado: tiene mujer y hijos.
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Rui Barba Cabeza de Vaca, vecino de la ciudad de Jos

Reyes, tiene por repartimiento unos indios de Guaylas y Chan-

gai, que valdrán mili cien pesos; y para el castigo de Fran-

cisco Hernández fué elegido por capitán de infantería, y estan-

do el campo del Rey alojado en Pucará, para dar batalla al dicho

Francisco Hernández, le enviaron á escaramuzar con cierta

gente, y tuvo hecha cierta seña con un cuñado suyo, que

estaba con Francisco Hernández, que se decia Robles, gran

secaz suyo, y, en viéndose ambos cuasi juntos, el dicho Rui

Barba se pasó al dicho Francisco Hernández con el dicho su

cuñado, é hicieron con él muchas alegrías. Y la mujer de Fran-

cisco Hernández le echó luego una cadena de oro al pescuezo>

y dijo el dicho RobW á altas voces: Reina, ¿no os dije yo que

antes de dos di as os había de pasar un capitán del Rey? y des-

pués que la parte del Rey venció al dicho Francisco Hernández,

y que el dicho Francisco Hernández huyó, hallaron los soldados

al dicho Rui Barba en guarda de la mujer del dicho Francisco

Hernández y de los bienes que tenía, y la estuvo defendiendo á

los soldados que por allí pasaron, y aunque antes desto se pu-

diera pasar á la parte de S. M., con facilidad, no lo hizo.

Casado; tiene mujer y hijos.

Bartolomé Diaz es antiguo en aquella tierra y ha servido

á S. M. en lo que se ha ofrecido, aunque en la de Chupas se

halló en favor de don Diego de Almagro, el mozo, contra

el estandarte real en la batalla que allí le dio el licenciado

Vaca de Castro, por cuya causa el dicho Vaca de Castro le en-

vió á poblar al Rio de la Plata con los demás, y después volvió

y sirvió en lo que se ofreció, y agora creo que se ha presentado

probanza de servicios por su parte, en este real Consejo de las

Indias, pidiendo gratificación; tiene una plaza de á caballo con

mil pesos de sueldo.

Viejo, y no casado.

Juan de Rivamartin, reside en el Perú, f"é culpado en lo

de don Sebastian de Castilla, y después ha servido en lo de
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Francisco Hernández y demás que se ha ofrecido, v en Chile,

en compañía de don García de Mendoza. Recibió de la caja del

Rey, por una parte ducientos pesos y una yegua en ciento y

diez, y por otra parte, en tiempo del Mariscal Alvarado, recibió

otros quinientos pesos, y en el Cuzco recibió del Presidente

Gasea otros quinientos, y del Marqués de Cañete, de lo que

remitió y dio, más de tres mili pesos. Demás desto tiene

mili pesos de sueldo con una lanza, y sobre torio esto es pre-

tensor.

Soltero, y de edad de treinta años.

Alonso de Ávila, es antiguo en aquella tierra, fué amigo de

Gonzalo Pizarro, y por él y en su nombre ahorcó en Arequipa

dos fieles vasallos de S. M., y para ello los sacó de la iglesia

mayor; después de lo de Gonzalo Pizarro sirvió al Rey en lo

que se ofreció, y le dieron de la caja real cuatrocientos pesos,

y el Conde de Nieva le dio ochocientos pesos de renta en cada

un año en tributos vacos.

Soltero, de hasta sesenta años.

Alonso Palomares, es antiguo en aquella tierra, hallóse en

Chupas en favor de don Diego de Almagro, el mozo, contra el

estandarte real, en la batalla que allí le dio Yaca de Castro, por

cuya causa el dicho Yaca de Castro le invió á poblar al Rio de

la Plata con los demás; volvió al Perú, sirvió en lo que se ofre-

ció, y después el Yisorey, Marqués de Cañete, le invió á lis-

paña por inquieto y h blador libre, y volvió al Perú con cédula

deste real Consejo subre que se le diesen de comer, y en virtud

della el Conde de Nieva le señaló tros mili y quinientos pesos

de renta en cada un año, demás de haber recebido del Rey qui-

nientos pesos y un macho rucio ensillado y enfrenado.

Soltero, de hasta cincuenta y cinco años.

Hernando de Guillada, reside en el Perú, hallóse en los

Charcas en la muerte del General Pedro de Hinojosa, corregi-

dor del Rey, fué capitán de don Sebastian de Castilla, y aunque
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estuvo preso, para le echar de la tierra, le dio el Conde de Nieva

licencia para se quedar por tres barras de plata que dio, de que

es buen testigo y sabidor el licenciado Valderas y á quién se

dieron

.

Soltero; de cincuenta años.

Francisco de Hermosilla, que también se halló en ayudar en

la muerte del dicho corregidor y General Hinojosa, está en la

ciudad de Sevilla, y es hijo de uu lencero, fué desterrado y
pretende de volver al Perú; conviene tener cuenta con él.

Soltero.

Hernando de Concha, que también ayudó en la muerte del

dicho corregidor y General Hinojosa, está en el Perú y es pre-

tensor.

Soltero; de treinta años y jugador.

Diego de Tapia, hijo de la viuda de Trujillo, que se halló en

ayudar á la muerte del dicho General Hinojosa y corregidor, y
fué uno de los de la guardia de don Sebastian de Castilla; ha co-

metido otros delitos. Es inquieto y bullicioso e facineroso; está

al presente en esta Corte y pretende que le hagan merced y
volver al Perú.

Soltero y mozo; está en esta Corte.

Gradan de Sesé, el cojo, reside en el Perú, en las casas de

Hernando Pizarro, en la provincia de los Charcas, salió de allí

con otros á ayudar á hacer espaldas á la muerte del dicho Ge-

neral Hinojosa, y fué uno de los de la guardia de don Sebastian

de Castilla, y es pretensor y jugador.

Soltero; de cuarenta años.

Diego Palomeque de Meneses, que también fué culpado en

la alteración de don Sebastian de Castilla, y fué uno de los que

vinieron con el dicho Pernia á tomar la dicha ciudad de la Paz

y matar al Mariscal Alonso de Alvarado; está en Toledo y Sn
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Majestad le hizo merced de quinientos pesos de renta, sin cua-

trocientos que recibió de la caja del Rey y una cota y un mor-

rión, y envióle el Marqués de Cañete por desasosegado y habla-

dor libre y amigo de novedades.

Alonso Muñoz de Benavente, el cantor, reside en el Perú;

hallóse en Chupas en favor de don Diego de Almagro, el mozo,

contra el estandarte real en la batalla que le dio Vaca de Cas-

tro, después sirvió en lo que se ofreció en aquella tierra, y tiene

en la caja Real del Cuzco mili trescientos pesos de renta cada año

por dos vidas, y demás desto recibió de la caja del Rey mili pesos

en plata en dos veces.

Soltero, y de cincuenta años.

Martin de Paredes, se halló en Chupas en favor de don Diego

de Almagro, el mozo, contra el estandarte real en la batalla

que le dio Yaca de Castro en las lomas de Chupas; después sir-

vió á S. M. en lo que se ofreció, y está en el Perú y tiene mili

trescientos pesos de renta que el Conde de Niévale señaló en tri-

butos vacos, y dejó mili pesos que tenía con una lanza.

Soltero; de sesenta años.

Niculás Ponce salió en compañía y favor de Francisco Her-

nández Girón de la ciudad del Cuzco y le siguió hasta Chu-

quinga, donde peleó contra el Rey, y allí se pasó al Mariscal

Alonso de Al varado, y después sirvió á S. M. en lo que se

ofreció; y es pretensor.

Soltero; de cuarenta añvs.

Cristóbal Sánchez de Yadillo, se halló en Chupas en favor

de don Diego de Almagro, el mozo, contra el estandarte real

cuando Vaca de Castro le dio batalla, después ha servido al Rey
en lo que se ha ofrecido; tiene una plaza de arcabuz con qui-

nientos pesos de sueldo.

Soltero; de cínmienta y chico años.
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Pablo González de Ávila, se halló en Chupas en favor de

dou Diego de Almagro, el mozo, contra el estandarte real en la

batalla que le dio Vaca de Castro, después ha servido al Rey en

lo que se ha ofrecido; es pretensor y está en el Perú.

¡Soltero; de sesenta años y jugador.

Francisco y Diego de Escalante, son dos hermanos, y el uno

dellos, que es el menor, está en esta Corte, que viene á preten-

der; ambos se hallaron en Quito contra el Visorey Blasco Nu-

ñez Vela en la batalla que le dio, y después en Guarina y Xa-

quixaguana contra el Rey; y en lo de Francisco Hernández sir-

vieron bien, y al mayor se le dio cédula Real para que en Perú

Je diesen de comer, y el otro viene á pedir que se lo den á él

también. Diéronsele en lo de Francisco Hernández, de la caja

real mili pesos.

Juan Pacheco, se halló en favor de don Diego de Almagro,

el mozo, en lo de Chupas contra el estandarte real, cuando le

dio batalla Vaca de Castro, después anduvo con Gonzalo Pi-

zarro, y se halló con él en la Guarina contra el Rey, y anduvo

allí en ciertos motines, y el presidente Gasea le mandó que no

saliese de Guanuco so graves penas; y el Conde de Nieva le dio

luego que llegó á los Reyes cuatrocientos pesos de renta por

dos vidas.

Soltero; de sesenta años.

Juan de la Reina (1) se halló en Chupas en favor de don Die-

go de Almagro, el mozo, contra el estandarte real, cuando le

dio batalla Vaca de Castro, después sirvió en lo que se ofreció

á S. M.; y tuvo indios en Guamanga y vendiólos en siete mil

pesos y vínose á España, y después volvió al Perú con una car-

gazón y de camellos (2). Y sirvió bien en lo de Francisco Her-

nández de parte del Rey con cargo de capitán; y como entendió

(1) Probablemente Larreinaga, á quien Villagra nombró por su teniente en

Osorno y dio los indios que quitó á Bautista Ventura. Véase las páginas 89 y 421.

(2) Asi dice muy claro, pero indudablemente hay error.
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que no se le podían dar indios por los haber tenido antes, se fué

á Chile con el Gobernador Villagra, el cual le dio indios en

aquella tierra.

Casado; tiene mujer y hijos.

Lope Ramírez, se halló en las lomas de Chupas en favor

de don Diego de Almagro, el mozo, contra el estandarte real,

en la batalla que le dio Vaca de Castro; después ha servido en

todo lo que se ha ofrecido á S. M., y es pretensor.

Juan Gómez, portugués, se halló en las dichas lomas de

Chupas en favor del dicho don Diego de Almagro, el mozo,

contra el estandarte real, en la batalla que le dio Yaca de Cas-

tro, y también se halló en la de Xaquixaguana, contra el Rey;

en lo demás sirvió y es pretensor

Diego Maco de Alderete, se halló en. las dichas lomas de Chu-

pas en favor del dicho don Diego de Almagro, el mozo, y con-

tra el estandarte real; después desto ha servido á S. M. muy

bien en lo que se ha ofrecido, y es pretensor.

Francisco de Talayera, escribano real, fué culpado en lo de

don Sebastian de Castilla, y uno de los que fueron á inventariar

las cajas del Rey por don Sebastian de Castilla; después sirvió

en lo de Francisco Hernández y recibió paga ordinaria, y, tres

dias antes que se diese la batalla de Pucará, se salió del escua-

drón y fué á ponerse detrás de un cerro media legua de allí, hasta

ver en qué paraban los trajes, y para ello se tusó la barba por

estar más disfrazado; y está ahora en el Perú pretendiendo que

le den de comer.

Don Francisco Lobato, músico, fué culpado en lo de don Se-

bastian de Castilla, y recibió paga do setecientos cincuenta posos

de la hacienda real de S. M., y después sirvió al Rey en lo que

se ofreció de Francisco Hernández, y es pretensor.

Portugués; casado y tiene hijos.

Tomo XCIV. 10
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Alonso Rodríguez, se halló en las lomas de Chupas en favor

de don Diego de Almagro, el mozo, contra el estandarte real,

cuando Vaca de Castro le dio allí batalla; después sirvió al Rey

en lo de Xaquixaguana y en lo de Quito y Pucará, y recibió de

la hacienda real un macho y un caballo, y es pretensor.

Berualdino de Loaisa, salió en compañía de Gonzalo Pizarro

de la ciudad del Cuzco, cuando se alzó contra el servicio de

S. M., y le acompañó hasta la ciudad de los Reyes; en lo demás

que se ofreció sirvió al Rey, y en el castigo de Francisco Her-

nández con cargo de alférez de gente de caballo, y al tiempo

que comenzó á jugar el arcabucería de parte de Francisco Her-

nández, y antes de entrar en la batalla, deja la bandera del

Rey y aprieta como un gavilán huyendo, y su hijo de Pero

Hernández Paniagua tomó la dicha bandera para entrar en la

dicha batalla. Y sin embargo desto tiene mili pesos de renta so-

bre un repartimiento de la Paz, y dicen que, después de yo par-

tido, le acrecentó otros mili el conde de Nieva en tributos vaco?.

Soltero.

Antón Ruiz de Baeza, reside en el Perú, es pretensor; peleó

valientemente en Chuquinga contra el Rey y en favor de Fran-

cisco Hernández, y, en tiempo de Gonzalo Pizarro, él y Diego

López de Zúñiga, y otros algunos, desampararon al Perú y á la

voz real y se fueron á Nicaragua á vivir más sin cuidado ni

sobresalto; y también en Pucará se halló contra el Rey, aun-

que se pasó al estandarte real en uno de los cuatro dias de la

escaramuza.

Hernando Alonso, es antiguo en aquella tierra; hallóse en las

lomas de Chupas contra el Rey y en favor de don Diego de Al-

magro, el mozo, cuando Vaca de Castro le dio allí la batalla,

después ha servido al Rey en lo que se ha ofrecido.

Alonso de Montalvo, reside en el Perú, es pretensor; hallóse

en las lomas de Chupas en favor de don Diego de Almagro, el
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mozo, contra el Rey en la batalla que allí le dio Vaca de Castro;

y, por no perder este hilo, se halló también en Quito en favor

de Gonzalo Pizarro contra S. M. eu la batalla que allí le dio el

Visorey Blasco Nuñez Vela; después sirvió en el castigo de

Francisco Hernández.

Soltero.

Lope Sánchez, es antiguo, reside en el Perú; hallóse en las

lomas de Chupas en favor de don Diego de Almagro, el mozo,

contra el Rey en la batalla que allí le dio Vaca de Castro, des-

pués ha servido á S. M. en lo que se ha ofrecido; tiene mili pesos

con la plaza de una lanza, y dice ques poca fiesta ésta que le

acrecenten.

Soltero.

Bartolomé García Monedero, reside en el Perú, es pretensor;

hallóse en las lomas de Chupas en favor de don Diego de Alma-

gro, el mozo, contra el Rey, en la batalla que le dio allí Vaca

de Castro, después sirvió en lo de Gonzalo Pizarro y Francisco

Hernández.

Soltero.

Diege Pérez de la Cuesta, se halló en las lomas de Chupas

en favor de don Diego de Almagro, el mozo, contra el Rey,

cuando allí le dio batalla Vaca de Castro, y, por no perder

este mal hilo, se juntó después con Gonzalo Pizarro y le siguió

hasta se hallar en Quito, en su favor, contra el Rey y el Visorey

Blasco Nuñez Vela, habiendo recebido de la caja real mili pesos

y un caballo; y es pretensor.

Soltero.

Francisco Cansino, es antiguo, hallóse en las lomas de Chu-

pas en favor de don Diego de Almagro, el mozo, contra el Rey,

y después ha servido en lo que se ha ofrecido; dióronsele en

Chachapoyas unos indios que tiene que le valdrán casi dos mili
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pesos de renta cada año, y todavía pretende que le den la mitad

del Perú, y será hombre de ochenta años.

Viudo.
|

Francisco de Baeza, soltero, reside en el Perú, es pretensor;

hallóse en las lomas de Chupas en favor de don Diego de Al-

magro, el mozo, y contra el Rey, en la batalla que allí le dio

Vaca de Castro, y luego paró y ha sido mirón, y, como el tiempo

está llano, pretende por antiguo.

Soltero.

Baltasar Méndez de Galvez, que al presente está en esta

Corte, es antiguo, hallóse en las lomas de Chupas en favor de

don Diego de Almagro, el mozo, contra el Rey, en la batalla

que allí le dio Vaca de Castro; después sirvió en el castigo de

Gonzalo Pizarro y Francisco Hernández, tiene mili pesos con

una plaza de lanza, pretende acrecentamiento.

Soltero.

Pedro del Castillo, es antiguo, hallóse en las lomas de Chu-

pas en favor de don Diego de Almagro, el mozo, contra el Rey,

en la batalla que le dio Vaca de Castro; después sirvió bien al

Rey en lo demás que se ofreció, por cuya causa le dieron dos

mili pesos de pensión por vía de administración en un reparti-

miento de los Charcas, y, como se revocaron las dichas admi-

nistraciones, se le quitaron y se fué á Chile, donde tiene repar-

timiento de indios y bien de comer.

Pedro Ortega, que reside en el Perú, en la ciudad de la Paz,

es antiguo; hallóse en las lomas de Chupas contra el Rey, en

favor de don Diego de Almagro, el mozo, después ha servido

bien en lo que se ha ofrecido de Gonzalo Pizarro y Francisco

Hernández y don Sebastian, y pretende se le gratifique, aun-

que el conde de Nieva le situó ochocientos pesos de renta cada

año en tributos vacos.

Soltero.
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Juan de Cepeda, es antiguo, hallóse en las lomas de Chupas

en favor de don Diego de Almagro, el mozo, contra el Rey, en

la batalla que allí le dio Vaca de Castro, después ha servido al

Rey en lo que se ha ofrecido; es pretensor.

Diego Amador, es antiguo en la tierra, hallóse en las lomas

de Chupas en favor de don Diego de Almagro, el mozo, contra

el Rey, en la batalla que allí le dio Vaca de Castro; después

sirvió en lo de Gonzalo Pizarro, y en lo de Francisco Hernán-

dez fué mirón, y es pretensor.

Sancho de Lecandi, reside en el Perú, es pretensor; hallóse

en las dichas lomas de Chupas en favor del dicho don Diego de

Almagro, el mozo, contra el Rey, en la batalla que le dio Vaca

de Castro; después sirvió en lo que se ofreció al Rey.

Pretensor.

Hernando de la Concha reside en el Perú y es pretensor,

fué culpado en lo de don Sebastian de Castilla, y después sirvió

en el castigo de Francisco Hernández, y recibió de la caja del

Rey trecientos pesos y un caballo.

Jugador.

Domingo de Lagorta, hallóse en las lomas de Chupas en fa-

vor de don Diego de Almagro, el mozo, contra el Rey, en la

batalla que allí le dio Vaca de Castro; después sirvió en lo que

se ofreció en el castigo de Francisco Hernández y pretende

gratificación.

Juan Montanos, se halló en las dichas Lomas en favor del

dicho don Diego de Almagro, el mozo, y contra el Rey, en la

batalla que le dio Vaca de Castro, después sirvió en el castigo

de Gonzalo Pizarro y Francisco Hernández; tiene una plaza de

arcabuz con quinientos pesos de sueldo, pretende ser acre-

centado.



150

Hernando del Tiemblo, es antiguo y hombre de poco mo-

mento, y ni ha servido ni ha sido para servir; esforzóse cuando

Francisco Hernández Girón se alzó en el Cuzco contra el servi-

cio del Rey, y para llevarle despachos suyos á Guamanga, para

que le recibiesen, como lo habian hecho en el Cuzco, por pro-

curador y Capitán general y justicia mayor del Perú, dióse

tan buena maña y priesa, que con haber sesenta leguas del

Cuzco á Guamanga, ques de ida y vuelta ciento y veinte, lo

anduvo todo en cuatro dias; que no hizo poco daño, porque si

se pasara con los dichos despachos á la real Audiencia, y no los

diera en Guamanga, se excusara muchos daños é inconvenien-

tes, y así hizo aquella mala jornada. Y el conde de Nieva, sin

embargo desto, y por le haber dicho que se habia hallado de

parte del Rey en Pucará contra Francisco Hernández, le señaló

trescientos pesos de renta cada año en el Cuzco.

Soltero; de sesenta años.

Iten, Vasco Sánchez de Ulloa, vecino de Guamanga, fué

muy culpado en lo de Francisco Hernández, por cuya causa se

le quitaron los indios que tenía y le mandaron desterrar, y es-

tando embarcado, por estar enfermo, se mandó desembarcar, y
le han sido vueltos los dichos indios, que valdrán mili y qui-

nientos pesos de renta al año.

Soltero; de sesenta años y enfermo.

Alejos Rodríguez, fué gran secaz de Gonzalo Pizarro y criado

suyo, y por esta causa le quitaron los indios y confiscaron los

bienes que tenía y le desterraron perpetuamente del Perú y de

Indias, y, por interceder algunos piadosos, se limitó este des-

tierro perpetuo de Trujillo abajo; y el conde de Nieva le dio

agora setecientos pesos de renta cada año en tributos vacos.

Soltero; tiene ochenta y tres años.

Juan Ramírez Segarra, reside en el Perú, fué culpado en

lo de don Sebastian de Castilla; hízose proceso contra él. Des-

pués sirvió bien en lo de Francisco Hernández, y el marqués de
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Cañete le dio una plaza de lanza con mili pesos de sueldo; des-

pués se casó con hija del factor Romani, y el conde de Nieva le

señaló tres mili pesos de renta en tributos vacos, haciendo deja-

ción de la lanza.

Casado.

Francisco de Ángulo, fué culpado en lo de don Sebastian de

Castilla, y después sirvió al Rey en lo de Francisco Hernández, y

el marqués de Cañete le dio una lanza con mili pesos de sueldo;

y sin embargo desto es pretensor de más mercedes y es in-

quieto.

Soltero; treinta y cinco anos.

(jarcia Jofre de Loaysa, vecino de la ciudad de Zamora, tie-

ne indios encomendados; fué muy culpado en la rebelión de

Gonzalo Pizarro, y por ser deudo de don Gerónimo de Loaysa,

Arzobispo de los Reyes, se retiró allí por estar á trasmano de

los Reyes, donde le dieron de comer sin embargo de estar con-

denado en destierro de las Indias para galeras.

Pedro de las Casas, antiguo, reside en el Perú; halióse en

las lomas de Chupas con don Diego de Almagro, el mozo, con-

tra el estandarte real en la batalla que le dio Vaca de Castro;

después sirvió en lo que demás se ofreció, tiene mili pesos de

renta en tributos vacos, por una vida, que le dio el Visorey mar-

qués de Cañete; es pretensor de más mercedes y que se acre-

ciente otra vida, y lo envió á pedir en esta flota.

Tiene mujer y hijos.

El capitán Martin de Almendras, vecino de la ciudad de la

Plata, tiene por repartimiento la mitad de los indios de Taravuco,

que valen cada año tres mili pesos de renta; fué muy aliado y

amigo de Gonzalo Pizarro, y le sirvieron él y Diego do Almen-

dras, su hermano, muy finamente, y pasado lo de Gonzalo Pi-

zarro sirvió á S. M. en lo que se le ofreció.

Casado con mestiza; tiene hijos.
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Francisco de Ampuero, vecino de la ciudad de los Reyes,

tiene una parte de los indios Yaullos que le valdráu cada año

tres mil pesos de renta, sirvió á Gonzalo Pizarro con cargo de

alférez de gente de á caballo, y hallóse en la batalla de Quito

contra el Rey y contra el Visorey Blasco Nuñez Vela; después

se vino á España á traer á doña Francisca Pizarro, hija del

Marqués don Francisco Pizarro, y habiéndose casado con el

Comendador Hernando Pizarro, su tío, se volvió el dicho Fran-

cisco de Ampuero al Perú, que al presente está.

Casado con india natural de la tierra, principal.

Juan de Aragamay Antonio de Grado, vecinos de Guanuco,

tienen ambos un repartimiento de indios pro indiviso que val-

drá á cada uno dos mili y trescientos pesos de renta cada año;

halláronse en la batalla de Quito, en favor de Gonzalo Pizarro

contra el Rey y el Visorey Blasco Nuñez Vela; después han

servido bien en lo que se ha ofrecido al servicio de. S. M.

Casado, con mujer é hijos.

(1) de Melgosa, vecino de la ciudad de Zamora,

tiene indios encomendados, fué muy culpado en la rebelión de

Gonzalo Pizarro, por cuya causa fué desterrado perpetuamente

de las Indias y para galeras, y remitióse allí juntamente con el

dicho García Jofre de Loaisa, donde también le dieron indios; y
cuando agora fueron los Comisarios, á título de ser deudo de

Hortega de Melgosa, uno de los dichos Comisarios, le acrecen-

taron dos partidas de indios sobre los que tenía y le nombraron

por contador de la real hacienda con su salario, que estuviera

bien escusado

.

(í) En blanco el nombre.
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IX.

ACRECENTAMIENTOS

QUE HIZO EL CONDE DE NIEVA, VISOREY DEL PERÚ.

A Juan Verdugo le acrecentó seiscientos pesos de renta

cada año, teniendo novecientos de renta situados por el mar-

qués de Cañete, y siendo un hombre jugador.

A Jorge de Alvarado, que tenía por el marqués de Cañete

situados mili y quinientos pesos de renta, situados por dos

vidas, le acrecentó seiscientos pesos más.

Al licenciado Rodrigo Niño, teniendo repartimiento de in-

dios que vale mil] y ochocientos pesos de renta cada año, le

acrecentó mili y quinientos pesos de renta cada año, por dos

vidas, en tributos vacos.

A Jerónimo Carrillo, chocarrero, que tañe la vihuela y pan-

derete, le situó ducientos y cincuenta pesos en tributos vacos,

á beneplácito de S. M.

A Francisco de Illescas, que por otro nombre se llama el

Caimán teniendo indios en Guayaquil que le valen novecien-

tos y cincuenta pesos de renta, le acrecentó el dicho Conde

ochocientos pesos de renta cada año en tributos vacos, siendo

uno de los más perdidos hombres que hay allá, y solo ha tenido

y tiene por oficio jugar y tener casa de tablajería de noche y de

dia, y que por esta causa no le pueden hacer ir á Guayaquil a

servir su vecindad, sino estarse en los Reyes á usar el dicho

oficio.

A Juan Pantiel de Salinas acrecentó quinientos pesos de

renta en tributos vacos, teniendo situados por el marqués de

Cañete mili y quinientos pesos de renta cada año.

A Cristóbal de Cianea acrecentó quinientos pesos de renta,

teniendo mili pesos en una plaza de lanza por el marqués de

Cañete.

A Juan de la Peña Madrid, siendo chocarrero y tañedor de
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panderete, copleador, le situó doscientos y cincuenta pesos á

beneplácito.

A Francisco Cansino, que tiene indios en la ciudad de los

Chachapoyas, que por la visita son tres mili ánimas y mili

tributarios, le acrecentó en tributos vacos quinientos pesos por

una vida.

A Gonzalo de Vardales, habiendo tenido indios y dejádolos,

y habiéndole el marqués de Cañete mandadoidar de la caja real,

á su pedimento, mili pesos para que se viniese á España, con que

renunciase aquella carga de pedir, y que estaba ya acabado

aquel negocio; con esto le señaló seiscientos pesos por una vida

en tributos vacos.

A Hernando de Céspedes, teniendo mili pesos de renta cada

año con una lanza, le acrecentó quinientos pesos, y le situó mili

y quinientos en tributos vacos por uua vida.

A doña Juliana de Salduendo, que es tan verde como un al-

cacer florido, le señaló trescientos pesos de renta cada año en

tributos vacos, por una vida.

A Juan de Salinas y de Loja, que tiene un buen reparti-

miento, le acrecentó cuatro mili pesos de renta cada año en tri-

butos vacos, por dos vidas, á título de decir que hizo una entrada

á Yaguarsongo y que gastó mucho en ella, de donde salió des-

baratado; y á esta cuenta no habrá nadie que no quiera hacer

su entrada sacando esta renta.

A Sancho de Rivera, hijo legítimo de Nicolás de Rivera, el

mozo, vecino de los Reyes, le situó mili pesos de renta cada año

por dos vidas en tributos vacos, porque se casó con una hija de

un caballero que fué en su compañía, siendo el dicho Rivera el

sucesor de los indios de su padre, que son de los mejores ó

buenos que hay en la ciudad de los Reyes.

A Antonio Dávalos, teniente de capitán de la compañía de á

caballo, y también que le hicieron capitán del artillería y es

criado del Conde, le señalaron dos mili ducientos pesos de renta

cada año, que fueran bien excusados y sin causa.

A iUonso de Castro, tasador y repartidor de los procesos en

la Audiencia, señalaron mili pesos de salario cada año; negocio
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nuevo y bien excusado, porque el relator está en costumbre de

lo hacer, y no hay tanto que impida el despidiente de los nego-

cios.

A Diego de Tarazona, teniendo como tenía mili pesos de ren-

ta con una lanza, le acrecentó quinientos pesos más do renta y
le situó mili y quinientos por dos vidas.

A Hernando del Tiemblo acrecentó cuatrocientos pesos por

una vida, teniendo doscientos por el marque's de Cañete, que

se le dieron para con que acabase presto la vida; porque fue

el más diligente mensajero que Francisco Hernández Girón

tuvo y halló para llevar sus cartas y despachos á los pueblos de

españoles, para que le recibiesen por justicia mayor y capitán

general tirano.

A Hernando de Santacruz, vecino del Cuzco, que tiene repar-

timiento de indios que le vale cada año dos mili pesos de renta,

le situó mili pesos por dos vidas en tributos vacos cada año.

A Diego Pizarro de Olmos, que proveyeron los Comisarios de

la perpetuidad por corregidor de Chucuito, le señalaron dos mili

y quinientos pesos de salario cada año, no se habiendo dado

más de dos mili pesos á sus antepasados, y acrecentaron qui-

nietos pesos siendo allí suficiente salario mili y quinientos pe-

sos y no más.

Y proveyeron á Diego Alonso de Medina por alguacil mayor

del dicho Chucuito y le señalaron quinientos pesos de salario;

cosa harto nueva y que nunca en aquella tierra se ha señalado

salario á alguacil mayor porque use el oficio.

Y proveyeron á Andrés de Herra por administrador de los

indios Ubinasy Magos, que caen en la jurisdicción de la ciudad

de Arequipa, con cuatrocientos pesos de salario, siendo negocio

tan mal proveído, esto destas administraciones, por ser tan per-

judicial, así para los tributos como para el nial tratamiento do

los naturales.

Y habiendo encomendado el marqués de Cañete á Juan de

Frias dos mili indios de visitas en las espaldas de Carabaya, que

son los que él pidió, le acrecentó dos mili pesos de renta en cada

un año en tributos vacos.
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A Juan de Rivamartin, que tenía mili pesos con una lanza,

y ha sido un hombre bien aprovechado, se los señaló por dos vi-

das en tributos vacos.

A Alonso González, morador en la ciudad de la Plata, pro-

vincia de los Charcas, ques la persona á quien Hernán Vela,

que murió en esta tierra, dejó para que sirviese su vecindad y
á cargo los indios Aullagas, con mil pesos de salario, y que

muerto Hernán Vela se acabó la vecindad, le señaló en los tri-

butos del dicho repartimiento de los Aullagas mili y quinientos

pesos de renta por dos vidas.

Y proveyó por administrador del repartimiento de los Chi-

chas que fué de Hernando Pizarro, á (1) con mili pesos de

salario, que no es de más efecto de llevárselos y maltratar los

indios y aprovecharse dellos.

A Lorenzo de Ulloa, vecino de Trujillo, señalaron por dos

vidas cuatrocientos pesos en tributos vacos, y teniendo como

tiene el repartimiento de los Guambos, ques principal, que vale

cinco mili pesos de renta cada año, á título de decir que se le

quitaron los indios de Chontali para reformar la ciudad de Jaén;

los cuales indios del dicho Chontali el dicho Ulloa jamás los tuvo

ni poseyó, aunque trajo pleito sobre ellos que los pretendía por

cercanía, y porque en tiempo de los Ingas pasados decia que

eran subjetos al cacique de los dichos Guambos, y así fué de-

masiado el dicho acrecentamiento.

A Juan Roldan, vecino de Trujillo, que tiene por fmcomieuda

los indios de Tuanme le señaló mili pesos, con una plaza de

lanza, cada año de renta.

Arias Maldonado llevó dos cédulas de S. M., una para que le

pagasen luego de la caja real seis mili pesos, que se le dieron,

y otra para que le diesen cinco mil pesos de renta en indios, y
para estos cinco mili le dan en el Cuzco los indios que fueron de

Hernando Pizarro, que son de la principal calidad de los repar-

timientos que allí hay, que solian rentar cada año diez y siete

mili y seiscientos cuarenta y siete pesos, y estrujan tanto los

(1) En blanco el nombre,
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tributos que los vienen á apurar en que no sean más de siete

mili; y encomiéndanle todo el dicho repartimiento con que de

tres á tres años sea obligado á dar cuenta á los oficiales reales

de aquella demasía, y pagarlo. Si tal negocio se ha visto en el

mundo, pues cierto los servicios de Maldonado son tan modernos

que estaban bien pagados con ochocientos pesos, y otras cosas

quede la caja del Rey le dieron en tiempo de Francisco Hernán-

dez, que es cuando él pasó á aquella tierra y sirvió de piquero y
bien trasero.

Melchor Ramírez de Vargas, vecino de la Paz, y su herma-

no Baltasar Ramirez tenían el repartimiento de Guacho y Miti-

mahes de Ayata y Chapis, de coca, por mitad de pro indiviso, y
murió el Baltasar Ramirez y pidió á los Comisarios de la perpe-

tuidad que le encomendasen á él la otra mitad del dicho repar-

timiento, y así se lo acrecentaron, y dijeron que valdrá mili y
trecientos pesos la dicha mitad.

A Juan de Espinosa, vecino de la Paz, teniendo el reparti-

miento de Llaxa y Chapis, de coca, que valdrá cada uno casi dos

mili pesos de renta, le acrecentaron otros dos mili pesos de

renta más sobre tributos vacos.

A Diego Ortiz de Guzman, vecino del Cuzco, (pie tiene el re-

partimiento deüruroy Pampapuquies, que valen de renta cada

año siete mili pesos, y que tiene cincuenta mili sobrados en

barras, le acrecentaron y encomendaron por vía de regalo los

indios de Layma, que están allí junto al Cuzco, por ser mañe-
ros para en casa, que valen cuatrocientos pesos de renta.

A Jerónimo de Silva, vecino de la ciudad de los Reyes, que
tiene el repartimiento de Yauyus, que valen dos mili y cuatro-

cientos pesos de renta, allende de ser rico, le acrecentaron el

cacique don Goncalo que se dice Lamilla, que vale setecientos

pesos de renta.

Al licenciado Polo, vecino de la ciudad de la Plata, que tie-

ne repartimiento de indios que le valen seis mili y trecientos

pesos de renta, le acrecentaron tiecientos indios de coca, que
valdrán sus mili y quinientos pesos de renta cada año. y estan-
do muy rico.



158

A Antonio de Quiñones, vecino del Cuzco, que tiene el re-

partimiento de Asangaro, que vale siete mili pesos de renta, y
él es un hombre bien rico, le dieron los dichos Comisarios el re-

partimiento de indios de Xaquixaguana, que solía ser del mo-

nesterio de Santo Domingo, y por cédula de S. M. se le quitó

y mandó que se pusiese en su cabeza; y por vía de regalo, y por-

que están junto al Cuzco y que entren cada dia en casa, dan la

propiedad y señorío del al dicho Antonio de Quiñones y la quitan

al Rey, porque acuda con los tributos tasados á la caja real, con

que, si S. M. no fuere servido, se deshaga. Y es negocio que

conviene al servicio del Rey que no pase con este entremés

adelante, y que vuelva todo lo que hubiere cobrado y servicio

que hubiere tenido de los indios, y simenteras que con ellos hu-

biere hecho.

El dicho conde de Nieva dio á Leonor de Obando, que vive

en la ciudad de los Reyes, y tiene una hija de buen donaire y
ambas son bien verdosas y gente menuda, trescientos pesos de

renta por una vida, por una esmeralda que le presentó; sin ha-

ber otra causa, porque ha veinte y siete años que se conoce y si

la hubiera se entendiera, y no sería malo que se quitase y vol-

viese lo cobrado.

También dio á Jerónimo de Iporri, platero y lapidario qui-

nientos pesos de renta en una plaza de arcabuz, porque le avisa

de las personas que tienen esmeraldas y de la calidad de cada

una, y porque las limpia y adreza y porque es intérprete en ha-

ber las dichas esmeraldas; y no sería inconveniente que se le

quitase y volviese lo cobrado.

Iten, nombró el Conde á don Francisco de Fonseca, debdo

de su mujer, por capitán de la compañía de á caballo con tres

mil pesos de sueldo, y el dicho Conde determinó de inviarle á

España con despachos, y embarcóse en Cartagena en un patax,

y murió en la mar sin habla, ni testamento, ni confision, tres

dias después de embarcado; y en la dicha ciudad de los Reyes,

para su despacho, ordenaron de pagarle tres años adelantados

del dicho sueldo, que son nueve mil pesos, y los cuatro mili le

dieron de la caja para gastar en el camino, y lo demás que
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quedó acordado que se pagase á sus acreedores. Al tiempo que

murió, en el dicho patax se le halló cierto oro y plata, de que

darán razón los oficiales reales de Sevilla, y ausimismo don

Gaspar de Rivera Bermejo, que está al presente en esta Corte,

que se halló en el dicho patax cuando murió el dicho Fonseca;

no sería inconveniente saber destos bienes y cobrallos, para lo

que cobró de la dicha caja real adelantado y sin debérsele.

El dicho conde de Nieva señaló á Juan Pacheco, culpado en

la alteración de Gonzalo Pizarro, y estando desterrado por ello

y por ser razonable alcagüete, quinientos pesos de renta cada

año, por una vida, sin tener sino desméritos; y no sería incon-

veniente quitársela y que pagase lo corrido.

A Francisco Somorrostro, criado suyo, le señaló quinientos

pesos, con una plaza de arcabuz, y, demás desto, seiscientos

pesos por solicitador de los negocios fiscales, sin otros prove-

chos que de manga y tercerías tenían él y su mujer, que se

dice Maribaja, que es la más conocida mujer que por allá ha}-,

que no eran pocas; y no sería inconveniente que volviese lo co-

brado y quitalle el arcabuz.

El capitán Carrera, vecino de Guanuco, debia al Rey por

una obligación dos mili pesos, y envió al conde de Nieva una
esmeralda de su mujer, que valdría hasta trecientos, y el Conde
le remitió los dichos dos mili pesos, y dio por ninguna la obli-

gación y por cancelada, y así los perdió S. M.; no será malo dar

orden como se cobren de quien los hobiere de pagar.

El dicho Conde mandó dar y dio una libranza á Andrés

García, escuadra de doce arcabuceros, de mili ducientos cin-

cuenta pesos que no se le debían, y hizo al Rey deudor de lo

que no debia; y dada la libranza mandó al dicho Andrés Gar-
cía que le diese carta de pago á las espaldas, de cómo recibía

los dichos mili y doscientos y cincuenta pesos de los oficíales

reales, y, hecha, el dicho Conde envía á los oficiales reales que
se la paguen y la pagaron, y, cobrada, dio al dicho Andrés Gar-
cía, por toda la dicha libranza, doscientos cincuenta pesos en
ropa, en casa de Gonzalo Hernández, mercader, donde el dicho
Coude tenía tienda pública de sus mercaderías.



160

Teniendo un Alonso Flores una provisión del Visorey, mar-

qués de Cañete, en que le señaló en el partido de Quito mili y

quinientos pesos de renta en cada un año, por dos vidas, le ha-

bia corrido cierto tiempo que no se le pagaba, que montaba tres

mili pesos; y vínose á la ciudad de los Reyes, y trajo á su mujer

y á una cuñada, mochadla, viuda, hermosa y de buena gracia,

y estando allí le dio libranza para que los oficiales reales de

la ciudad de los Reyes le pagasen los dichos tres mili pesos,

que le habían de pagar en el partido de Quito, los cuales dichos

tres mili pesos cobró de la caja real el dicho Conde, y Pedro de

Ahedo, mercader, en su nombre, y los dichos tres mili pesos li-

bró el dicho Conde al dicho Alonso Flores, que vino al precio

que le pareció, puesto en la mar, y se lo entregó el dicho Pedro

de Ahedo.

Asimismo de casa del dicho Conde se vivió con mucho cui-

dado de buscar sentencias criminales dadas contra culpados en

las alteraciones de Gonzalo Pizarro, y de las demás pasadas,

que andaban huidos por despoblados por temor de la justicia;

e' como el solicitador de los negocios fiscales es Francisco de

Somorrostro, criado del dicho Conde, iba á casa de los secre-

tarios y escribanos á pedir los dichos procesos, á título que los

pidia el fiscal, y así los recogían todos y veían las condenaciones,

y por ellas enviaban á buscar los delincuentes y condenados

para los componer. Y ansí se venían á la ciudad de los Reyes,

y se concertaban con ellos, y les daban provisiones del Conde

en que les remitían la pena; y en poder de (1), escribano,

oficial de Gerónimo de Aliaga, hallaran escrituras otorgadas

sobre este negocio, de los pesos de oro que les quedaban á pa-

gar por remisión de las dichas penas. Háse de ver y entender

si estas remisiones valen algo y los condenados quedan libres,

ó si se ejecutará con ellos las sentencias contra ellos dadas.

Iten, Martin de Robles, de quien hizo justicia el licenciado

Altamirano, fué capitán de infantería de Gonzalo Pizarro en su

rebelión, y durante el dicho tiempo le encomendó el dicho Gon-

(1) En blanco en el original.
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zalo Pizarro los indios de Painacocha, que valdrían de renta

cada uno más de diez y ocho mili pesos, y túvolos poco más de

dos años, durante el cual dicho tiempo habria sus cuarenta

mili pesos, y aun creo yo que los gastaría en la dicha tiranía;

entiéndase si los ha de pagar ó no.

No sería inconviniente inviar á mandar á las Audiencias de

Tierra-Firme y Quito y Nuevo Reino, que los delincuentes con-

denados que están en las dichas partes, y se enviaron del Perú

con las dichas condenaciones para España, los invien hacia este

de Castilla, porque no hacen ni harán ningún fruto donde es-

tuvieren, mientras vivieren.

Iten. converná proveer que en el Perú se sigan los negocios

que hizo Lorenzo Estopiñan de Figueroa, sobre el excedo que

hubo por los encomenderos y sus criados en la cobranza de los

tributos de los indios, que es negocio de mucha importancia y

provechoso para el Rey, y de que se podría sacar más de sete-

cientos mili pesos.

Iten, ordenar que se haga información, con seso y á su

tiempo, del eceso que ha habido en la cobranza ole los dichos

tributos, desde quel dicho Estopiñan hizo las dichas informacio-

nes hasta agora, que no dejará de ser negocio bien provechoso.

Asimismo se podría mandar hacer información contra bis

encomenderos, y sus mayordomos y criados, acerca de las co-

mutaciones que han hecho con los indios de su encomienda,

de esta manera: que los tributos en que los indios estaban ta-

sados, que no les era provechoso receñirlos, concertaban con los

caciques é indios que se los pagasen en ropa, ó en tejelles ropa,

ó en carneros, ó en arrieros ó otra cosa, de manera que se

venia á convertir el negocio en provecho del encomendero y

daño de los indios, estando proveído por cédula del Rey; de (pie

se podría sacar otra buena parte de plata para S. M.

Iten, es menester y conviene proveer en lo siguiente, y es

que el veedor García de Salcedo, que murió en la ciudad de

los Reyes, pocos dias antes que llegase el marqués de Cañete,

Vison-y, sin habla, ni coníision, ni comunión, ni testamento,

tuvo una costumbre, y fué que tenía puestos criados por los

Tomo XCIV. II
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caminos, y en la ciudad de los Reyes, para que recogiesen todo

el oro y plata que venia de lo alto de la sierra, por quintar y
por marcar, y lo recogía todo, diciendo á las partes que se lo

daria quintado y marcado, y que lo tomaba para se hacer pago

de lo quel Rey le debia, y así se lo volvía quintado y marcado;

y, con ser en muy mucha cantidad lo que recogió, no parecerá

por los libros del Rey haberse asentado en ellos ninguna de las

dichas partidas, ni haber cobrado un peso de quintos de todo

ello, y que defraudó á S. M. en más cantidad de trecientos

mili pesos de oro, y se darán partidas conocidas, que recibió

un dia á hora de vísperas y las dio á otro dia por la mañana,

quintadas y marcadas, y que el quinto que perteneció al Rey

dello se tomó en un tejo de oro y se vio otro dia el dicho tejo

empeñado en casa de un mercader por el dicho veedor, y aun-

que se denunció dello, por ser el licenciado Mercado, Oidor,

yerno del dicho veedor, se desimuló y no se quiso proceder. Y
converná dar orden en que el Rey sea oido y que es justicia se

ayude su partido, mayormente en semejante negocio, y dar

provisión para que el licenciado Castro ó Audiencia, de oficio

á instancia de parte, saquen á lumbre este negocio.

Su Majestad mandó dar y dio una su real cédula para que á

Gerónimo de Surbano se le diese de comer en el Perú, y, en

cumplimiento della, se le dieron tres mili pesos de renta en la

caja real, y demás desto se le señalaron mili ducientos pesos,

porque sirviese el alcaidía de la fortaleza del Guara y tuviese á

su costa cuatro hombres en ella, que es todo cuatro mili y du-

cientos pesos; después desto se ofreció que dicho Visorey, mar-

qués de Cañete, dio al dicho Gerónimo de Surbano en la ciudad

de la Paz la mitad de los indios de Achache Areyungas, de

coca, que valen cuatro mili y quinientos pesos de renta, y no

ha servido ni sirve la dicha alcaidía, antes los Comisarios de la

perpetuidad proveyeron á un sobrino del licenciado Muñatones,

que se llamaba Quincoces, criador de puercos, por alcaide de

dicha fortaleza con ochocientos pesos de salario cada año, los

cuales se pueden quitar, y pues la dicha fortaleza no ha de ir

adelante que vuelva al Rey el dicho Surbano los mili y ducien-
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tos pesos que llevó en el dicho repartimiento de alcaide, desde

el dia que dejó de usar el dicho cargo en adelante, ó estén de

pensión en el dicho repartimiento para que se metan en la caja

real.

En lo que toca al servicio de los indios, que querían hacer

á S. M. los caciques y repartimientos de Perú, parece que se

podría dar una razonable orden en este negocio, de tal manera

que S. M. fuese servido de mandar dar su provisión para que

los repartimientos de los indios del Perú no se enagenaran, por

vía de perpetuidad, á ninguna persona, y que al fin de las en-

comiendas y sucesiones se vernian á resumir en la Corona real

de Castilla; y con este título se podría dar orden en que cuatro-

cientos mili indios que hay tributarios pagase cada uno, en

cada un año, un peso, que es muy fácil negocio, por tiempo

de seis ú ocho años, que sería cada un año cuatrocientos mili

pesos, y en seis años dos millones y cuatrocientos mili peso?, y
en ocho años tres millones y ducientos mili pesos, para ayuda á

las continuas necesidades que S. M. tiene.

Iten las fundiciones y ensayes son de S. M. por la renun-

ciación que dello hizo la mujer y herederos del Comendador

mayor Francisco de los Cobos, y así desde el año de cincuenta

y dos se cobra para el Rey el uno por ciento de fundidor y mar-

cador, por cierta recompensa que S. M. hizo á la dicha mujer

y herederos, y el año de sesenta y dos el dicho Conde de Nieva

hizo merced del ensaye de Potosí á un Espinosa, criado suyo,

el cual lo arrendó por un año á un Juan de Bruselas, platero,

y á un compañero suyo, ensayadores, por cuatro mili ó seis mili

pesos; no me acuerdo bien cuál destos dos precios. Que ha sido

cosa nueva este arrendamiento fuera de para el Rey, y, ya que

se haga, que sea más modificado, porque con mas fidelidad se

use del oficio con las gentes; que se aplique al Rey lo que se

hubiere de dar, pues es suyo, y que el Kspinosa vuelva lo que

del hubiere cobrado y llevado ú otra cualquier persona.
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X.

MEMORIAL

PARA EL BUEN ASIENTO Y GOBIERNO DEL PERÚ.

1. Proveer que los Visoreyes ó personas á cuyo cargo estu-

viere la gobernación de aquella tierra, no despachen ninguna

provisión con título de «Don Felipe» ni sello real, porque en las

que se han despachado, ha subcedido despacharse algunas por

este orden y ser nescesario enmendarlas en todo ó en parte, y los

que tienen las tales provisiones hacen mucha fuerza en decir

que lo tienen con título del Rey, nuestro Señor y con sello real,

y que no ha lugar de hacerse ansí, y vocean mucho sobre esto;-

é yendo despachado por título del que gobierna cesaria, y este

despacho con este título y sello real solo para el Audiencia real.

2. Ordenar que cuando se ofresciere ser nescesario hacer al-

guna visita de naturales que no sea á costa dellos, porque, cuan-

do el que gobierna quiere favorecer alguna persona, le encarga

una visita destas con salario de quince pesos cada dia, la mitad

á costa de los indios y la mitad de los encomenderos, y por este

camino se recrescen muchas costas á los indios, demás del tribu-

to ordinario que pag-an; y podríase pagar de algún repartimiento

que hobiese vaco, é Presidente y Oidores moderen el salario.

3. Proveer que cuando se ofresciere eneargir algunos car-

gos en el dicho reino, ó comisiones para cosas que se ofrescen,

sea á personas que hayan servido y estado en la tierra á lo me-

nos tiempo de seis años, siendo capaces para ello, porque de

proveerse en gente nueva, y sin expiriencia ni conoscimiento de

la gente y cosas de aquella tierra, han resultado y resultan in-

convinientes y malos tratamientos.

4. ítem, que los cabildo de los pueblos no puedan repartir

tierras para sementeras, ni darlas á ninguna persona, aunque

podrán proveer los solares para edificios casas, y que solo use

de lo de las tierras el que tuviere á cargo la gobernación, por-
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que, de usar el cabildo de hacer esta merced, se ocupan las tier-

ras en ellos y en otros vecinos, y hacen grandes heredamientos

por vias indirectas, sin dejar tierras á los que comunmente pue-

blan y poblaron.

5. ítem, en aquella tierra se han comenzado á echar censos

sobre casas y heredades, y por no se tener cuenta con ellos se

han echado en algunas dellas mucho más de lo que valen, y
para lo remediar convenia que cHa comprador, concertado el

negocio, fuese á dar relación dello al cabildo y llevar testimo-

nio del tal censo y sobre qué, y el escribano de cabildo tenga

cuenta dello en un libro que tenga en el archivo, para que

cuando otro quisiese echar censo vaya á Trer allí lo que sobre

ello hay, y se haga pregonar en cada pueblo esta "tienta ^ ra-

zón, porque en algunos negocios de estos ha habido mucha

quiebra hasta a o ora.

6. En los pueblos de aquella tierra ha habido y hay canti-

dad de menores, españoles y mestizos, que suceden en bienes,

muebles y raices, y, cuando no hay tutores y curadores y tes-

tamentarios, los proveen las justicias, y lia acaescido tenerse los

tales bienes seis é ocho y diez años sin les tomar cuenta, y
perderse mucha parte dellos, demás de no acrescentar los dichos

bienes; y cesaría con que en el cabildo hubiese un libro donde

se tuviese cuenta con los tales menores y sus bienes, y que un

Oidor ó otra justicia fuese obligado á tomar cada año cuenta de

los dichos bienes, y saber el provecho ó daño que ha habido, y

que al tal juez se le señale alguna cosa de los dichos bienes por

este cuidado y trabajo que ha de tener, y para que si se hiciere

alcance en oro ó en plata se lo haga echar en censos que pera

lo más acertado.

7. En el distrito de la ciudad de Arequipa hay unas minas

de oro que se dicen de los Orones, que se sacan á peso por ba-

tea cada dia, y es mucha tierra la destas minas, y no se han la-

brado ni labran por no tener agua para lavaderos; y es negocio

importante que se sigan y labren, para cuyo efecto el Visorey,

marqués de Cañete, hizo abrir una cequia grande para que de

un rio caudaloso viniese agua bastante para los dichos lavado-
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ros, y hizo hacer ciertos arcos en un fondo de tierra para que por

encima dellos pasase la dicha cequia, y falta poca por acabar, y
para que tenga efecto serán menester tres mili pesos, que se po-

drían gastar de tributos vacos, y después cobrarlos de los qne

labrasen las dichas minas, y con esto sería una buena y prove-

chosa hacienda para S. M. y para la tierra.

8. Acaesce que los encomenderos de Indias, por hacer placer

á sus deudos, ó amigos, ó allegados, los envían á que se estén

en los pueblos de los indios que son de su encomienda, los cuales

se mantienen á sí, y las cabalgaduras que tienen, á costa de

los naturales; y convernia proveerse que ningún encomendero

pueda tener en su repartimiento ningún español que no fuere

con autoridad y licencia de la justicia, y entendida la necesi-

dad que del hay para guarda de ganados, ó beneficios de ha-

ciendas, y, en caso que con la tal necesidad se provea, no

pueda tratar ni contratar con el cacique, ni indios, so pena de

destierro del reino y perdimiento de la mitad de sus bienes.

9. Ha acaescido y acaesce irse muchos españoles á residir

en los repartimientos de los indios, unos por viciosos y vaga-

mundos, otros por delincuentes, que por temor de la justicia se

retraen allí y se están cuatro y cinco, seis y siete y ocho años

esperando alguna mala novedad en la tierra; y esto cesaría con

mandar que ningún cacique, ni principal, pueda tener en su

repartimiento, pública ni secretamente, ningún español que no

fuere con autoridad de la justicia, y que los demás que hobiere

los manifieste al corregidor dentro de tercero dia, so pena de

privación del cacicazgo, porque demás de quitar aquella carga

á los indios y malos tratamientos que les hacen, y gastos que

se recrecen, se excusa que no se haga junta de gente en los ta-

les pueblos, que no tratan sino en las cosas perjudiciales á la

paz de la tierra.

10. Y que ningún encomendero de indios pueda tener ni ten-

ga en su repartimiento ningún negro ni negra, así por el mal

ejemplo y malas costumbres que ponen entre los naturales,

como porque los roban y toman las mujeres y hijas y hacen

otros malos tratamientos, y sobre todo que sale dellos y de las
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indias, y de las negras y de los indios, la más mala profesión de

gente y más mal inclinada que son mulatos, y que más delitos

cometen de cuantos hay en el mundo; y no sería inconviniente

hacer una saca dellos para galeras, pues hay cantidad.

11. Lo mismo «onvernia proveer de que los caciques y prin-

cipales no tengan negro ni negra para su servicio, porque trae

los mismos inconvinientes, y el que lo tuviere que lo pierda.

12. Muchos caciques se han dado á tener yeguas y criar

caballos y muías, y hay muchos que se han hecho ginetes y

buenos arcabuceros para cazas¿ y tienen muy buenos caballos y
arcabuces en sus casas, y podríase esto engrosar en tanta ma-

nera que por tiempo parase perjuicio á la paz de la tierra: y con

prohibir al presente, que es buena coyuntura, que ningún caci-

que pueda tener ningún caballo, por lo que toca á su salud y

porque no den caídas dellos y se maten, se repararía mucho,

aunque se podrá permitir que tengan una ó dos ínulas para él

y su mujer: ni que tampoco tengan arcabuces por ser arma

peligrosa para ellos, y que busquen otro ejercicio, y que los ar-

cabuces que tuvieren los entreguen al que tuviere el gobierno

de la tierra.

13. Y converná proveer que ningún encomendero pueda

enagenar, vender ni cambiar los tributos en que están tasa-

dos los indios de su encomienda, habiendo de estar el compra-

dor en el tal repartimiento para los cobrar, ni empeñar los

tales indios por ninguna vía que sea, ni para pagar deudas que

deban, ni para salir de la tierra para hacer ausencia della; por

ser negocio tan perjudicial para el buen tratamiento de los na-

turales.

14. En aquella tierra hay cantidad de negros y negras hor-

ros, los cuales causan muchos robos ó insultos y cometen otros

delitos, y son muy perjudiciales, así en esto como en encubiertas

que hacen de negros que se huyen y hurtos que cometen, y

para que cesasen estos inconvinientes, convernia proveer de

dos cosas la una, ó que saliesen de la tierra, ó fuesen á poblar

á un pueblo de la provincia de Carabaya; donde hay minas

que labrar y es tierra callente y de buen temple, y donde po-
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drian hacer muchas sementeras para comidas, y sacarían oro

de las minas, que las tienen á las puertas de las casas, y tam-

bién porque en la misma provincia está poblado un pueblo que

se dice San Juan del Oro, donde hay negros y mulatos por ve-

cinos pobladores.

15. Tener cuenta con no se dar licencia al Visorey, ni Go-

bernador, ni oficiales de la real hacienda de aquella tierra, para

que pueda tratar, ni contratar, ni ser mercader, por ser negocio

muy perjudicial á las repúblicas, y estorbador del buen go-

bierno, ni por una vez, ni por más, porque á título de que pue-

dan llevar tantos mili castellanos por una vez, se sustentan todo

el tiempo que quieren.

16. Importa á la hacienda de S. M. que cada semana haya

consejo de hacienda real de S. M. presente el que gobernare la

tierra, y un Oidor y los oficiales reales, escribano y solicitador,

para que allí se pida cuenta del estado de los pleitos fiscales y de

la real hacienda, y se platique sobre las demás cosas convenientes

al estado de la dicha real hacienda y se tomen muchos avisos en

beneficio della, demás de que el fiscal se advierte y alumbra de

muchas cosas que ha de hacer; y el escribano que allí residiere

ha de tener un libro donde tenga asentados todos los pleitos del

fiscal que se trataren, ansí en demandando como en defendien-

do, para que se asienten las diligencias que cada semana se

hicieren y no se pierda tiempo.

17. Y no sería inconviniente proveer que los oficiales reales

tuviesen jurisdicción para que en las cosas y cobranzas que se

ofreciesen tocantes á la real hacienda, ansí de deudas que de-

biesen como de almonedas, y admojarifadgos, y bienes confis-

cados y penas de cámara, pudiesen dar é diesen mandamiento

ejecutorio para que los alguaciles lo ejecutasen, y conosciesen

en aquellas causas, como por maravedises y haber de S. M., y
que en grado de apelación fuesen al Audiencia; porque hacién-

dose ante otros jueces hay en muchas cosas mucha dilación.

18. Y porque en aquella tierra hay dos mili y quinientos

arcabuces, derramados por toda ella, entre vecinos y particu-

lares, convernia dar orden como se recojesen con prudencia, de
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manera que no quedase ninguno en poder de nadie, y que to-

masen otros ejercicios, y se deshiciesen todos para barretas y
almocafres para labores de minas, y que sólo quedasen tre-

cientos arcabuces bien aderezados, que estuviesen en las casas

de S. M., debajo de la mano del que gobernare, y cien picas y
artillería y aderezos de pólvora, porque lo demás es mucho in-

conviniente.

19. Y convemia con prudencia desaguar mucha parte de la

gente demasiada, que en aquella tierra hay y el conde de Nieva

metió, por la mejor vía que paresciere convenir, la cual el Go-

bernador que fuere la puede dar conforme á lo que el tiempo le

diere á entender y pidiere.

20. Y aprovechará mucho proveer que ningún herrero ni

cerrajero, ni otra persona alguna, pueda hacer ni haga en toda

aquella tieira arcabuz ni caja para él, ni pólvora, ni salitre,

si no fuere con expresa licencia del que gobernare, so graves

penas; y <¡ue esto se pregone públicamente en cada pueblo.

21. En aquella tierra hay casi dos millones de personas de

naturales, y no hay proveídos más de tres obispados, los cuales

no pueden cumplir con lo que deben al oficio pastoral, ansí para

su conversión como para visitar, baptizar, confirmar y casar, y
hacer otras diligencias necesarias para que sean dotrinados; y
podríase reparar con proveer otros seis obispados más de los

que hay, que harian mucho efecto para lo que conviene á lo

susodicho, y, proveyéndose por la orden que se declararía, ter-

nian sustentación, y es de poco efecto tener pocos Obispos con

mucha renta y pequeños efectos.

22. Y pues S. M. tiene proveído que los casados vayan á

hacer vida maridable con sus mujeres, y tiene: (bula orden de lo

que cerca de esto se debe hacer, y sin embargo de esto los que

han gobernado, excediendo desto, han dado licencias para que

se puedan estar allá dos y tres años, convenía proveer que se

cumpla lo que S. M. tiene ordenado y que no se exceda dello,

ni el que gobernare la tierra pueda prorogar ningún tiempo

deste negocio, pues toca al descargo de la real conciencia y
aun también ha de descargar la tierra.
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23. Y no sería inconviniente que se tuviese cuenta con que

no se diese prorogacion á ningún vecino para se haber de casar,

porque en todo el Perú hay treinta y dos vecinos por casar, y,

si algunos dellos no hobieran mostrado esta prorogacion, estu-

vieran casados, siendo como son ricos; y éste es un negocio que

asienta mucho la tierra y que no se debe de disimular con él,

porque importa.

24. Su Majestad ha mandado dar algunas provisiones acerca

de que se vea si será bien que se sustenten ó hagan fortalezas

en el Perú para proveer de alcaides; y es negocio muy impor-

tante que en el Perú no haya fortaleza, ni fuerza, ni artillería,

ni cosa que le parezca, fuera de la ciudad de los Reyes y debajo

de la mano del que gobernare la tierra, porque si la hobiese es

más dar alivio á alteración que á sosiego.

25. Y se ha visto por expiriencia que los Oidores han tenido

discordias y diferencias con los Visoreyes y personas más anti-

guas en ella, y, por no reconoscer superioridad, se han encendido

más en ella, de que han nacido y nascen muchos inconvinientes,

por lo que las repúblicas entienden destas discordias, y,

aunque S. M. tiene mandado que haya toda conformidad en

ellos, se excede; convernia proveer en todo de manera que

entendiesen que, habiendo discordia pública, hobiese persona

que les fuese á la mano y no pasase adelante, porque, de no lo

hacer, se arman parcialidades y cosas perjudiciales á la tierra.

26. Y convernia proveer aquella tierra de una casa de

moneda y que se hiciese en la ciudad de Arequipa, porque hay

mucha leña y agua y puerto á catorce leguas, y pueblo

apartado de las minas, y donde viene á parar todo el oro y plata

de los Charcas y Cuzco, y Collao y Caravaya, y no se entiende

que haya pueblo donde haya mejor dispusicion para esto que la

dicha ciudad; verdad sea que estuviera mejor en la ciudad de

los Reyes, pero hay mucha falta de leña y no se podría sus-

tentar.

27. Su Majestad tiene proveído per dos provisiones lo que se

ha de hacer cerca de la sucesión de los indios, en hijo ó hija, ó

mujer, y concluyen en que es su voluntad que no haya más de
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uña sucesión y dos vidas; y, sin embargo desto, hay reparti-

mientos que han pasado á tres y cuatro vidas, y sobrello se han

recrescido pleitos y diferencias, y convernia declarar este ne-

gocio de manera que se excusasen estos inconvinientes y dubdas.

28. Por entenderse cuan perjudicial negocio era, así para la

real hacienda como para los naturales, proveer administra-

dores en los repartimientos, se proveyó que no los hobiese, y
se quitaron, y sin embargo desto los proveen de nuevo; con-

venía proveer para que no se provean ni los haya en ninguna

manera.

29. Su Majestad tiene proveido y mandado que por ninguna

vía se pueda cargar ningún indio, so graves penas, sino fuere

con bastimentos y herramientas para las labores de las minas, y
por partes y lugares por donde no puedan andar bestias, ni car-

neros y con conoscimiento de causa; y la causa porque esto se

proveyó ha cesado, por no haber guerras y estar la tierra pací-

fica, y no sería inconviniente dar licencia para que se cargasen,

siendo de su voluntad y haciendo la paga al indio que se car-

gare y no al cacique, y llevando carga moderada de hasta treinta

y siete libras, y no pasando de un tambo á otro, ni de sus tier-

ras, pues es negocio muy interesable para ellos y en que menos

trabajo toman y más enriquescen, sin les ser estorbo parala co-

municación con sus mujeres y casas, ni para las labores de sus

labranzas y crianzas, y así ahora vienen á los pueblos, salen á

los caminos reales á que los carguen y paguen su trabajo con

muy gran voluntad.

30. Ha habido exceso en lo de hacer las probanzas de servi-

cios, á instancia de los (pe dicen haber servido á S. M. en

aquella tierra, por haber sido tan comunes y las más dolías de

personas que asentaron en las compañías y rescibieron sus pa-

gas ordinarias y prestidos, cabalgaduras y armas y comida y lo

demás nescesario, á costa de S. M. y de la tierra; y entre ellos

ha habido personas culpadas en las alteraciones pasadas, á los

cuales se les hace harta merced en que pisan aquella tierra y
sustenten en ella, demás de que, para las hacer, so prestan unos

á otros sus dichos y declaraciones, por cuya causa se han cas-
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tigado algunos, y como presentan las dichas probanzas en este

real consejo, y se ve un parescer firmado, necesita hacer carga

en la tierra para que les den de comer. Cesaría esto con proveer

que cesasen estas probanzas y que el que gobernare la tierra,

cuando se ofresciere, se informe sumariamente del que preten-

diere gratificación si ha servido ó no, ó si han deservido y res-

cibido oro ó plata de las cajas de S. M. ó de los infieles, cuanto

más que han quedado bien pocos con quien se deba cumplir.

31. Y sería de mucho efecto proveer que los frailes y cléri-

gos que fueren á aquella tierra, y los que están en ella, no sal-

gan ni vengan á estos reinos, y que vaya con esta condición ó

deje de ir, sino fuere enviando algún convento algún flaire para

sus negocios; por haber, como hay, pocos sacerdotes para cum-

plir con la doctrina de los indios para cuatrocientos y setenta y
siete repartimientos que hay en aquella tierra, que por lo menos

han menester mili y quinientos sacerdotes, y no hay en el Perú

trecientos y cincuenta entre todos, y los más destos residen en

iglesias catredales y monesterios, y dándoles licencia habrá

menos, demás de que dejan la doctrina en tiempo que han de

aprovechar, y sabiendo que no han de volver á Castilla harían

asiento para se perpetuar y mucho fruto.

32. En aquella tierra hay gran cantidad de mestizos y cada

dia van en multiplicación; es una gente á una mano mal incli-

nada y desvergonzada y traviesa en delitos, en los pueblos y
campos, y fué la que más daño hizo en la batalla de Chuquinga

á la gente de S. M. que llevó á cargo el mariscal Alvarado, y
es de tal condición que después, desbaratado Francisco Girón

tomando la confision en el Cuzco, algunos capitanes infieles de-

clararon que, si vencieran la de Pucará, no les habia de quedar

en el Perú ningún mestizo, ni jugador. Y pues los mestizos les

ayudaron tanto en su infidelidad, y conoscidas sus costumbres

tenían acordado de hacer esta saca, de aquí se puede collegir lo

que es esta gente, para dar orden en el remedio dello.

33. De pocos años á esta parte se ha introducido en aquella

tierra una costumbre, y es que á I03 alguaciles mayores que se

proveen en los pueblos se les dan facultad para tener voto en
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los cabildos, de que los pueblos se hao agraviado dello, atento

que hay bastantes votos de regidores, y que no es cosa razona-

ble que el ejecutor, delante de la persona que le manda ejecutar

sus mandamientos, vote, y pues es de poco momento tener estos

votos se podría excusar.

34. Y conviene proveer que ningún fraile, ni clérigo, ni per-

sona que tuviere á cargo la doctrina de los naturales, no rescate,

trate ni contrate pública ni secretamente por sí, ni por interpó-

sitas personas, con ellos, en lo cual hay é ha habido mucho ex-

ceso; ni hagan sementeras, ni tengan servicio personal, y si lo

tuvieren, sea pagándole su soldada, y que solamente se ocupen

en la conversión y dotrina de los naturales, porque lo demás es

grande estorbo para esto, y causa mal ejemplo y mal trata-

miento y daño á los dichos naturales.

35. Una de las cosas importantes que conviene poner en

efecto para el asiento de aquella tierra, y de todos los estados

della, es dar orden como se eche un tributo cierto á los natura-

les tributarios, que se entiende los de quince á cincuenta años,

con su casa y familia, y con este tributo se cumpla con su en-

comendero y cacique y con la doctrina y justicia y comidas y

visitas de justicias seglares y eclesiásticas, y que entiendan los

indios que con este tributo cumplen con todo lo que han de pa-

gar, y que lo demás que ganaren ha de ser para ellos; porque

haciendo esto, que es lo principal, se tasan luego los caciques

de cada repartimiento y se reducen los indios á pueblos grandes

y se hacen muchos efectos buenos, y se excusa muchas visitas

eclesiásticas y seglares, y otras diligencias que hacen solo á fin

de llevarles su hacienda: y los naturales están escandalizados

de ver que por una parte pagan tributo ordinario, y por otra que

no ha de entrar en su repartimiento clérigo, ni alguacil, ni vi-

sitador, ni otras personas que se proveen, á quien no han de

contribuir de su hacienda, que les es una carga muy pesada.

36. Y no sería inconveniente dar orden en que el cacique de

cada repartimiento fuese corregidor en su distrito, o de tres ó

cuatro repartimientos comarcanos, dándoles las leyes y orde-

nanzas que han de gu rdar, porque conocerán mejor las eos-
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tumbres de los naturales y delitos que cometieren, que no los

españoles; de más dé que importa hacer caudal dellos para los

tener más á la mano, porque el tal cacique es muy obedescido, y
todos los indios de los repartimientos uo hacen más de lo que

él ordena y quiere, y se ha visto por expiriencia, en el Cuzco,

que cuatro alcaldes que se han hecho de los naturales rigen tan

bien los negocios, que no se les encubre robo que se haga, ni

delincuente, y con brevedad, y sin figura de juicio, acaban los

pleitos que entre ellos se ofrescen de tierras y aguas y montes,

y otras cosas que concurren, y ha sido parte para que se quiten

la mayor parte de las borracheras que hacian, con la predicación

que les han hecho.

37. Y algunos repartimientos que están encomendados en

dos y tres y cuatro personas, y cada una dellas pretende tener

cacique de por sí, que manden los indios de su encomienda, por

sus fines, y así tienen sus términos y formas para. los hacer,

quitando al cacique principal su señorío; convernia dar orden

en que á los tales caciques no se les quite su señorío, ni se lo

dividan, y que los que hobiere desta manera se reduzgan á que

su cacique principal los mande, y que les acudan con los tribu-

tos que hobieren de dar á sus encomenderos, sin criar otros ca-

ciques de nuevo, porque esta nueva cria no sólo hace daño á los

naturales, pero al señor principal, y se da lugar á criar nuevos

pretensores mandones.

38. Los clérigos y frailes, ó los más que residen en aquella

tierra, en las doctrinas de los naturales, tienen cepos y cadenas

y se entremeten en proceder contra los naturales en muchos

casos, fuera de su profesión y jurisdicción, y tenerlos presos y
usar de aquellas prisiones para los espantar íl).

39. Convernia proveer que ningún fraile ni clérigo no ten-

gan cepo ni cadena, y que se declare en qué cesas pueden co-

noscer los frailes y clérigos contra los dichos naturales, porque,

cierto, ellos son molestados con estas prisiones en tanta mane-

ra, que dello se han venido á quejar muchos dellos y agramen-

(1) Este párrafo y el siguiente parece que debían ser uno solo.
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te, y por estar lejos el remedio y los frailes y clérigos tan seño-

res dellos, y los naturales tan convertidos en pellejos de liebre,

no se puede reparar.

40. Háse ofrescido que en algunos valles y provincias algu-

nas órdenes tienen hechas sus casas acabadas en todo, y des-

pués algunos guardianes é vicarios, que van de tres en tres

años y no les cuntentan las tales casas ó piezas hechas, ó el

sitio y portadas, las tornan á hacer de nuevo, ó otro monesterio

ó casa en otra parte donde á él se le antoja, con mucho trabajo

ocupación y daño de los naturales, por no haber quien les vaya

á la mano: convernia dar orden en que cesasen estos inconvi-

nientes, trabajos y daños, porque, como frailes y clérigos los

tienen á cargo para la dotrina, no osan hacer más de lo que les

mandan, por estar tan apartados como están de quien los puede

remediar.

41. Su Majestad tiene provcido por cédula real que por

muerte ó grave enfermedad del Visorey que gobierne el Au-

diencia en las cosas de gobernación, como lo podia y debia ha-

cer el dicho Yisorey, y ha habido discordia cuando ha acaes-

cido lo susodicho sobre si la tal Audiencia puede, en virtud

de la dicha cédula, encomendar indios y hacer merced y dar

entretenimiento y oficios, y parescia allá que para estos nego-

cios era necesario de poder particular; convenía proveer en

m
este negocio para lo de adelante lo que conviene que se haga.

42. Su Majestad tiene proveído, por cédula despachada á

veintinueve de Octubre de quinientos y cuarenta, ante el secre-

tario Francisco de los Cobos, que ningún escribano use de nin-

guna escribanía por renunciación sin continuación real, y sin

embargo de esto se renuncian y usan los talos oficios en virtud

de la dicha renunciación; convenía proveer sobro olio lo que

su Majestad fuere servido.

43. Su Majestad tiene mandado por provisión despachada

en trece de Diembre de quinientos y cincuenta, ante ol secre-

tario Francisco de Lcdesma, que todos los esclavos y esclavas

berberiscas y personas libres nuevamente convertidas, so echen

del Perú y sus hijos, y los envíen á España, por muchos in-
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convenientes que se han seguido y siguen en tierra tan nueva,

donde podrían sembrar la seta de Mahomat, ó otra alguna en

ofensa de Dios, Nuestro Señor, y a3Í se ha visto por expiriencia

que en el Cuzco y Collao lo han hecho algunos que la han sem-

brado, y la de Lutero, por cuya causa pocos dias há se quema-

ron dos en la dicha ciudad; y para remediar lo de adelante con-

venía proveer que esto tenga cumplido efecto.

44. Y, aunque en virtud de las provisiones de S. M. se han

casado muchos encomenderos, faltan por casar treinta y dos

que tienen indios encomendados, y convenía dar orden en que

se casen, porque estando casados están los pueblos más asen-

tados, honrados y acompañados, y con más autoridad y segu-

ridad, porque esta carga de matrimonio asegura mucho y
asienta a los vecinos, y no se sufre en este negocio dar proro-

gacion para se casar, como se han dado, porque las piden para

vivir libre y destempladamente y con mal ejemplo las personas

muy ricas, porque los que no lo son no lo piden.

45. En aquella tierra ha habido pleitos sobre si se ha de

pagar diezmo á las iglesias de los tributos de los indios que es-

tán en la Corona real, que son los que por una Cédula real se

quitaron á las iglesias y monasterios y perlados y hespitales

y personas coronadas, y mandó que se pusiesen en.su Corona

real, y se ha defendido á título de decir que S. M. es Patrón ge-

neral de las Indias, y que por esta causa, de lo que puramente

está en su Corona real, como encomendero no se debe; convie-

ne declarar sobre este negocio lo que se debe guardar y cum-

plir por excusar estas dudas, pleitos y diferencias y gastos que

sobre ello hay y se hacen.

46. También lo ha habido sobre si se han de pagar los diez-

mos de los tributos de los indios que vacan, en el entretanto que

están vacos y se encomiendan, de que los oficiales reales cobran

los dichos tributos, y gruñen sobre esto los dichos oficiales rea-

les y arrendadores; converná declarar sobre esto lo que se debe

hacer.

47. Háse de entender que en los repartimientos de aquella

tierra hay grandes hechiceros y hechiceras en cantidad, y que,
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aunque se han hecho algunas diligencias para los quitar, no se

han podido desarraigar por ser muchos; convernia dar orden en

que fuesen gravemente castigados, porque con los dichos he-

chizos se matan unos á otros, y aun algunos españoles, y hacen

otros niales; y lo que paresce que aprovecharía sería, ordenar

que se junten todos los que lo fueren en una parte ó barrio de

cada repartimiento y provincia para que se tenga cuenta con

ellos, que sería gran remedio.

48. Y porque entre los naturales ha habido costumbre de

que, cuando acaesce morir un cacique principal, entierran con-

sigo á sus mujeres é hijos, y otros indios é indias de su servi-

cio, y el oro, plata y ropa que tienen, converná proveer el re-

medio en esto, para lo de adelante, para que cese, y dar provi-

sión para ello.

49. Y también es nesce-ario proveer (pie ningún negro ni

negra rescate, trate ni contrate con los indios ni indias, por

ninguna vía que sea, porque, demás de los engañar, se embor-

rachan con ellos, y, cuando los tales n< gros y negras hacen al-

gunos malos recaudos, los tales indios los esconden y favores-

cen, con el amistad que con ellos y sus malas costumbres

toman.

50. Y porque se ha visto por expiriencia (pie los caciques de

los repartimientos de aquella tierra sacan de las comunidades,

tiránicamente, más tributos de los que han de pagar, por la tasa

que dellos está hecha, converná proveer que ningún cacique

pida ni cobre de los indios más tributos de aquellos (pie están

tasados, so pena de privación de cacicazgo y de destierro per-

petuo de aquel repartimiento y veinte leguas á la redonda.

51. En el Perú ha habido, y hay. mucha desorden en lo de

pagar á les sacerdotes el salario <> porción que han de llevar

por doctrinar á los naturales, por se les dar á setecientos, y á

seiscientos, y á quinientos, y á cuatrocientos y cincuenta, y á

cuatrocientos pesos por año; demás desto, por las tasas hechas

está proveído que cada repartimiento les provea de la comida

necesaria para, su sustento, que en algunos repartimientos vale

otros cuatrocientos, ó quinientos, ó seiscientos pesos, las cuales

Tomo XCIV. 12
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comidas algunos de los tales sacerdotes las vende», y se ayudan

de los indios para se mantener por otra parte. Convernia tem-

plar ó modificar este negocio, y declarar lo que á cada cual se

ha de dar en cada un año, y que de lo que así se señalare se

sustente, porque, tiniendo mano con los indios en lo de la comi-

da, la tienen para otros aprovechamientos y malos tratamien-

tos que les hacen.

52. En el Perú ha habido, y hay, costumbres que los Viso-

reyes proveen las dignidades que vacan en las iglesias catedra-

les y Sede vacante, hasta que S. M. otra cosa provea, y los

Perlados y Cabildos de las tale3 iglesias gruñen sobre este nego-

cio, á título de decir que ellos lo han de proveer; convernia pro-

veer sobre ello lo que convenga y declararse. Y es negocio ne-

cesario que S. M. provea estos patronazgos y plazas, y no dejar

la mano dellos, porque con esta providencia y expectativa se

tiene á los clérigos á la mano para cosas que se ofrescen de

ordinario.

53. Y por ninguna vía se debe permitir que viuda sucesora

en indios, ni mujer de encomendero, entre ni resida en ningún

repartimiento de indios, por ser una de las cosas con que más

daño y molestia y sujeción reciban los naturales, como se ha

visto por expiriencia.

54. Los Comisarios perpetuadores, ó el licenciado Muñato-

nes, ordenaron en el Perú de acrescentar los depósitos de quin-

ce y treinta mili maravedises, que está ordenado que se deposi-

ten cuando se recusare el Presidente, y Oidor á cincuenta y cien

mili maravedises, que ha sido orden para que no haya recusa-

ción si no se quita este acrescentamiento; P M. proveerá lo

que fuere servido.

55. Muchas veces acaesce que el Visorey ó Gobernador de

aquella tierra provee, por vía de buena gobernación, que ningu-

na persona salga de la ciudad de los Reyes ni suba á la sierra,

sin su licencia, con ciertas penas, por tener cuenta con los que

salen de aquella ciudad para algunos efectos, y agora por cada

licencia que dan para salir se les lleva medio peso y un peso

de derechos; y, porque esta costumbre no quede para adelante,
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convernia proveer que ningún •escribano de gobernación ni

cámara,' ni otro alguno, no lleve derechos algunos por las tales

licencias, por el desabrimiento que se da á las gentes con tales

introduciones.

56. S. M. tiene proveído y mandado por provisión, despachar

da en veintiocho de Octubre de quinientos y cuarenta y un años,

ante el secretario Juan de Samano, que todos 1-os pastos, mon-

tes y aguas sean comunes, y sobre lo de los pastos ha habido y

hay pleitos y diferencias entre unos pueblos cor. otro?, dicien-

do que los ganados de los vecinos de un pueblo no se han de

apacentar en los pastos de los términos del otro pueblo, y que la

dicha comunidad de los dichos pastos se 1 entenderá tan sola-

mente en los pastos del distrito de cala pueblo y para vecinos

y moradores del, y en la Audiencia real de los Reyes se deter-

minó que todos fuesen comunes y que los vecinos de un pueblo

podían apastar sus ganados en la jurisdicción de los otros pue-

blos. S. M. provea y declare cerca desto lo (pie se debe guardar.

57. Y sería negocio muy eonviníente. que los muy culpados

en la alteración de Francisco Hernández Girón, que al presen-

te viven en el Perú, y particularmente treinta y sois, que resi-

den en la ciudad de 1<>s Heves, que siguieron al dicho Francisco

Hernández, después de ser desbaratado en Pucará, hasta el va-

lle de .Jauja, donde fueron presos, se echasen de aquella tierra,

pues mereseian ser bien castigados porque son muy perjudicia-

les con la mala predicación que hacen.

58. S. M. ha proveído por sus Cédulas reales que se vea si

la fortaleza del Cuzco se puede edificar y hacer otras en otras

partes, y según lo que la experiencia lia enseñado, y las cosas

acaescidas en aquella tierra, no conviene tratar dvMo negocio

ni abrir puerta para que pidan alcaidías, por no convenir que

en aquella tierra haya fortaleza, ni fuerza más de la (pie bebie-

re en los pueblos donde residieren las Audiencias y Gobernador;

y la mejor fuerza que en el Perú puede haber es no la haber, fue-

ra de ¡as dichas partes, porque, si las hubiese, sería para (pie se

ayudasen della los Índoles más (pie la parte de S. M.. por los

ruines medios (pie ternian para esto.
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59. Por una cédula de S. M.. despachada en Valladolid á

veintiséis de Junio de treinta y ocho, ante el secretario Juan

Vázquez, se da licencia á los descubridores y conquistadores del

Perú para que puedan hacer ausencia de sus vecindades por

tiempo de dos años, dejando en su lugar persona cual convenga

para el buen tratamiento de los indios de su encomienda, con que

se obliguen y den flaneas que dentro del dicho te'rmino volverán

á residir á la dicha su vecindad, y, no lo haciendo, que entre-

garán á los oficiales reales los tributos que hobieren cobrado

durante el dicho tiempo, y no se declara, si pasados los dichos

dos años y no volviendo el dicho encomendero, quedaráu

vacos ó no los tales indios, y así está confuso lo que sobre

ello se puede y debe hacer; converná que S. M. provea en esto

y declare lo que fuere servido.

6'0. Acaesce ordinariamente ofrescerse muchos pleitos entre

los indios unos con otros sobre tierras de coca, chacarras, pastos,

ganados, salinas y montes, y sobre otras cosas, y para ello ocur-

ren á la Audiencia, donde se procede por vía ordinaria y se

hacen unos pleitos inmortales y mucho daño y perjuicio á I03

naturales, porque vienen de lejas tierras á ello y de diferentes

temples de tierra; y paresce que convernia dar orden en que un

Oidor conosciese destos negocios, para que con brevedad los

despachase, viendo por vistas de ojos las cosas sobre que liti-

gan, como los naturales lo acostumbraban hacer en su tiempo.

Y aun no sería inconveniente dar jurisdicción en esto á los

caciques de cada repartimiento, pues los hay capaces, por-

que, como conocen los que fundan los tales pleitos y saben

el que pide mal ó bien, y haber visto las cosas que piden, los

despacharían con más brevedad y sin figura de juicio; como

agora lo hacen unos alcaldes que se han proveído en el Cuzco

para este efecto, que son caciques, y por este camino hay buena

y breve expidiente en sus negocios.

61. Conviene proveer y declarar por provisión, que les es-

cribanos ante quien pasaren las residencias y pesquisas secre-

tas no lleven derechos dellas, ni de los descargos ni probanzas

que hicieren los residenciados, ni de la saca y treslado de lo
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porque se llevan, y, aunque algunas veces se pide en la Audien-

cia que los vuelvan, con grande dificultad los tornan á cobrar;

y que vuelvan lo que contra esto han llevado.

62. S. M. tiene proveído y mandado, por su real cédula des-

pachada en Valladolid en siete de Diciembre de treinta y siete,

que el Gobernador y oficiales del Perú provean que se curen los

pobres de los hospitales por un médico, sin llevar á los dichos

hospitales cosa alguna, y ha sido y es buena obra y necesaria,

y así se han dado á ciento y cincuenta pesos cada año de sala-

rio á los tales médicos; y, porque la cédula habla con el marqués

Pizarro, los demás que suceden en el gobierno proveen con

duda en ello á título de decir que no habla con ellos. Convernia

que S. M. fuese servido dar cédulas para el que es ó fuera Go-

bernador de aquella tierra, ó á las Audiencias, que provean que

en los pueblos donde hobierc fundados los dichos hospitales, y
hobiere pobres enfermos, se les señale el dicho salario de pro-

pios, y, no los habiendo, de penas de Cámara, y, no habiendo

de uno ni de otro, de la real Hacienda.

63. También conviene proveer y declarar que ningún enco-

mendero, por sí ni por intcrpósita persona, no pueda por su

autoridad comutar ni comute ningún género de tributo, en que

los indios de su encomienda estuvieron tasados por la tasa, en

otra cosa alguna, ni en arrieros, ni en labor de ropa, ni en otro

género de cosa de cualquier calidad que sea, y, cuando se ofres-

ciere lo semejante, que lo pida al Visorey ó Audiencia para

que lo entieirla, é no permita que los naturales sean engañados,

porque hasta aquí ha habido en esto mucho daño en disfavor de

los naturales en estas comutaciones; aunque se puede permitir

que si el encomendero tuviere lana de ovejas de Castilla ó de la

tierra, y algodón, pueda, con autoridad del dicho Visorey ó

Audiencia, tratar que les tejan ropa, debajo del concierto que se

hiciere, y pagando á los tejedores y personas que en ello traba-

jaren lo que se concertaren por lo tejer y teñir.

64. Y es negocio necesario proveer que, en las tasas que se

hicieren de los tributos que han de dar los naturales y por pro-

visión, no se señale ningún género de comida por corregidor.
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ni teiriéute, ni alguacil, ni fraile, ni clérígx) que entendiere en la

doctrina, y. que se sustenten del salario que llevan, y no que por

una parte lo ganen y por otra coman á cbsta de los indios; de-

más de que se les da mano por este camino á les pedir lo que

quieren y molestallos.

' 65. Todos los indios del Perú á una mano son oficiales, de

suerte que ning'uno hay que no sepa oficio de pueblo ó campo,

y por la mayor parte es gente holgazana y tiene nescesidad de

que haya quien los haga trabajar y compeler á ello, pues que

se convierte todo en su provecho, y dar cédula para que los tales

indios oficiales, así de oficios de república, como de labores del

campo y guarda de ganados, tejedores y plateros y mineros, se

ocupen en trabajar en lo que cada, uno supiere, pagándoselo, y

que los compelan las justicias a ello, porque conviene andar

sobre ellos para este efecto, y que los caciques de cada reparti-

miento ayuden en este negocio, pues los conocen, que es la prin-

cipal ayuda.

66. Su Majestad tiene en aquel reino, puestos en su Corona

real, algunos repartimientos que fueron de iglesias y moneste-

rios y hospitales y Perlados, que valdrán hasta setenta mili pe-

sos de renta, de los cuales tributos los que gobiernan la tierra

usan y disponen dellos, como si fuesen de otros repartimientos

vacos, y háse tratado sobre que esta renta es como quintos y
que no se puede despensar della, y, sin embargo desto, se ha

hecho; convenía declarar si esto se puede hacer ó no, y tam-

bién si el que gobernare la tierra los puede encomendar ó no,

porque, en esta última era, los que lian gobernado después que

fué el conde de Nieva, hicieron ciertos conciertos con vecinos

ricos del Cuzco, en que les dieron la posesión y encomienda de

la propiedad de algunos repartimientos destos y la quitaron

á S. M., con que se obligaron de acudir á la caja real con los

dichos tributos, teniendo oficiales reales que los cobren, y pares-

ce ser en perjuicio de S. M.

67. Por parte de S. M. se hizo ejecución en las casas que

fueron del marqués Pizarro, donde están los estados reales, por

deuda que debía, y se remataron en S. M., así para cobrar
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parte do la dicha deuda, como para que viviese en ella Visorey

y estuviese el Audiencia; y sería negocio de importancia que se

acabasen de labrar aquellas casas, de modo que en ellas vivie-

sen Visorey, CMdores, oficiales reales, alguacil mayor, fundi-

ción y las cajas reales, y las municiones, artillería y arcabuce-

ría y las demás armas que se recogiesen, y que estuviese todo

junto debajo de una llave, así para el bueno y breve expidiente

de negocios, como para la comunicación de las cosas tocantes á

la real Audiencia, y para acaballas del todo serían necesarios

hasta veinte mili pesos que se gastasen de tributos vacos. Fu

Majestad proveerá en ello lo que más fuere servido.

68. Su Majestad tiene hecha merced por su Real cédula,

despachada en diez y ocho de Octubre de cuarenta y ocho, ante

el secretario Juan de Samano, en que hace merced y limosna á

los frailes Franciscos de que se les provea de las medicinas ne-

cesarias para los que enfermaren, y así se les ha librado; y, por-

que la dicha cédula real habla solamente con el licenciado Gas-

ea, se pone duda en si se librará ó no, porque no habla con el

que es ó fuere nuestro Gobernador ó Audiencia: S. M. provea lo

que fuere servido.

69. En el Perú las religiones han fundado y fundando cada

dia casas y monesterios, y los frailes, por su autoridad, buscan

los mejores asientos que los parece, más en provecho suyo que

de los naturales, y en cada parte que quieren lo hacen con to la

suntuosidad resumiéndose en el trabajo de los indios; y conver-

nia proveer que ninguna de las dichas religiones fundase mo-

nesterios fuera de los pueblos do españoles, en ninguna parte, sin

licencia del que gobernare la tierra, ó Audiencia, para que los

señale el sitio é lugar donde se hubieren de fundar, más cómodo

al bien de los naturales y menos trabajo suyo, y no que usen los

frailes de su albodrío en esto, por el mucho daño y trabajos (pie

se siguen á los naturales.

70. Su Majestad tiene proveído por cédula despachada en

Valladolid á doce de Marzo de cincuenta y cuatro, ante el se-

cretario .luán do Samano. que los oficiales reales de la ciudad

de los Revés gocen en cada un año de novecientos mili niara-
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vedises de sai ario con los dichos oficios, y los oficiales reales de

la provincia de los Charcas no tienen señalado más de quinien-

tos y diez mili maravedises, con los cuales no so pueden susten-

tar, y por esta causa se les ha dado de ayuda de costa á cum-

plimiento á tres mili pesos, aunque al presente no gozan de

más de quinientos y diez mili maravedises; y no sería inconve-

niente que se les señalase á cumplimiento dé novecientos mili

maravedises, como á los de los Reyes, aunque las cosas de Cas-

tilla valen allá más caro que no en los dichos Reyes.

(1) En el Perú se acostumbra venderlos alguacilazgos de los

pueblos y proveerlos el Visorey, y, proveídos, los tales algua-

ciles mayores proveen de tinientes y alcaides de las cárceles;

y paresce que convernia que, cuando se proveyesen los corre-

gidores para los pueblos, se les diese licencia y comisión para

nombrar los tales alguaciles y alcaides de cárceles, porque se

ternia más cuidado en la buena ejecución de la justicia, y esta-

rían más obidientes los ejecutores, con que los tales corregido-

res no pudiesen llevar ni llevasen parte de derechos y vender

los dichos oficios.

71. Por haber tanta distancia en el Perú de unos pueblos

á otros, y excusar los gastos y costas á los vasallos de S. M.,

que se les recrescian en venir á seguir las apelaciones á los

Reyes, se ordenó que en las causas que se ofresciesen en cada

pueblo se pudiese apelar, de Ordinario y del Corregidor para el

cabildo, hasta en cantidad de trescientos pesos, y en algunos

de quinientos, y que allí fenesciesen sin pasar adelante, porque,

por poco que se gaste, viniendo á la ciudad de los Reyes, se gas-

tará más de la condenaciou; S. M. provea en ello lo que fue-

re servido.

72. Iten, es cosa necesaria proveer que haya un archivo,

donde se pongan todas cuantas provisiones reales se han envia-

do á aquella tierra y las que se enviaren, recogiendo las muchas

que están derramadas para que estén todas juntas originalmen-

1 No tiene número; quizá sea la causa haber dividido en dos el núme-

ro 38.
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te, y se saque un traslado en un Ubro hojeado con su abecedario,

para que el Visorey tenga cuidado de verlas y cumplir lo que

S. M. manda, y para que cuando algunas partes tuvieren nes-

cesidad deltas las hayan.

73. Iten, en la ciudad de los Reyes hay gran desorden en

lo de tomar los alguaciles las armas de los españoles, quitán-

doles las espadas y dagas lue'go en anocheciendo, y aunque se

han agraviado dello se ha disimulado, y se molestan mucho los

vasallos de S. M., y les llevan sus haciendas, por valer, como

valen, una espada y una daga en aquella tierra veinte y treinta

y cien pesos; y podríase reparar con mandar que hasta que de'

las diez horas el reloj no se les tomen, y cuando se las tomaren

que lo hagan saber al semanero para que se entienda si son

bien tomadas ó no.

74. Iten, hay grande exceso en lo de llevar los oficiales y
notarios de los jueces eclesiásticos los derechos, y, entendido

por el Audiencia, pronunció un auto en que mandó que los

jueces eclesiásticos y notarios y otros oficiales, en el llevar de

los tales derechos, guardasen lo que estaba determinado por el

arancel dado á las justicias seglares y escribanos, sin eceder en

ello so ciertas penas, de que fué suplicado, y en este grado se

quedó y hay el dicho eceso; convernia declarar lo que en esto se

debe guardar, porque como los Perlados arriendan las notarías

y son interesados, no quieren que se acabe este negocio.

75. Iten, hay en el Perú muchas personas que tienen é po-

seen minas de metales, de que sacan plata y azogue y oro,

y algunos acreedores los ejecutan por deudas en las dichas mi-

nas,- y negros y herramientas y comidas que hacen y tienen, y

otros aparejos paralas labores dellas, que han causado venir en

desminucion; y, porque no cesasen las dichas labores, paresce

que convernia hacer merced á la dicha tierra, perpetua ó tempo-

ralmente, que no se les pueda hacer ejecución en las tales mi-

nas, ni esclavos, herramientas, ingenios de agua y de caballos,

ni en otros pertrechos para las dichas labores, y en los mante-

nimientos que tuvieren é labraren para el sustento dello, ni en

la cuarta parte del metal é plata que de las tales minas se sa-
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acreedores, por su orden é derecho, salvo si no fuere por deuda

que deba á S. M.

76. Lo niesmo con ven» ia proveer para los labradores de

trigo, y maíz, y cebada, y coca, y otras cosas de mantenimien-

tos, para que no se ejecute en los aparejos, herramientas, bue-

yes é negros que trajeren las tales labores, ni en la cuarta parte

de lo que se cogeré, y que se pague de las otras tres cuartas

partes; y así estarían las repúblicas más bien proveídas.

77. También hay en el Perú cuatro ingenios de azúcar, y
no sería inconviniente hacerles la dicha merced, porque se afi-

cionasen á hacer más.

78. También hay hechos en la dicha tierra cinco obradores

de paños, por el mucho ganado ovejuno de Castilla que hay y
lana bastante, en que se hacen al presente frazadas, cobertores,

jerga, estameña, costales, dieciseisenes, deciochenes y vein-

tenes blancos, pardos, amarillos y colorados, y hay ya sem-

brado mucho pastel para hacer paños finos, y no sería inconve-

niente hacerles la dicha merced, como á los de arriba, porque

se aficionasen otros á los hacer.

79. Por experiencia se ha visto que mercaderes é otras per-

sonas tienen tratos é contratos con hijos de vecinos menores de

edad, que están debajo del poderío paternal, y otros de sus tu-

tores y curadores, á los cuales venden mercaderías fiadas á ex-

cesivos precios, unos para jugar y otros para gastar, y cumplidos

los plazos los prenden y molestian por no tener con que' pagar, ni

los padres ni tutores no lo quieren hacer; é para reparo desto, no

sería inconviniente mandar que no contratasen con ellos, ni les

fiasen cosa alguna, y si lo hicieren que sea á su cuenta, y que

no los puedan ejecutar ni molestar sobrello.

80. En la ciudad de los Reyes se hicieron ciertas ordenan-

zas, acerca de la orden que se debe tener en el uso y ejercicio

de los oficios de la real hacienda, para que haya cuidado en lo

que de cada dia se ofresce y haya buen recaudo; V. M. las

mandará ver é proveer sobre ellas lo que fuere servido.

81. En aquella tierra ha habido gran mortandad en el ga-
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nado nacido y criado en la mcsnia tierra, de tiempo antiguo

acá, de una enfermedad que se dice carache; demás desto hay

gran cantidad de ganado bravo montesino, que los naturales á

pus tiempos toman mucha parte dello, y lo tresquilan y se

aprovechan de la lana para hacer ropa y otras labores, y tam-

bién los españoles le han dado mano fuerte por su parte, y
ahora se dan á hacer cazaderos con arcabuces y lazos, y por

este camino se mata mucho del dicho ganado, y podría venir

en gran diminución, y conviene conservarlo. Repararse ia

con mandar que ningún español, ni indio, ni negro, ni mestizo,

no pueda por ninguna vía cazar ni hacer chaco de ningún ga-

nado montes, que son guanacos, y vicuñas, ovejas, y carneros,

criados en despoblados, para los matar ni tresquilar, so cierta

pena, por tiempo de diez años, porque con esta provisión se

multiplicaría mucho y habría después para matar o para dejar

y criar.

82. Iten, es necesario proveer que ningún español, cacique,

ni principal, ni mestizo, pueda andar en hamaca ni andas, si

no fuere con enfermedad notoria, so cierta pena, porque de

andar en ellas resulta mucho daño y trabajo á los naturales.

83. En aquella tierra ha sido y es costumbre, de inmemorial

tiempo acá, que los naturales tratan y rescatan unos con otros

libremente, y ei cabildo de la ciudad de la Plata, por sus linos

é intereses particulares, lia estorbado y estorba que los indios

de los términos de la Paz no rescaten ni contraten con los de la

Plata, y han puesto alguaciles por los caminos para los prender

y tomar el dicho rescate; convenía proveer que á los naturales

los dejen tratar e rescatar unos con otros libremente, sin que la

justicia ni cabildo ni otra persona se lo impida.

84. Iten, es necesario y conviene proveer que ningún escri-

bano en el Perú pueda hacer compañía en los oficios con otro

escribano, porque destas compañías resultan otros inconvinien-
tes perjudiciales á ¡a república.

8.). Iten, so ha ofrescido hacer en aquella tierra y criar es-

cribanos reales y darles título dello, y, como no' le tengan
de S. M., paresce (pie ¡as gentes murmuran l-stc negocio; con-
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yerna proveer que ninguna persona pueda usar oficio de escri -

baño real, si no mostrare título real para ello.

86. Iten, converná proveer que los clérigos no anden vagan-

do por aquella tierra, y se ocupen en iglesias 6 dotrinas, y no lo

haciendo que I03 echen de la tierra, porque hay algunos que se

dan á este vicio.

87. También conviene proveer que ningún maestre ni mari-

nero ni otra persona no pueda sacar, ni saque, ni embarque en

ningún puerto de aquella tierra, ningún indio, ni india, sacán-

dolo de su naturaleza para llevarlo á otra, so graves penas,

porque hay iíiconviniente de muerte de naturales en esto.

88. El Presidente Gasea, y después los que han sucedido en

el gobierno del asiento de Potosí, hicieron ciertas ordenanzas

sobre la orden que se debe tener en las labores de las minas de

plata, las cuales se han guardado é guardan; V. M. las podrá

mandar ver é confirmar, ó añadir ó quitar.

89. Iten, se ha tenido y tiene por costumbre en el Perú,

donde hay cajas reales, que los Visoreyes y Gobernadores y
Oidores y oficiales reales cobran sus salarios en oro, de que

se ha seguido á S. M. más daño de setenta mili pesos que han

llevado demasiados de lo que se les debe, porque comunmente,

si se diese el oro que ellos cobran á trueque de plata, darían

á S. M. á lo menos veinticinco ó treinta por ciento de interese,

que es lo que han llevado y llevan demasiado; provea V. M. en

lo pasado y porvenir lo que fuere servido.

90. Los caciques y principales de los repartimientos de in-

dios tienen por costumbre de alquilar indios para cargas, y
labores del campo, y beneficio de coca, y cobran dellos lo que

les ha de dar por su trabajo, y se quedan los indios con el tra-

bajo y sin provecho ninguno; y para reparar esto convernia

proveer que ningún cacique, ni principal, no pueda alquilar

ningún indio á ninguna persona, de ninguna calidad que sea,

para carga, ni beneficio de coca, ni labor del campo, ni para

otra obra alguna, so pena de privación del cacicazgo, y que

ningún español, mestizo, ni negro r.o se concierte con los dichos

caciques ni principal sobre este negocio, so graves penas.
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91. Por ser aquella tierra de mucha contratación concurren

muchos navios á los puertos de la costa della á tomar agua y
comida y echar algún ganado, y, en cada puerto de los que

surgen, las justicias y escribanos les llevan derechos de la visi-

ta á la entrada ó á la salida, de que resulta llevarles tantos de-

rechos que se consumen en ellos la mayor parte de los fletes, y
lo mesmo se hace á los navios que del puerto de la ciudad de

los Reyes salen á contratar en los puertos de la mesma tierra,

de que los maestres y marineros resciben desabrimiento y per-

juicio en sus haciendas; paresce que sería necesario proveer que

á los tales maestres y navios no se les pudiese llevar, ni pidiese,

ningún derecho en ningún puerto á donde surgesen á tomar

agua, leña y bastimento, por razón de la dicha visita, y que

habiéndolos de pagar fuese en el puerto á donde es su derecha

descarga de las mercaderías que lleva, y no en otra parte, y que

la dicha visita solamente obrase para ver si en los tales navios

va algún delincuente, ó indio, ó india, para los sacar y castigar

al que los trajere.

92. De algunos años á esta parte, y al presente, residen al-

gunas personas en los tambos principales de los caminos reales,

y por ser aprovechados compran á los naturales comarcanos los

bastimientos y cosas de comida que les parescen nescesarios

para los pasajeros, á quien lo revenden, y estorban á los natura-

les que no vendan cosa ninguna de los tales tambos; convernia

proveer que los dichos tamberos no compren las dichas cosas para

revender, y que á los naturales dejasen libremente vender ei, los

dichos tambos sus comidas, y loque tuvieren, á los pasajeros.

93. Rn la ciudad de los Reyes hay buenas escuelas donde

se enseñan los mocharnos á leer y escribir y contar, y la dotrina

y buenas costumbres y puliría, donde so ofresce babor algunos

hijos do personas necesitadas que no pueden pagar ;tl maestro

cosa ninguna por el enseñamiento, ansí de personas (pie han

servido á S. M. como de otros, y sería buena obra que Su

Majestad hiciese merced de que en cada un año se dioso a cada

maestro cuarenta ó cincuenta posos, do propios ó tributos vacos,

porque enseñasen á loor y escribir y contar, y buena dotrina y
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costumbres á los hijos de los pobres, mostrando certificación de

los oficiales reales de cómo á lo menos tiene cada maestro á su

cargo veinticinco hijos de pobres para el dicho efeto, ó, si menos,

al respeto; S. M. provea lo que fuere servido.

94. En la dicha cibdad de los T?eyes está fundado un hos-

pital de los naturales, donde se recojen los indios enfermos que

allí vienen, y jamas falta cantidad dellos, y el hospital está bien

proveído de todo para la cura de sus enfermedades, y entendido

esto por el Yisorey, marqués del Cañete, y la necesidad que

tenía para se sustentar, le señaló á beneplácito de S. M. en cada

un año cien hanegas de maíz y cien de trigo y docientas aves,

en los tributos de los indios que están en la Corona real, que

podrá todo valer hasta cuatrocientos pesos, y sería esto buena

obra confirmárselo; S. M. provea lo que fuere servido.

95. Asimismo en la provincia de Quito está fundado un

colegio, donde se enseña gramática y la dotrina cristiana á

españoles y naturales, y para sustentación de él, por ser la obra

tan buena, el dicho Yisorey le señaló en tributos vacos en cada

un año, á beneplácito de S. M., trecientos pesos de renta para

ayuda á la sustentación del; es obra señalada y buena, y de que

nuestro Señor se servirá si hay confirmación. S. M. provéalo

que fuere servido.

96. Su Majestad mandó proveer, por una provisión real, que

no se llevasen derechos á los naturales de los negocios que se

les ofresciesen, y, aunque la intención fue santa y buena, paresee

que es más en su perjuicio que provecho para lo que toca al

buen expediente de sus negocios que continuamente tienen," y
convernia dar orden para que, reservando los pobres, los demás

pagasen lo que paresciese que fuese honesto, respecto á lo que

pagan los españoles, porque hay cacique y principales y otros

indios muy ricos, y tienen muchos negocios de sustancia que

de cada dia se recrecen, y no tan burn expediente como con-

venia, por no pagar derechos, y, con que pagasen algo, baria

mucho á su caso que fuese la mitad de los derechos que los

españoles pagan, porque, no lo haciendo, se cohechan los

indios en más de lo que bebiera n de pagar.
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97. Háse entendido muy claramente el gran daño que se hn

seguido y sigue á los naturales del Perú en hacer cierta chicha

para beber que se llama desora, que es tomar el maíz y moja-

lio y cobijallo con mantas y dejallo estar así hasta que dentro

de tres ó cuatro dias brote, y estando brotado hacen la dicha

chicha con aquella hnmidad, que mata á los dichos naturales;

y para que cesasen las dichas muertes y daños, el cabildo de la

dicha ciudad, por orden del dicho Visorey está en esta Corte.

Converná que S. M. las mande confirmar.

98. En el Perú está ordenado que los oficiales reales cobren,

del oro y plata y esmeraldas y otras cosa* que se sacaren de los

enterramientos y g lacas, lo siguiente: que metiéndolo en la

fundición á marear cobren un quinto para S. M., y sacado este

quinto, de lo que queda, uno por ciento de derechos de fundidor

y marcador, y luego otro quinto para S. M.: por manera, que

se cobren dos quintos y uno por ciento; los gastos que se hacen

en labrar estos enterramientos son grandes, y, si se modificasen

estos derechos, paresce que se aficionarían muchas personas á

lahrar estas guacas, que sería más provecho que no llevándolo

todo por entero. S. M. provea en ello lo que fuere servido, que

con poca cosa que se hiciese se haría mucha labor.

99. Asimismo los Visoreyes que ha habido en el Perú han

proveído que del oro que sacaren de minas so pague el diezmo

el primero año, y el segundo el noveno, y el otro el otavo, has-

ta volver al quinto: y sería de más efeto que el Rey hiciese esta

merced por algunos años, porque los dichos vecinos y señores

de minas entendiesen la merced que S. M. les hace, y cuidado

que tiene de hacérsela, y á mi juicio se sacaría más oro con

esta merced que no al (plinto.

1 í>0. Kn las minas de plata (pie se labran en el Perú se

ofreseen grandes gastos, por estar, como están, tan hondas al-

gunas dellas, y particularmente las de Potosí, que. están á tre-

cientos y cuatrocientos estados, y por esta causa, por parte

de S. M. y de particulares, se dan ocho socabones por debajo

del cerro para atravesarle de una (tarto á otra, y procurar de

buscar la cepa de la plata, y si se da en ella créese (pie la rique-
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za eerá muy* grande; y ro fuera inconviniento que de la plata

que pe sacare por algunos años se hiciera merced que pagaran

el séptimo ó el otavo, porque, demás de aliviar á los señores de

las minas, habría más personas que se metiesen en la labor de-

llas, demás de que la tierra entendería el cuidado que S. M. tie-

ne de hacelle merced.

101. Kn la costa del Perú, á media legua, y á una y dos

leguas, y más y menos, dentro del mar, hay ciertos pedazos ó

torromotos de peñascos grandes donde duermen gran cantidad

de pájaros, los cuales tullen en tanta cantidad y tan continua

que basta para cargar muchos navios y barcos, y los naturales

se aprovechan dello para lo derramar para la sementera de sus

maizales y otras comidas, por ser estiércol callente y provecho-

so, y los pueblos de los indios que están frontero de los dichos

peñascos y suciedad dicen que es suyo, porque cae en derecho

de su distrito, y que ninguno otro lo puede cojer, ni aprove-

charse dello. los demás comarcanos y de otras partes dicen que

es negocio común y que todos se han de aprovechar del, y sobre

esto se han fulminado algunos pleitos y diferencias; y para las

quitar y á los naturales destas diferencias converná que S. M.

provea en esto lo que se deba hacer y guardar.

102. Los Comisarios déla perpetuidad, estando en el Perú,

ordenaron de poner cuños reales en muchos pueblos de españo-

les, muy apartados de la costa y puertos, y no paresce cosa con-

veniente, para el buen recaudo de*la real hacienda, que haya

cuños en tantos pueblos; y sería cosa acertada que si se pudiese

reducir á que no hubiese más de un cuño real fuera lo mejor,

pues no tiene S. M. más hacienda de cuanto hay fidelidad, y

guarda en los cuños, y en los pueblos que los habia, antes que

se hiciese este proveimiento, se han visto ruines hechos por

frailes y españoles que han falsado cuños reales, y sobre ello se

ha hecho justicia de algunos, y paresce que converuia que no

hobiese cuños reales sino fuese en Potosí é Cuzco, Arequipa,

Los Reyes, Trujillo, Quito, Puerto-Viejo, y que los demás se

quitasen é no los hobiese. S. M. provea sobre ello lo que más

sea servido.
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103. Iten, se ha entendido como en el Perú muchas perso-

nas son á cargo á S. M. de algunos pesos de oro que han habido

en la tierra en las revoluciones pasadas, de cosas que se han

ofrecido, y algunos han hecho escrituras ante escribanos reales

y otras declaraciones ante otras personas; hay otros que tienen

escripturas en su poder de los sobredichos, que por no dar pe-

sadumbre á los deudores, ó por los tener por amigos, ó por

otros fines, ni las quieren manifestar ni entregar á los oficiales

reales y las tienen encubiertas, y otros testamentos y cobdicilios

en que mandan restituir á S. M. algunas cosas de las que de-

ben. Convernia sacar provisión de S. M. para que se publicase

en cada pueblo para la manifestación y entrega de lo que

hobiese, con graves penas, ó que se llevasen Paulinas; S. M.

provea lo que fuere servido.

104. En el Perú se ha tratado y trata pleito muchos años ha

con los fiadores de Gonzalo Pizarro, que le fiaron cuando lo re-

cibieron por Gobernador de aquella tierra, luego que fué dese-

cho el Visorey Blasco Nuñcz Vela, sobre que satisfagan á S. M.

la suma de pesos de oro que el dicho Gonzalo Pizarro y. sus ca-

pitanes tomaron de las cajas reales; y en la dicha causa, por la

parte de los fiadores, fué pedido un término ultramarino de dos

años, que se les concedió y son ya pasados, y sin embargo desto,

por ser los pleitos dudosos, aunque en este paresce que hay

poca duda, no sería inconviuiente que se proveyese ó diese co-

misión para que el que gobernase la tierra y los oficiales reales

compusiesen este negocio con los tales fiadores, por acabar.

Su Majestad provea en ello lo que fuere servido.

105. Iten, convernia proveer de provisión é Paulina para

que cualquier persona que tuviere ó supiere y tuviere noticia

de algunas provisiones ó cédulas reales, tocantes al gobierno de

aquella tierra, y á la real hacienda, bien y utilidad y conserva-

ción de los naturales, que lo venga á manifestar y las isiban

ante el Visorey ó oficiales reales, por ante escribano, so cierta

pena.

106". Y si era do mucho momento ordenar que la persona

que tuviere aquella tierra en gobernación, después que llegare á

Tumu XC1V. U
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los Reyes, se disponga, pasados seis meses, á visitar toda la tier-

ra, para poner en orden los pueblos y las minas y la coca y las

puentes y los caminos y los tambos, y lo demás que se ofres-

ciese, para que quedase todo asentado, y la tierra aliviada y
asentada de manera que con facilidad se gobernase y adminis-

trase justicia, porque desta visita resultarían grandes efectos,

lo cual no se ha hecho en los tiempos pasados por huir del tra-

bajo; y quedarían reformados los pueblos y limpios de vagamun-

dos y de otras cosas que se reformarían, dejando en el archivo

de cada pueblo todo lo que hiciere é proveyere en la buena go-

bernación del, y de camino podría concluir cuentas de bienes

de difuntos, tributos vacos, y penas de cámara, y propios, y gas-

tos de justicia, y otras cosas que el tiempo declarará.

107. Asimismo hay muchos procesos hechos por Lorenzo de

Estupiñan de Figueroa, con comisión que se le dio de los tribu-

tos, que se sigue, que los vecinos (1) llevaron y cobraron de los

indios de su encomienda, y malos tratamientos que les hicieron,

y por causa de las alteraciones pasadas no se han determinado,

sino solamente dos en que fueron condenados los encomenderos,

que fueron el general Hinojosa en ciento y veinte mili pesos, por

los cuales se compusieron los herederos con los indios en cua-

renta mili, y Hernán Vela que murió en esta tierra en sesenta

mili; S. M. provea que se acaben y concluyan ó lo que fuere

servido.

108. Iten, convenía que S. M. declare, por provisión, si los

caciques y principales del Perú, y otros indios particulares, se

pueden estacar en minas de oro, y plata, y azogue y otros me-

tales, porque allá se entiende que no las pueden tener y no se

les ha dado entrada en esto.

109. Y conviene proveer, por provisión, que ningún letrado

de los que residen en el Perú no puedan llevar acesoria de los

oficiales reales, por sentencia ó paresceres que den á las justi-

(1) No tenemos seguridad de haber leido bien esta palabra; en el documen-

to núm. IX dice «los encomenderos y sus criados» refiriéndose á este mismo

asunto. (Véase pág. 461.)
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cias, en negocios y pleitos tocantes á la real hacienda, ni que

se reciban por abogados en las Audiencias, sin que primero

juren de no las llevar, so pena de privación de oficio, y que

las que han llevado se cobren, porque algunos, con sobra-

da codicia y falta de miramiento, y olvidados de la obliga-

ción que tienen al servicio de su Rey, las han pedido y llevado.

110. Ansimismo convernia proveer que las lanzas y arca-

buces, que proveyó el marqués de Cañete que sean beneméritos,

con sueldo de mili pesos y de quinientos pesos, se les hiciese la

merced de este señalamiento en tributos vacos, y se quitase

este título de compañía y soldados, porque no es negocio pro-

vechoso para aquella tierra, pues no están en frontera de ene-

migos, y también porque si el dicho marqués de Cañete lo pro-

veyó por este orden fué por .limitar los deseos de los pretenso-

res, y no porque hobiese voz de compañías.

111. Ansimismo convenia dar orden en proveer y declarar

que la persona que gobernase aquella tierra no tuviese mano

en librar en quintos reales, ni tributos de repartimientos que

están en la corona real para gratificaciones ni para otro efeto,

no sucediendo guerra,' y, si lo libraren, que los oficiales reales

no lo cumplan; porque en comenzando á librar y pagar en esto

toman tanto gusto que lo acaban todo.

112. Su Majestad tiene proveido que en el Perú, al tiempo

que se arrendaren los diezmos de los obispados, se hallen pre-

sentes los oficiales reales al tiempo del remate, para que del

remate último, quitos prometidos y costas, se hagan dos partes

por mitad, y que la una dolías se haga nueve partes, y de las

dos dellas, que son los novenos, se haga cargo al tesorero,

como hacienda real, y como S. M. y los Visoreyes han hecho

merced á las iglesias catedrales dcstos dos novenos, para los

edificios dellas, hanse descuidado los dichos oficiales en asistir

al dicho remate y quebrar aquella posesión y costumbre; con-

verná proveer en ello lo que S. M. fuere servido.

113. En aquella tierra se han criado oficiales positivos en

los pueblos para que cobren lo que á S. M. pertencscc, con sala-

rios que se podrian excusar, proveyendo que los vecinos más
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honrados y ricos, ó un alcalde y regidor, se encargasen de

tener cuenta con lo que á S. M. tocare, con que por esta causa

no se entienda que han de dejar de gozar de los indios de su

encomienda, sin embargo de la provisión que está dada para

que los oficiales de S. M. no tengan indios, y desta manera se

excusan los salarios y está más segura la hacienda real; y en

los dichos pueblos donde se proveyeron estos oficiales hay muy
poco que hacer, y á los vecinos se le hace honra en dalles aque-

lla autoridad y lo harán de buena gana, y en algunos pueblos

es más el salario de que gozan que no lo que cobran, porque no

hay en ellos almojarifago, sino solamente algunos quintos y
penas de cámara. S. M. provea lo que fuere servido.

114. En el Perú se ha entendido que sería de mucho efeto

proveer en la gobernación de Chile una Audiencia, por ser tier-

ra que dá grandes muestras de bondad y riqueza, y fertilidad

de bastimentos y cosas de España, y porque hay allí golpe de

gente y suele haber diferencias, y ayuda mucho á las contra-

taciones del Perú el oro que de allá viene y las mercaderías

que allá se envían, y, como es tierra muy sana, aplícanse mucho

á tener cuenta con aquella tierra; é importaría la dicha Au-

diencia para haber más seguridad de la tierra y asiento della,

porque no se deja de pensar que si un Gobernador ó alguna

gente se quisiesen motinar harían gran daño en el Perú, y con

el asiento de la dicha Audiencia se asegura este partido.

115. La cibdad de Panamá, Nombre de Dios, es una cosa

muy principal, y puerta por donde se pasa todo lo del Perú,

Chile, Quito, Pompayan, Nicaragua y todo lo que va de Espa-

ña, y ha sido cosa muy atinada haber proveido Audiencia para

Panamá, porque con ella se asegura cualquier liviandad que en

aquella tierra hubiese, y aun también aquellas parcialidades

ruines que allí ha habido y hay, que causaron el levantamiento

que hobo podrá haber un año, y S. M. tiene proveido por Go-

bernador de Veragua, que cae cuasi en aquella demarcación

de Panamá, á un mancebo que se dice (1) donde hay mi-

(1) L£n blanco el nombro.
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ñas ricas de oro que se labran; y como la tierra no es habitable,

y hay falta de comidas, no va allá sino gente común y perdida y
delincuentes, y es un refugio para los dichos delincuentes y
deudores que deben deudas en Tierra Firme, que se acojen allí.

Y no convernia que aquella tierra estuviese con título de gober-

nación, sino quel Audiencia ó Gobernador proveyese un veci-

no, ó persona honrada y confiada, á quien obedesciesen por

caudillo para ir á poblar, porque si á un Gobernador mozo, te-

niendo gente de esta calidad que digo, se le antojase desasose-

gar á Panamá, lo podría hacer con facilidad.

116. Iten, convernia mucho favorescer el partido de las la-

bores de las minas y otros metales, que en Perú hay y se des-

cubren de cada dia, así de oro y plata como azogue, ordenando

que los naturales las labren, alquilándose á españoles, siendo

de su voluntad y pagándoselo; porque, faltando el oro y plata

en aquella tierra, será de poco provecho. Y éste no es negocio

nuevo para los indios, andar á minas, antes uso y costumbre

antigua entre ellos, desde el tiempo de los Incas y señores de

aquella tierra, porque los negros, en tierra fría, no les va bien

de salud, y los indios lo llevan mejor y entienden lo que han de

hacer.

117. Y para que se acrescienten las labores de las dichas

minas, convenía dar orden en que la tasa que se hiciere de los

tributos, que han de dar los indios, sea en oro y plata, tiniendo

minas en sus tierras 6. comarcas, distancia de ocho ó nueve

leguas, ó contrataciones, alquileres y rescates de donde lo pue-

dan sacar, y á los que no tuvieren lo susodicho, en las cosas que

ellos criare u y labraren y tuvieren en sus tierras; porque á los

indios les está bien (pie se haga la dicha tasa en las menos co-

sas que ser pudiere, y desta manera los tales indios se necesita-

rán á labrar las dichas minas para pagar los dichos tributos, y

se acrecentará el patrimonio real y engrosará la tierra.

118. En los pueblos y repartimientos de los indios, y parti-

cularmente en la provincia del Collao, hay cantidad de hechi-

ceros y confesores que se han hallado, de los que entre ellos

mesmos habia en tiempo de su gentilidad, que son muy perju-
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diciales á la conversión de los naturales y predicación de la ley

evangélica, porque ha acaescido muchas veces que, después de

les haber predicado y catetizado algunos indios, estando enfer"

mos y en peligro de muerte, y dándoles el sacramento del bap-

tismo, los tales hechiceros y confesores los han tornado á hacer

idolatrar y volver á los ritos y cerimonias antiguas, en grande

ofensa de Dios, Nuestro Señor, y estorbo de la dicha conver-

sión; y convernia que los dichos hechiceros y confesores no

estuviesen como están derramados por los dichos pueblos, y que

por excusar los dichos inconvenientes estuviesen juntos, en par-

tes y lugares donde no pudiesen hacer el dicho daño, y se tu-

viese cuenta con ellos. Y esto se podria reparar con una provi-

sión para que el corregidor de cada pueblo se informase, por

todas las vías posibles, qué indios de los susodichos hay en cada

repartimiento de su distrito, y, sabido, los haga juntar de ma-

nera que vivan juntos en pueblos de por sí, y que los religiosos

que estuvieren en el tal repartimiento tengan cuenta con ellos

y con la orden de su vivir para los predicar y enseñar, y no

viviendo como dehen los hagan castigar.

119. También se ofresce descubrirse algunas guacas y en-

terramientos de que se ha sacado y saca oro, y plata, y otras

cosas, las cuales no se pueden labrar, ni sacar el tesoro dellas,

sin ayuda de los naturales, y así se ha proveído que los ca-

ciques más cercanos á las dichas guacas provean de algunos

indios para las labores dellas, pasando á cada uno dellos su jor-

nal y comida, conforme á lo que está ordenado, y questos indios

que hobieren de dar sean sin hacer falta á sus labranzas; y sin

embargo desto se lo hace cou pesadumbre, porque unos dicen

que no se puede hacer por ser servicio personal, y otros dan

otros entendimientos que ponen estorbo á las dichas labores. Y
paresce que no saliendo los indios de su naturaleza, ni á dife-

rente temple, que lo pueden hacer pues ellos son interesados; y
para que tuviese efecto convernia que el que hobiese de gober-

nar aquella tierra llevase provisión para poder proveer en ello.

120. Asimismo se ha visto por experiencia que los enco-

menderos, 6 los más dellos, cobran los tributos de los indios en
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oro en polvo, ó fundido, y en plata por marcar y quintar, y en

plata menuda, que es causa para defraudar la real hacienda en

mucha cantidad, porque con el dicho oro y plata se anda tra-

tando y contratando sin pagar los quintos y derechos que de-

ben; y no sería inconviniente dar provisión general para que

ningún vecino, ni mayordomo, ni criado suyo, ni otra cual-

quier persona, por ninguna vía, pueda cobrar ni cobre los di-

chos tributos de los dichos indios de su encomienda en oro en

polvo ni fundido, ni por marcar, ni quintar, ni en barras de

plata, ni menudas, sin marcar, excediendo de veinte pesos para

arriba, so pena de lo haber perdido, porque desta manera se

quintará y marcará todo.

121. Asimismo los Visoreyes han tenido por costumbre de

dar provisiones á los pueblos y á los indios, para que del oro

que sacaren de minas no paguen más del diezmo, y otro año

el noveno hasta volver al quinto; y estas mercedes procederían

mejor de S. M., y se quitarian algunas confusiones y diferencias

entre los oficiales reales y los señores del tal oro, porque los

oficiales alegan que el Visorey no tiene comisión para hacer esta

merced, y así se enfrascan cosas que no traen provecho. Su Ma-

jestad provea cerca de lo susodicho lo que fuere servido.

122. Acaesce muchas veces que los oficiales de los pueblos,

herreros y carpinteros, y de otros oficios, se concuerdan sobre

las obras que han de hacer á los vecinos y gente de república,

y llevan muy excesivos precios por las obras que hacen, en

mucho daño y perjuicio de las comunidades; paresce que sería

justo proveer que los dichos oficiales, que no se moderaren en

las obras que hicieren, que la justicia ordinaria, ó diputados y
alcaldes, se lo tasen y moderen conforme al tiempo y valor de

las cosas. S. M.. provea lo que fuere servido.

123. Otrosí, concurren al Perú algunos oficiales de todos

oficios, y usan dellos sin ser examinados ni saber si lo son, y
dello viene perjuicio á la república; convernia proveer que

ningún oficial, de cualquier oficio que sea, no pueda poner tienda

para usar el tal oficio, sin que primero presente en el cabildo el

título y examen que tiene para lo usar, ó ser examinado.
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124. También ha acaescido que algunas personas han pedido

solares, á título de decir que quieren edificar casas para su

vivienda y servicio, y, en tomando el título y la posesión, lo

venden y tornan á pedir otro de nuevo, por manera que los

piden más por sacar dineros que por edificar, ni hacer vecindad;

y para lo reparar convernia proveer que no se pueda dar ni dé

á ninguna persona más de un solar, de la traza y medida acos-

tumbrada en tal pueblo, y medido por el alarife, conque lo edi-

fique dentro de un año ó á lo menos la mitad del, y que no lo

pueda vender dentro de seis años después que tomare la pose-

sión, so pena de que quede vaco para lo poder dar á otra per-

sona y pierda lo edificado. Y lo mesmo se podria proveer en lo

que toca á lo de las chácaras y tierras para sementeras, que

hacen dellas lo mesmo.

125. Iten, sería negocio provechoso que ningún negro ni

negra, ni mestizo soltero, no pudiese traer ni trajese de noche

espada, puñal, ni daga, ni cuchillo, ni otra arma, debajo de una

grave pena que se le pusiese, y dar provisión para ello con

penas que se ejecuten, porque se excusarian muchas muertes

que de cada dia se ofrescen entre unos negros y otros, y mula-

tos y mestizos, y otros inconvinientes; salvo á los que el que

gobernare diere licencia tan solamente, para ir á buscar negros

y negras que andan huidos, para los tomar y traer y castigar.

126. Iten, muchos negros y negras, horros y captivos, se

sirven de indios y indias más abundantemente que los españo-

les, de que resultan usar de malas costumbres, demás de otros

insultos que se recrescen, y poca cristiandad; y convernia pro-

veer que ningún negro, esclavo ni horro, ni moro, ni mulato,

no se pueda servir de ningún indio, ni india, so pena la prime-

ra vez de cien azotes, y la segunda de docientos, y la tercera

de destierro perpetuo de la tierra.

127. Y sería necesario reparar y proveer que ningún enco-

mendero, ni otra persona por él, de cualquier estado y condición

que sean, no pueda resgatar por sí ni por interpósitas personas

con los indios de su encomienda, ni de los que tuviere á su car-

go, so pena de perder todo lo que así resgatare y contratare para
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la cámara, juez y denunciador, porque destas contrataciones se

han recrescido daños y inconvinientes á los naturales.

128. Ansimesmo es grande inconviniente que el fraile 6 clé-

rigo que reside en la dotrina de los naturales se encargue de

ser mayordomo, ni tener á su cargo la hacienda y granjeria

del encomendero cuyo es el repartimiento, porque, con aquella

mano, de que los encomenderos los presentan y ponen y pagan,

los indios no respetan á nadie tanto como á los tales frailes y
clérigos, los cuales ocupan á los indios en servicios y otras co-

sas que se ofrescen; y convernia proveer que ninguno de los

susodichos pudiese tener cargo de la hacienda del encomende-

ro, ni ser su mayordomo.

129. Háse visto per cxpiriencia como muchos caciques al-

quilan á españoles algunos carneros para llevar coca á Potosí,

ropa y otras cargas, y para ello los dichos caciques hacen que los

indios de su repartimiento traiga cada uno un carnero, y, como

es cacique y lo obedcscen, cúmplenlo, y llévase el cacique el

provecho dello, y, demás desto, si el carnero se muere es á

cuenta del indio que lo dio; y para reparo desto convernia pro-

veer que ningún cacique pueda alquilar á ninguna persona

ningún carnero que no sea suyo, ni venderlo, y si lo vendiere 6

alquilare, siendo ajeno, demás de lo pagar que le priven del

cacicazgo.

130. Y no sería inconviniente mandar proveer que en nin-

gún pueblo de españoles so pueda dar solar, ni tierras para se-

menteras, á persona que sea mozo de soldada ó viva con otro,

porque en dándoselos los venden y se van por ahí, y sus amos
granjean esto por les pagar algo de lo (pie les deben, y no para

hacer vecinos ni edificios.

131. Iten, se ofresce muchas veces vender cosas tocantes

á la real hacienda, ansí de tributos vacos como de otras cosas,

y los pregoneros llevan derechos como de hacienda de particu-

lares; y, pues les arriendan los oficios, sería bien que fuese con
condición de que no pudiesen llevar derecbos de lo que por

parte de 8. M. se vendiere.

132. También se ha ofrescido quen algunos pueblos del Perú
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se han proveído regimientos y alcaidías y alguacilazgos y otros

oficios, de justicia ó real hacienda, á portugueses y personas

fuera de la nación española, y da descontento á las repúblicas,

y para lo reparar convernia proveer que los dichos cargos no

se proveyesen sino á gente española, y no á portugueses ni á

otra nación extranjera.

133. También se ha visto por experiencia como de los na-

vios que tratan en el Perú se han huido muchos levantiscos

que venian por marineros, y han entrado á servir á algunos en-

comenderos en los indios que tienen de encomienda, y esta es

una gente de mal enjemplo y doctrina, y malas costumbres, y
causan inconvenientes entre los naturales, y ha sido gente que

se ha llegado mucho á los infieles contra servicio de S. M., y
convernia remediarlo de manera que estos tales no residiesen

en los tales repartimientos, ni rescatasen, ni contratasen con

ellos; y aun sería lo mejor que saliesen de la tierra, porque son

muy perjudiciales en lo arriba dicho, y aparejados para cual-

quier liviandad: y se hacen luego todos polvoristas.

134. Iten, tiene S. M. en el cerro del Potosí y Porco, y otras

partes, algunas minas de plata estacadas, las cuales no se usan

ni labran, porque no hay comisión para gastar cosa alguna en

las labores della; y convernia hacer de dos cosas la una, ó ven-

derlas en almoneda, ó tomar asiento con algunas personas para

que las labren, porque dar comisión para gastar en la labor de-

llas es abrir puerta para gastar mucho de la hacienda de S. M. y
no conviene, y así se ha visto que por tomar asiento con algu-

nas personas sobre la mina de Porco ha redundado mucho

interese.

135. Iteu, converná declarar si los clérigos ó monasterios

pueden tener minas ó no, porque hay algunos que se aprove-

chan dello y las labran como seglares.

136. Y ansimismo las Ordenes están bien arraigadas de po-

sesiones que han comprado é compran de cada dia, y otras que

edifican, y censos que echan sobre otras, y podria ir esto en

tanto crecimiento, que, andando el tiempo, tuviesen la mayor

parte de los pueblos; S. M. provea en ello lo que fuere servido.
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137. Iten, se ha visto como á los naturales, que residen en

los asientos de minas, se han penado por quebrantamiento de

algunas ordenanzas y constituciones que les han sido puestas

por la justicia real y eclesiástica, y ejecutan las condenaciones

en plata que cobran dellos, y convernia repararlo con mandar

que ningún indio sea penado por razón de lo susodicho, sino

fuese en caso criminal, porque, por este medio, los alguaciles

de la justicia real y eclesiástica, por ser aprovechados y ricos

en poco tiempo, los fatigan y molestan con prisiones por cada

cosa destas, y, por esta causa y desabrimiento, muchos de los

naturales se huyen de los dichos asientos de minas.

138. Háse introducido en el Perú una costumbre bien per-

judicial á los naturales, y es el caso que los Obispos cnvian á

visitar los distritos de sus obispados muchas veces en el año, y,

á título de visitar sus clérigos, visitan los naturales, de quien

cobran sus salarios y derechos; y ojalá se contentasen con

esto, porque los destruyen y molestan mucho, y los naturales

andan escandalizados dello, porque tan á la continua les llevan

derecho, salario, comida y otras cosas, tanto como les piden, y

no se saca más fruto de tomalles su hacienda. Y para excusar

estos daños é inconvenientes convendría proveer que se con-

tenten de hacer una visita al año, y que ,por aquella no lleven

á los naturales salarios ni derecho alguno, pues la visita prin-

cipal es para los cle'rigos, y la que so hace á los naturales se

les debe por los diezmos y primicias que les llevan y á sus en-

comenderos; S. M. provea en esto lo que fuere servido.

139. También los dichos visitadores, por los delitos de que

los naturales son acusados, les llevan penas pecuniarias, de que

los dichos naturales se escandalizan y dan á entender que me-

nosprecian la religión cristiana, pues cuanto con ellos se hace

ha de ser á pura plata y oro; no sería inconviniente proveer

que no se les pueda llevar las tules penas pecuniarias, y cuando

los condenaren por algún delito sea corporalmente.

140. Asimesnio S. M. tiene dada la orden que se ha de

guardar en el buen recaudo de los bienes de difuntos y el sala-

rio que han de llevar los tenedores dellos, y sobre que un Oidor
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en fin de cada un año tome y haga tiento de cuenta para que el

alcance que se hiciere lo envíe á Tierra Firme y España; y los

tales Oidores han tomado una costumbre y es que, á debdos

parientes y allegados, han dado comisiones, sin las tener ellos

para ello, que vayan á los pueblos á tomar cuenta á los tenedo-

res, y les señalen cada dia seis pesos y ocho por ciento de lo

que cobraren, por cada dia que en ello se ocuparen, y se llevan

lo mejor de las herencias. Y para esto bastaría un mandamiento

para que los tenedores de cada pueblo, con asistencia del corre-

gidor, hiciesen el dicho tiento de cuenta y enviasen el alcan-

ce á la ciudad de los Reyes; S. M. proveerá lo que fuere ser-

vido.

141. En la ciudad de Sevilla se han hallado en muchas par-

tidas de oro y plata muchos yerros en los ensayes, porque el

oro de ocho quilates, ensayado en el Perú, se ha hallado en

Sevilla cinco quilates no más, y en la plata cien maravedís y
ciento y cincuenta más y menos, que es negocio bien perjudi-

cial, así al patrimonio real como á los dueños de las haciendas;

y halo causado las novedades que ha habido en proveer nuevos

ensayadores que saben más de labrar plata que no de ensayar,

y haber quitado á un Francisco de Baeza, ensayador que ha

sido muy atinado en estos ensayes. Y conviene proveer en esto

con brevedad, de manera que nadie use este oficio de ensaye,

sino fuere persona que sea examinada en la ciudad de Sevilla,

donde hay buenos ensayadores, pues en el Perú solo el dicho

Baeza hay de quien se tenga concepto que sea verdadero en-

sayador; é lo mejor sería proveer de Sevilla á lo menos tres

ensayadores buenos para Potosí, Cuzco y los Reyes. S. M.

provea lo que fuere servido.

142. También conviene proveer y declarar acerca de que,

si cuando las Audiencias determinan causas criminales contra

algunos delincuentes y los condenan á muerte, ó en destierro

de aquel reino, ó para galeras, ó en confiscación de bienes ó

parte dellos, si el Visorey ó Audiencia, después de dada esta

sentencia, en revista, lo pueden remitir todo ó en parte, ó comu-

tar las dichas penas en otra cosa, porque, por haber habido al-
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gunas remisiones y comutaciones acerca desto, ha habido mu-

cha diferencia sobre si se puede hacer ó no.

143. Iten, importa declarar y proveer sobre si ha lugar que

cuando un Visorey ó un Oidor quiere el salario adelantado por

un año, ó por dos años, ó por tres años, se le puede dar ó no,

porque acaesce hacerse esto de ordinario y es impedir que no

se envien á S. M. y gozar dello los sobredichos; provea S. M. lo

que fuere servido.

144. Iten, en el puerto de la ciudad de los Reyes, que se dice

el Callao, hay una población grande de españoles, que han

hecho casas y edificios muy buenos y de cada dia va en multi-

plicación, y convernia que fuese pueblo de por sí, y tuviese

jurisdicción y alcaldes que administrasen justicia hasta en

tanta cantidad, porque, como es puerto de mar y surgen allí

tantos navios, concurren tantas gentes que es necesaria allí la

justicia, porque habiendo de ocurrir á la dicha ciudad de los

Reyes, que son dos leguas de camino de ida y dos de vuelta,

no se puede hacer lo que convenga, y también si hay debdores

que deban algo, en el entretanto que van á la justicia de los

Reyes á lo pedir se embarcan y se van, y no se alcanza justi-

cia; S. M. provea lo que fuere servido.

145. Y que en el dicho puerto, por ser tan principal, resi-

dan un alcalde del mar, y el que al presente está es muy bueno,

y piloto mayor, porque como el puerto es frecuentado de tantos

navios, conviene que haga allí residencia, guardando en todo

las ordenanzas hechas en la casa de la Contratación de Sevilla;

y aun podría ser alcalde en el dicho puerto y conocer de todas

causas, por ser persona bastante, y que tiene salario señalado

para que visite los navios, sin llevar derecho alguno por la vi-

sita dellos, de entrada ni de salida, y que solamente haya este

visitador y los oficiales reales para lo que toca al buen recaudo
de la real hacienda, porque de visitar alguaciles mayores y
otras justicias son de pocu momento, y sólo sirven de diferen-

cias sobre quién ha de visitar ó no, y malos tratamientos á

maestres y marineros, y de llevarles veinte pesos por cada vi-

sita, de derechos, sin otras cosas que se ofrescen, y conviene que
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los que navegan entren y salgan con libertad, y es negocio con

que se asentará mucho el puerto y los que navegan; S. M. pro-

vea le que fuere servido.

146. En tiempo del Visorey, marqués de Cañete, se puso

cierta acusación criminal por el fiscal á ciertos vecinos de Gua-

manga, Arequipa y Cuzco, sobre haber elegido, nombrado y
rescebido á Francisco Hernández Girón por capitán y justicia

y procurador general del Perú, y, puesta, desde ciertos dias se

compusieron, y hecha esta compusicion, algunos de ellos han

puesto demanda á la caja real de lo que pagaron en virtud de

la dicha compusicion, y que se lo vuelvan y den por libres, á

título de decir que les fué fecha fuerza en el dicho rescibimiento

y nombramiento; S. M. mande proveer lo que en esto fuere

servido, ó que con los que hobieren movido pleito se siga la acu-

sación, por el secresto de bienes y tributos de indios que les esta-

ba he .ha, y prisión, antes que se hiciese la dicha compusicion.

147. El marqués de Cañete, Visorey, entendido el gran tra-

bajo y susidio que tenian los naturales en hacer en los rios cau-

dales y pequeños las puentes de crisnejas y yerbas que duraban

poco, y que cada uno que por ellas pasase, si queria, las podía

quemar y desbaratar, ordenó que se hiciesen puentes de pie-

dra, las cuales hay hechas en el rio de los Reyes, donde se so-

lian ahogar negros y indios y bueyes, y en el rio de Jauja y
Angoyaco, y en el Cuzco y la ciudad de la Plata y en Arequipa,

que son rios muy caudalosos y de mucho riesgo, é importa mu-

cho que se acaben de hacer las que faltan; y agora se hacen

con más facilidad porque los naturales están ya diestros en ello

por haberse hecho oficiales, y hay mucha piedra y cal, y por

lo que les importa los hacen de buena gana, y estando hechas

hay mucha comunicación en los tratos y las más cosas que se

ofrescen á S. M. Estas puentes se han hecho á costa de enco-

menderos y indios y de alguna sisa que se ha echado y tam-

bién han ayudado tributos vacos; S. M. provea cerca dello lo

que fuere servido.

148. También el Visorey, conde de Nieva, y Comisarios de

perpetuedad, ordenaron de vender en aquella tierra y vendieron
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algunos tambos de los qae están en los caminos reales, que son

de los indios de cada repartimiento que cae en la comarca don-

de los dichos tambos están fundados, y los pagaron los compra,

dores; y convernia dar orden en que se deshiciese la venta, por

ser bienes de los naturales, y porque estando así vendidos no

consentirán que los naturales vendan allí sus haciendas á los

que por allí pasaren con el título de la compra, que es harto

daño para ellos; S. M. provea lo que fuere servido.

149. Iten, convernia sacar un breve de su Santidad ó dis-

pensación para que los naturales, por término de veinte ó trein-

ta años, se pudiesen casar primos con primas, sobrinos con so-

brinas, porque al presente, por se casar conforme á sus costum-

bres antiguas, son perseguidos, y teniendo en sus mujeres hi-

jos é hijas, los que se han casado desta manera, los apartan de

las dichas sus mujeres; y, por un Sínodo que se hizo en aquella

tierra, se ordenó que si hallaren casados verdaderamente, se-

gún sus ritos y costumbres, con sus propias hermanas, que se

retifique el tal matrimonio en haz de la Iglesia, hasta tanto

que con su Santidad se consulte lo que se debe hacer, y ha-

llándose casados con hermanas de sus padres ó hijas de sus

hermanos ó cuñados ó mujeres de sus hermanos, ó en todos los

demás grados prohibidos dentro del cuarto grado, ecepto los

arriba dichos, se queden así casados hasta que se consulte con

lo demás: y lo mesmo en cualquier grado de afinidad, ecepto

el primero ya dicho entre acendientes y decendientes. Y sería

negocio de harta importancia haber esta dispensación para lo

que toca al buen tratamiento de los naturales y contentamiento

suyo, y excusar los gastos y costas y malos tratamientos que

se les siguen.

150. Iten, se ha ofrescido que en algunos pueblos del Perú
no hay más de un letrado, y la parte á quien ayuda, como se

favoresce de aquellas letras, molesta á su contrario por no ha-

ber quien lo entienda ni ayude, y de aquí nascen discordias y
diferencias; convernia proveer que en el pueblo donde no hu-

biere más de un letrado no abogue por la una parte ni por la

otra. S. M. provea lo que fuere servido.
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151. Negocio importante sería mandar traer á este real

Consejo los libros de los acuerdos originales que se han hecho,

desde que el Visorey Blasco Nuñez Vela plantó en los Reyes la

primera vez la real Audiencia, hasta que llegó el conde de Nie-

va, pues no son allá menester y acá harían mucho fruto en este

real Consejo, porque por lo escripto en ellos se tomaria mucha

lumbre en las cosas de gobernación y justicia y alzamientos y
cómo se han tratado y las cosas de la real hacienda; S. M. pro-

vea lo que fuere servido.

152. Al tiempo que se mete en la fundición plata y oro para

fundir, marcar y ensayar, se cobra uno por ciento de todo lo que

allí se lleva por razón de la fundición y marca, porque el ensa-

ye es otro derecho de por sí que se paga al ensayador, y por

este uno por ciento que se lleva hay obligación de que] el fun-

didor en las dichas casas de fundición funda el dicho oro y pla-

ta; y, como en aquella tierra ha habido mucha cantidad deste

metal, paresciaque si el tal fundidor lo fundiera que no basta-

ra el uno por ciento, según los gastos se hacen de carbón y
pailas y rialeras y buena tierra y aceite, y en gente que es me-

nester para entender en ello, y así cada cual ha fundido su pla-

ta y oro con indios, que lo saben bien hacer y con facilidad.

Pero sin embargo desto no se deja de llevar cantidad de plata y
oro á fundir en la fundición, y el ensayador que tiene cargo de

ella y lo funde lleva dos pesos por fundir cada barra, que es

casi otro por ciento, y paresce que se hace agravio á los seño-

res de la dicha plata y oro, pues el uno por ciento que pagan

de entrada de lo que han de fundir pagan para este efeto. Su

Majestad provea lo que fuere servido.

153. Los Visoreyes han tenido por costumbre de hacer mer-

ced á las iglesias catedrales de los dos novenos que S. M. man-

da cobrar de los diezmos eclesiásticos, por tiempo de cinco ó

seis años, y es negocio que paresceria mejor que esta merced

emanase de S. M. que no dellos.

154. Los Oidores del Audiencia del Perú y demás justicias

han dado en traer unas varas negras muy delgadas y pulidas,

que trayéndolas en la mano bajas no se divisa si las traen ó no
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sino es cuando las traen altas, y no se trae ninguna de astas

de lanzas porque la color destas campea más por las calles; su

Majestad provea cerca dello lo que fuere servido.

155. El Visorey, marqués de Cañete, remitió á personas que

habían servido, por fines que él movió, hasta doscientos é veinte

y cuatro mili pesos que debían á S. M., de socorros que habían

recibido de la caja real en las alteraciones pasadas, y después

de haber hecho esta remisión se ha dado de comer á algunos

dellos é repartimientos de indios, y en renta sobre tributos va-

cos, y también hizo remisión á otros que están prósperos y ri-

cos; y destas tales personas, que son muy ricos, y de los á

quien se ha dado de comer después de la dicha remisión, se po-

dría cobrar un buen pedazo, é yo tengo aquí la memoria de

quién son las personas; S. M. provea lo que más fuere servido

que en esto se deba hacer.

156. Ansímismo es cosa necesaria inviar declaración de la

orden que se ha de tener en los pagamentos de salarios de Yi-

soreyes, Gobernadores, Oidores, oficiales de la real Audiencia

y justicias, porque los más destos lo han cobrado y cobran en

oro, y llevan á S. M. en esta paga á veinte y cinco y treinta por

ciento de interese, más de lo que han de cobrar, que es lo que

va de decir del oro á la plata, porque si se les libra nuevecien-

tos mili maravedís de salario bastaría pagárselos en plata ensa-

yada; y para esto conviene quen las provisiones que se despa-

charen de salarios se declare en tantos mili maravedís, y no

tantos pesos de oro de salario, que os de lo que allá se han

ayudado.

157. Itcn, es necesario que el que fuere á la gobernación

de aquella tierra lleve poderes muy bastantes para encomen-

dar indios, y proveer oficios, y dar entretenimiento á los que

hubieren servido, y que con ellos lleven instrucción para que

raras veces encomiende indios sino fuere de cuando en cuando,

y que lo que se hubiere en gratificación sea por mesura y para

con que se sustenten en tributos de vacantes, porque ha pare-

cido que esto es lo (pie conviene para tener la tierra más á la

mano; pero es necesario que la tierra entienda que se llevan

Tumo XCIV. 14
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estos poderes tan bastantes, porque la esperanza, y buenas pa-

labras, sustenta mucho á aquella tierra, cuanto más que perso-

nas beneméritas hay pocas con quien se haya de cumplir. Pero

háse de prohibir que por ninguna vía provea administradores

para ningún repartimiento, porque son muy perjudiciales, ansí

para la real hacienda, que algunos han jugado y ídose con

ello, como para el muy mal tratamiento de los naturales, y
aun después les paresce que adquieren derecho al mismo repar-

timiento y que ya tienen posesión del. S. M. provea lo que

fuere servido.

158. Al tiempo que se dan los votos para elegir alcaldes

ordinarios, se ha tenido mucha diferencia sobre si los que dejan

las varas del año antes y el procurador han de tener voto en la

elección para los del año venidero, y sobre ello han pasado autos;

y no se ha determinado sobre este negocio, aunque se ha ale-

gado que la costumbre en otros pueblos hace ley. S. M. si fuere

servido mande declarar lo que cerca desto se deba hacer.

159. Asimesrao hay algunos clérigos en aquella tierra que

han sido frailes y han pasado sin licencia de S. M., y si alguna

llevaron con falsa relación, y aunque sobre esto se han dado

provisiones, para que los envien, se ha disimulado con algunos,

y con esta disimulación se esfuerzan otros á pasar, y es nego-

cio escandaloso para los naturales entender que hayan dejado

el estado primero que tomaron; converná mandar al que fuere

á gobernar que tenga cuidado de poner en ejecución lo suso-

dicho.

160. Iten, ha acaescido haber en una provincia del Piró un

repartimiento grueso y en él un cacique principal, y, por ser

grande y de mucha gente, encomendarse á tres y cuatro y cinco

personas, dando al uno el cacique principal con tantos indios,

y por esta orden los demás; y los encomenderos no quieren que

este cacique principal mande á los indios que tiene, ni le obe-

dezcan, y como hacen los encomenderos fuerza en esto, exclu-

yen al cacique principal del señorío que antes tenía sobre todos,

y crian otros nuevos para cada parcialidad, y con las alteracio-

nes pasadas y nuevas encomiendas que ha habido no se ha po-
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dido dar orden en esto. Convernia proveer que, en vacando cual-

quier repartimiento destos, volviesen á estar debajo del señorío

del cacique principal, hasta que todos se reduzcan á este seño-

río, y no dar lugar á que los encomenderos por sus fines crien

nuevos caciques é mandones, en perjuicio del señorío que los ca-

ciques principales han tenido de tiempo inmemorial acá; su Ma-

jestad provea lo que fuere servido.

161. Por experiencia se ha visto que los plateros de oro y
plata labran oro y plata en joyas y vasijas, y lo venden sin quin-

tar, y lo labran bajo de ley y venden por de ley, y ansimesmo

compran piezas de plata y oro, labradas de indios, que también

son bajas de ley y las venden por de ley, de que resulta perjui-

cio á los quintos reales y a la república; y por excusar estos

inconvenientes convernia que los dichos plateros, que residen en

la ciudad de los Reyes, residiesen en una judería ó calle que se

hiciese en las casas de S. M., y tuviesen un veedor que viese la

obra que hiciesen, que fuese de la ley que está determinado, y su

Majestad fuese pagado de sus quintos reales, pues que los alqui-

leres desta calle en que residiesen montarian más que los gas-

tos que en ello se hiciese. S. M. provea lo que fuere servido.

162. Itcn, se arriendan de presente las fundiciones y ensa-

yes del Perú, atento que S. M. cobra el uno por ciento de fun-

didor y ensayador y marcador mayor, y sería bien que se arren-

dase con que el tal ensayador y fundidor fuese obligado á tener

la balanza, y pesar todo el oro y plata que en las casas de fun-

dación se metiere, para que S. M. cobre sus quintos y derechos

reales, y ansimismo la plata y oro que á S. M. se enviase; y

parece que no se hace, y señalan otra persona que tenga este

peso y balanza, á quien se da cada año trecientos y cuatrocien-

tos pesos que se podrian excusar; S. M. provea lo que fuere

servido.

163. Algunos de los pueblos poblados de españoles han pe-

dido muchas veces que les señalen te'rminos do los que cada uno

ha de gozar y se los amojonen, y por ser la tierra nuevamente

poblada, y estar los pueblos tan apartados unos de otros, no se

les ha querido conceder más de que gocen por términos la tierra
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que se incluye en los repartimientos que tienen encomendados,

porque andando el tiempo perderá que entre unos pueblos y
otros se funden y pueblen otros pueblos nuevos; y por esta

causa converná que si algunos pidieren á S. M. los dichos pue-

blos términos y jurisdicción, se retenga y remita al que gober-

nare el Perú, para entretener y pasar por ello hasta que del todo,

con el tiempo, se acabe de poblar aquella tierra.

164. Habiéndose entendido el grau concurso de naturales

que concurren á la ciudad del Cuzco, y que ante la justicia de

S. M. concurrían tantos negocios dellos, el Visorey, marqués de

Cañete, ordenó que el corregidor de la dicha ciudad hiciese cinco

perroquias donde residiesen todos ios naturales que allí concur-

riesen, por collaciones, y con su libro y cuenta para la tener con

ellos y sus costumbres y doctrina, y ansimismo para que se en-

tendiese que se hacía caudal dellos, que es un principal nego-

cio; y que en cada una de las dichas perroquias hubiese un al-

calde elegido por ellos mesmos, como lo eligen los españoles,

que los mantuviese en justicia, porque entenderían mejor los

negocios de los naturales que los españoles, y que en la elec-

ción y lo demás guardasen las ordenanzas que á la sazón se hi-

cieron, que están en esta Corte. Ha resultado deste negocio

haber sido acertado y necesario, porque, entendiendo los natu-

rales que los gobiernan justicias dellos mesmos, andan más

contentos por se entender los unos con los otros y sus costum-

bres, y se han quitado muchas borracheras y malas costumbres

que tenían, y una gran carga con el despidente dilatorio de la

justicia de los españoles, y agora cualquier cosa que les manda

su juez lo cumplen y obedescen, lo que no hacían antes; parece

que converná confirmación de las dichas ordenanzas. S. M. pro-

vea lo que fuere servido.

165. Y porque en las penas de cámara haya el recaudo que

conviene, convernia que se mandase que así los escribanos de

cámara y gobernación, como públicos y otros ante quien pasa-

ren negocios criminales y ceviles, sean obligados de tener cui-

dado de qne dentro de tres dias, después que se hiciere cualquier

condenación para la dicha cámara, de ir á casa del que gober-
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nare la tierra y asentar en un libro el dia que se hizo la tal

condenación, y á qué personas y en qué cantidad y por qué

delito, so pena de lo pagar con el cuatro tanto; porque con esta

diligencia los oficiales reales teman mejor dispusicion para la

cobranza dellas, y para tomar cuenta á los escribanos por si

algún descuido hubiere.

166. Hase ofrescido haber en el Perú muchos bienes de di-

funtos, y, aunque S. M. tiene bien proveído de las ordenanzas

que se deben guardar para el buen recaudo dellos, el tiempo ha

enseñado que sería cosa útil y provechosa que en la ciudad de

los Reyes hubiese un tenedor general de los dichos bienes, y se

encargase de la cobranza y buen recaudo dellos, con fianzas

bastantes, llenas y abonadas, que diese para la seguridad dellos;

y que en íin de cada un año le visitase -un Oidor, é hiciese un

tiento de cuenta para ver si cada año invia todo lo que ha co-

brado, sin quedar nada rezagado, porque teniéndolo éste á cargo

tiene cuenta con cada difunto y sus bienes, escripturas y deu-

das y qué le deben, y nácelas cobrar, acudiendo á él todos los

bienes de difuntos y escripturas de todo el Perú, y, como agora

son un alcalde y regidor y escribano, quedan se en cada pueblo

todas las escripturas y deudas del tal difunto olvidadas y reza-

gadas. Y las hay agora de más de veinte y cuatro años que están

perdidas, que jamás se cobrarán, por ser muertos los deudores

y envejecidas las tales deudas; y con dar dos por ciento al tal

tenedor general de todo lo que entrase en su poder cobrado, se

satisfaría y ternia recaudo deste negocio, y si descuido ó negli-

gencia hubiese sería á su cuenta. S. M. provea lo que fuere

servido.

167. Y convernia mandar que los casados viniesen á hacer

vida con sus mujeres, al tenor y forma de las provisiones que

cerca dello están dadas, y (pie habiéndoseles dado dos años de

término para las llevar, á titulo de permanescer en aquella

tierra, no se les prorrogo más tiempo, porque con estas prorro-

gaciones, que sacan á costa de su hacienda, se olvidan y no tiene

efecto lo que S. M. manda; y con este proveimiento se desagua-

rán más de cuatrocientos hombres del Perú.



214

168. Estando en la ciudad de Cartagena, se ensayaron allí

ciertas barras de plata de las que traían del Perú, y los ensaya-

dores hallaron que tenía cada marca dos y tres granos de oro, y

desta ventaja no cobraron allí el quinto; converná mandar á los

oficiales de aquella tierra, que, cuando acaesciere lo susodicho,

no salga la barra ó tejo en que se hallare de poder del ensayador,

hasta que se meta en la fundición y S. M. cobre su quinto real.

169. Asimesmo se ofreció en la dicha ciudad, que algunos

mercaderes y particulares tenían en oro menudo marcado mili

pesos, ó quinientos, ó trecientos, y lo llevaban á los oficiales

para que se lo hiciesen fundir ó hacer una barra ó tejo, y mani-

festábanlo allí para este efeto, y lo pesaban y asentaban en un

libro, y, pesado, lo daban á su dueño sin le remachar la marca,

para que lo llevasen al fundidor que lo fundiesen; y haciéndolo

ansí puede ser S. M. muy defraudado, porque el dueño de aquel

oro puede fundir otro oro en polvo, ó que no este' quintado, en

su lugar. Convernia proveer y mandar á los oficiales, que el oro

ó plata marcado, que manifestaren para fundir y hacer barras,

no lo entreguen á su dueño y ensayador sin que los oficiales le

remachen la marca, ni usen de tanta confianza.

170. En aquella tierra hay un género de yerba que se llama

coca, que tuvo gran estima entre los que reinaron en aquella

tierra, los cuales la mandaban plantar y beneficiar en valles

calientes, donde ella se cria, por manos de indios nascidos y cria-

dos en los tales valles, sin que se ayudasen para ello de indios

serranos, y prohibieron que ninguna persona pudiese usardella

ni comerla, sino los mesmos Reyes y señores universales; aun-

que se averigua, que, aunque ellos eran los señores de toda la

coca, tenían gobernadores y mayordomos que la recogían, y á

tiempo, por mandado del señor, repartían á los pueblos y parti-

cularmente entre los trabajadores de chácaras, y edificios, y
guarda de ganados, y entre la gente de guerra, alguna de la

dicha coca, y por esto se da á entender ser necesaria para el tra-

bajo de los indios. Y así el indio que tiene la coca en la boca

hace más hacienda que los que, por ser pobres, no la tienen ni

alcanzan, y no hay trabajo por grande que sea, que, teniendo



215

coca, iio se anime á sufrillo, y si no la tiene desmaya. Y como

los españoles se apoderaron de aquella tierra, y fueron muertos

los dichos gobernadores, lue'go los caciques y principales é in-

dios comunes tomaron licencia para usar de la dicha coca, y
comerla, aunque no la tragan sino solamente la tienen en la

boca, revuelto con ella una poca de cal blanca, y se entiende

que es más imaginación que los indios tienen sobre la dicha

coca, que sustentación del cuerpo; pero, sin embargo desto, la

estiman y tienen en más que plata ni oro, ni otra cosa. Enten-

dido esto por los españoles, se han dado á acrecentar chácaras

de esta coca, y aun los caciques y principales en particular, -de

tal manera, que ha venido á estado de se haber multiplicado en

gran cantidad, y es ya este trato de coca y beneficio della uni-

versal en todo aquel reino, y no hay en él trato ni beneficio de

que más vivan los estantes y habitantes, así indios como

españoles; y de las minas no hay medios por donde los indios

saquen plata y oro debajo de la tierra, ni que el dicho oro y
plata venga á poder de los españoles, si no es por el de la dicha

coca, porque, no habiendo coca, no hay oro ni plata, y aun pa-

resce cosa imposible habello si no es con ella, por ser la más

gruesa contratación que hay en todo el reino y principal fun-

damento de la grosedad del, y donde se cimiéntala riqueza que

sacan de las minas y reparte por todas las ciudades de aquella

tierra, y es una moneda que más se trata y con que mejor se

compra todo lo nescesario. El daño más principal que causa esta

coca es que la tierra donde se cria, aunque de suyo es sana, es

caliente, y los indios que la benefician naturales de tierra fria,

y, entrando á sacalla y beneficialla, enferman, y la experiencia

ha enseñado que la causa de la enfermedad procede de dos co-

sas: la una, de dalles demasiado trabajo, y la otra, poco mante-

nimiento, porque no puede cada indio llevar á cuestas para

treinta dias de trabajo que ha de estar en los valles; y por ali-

viar este trabajo ecesivo, y excusarlas dichas enfermedades, se

ordenó que los señores de la coca abriesen á su costa, como han

abierto, un camino de los Andes de manera que entran carneros

cerca de las primeras chácaras de coca, á la sacar v traer al
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Cuzco y otras partes, y la que los indios traen á cuestas, sacán-

dola de los valles donde se cria y coje, son dos dias de camino

6 uno, con que se ha quitado la mayor parte del trabajo á los

naturales, por no les quedar que hacer más de labrar las cháca-

ras, y cojer la coca y sacalla hasta lo alto de la sierra, y en el

camino por donde la sacan tienen bohíos donde dormir, una ó

dos noches que tardan en lo poner en lo alto. Y para remedio de

la falta de la comida y para sus enfermedades, y para lo suso-

dicho, se hicieron ciertas ordenanzas que originalmente se pre-

sentan, en las cuales ala catorcena ordenanza dice, «que desde

el dia de la fecha della en adelante no se acrecienten chácaras de

coca, ni pongan cocales de nuevo en ellas, con apercibimiento

que se mandarán arrancar,» que es tan buena; y paresce este ne-

gocio, que si se deja de las manos sería inremediable y casi im-

posible de volver al ristre, á causa de que, no continuándose las

dichas chácaras, en breve tiempo, como no se cultivasen, se

harian bravos montes, y tales que sin grandísimo daño y costa

no se podrian abrir, y por las dichas causas no debia de haber

novedad en esto, sino que se procediese hasta que el tiempo

pidiese otra cosa, ó se diese orden más conviniente cerca desto,

ordenando que se guarden las dichas ordenanzas y que haya

personas fiables que las hagan guardar y excusar los ecesos,

pues, como está dicho, no procede tanto daño á los naturales de

la calidad de la tierra y diversidad del temple, cuanto de algu-

nas esorbitancias y malos tratamientos que hacen á los dichos

indios los que entienden en el dicho trato. Pero háse de proveer

que ninguna coca se plante de nuevo, ni se beneficie más chá-

caras de las que están, ni se hagan más rozas para ello, porque

así como al presente no conviene no estorbar el dicho trato,

para el buen gobierno del reino,, así también converná que la

coca no sea más, y porque la coca valdría mucho y no se gas-

taría tanto en el beneficio della, y el perjuicio que los indios

reciben no sería más; y háse de entender que de la sierra no se

baje á los llanos al beneficio de la coca, sino á los valles de la

misma sierra que son calientes, y en esto se causa la diferencia

del temple, que también es perjudicial á los naturales.
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171. Los Oidores que residen eu la Audiencia real de los Re-

yes tienen dos mili pesos de salario ordinario, y mili de ayuda

de costa, que son tres mili, y cuando se ofresce salir alguno

dellos, á visitar ó entender en algún negocio, se les señala seis

mili pesos de ayuda de costa cada año por el tiempo que se ocu-

paren en el negocio que va á hacer, demás de que g*ane la plaza

de los tres mili, sin lo que llevan de sus derechos, y firmas y
calunias; podríase modificar, pues la tierra ya de bastimen-

tos está más barata que Castilla. S. M. provea lo que fuere ser-

vido.

172. Asimesmo he entendido que algunos mestizos vinieron

en esta flota á suplicar se les provea de títulos de escribanos

reales, y, como es generación mal inclinada y viciosa, no prue-

ban bien en esto de la fidelidad de la pluma y papel; S. M. pro-

vea lo que fuere servido.

173. En la flota que ultimadamente vino á Sevilla de las

Indias, que trujo á su cargo el general Melendez, se vio que en

el Golfo hizo una diligencia con todos los pasajeros, en virtud

de una cédula real, y fué que mandó que todos los dichos pa-

sajeros hiciesen una obligación, con juramento y so pena de

muerte, que no sacarían ningún oro, ni plata, ni perlas, ni es-

meraldas, y no saltarían en tierra si no fuese para entrar y me-

terlo todo en la casa de la Contratación de Sevilla, y paresció

ser negocio áspero, porque concibieron los pasajeros que era á

fin de tomárselo todo, y así procuraban de darlo á muestres y
pilotos, y otras personas, en confianza, y causar muchos jura-

mentos falsos; reparóse esto con mandar S. M., como mandó, que

se acudiese á cada cual con su oro y plata de las Indias á Es-

paña, que es lo que se pretende, para poder arrancar dolía tanta

cantidad de ropa y mercadurías como se sacan. Convenía excu-

sar estas diligencias, porque desde Cartagena y Nombre de Dios

se volvió al Perú buena cantidad de oro y plata, que venía á

España, poruña nueva que se tuvo, por una nao (pie fue' de San-

to Domingo, que se tornaba en Sevilla todo lo que se traia, y
como se entendiese que cada cual viene libremente con su ha-

cienda, trayéndolo registrado en el registro de la nao, parece
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que se traería harto más oro y plata de lo que se trae; S. M.

provea lo que fuere servido.

174. Y para que más se asentase el Perú no sería inconvi-

niente proveer que no se pasase allá ninguna ropa, ni género

de cosa hecha, si no fuese todo en pieza para que allá, los oficia-

les que andan disimulados, se aficionasen á usar sus oficios, vis-

ta la nescesidad que había de oficiales para hacer ropas y cal-

zado.

175. Y no sería inconveniente que se ordenase que algunos

hijos de vecinos ricos y principales del Perú, que tuviesen veinte

años y más, viniesen á residir en esta Corte, y anduviesen en

servicio de S. M., y viesen y entendiesen su gran poder y auto-

ridad y de sus reales consejos y Corte, para que, visto y enten-

dido, lo escribiesen á su3 padres y deudos; y no dejaría de hacer

algunos buenos efetos.

176. Es el caso que de la ciudad de la Plata, provincia de

los Charcas de los reinos del Perú, fué vecino Hernán Vela, que

tuvo encomendados los indios Ahullagas, y dende á ciertos años

que tuvo la encomienda se hizo cierta información contra él,

sobre el eceso que habia tenido en cobrar de los indios más

tributos de los contenidos en la tasa que se le dio hecha; se le

ofresció venir á España, y al tiempo de su partida, y teniendo

licencia para venir, conforme á la provisión de S. M., mándesele

que dejase poder para seguir la dicha causa, y dejólo y otorgó

obligación en forma en que se obligó por su persona y bienes

de pagar todo lo que contra él fuese juzgado y sentenciado, la

cual obligación está en esta Corte. Después de embarcado el di-

cho Hernán Vela, los caciques del dicho repartimiento instaron

el negocio en la Audiencia real, y se siguió hasta que en vista y
revista fué condenado, por el dicho eceso, en sesenta y seis mili

y tantos pesos, que paresció haber cobrado demasiados; y de la

revista no hubo suplicación con las mili y quinientas doblas, y
quedó consentida y pasada en cosa juzgada. Concluido ésto, la

parte de los dichos caciques sacaron ejecutoria, y les fué dada

para la cobranza desta condenación de los bienes que quedaron

por fin y muerte del dicho Hernán Vela, que murió en esta
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tierra, que son dos mili ducados de juro que compró sobre el

estado del Almirante de Castilla, que le costaron veinte y ocho

mili ducados, y de veinte y siete mili ducados que pagó á S. M.

por la villa de Siete Iglesias, junto á Medina del Campo, por vía

de compra con jurisdicción, y, para los cobrar, entregaron la

dicha ejecutoria á Pero Rodríguez Puertocarrero, con poder

bastaute, que está en esta Corte. Si esta cobranza se hace por

este camino, se consumiría todo en el cobrador y los caciques,

sin que á las comunidades de los pueblos del dicho reparti-

miento, que son los que lo pagaron, se les restituya cosa algu-

na; y para excusar este daño é inconveniente convernia que

su Majestad mandase cobrar estos bienes para sí, conque man-

dase dar su cédula real para que, en los años que montase lo

que se cobrase, en virtud de la dicha ejecutoria, no se pidiese

á los caciques é indios del dicho repartimiento tributo alguno,

hasta lo haber del todo descontado de los tributos en que están

tasados, que al presente montan cada año siete mili pesos, ó en

que se tasaren, porque gozasen todos los naturales en general

deste beneficio como lo pagaron: y es como si lo hallasen en la

calle, y les hace poca falta para su sustentación y se les hace

muy buena obra en lo encaminar por esta orden. Y porque su

Majestad tomó cierto asiento con el dicho Hernán Vela, en que

les hizo merced de cinco años de ausencia con que la mitad de

los tributos se acudiesen á S. M., y coa la otra mitad al dicho

Hernán Vela, y que esta mitad de Hernán Vela se quedase á los

indios para descargo de su conciencia, y por esta causa queda-

ron en la corona real, háse de entender que, proveyéndose así,

se ha de cumplir esto, sin embargo de cualquier encomienda

que de los dichos indios se haya hecho por el conde de Nieva

y Comisarios, en caso que la haya, aunque á veinte de Abril

del año de sesenta y dos, no estaban encomendados; S. M. pro-

vea lo que fuere servido.

177. El marqués de Cañete, Visorey, entendido lo mucho que

importaba al servicio de S. M. y bien de los naturales, vecinos,

moradores de la ciudad de Arequipa, Cuzco. La Paz, Collao, y
provincia de los Charcas, tomó cierto asiento con Garci Pérez
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de Vargas, acerca de que á su costa allanase y aderezase un

camino que va desde el puerto de Haya hasta la dicha ciudad

de Arequipa, que hay catorce leguas de camino en él y alga-

nos peñascos y malos pasos, y le pusiese de suerte que por él

pudiesen andar carretas, en que se cargasen y descargasen

las mercaderías, que al dicho puerto continamente van y se

llevan á la dicha ciudad de Arequipa y de una parte á otra, para

proveimiento de las dichas ciudades y partes, por ser el dicho

puerto muy bueno y seguro, y el mejor de la costa y más cerca-

no á la dicha ciudad, con ciertas condiciones, y los precios que

se habían de llevar por la dicha carga y descarga, y otras con-

diciones en el dicho asiento contenidas, que se hizo en cuatro de

Noviembre de cincuenta y seis, y que por razón de lo susodicho

gozase de los acarretos del dicho camino, tiempo de ocho años,

y el dicho Visorey le prorrogó otros dos; el dicho Garci Pé-

rez, en cumplimiento del dicho asiento, entendió luego en adobar

y hacer dicho camino, y tiene cortados y adobados muchos ma-

los pasos y buen pedazo de peñas, y hecho en el dicho puerto

unas buenas atarazanas grandes, donde se recejen las dichas

mercaderías que se descargan y tengan buen recaudo, y tiene

puesto junto á dicho puerto cantidad de ganado vacuno, cabras

y puercos, así para proveimiento de los que por el dicho camino

y puerto anduvieren, como para bueyes para las dichas carretas,

en que ha gastado mucha parte de su hacienda. Y estando el

dicho Garci Pérez en !a dicha obra, por parte de los herederos

del veedor García de Salcedo le fué movido cierto pleito, y por

él le hicieron venir á la ciudad de los Reyes, donde estuvo en-

carcelado mucho tiempo, de cuya causa no procedió por la dicha

obra y paró lo que resta por hacer del dicho camino; es lo peor y
más dificultoso y de más gasto, aunque es lo menos del, y será

menester dos años para lo acabar, y del tiempo que le está con-

cedido son ya pasados siete años. Y el dicho Garci Pérez, como

se vé gastado, y que el tiempo que resta es poco para lo acabar

del todo, sin le quedar ningún término para poder gozar del dicho

acarreto, y ser aprovechado para los dichos gastos, hácesele de

mal acabar la dicha obra, por no quedar del todo destruido, e
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ansí pidió en el consejo, que se formó en la ciudad de los Reyes,

que le prorrogasen término de otros quince años más. El aca-

barse la dicha obra y camino sería de grande importancia para

el bien universal del Perú, por ser aquel puerto y ciudad de

Arequipa donde concurre todo el oro y plata de las dichas ciu-

dades, partes y lugares arriba dichos, y de donde se proveen

de todas las cosas de Castilla, y así convernia que se ordenase

el fin de este negocio y hacerse ia con hacer merced al dicho

Garci Pérez de que como el asiento que tomó por ocho años,

y se le prorrogaron otros dos por el dicho Marqués, y otros dos

por el dicho consejo, que fuesen y se entendiese por diez y seis

años, que corran desde los dichos cuatro de Noviembre de cin-

cuenta y seis, que se hizo el dicho asiento, y que gozase los

dichos años del dicho acarreto, conforme al asiento que el dicho

Marqués con él tomó en el dicho dia, mandándole que, den-

tro del primer año de la fecha de la dicha merced, continúe la

labor del dicho camino, y no lo deje de la mano hasta que del

todo esté acabado, y por él puedan andar carretas libremente,

y que, no lo haciendo, se mandará que á su costa se acabe y
concluya. Y, porque no tenga excusa de no lo hacer, se podrá

mandar que el corregidor de la dicha ciudad de Arequipa le

haga proveer, de los repartimientos más cercanos, de los indios

que le paresciere ser necesarios para ello, y de los que menos
falta harán en cada repartimiento, y dando cada repartimiento

conforme á la cantidad de indios que tuviere, y pagando á cada

indio que trabajare, y no al cacique ni otra persona, el jornal

y comida que el tal corregidor señalare por cada dia ó semana,

ó mes. S. M. provea lo que más fuere servido, porque cierto se

entiende ser negocio necesarísimo para el bien de aquella

tierra, y que dello será S. M. muy servido y que se hace sin

gasto de hacienda real ni de tributos, y al fin del tiempo quedará

una buena renta (leste carretaje para quien S. M. fuere servido.

178. Iten, convenía prohibir que en el Perú se admita infor-

mación de ningún natural acerca de que quiera probar que fué

hijo, ni pariente de (iaynacaba, Mango Inga Yupangui, ni de

otro Gobernador ni señor que haya sido en aquella tierra, á
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título de querer que por esta causa le den renta, ni se les haga

otra merced, si no fuese para dalle algunas tierras para sus

sementeras ó otras cosas semejantes, porque las tales probanzas

no las pueden hacer sino con otros indios como ellos, los cuales

por un mate de chicha, que ellos beben bien, y por lo poco que

entienden y sienten qué cosa es decir verdad ú mentira, dirán

todo lo que se les pidiere, y confunden lo de allá y lo de acá, y
porque si se permitiese ésto no bastaría todo el Perú para ello,

y también porque en aquella tierra, ni hijo del señor della ni de

cacique ni otro nenguno, no tenía ni poseia más que mantas y
camisetas para su vestir, y un pedazo de tierra en que sembrar

su maíz y comida, y esto era muy limitado, y sacarlos á volar

muy grande el inconviniente.

179. También convernia proveer que la persona que gober-

nare el Perú, 6 las Audiencias, si en ello entendieren, invien en

cada un año á este real Consejo, relación de las gratificaciones

que se hacen y á quién, y cómo, y en qué manera, y por qué

causa, y de los delincuentes que hobiere, y desterrados que se

embarcaren, con las causas, y traslados de procesos dellas, y
ansimismo de las personas que á esta tierra viniesen con preten-

siones, pues ha de ser con su licencia, con las cualidades, méri-

tos y desméritos de cada cual, y de lo que hubieren recibido de

la real hacienda, ó de los infieles, y de lo que se les hobiere re-

mitido, ansí en delitos, como en dineros, y de las cosas genera-

les que por vía de gobernación proveyeren, de manera que en

todo haya claridad y acá advertencia; porque con esto cesarían

muchos inconvinientes y relaciones inciertas y falsas, y á dos

vueltas que anduviese por este rodeo, no asomaría hombre, ni

habría importunidades; y apercebir que si en esto hubiere des-

cuido se les pornia por cargo en la residencia (1).

(I) En el documento que nos sirve de original sigue á este párrafo, después

de media página en blanco y sin numerar, pero de la misma letra, el que á con-

tinuación imprimimos referente al veedor García de Salcedo, cuyas mañas para

cobrar para sí los quinlos reales se refieren en la pág. 161.
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Compusicion con los herederos del veedor García de Salcedo.

Es el caso que el marqués de Cañete, Visorey del Perú, llevó

una instrucción de S. M. para algunas cosas que había de ha-

cer en aquella tierra, y en ella asentado un capítulo en que le

mandaba, que pareciéndole componer con el veedor García de

Salcedo, y demás oficiales de la real hacienda, las resultas y

adiciones que contra ellos resultaron de las cuentas que se to-

maron al tesorero Riquelme, de lo que habia sido á sus cargos

de la hacienda de S. M., lo hiciese, teniendo cuenta con cierto

asiento que el presidente Gasea, que agora es obispo de Si-

güenza, habia tomado condicionalmente con los dichos oficios.

Llegado el dicho Yisorey al Perú, como tuvo noticia y enten-

dió que el dicho veedor habia tratado y contratado, por sí y

terceras personas, teniendo tratos de mercaderías, y que habia

comprado de particulares cantidad de libranzas que se les había

dado en la caja real de prestidos de oro y plata y mercaderías,

que habian dado á S. M. para pagas y socorros de gente de

guerra, que se hizo para el castigo de Francisco Hernández, y

que en tales compras interesaba el tercio, ó á lo menos el cuar-

to, y las pagaba con hacienda real por la mano que en ella

tenía, teniendo en su casa la caja real, y fundición y una llave,

sin sacar una barra de plata para ello; y que entendía en lo su-

sodicho, yendo y pasando contra el tenor y forma de una cédula

de S. M., por la cual tiene mandado que ningún oficial de la

real hacienda trate ni contrate, por sí ni terceras personas, pú-

blica ni secretamente, so pena de muerte y perdimiento de bie-

nes, cometió al doctor Cuenca, Oidor déla real Audiencia de los

Heyes, que hiciese información cerca de todo lo susodicho, que

está bien concluyente: y por lo que dclla resultó se mandó hacer

secresto de los bienes que se hallaron en público del dicho vee-

dor, y se pusieron de manifiesto, que montarían los que tenía

en España y en el Perú y en Tierra-Firme trecientos y ochenta

mili pesos. Y como el licenciado Mercado era Oidor, y casado

con hija del dicho veedor, y uno de los tres herederos que (pie-
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daron, y tenía inteligencia del secreto del dicho negocio (que

no debiera, porque el secreto en semejantes negocios causa mu-

cha fuerza y buenos efectos, y la falta del muchos inconvinien-

tes), acudió al dicho Visorey sobre que hubiese concordia y

compusicion; el cual le respondió que él holgaría de lo hacer

con que pagasen á S. M. ducientos mili castellanos. Y pasaron

y vinieron dias y intercesores, sobre lo susodicho, y se vino á

concluir en -que pagasen sesenta mili pesos, los veinte mili luego

de contado, y veinte mili á un año, y veinte mili á segundo año,

de que se hizo y otorgó por las partes escritura pública y bien

larga, y, otorgada, se alzó el dicho secresto de bienes; y como

al primer año, que era la segunda paga, no quisieron pagar los

herederos los veinte mili pesos al Rey, aunque se les pidió, los

oficiales reales van á ejecutar en los bienes del dicho veedor, y,

hecha la dicha ejecución, el dicho licenciado Mercado, por sí y
los demás herederos y como tercero Oidor que entonces era, de

tres Oidores que habia y no más, y como quien tan bien en-

tendía la discordia entre ellos y el Visorey, se opuso á la dicha

ejecución, alegando, ante los dichos dos Oidores, que la dicha

compusicion habia sido por fuerza y contra voluntad de los di-

chos herederos, y por temores que le habían sido puestos; y al

fin se determinó la dicha causa en favor de los dichos herederos,

dando por ninguna la dicha ejecución. Y á lo que entendí paré-

cerne, sino me engaño, que en esta flota habia de venir este

proceso, con la suplicación que de la dicha sentencia interpuso

el fiscal, y sino vino que verná para fin de Setiembre ó Otubre

primero; y venido este proceso daria mucha lumbre á esto para

que, pues la parte pide que se dé por ninguna la dicha compu-

sicion. se acabe este pleito con esto: Con que se volviese el ne-

gocio en el punto y estado en que estaba antes que se hiciese

la dicha concordia, y volviesen todos los bienes que estaban

secrestados al dicho secresto, y secrestasen más los que en esta

tierra tenía el dicho veedor en aquel tiempo, sin que faltase cosa

nenguna; y que en el dicho secresto también se metiese los

treinta y cuatro mili pesos que recibió el dicho licenciado Mer-

cado en docte, con su mujer doña. Isabel, y otros veinte y ocho
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mili que con otra hija, doña Aldonza, dieron á don Antonio de

Garay, vecino de Guanuco, con quien se casó. Y asegurado este

secresto, que como se entenderá por el proceso que a°ora en-

tregue vale los dichos trecientos y ochenta mili castellanos,

podrá la parte de S. M. continuar la causa que está comenzada

contra los dichos bienes, y la parte del Rey interesará harto en

ello, con que se trate con cuidado y diligencia, porque como el

dicho licenciado Mercado ha sido Oidor ha sido muy defensor

destos bienes y pleitos, en estrados y fuera dellos.

XI

LO QUE EL VIRREY MT SEÑOR (1) HA PROVEÍDO DE COSAS DE GO-

BIERNO DESPUÉS QUE SU EXCELENCIA ENTRÓ EN TIERRA FIRME.

QUE FUÉ, COMO SE HA REFERIDO, EN LAS QUE 1/ EVO EL GENE-

RAL DIEGO FLORES DE VALDES, QUE PARTIÓ DEL NOMBRE DE DIOS Á

PRINCIPIO DE JULIO, COMO SE HABRÁ VISTO POR LOS DESPACHOS

QUE FUERON EN LAS DICHAS NAOS, ES LO SIGUIENTE.

En Cartagena se proveyó en el cobrar de los derechos del

almojarifazgo pertenescientes á S. M. Después de haber S. E.

entendido los inconvenientes que por parte de los oíiciales se

pusieron, para cobrar los dichos derechos por las especies de las

mercaderías, mandó S. E. que avahasen y cobrasen por el ver-

dadero valor de lo que vendiesen, que, como se habrá visto por

los despachos, fuó una tercera parte más de lo que habían

avahado los años pasados, y para ello se dejó la orden y se die-

ron los mandamientos que convenían, y se advirtió al real

Consejo de las Indias de la mejoría que osto podia tenor para la

real hacienda, poniendo los medios (pie S. E. escribió.

En lo que tora en la fortificación do aquesta ciudad, su Kx-

celencia mandó, vista la importancia de aquella ciudad y puerto.

[i) D. Francisco da Toledo.

Tumo XXI Y. [-¿
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y la vejación y peligro en que habían estado de los cosarios, y
haberlos robado la ciudad y quemado algunos lugares della, pre-

veniendo el mayor peligro que podían tener, proveyó que se hi-

ciesen ciertos fuertes, y que el general Diego Flores de Valdés,

de las naos que dieron al través, allí y en Nombre de Dios, diese

diez piezas de artillería de bronce y ciertos arcabuces y municio-

nes, y en la forma y á costa de quien en el dicho auto se contie-

ne, y se le requirió con este auto y provisión de su Excelencia;

y, porque todo no era por su orden, no se entiende si lo guarda-

ría y cumpliría, aunque fuese tan en servicio de su Majestad.

También proveyó S. E. al gobernador de aquella ciudad

que inviase los bienes de difuntos, y otros depósitos que esta-

ban en su poder y se retenían y no se habían inviado, y dio

orden, con el dicho gobernador, que en la ciudad y en su guar-

da hubiese cierta parte de gente de pié y de á caballo para la

defensa della, como en los dichos autos se contiene, con apro-

bación de la dicha ciudad, y que echase della los franceses es-

tranjeros que S. E. allí halló.

En el Nombre de Dios, á donde llegó S. E primero de Ju-

nio, proveyó que al hospital de aquella ciudad, que es el refu-

gio de cuantos vienen en las armadas, que son tantos los que

enferman y mueren allí, se le diese media soldada de marinero

de cada navio de los que surgiesen en el puerto, con lo cual, y
con otra media que él se tenía de antiguo, se entiende que es

buena parte de limosna para la necesidad que tenía respecto

del reparo de los marineros; y á consentimiento dellos se dio la

dicha provisión.

Ansimismo proveyó S. E. que fuesen presos todos los casa-

dos que se hallasen allí, que tienen sus mujeres en España, que

fueron los que allí se hallaron trece ó catorce, á los cuales su

Excelencia hizo llamar de en uno en uno y los metió en su re-

cámara, hasta que los juntó todos, y proveyó un auto y hízolos

entregar al general Diego Flores, y él no se quiso entregar

dellos porque dijo que no estaba aprestado, y ansí se entrega-

ron al doctor Barros, y se le cometió la causa, por pedir algunos

dellos justicia sobre ir en esta armada ó en la que viene, por
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las contrataciones de lo que tenían empleado; pero por cumplir

lo que S. M. mandaba, acerca de los dichos casados, tornó á

mandar ver la causa en sumaria y ejecutar la instrucion y
mandato de S. M. para que se llevasen y entregasen á Nicu-

lás de Cardona. Que por ser personas muy ricas ha habido muy
gran dificultad en esecutar las cédulas de S. M. hasta agora, y
por consiguiente más necesidad de no admitilles escusa al pre-

sente .

Estando S. E. allí, se ofrescieron ciertas revueltas entre I03

soldados de la mar y los de la tierra, y sobre la juridicion que

cada uno pretendía, sobre quien había de prender, se vino á re-

volver y alterar la mayor parte del lugar, que, á no hallarse

allí S. E., se entendió se hiciera notable daño; mandó su Ex-

celencia prender los delincuentes y hacer información, y, porque

diferian sobre la jurisdicion de la mar ó de la tierra, con las

informaciones lo remito al real Consejo de las Indias, y para

ello se entregaron al General los delincuentes y el proceso de

la causa, por auto. Ha tenido S. E. aviso que los presos se pa-

seaban por el Nombre de Dios, y así se entiende que lo harán

en España si no hay quien los solicite; y donde hubo parte he-

rida de peligro se remitió la causa al Alcalde mayor, como jus-

ticia ordinaria de la ciudad.

Ansimismo dio S. E. á los oficiales reales la orden que ha-

bian de guardar en el vahar de las mercadurías para cobrar los

derechos del almojarifazgo, y estuvo presente S. E. en el adua-

na con los dichos oficiales para entender cómo se hacía, y por lo

que se entendió de lo de atrás, también como de Cartagena, se

dio á ganar á S. M. más que una tercia parte de lo que se solia

cobrar.

Aquí vio S. E. la ciudad y el sitio, y hizo hacer ciertas infor-

maciones, y tomó pareceres, ansí sobre la fortificación y mue-

lle como sobre la salud y mudanza del pueblo, y dejó la pro-

visión para en Panamá después de haberlo comunicado con el

Audiencia.

Desde aquí comenzó S. E. á entender en la visita del licen-

ciado Castro, porque halló aquí algunos testigos que se iban á
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España, á quien por S. M. era mandado que se les tomasen sus

dichos por la orden que S. M. dio; y habiendo ya dejado orden

para el despacho de los navios y la plata de S. M., en veinte dias

que allí estuvo, se pasó á Panamá, dejando en Nombre de Dios

para la rastra que quedaba al doctor Barros, Oidor de la dicha

Audiencia de Panamá, á donde S. E. llegó á veinte y tres de

Junio, y proveyó en lo del hospital desta ciudad lo mismo que

en el del Nombre de Dios, de los navios que aportaban á aquel

puerto de la mar del Sur.

Proveyó S. E. dos escribanías, que por el Presidente, Oido-

res y cabildo de esta ciudad le fué dicho que estaban vacas, y
que habia necesidad de proveerlas en el entretanto que S. M. las

provee, según y por la forma y orden que era dada comisión

á S. E. para ello, y en las personas que por el dicho Presidente

y Oidores y cabildo le fueron nombrados de la dicha ciudad; á

las cuales se les cargó de pinsion para el dicho hospital qui-

nientos pesos en cada un año, entretanto que S. M. las provee,

porque, de la misma manera que el del Nombre de Dios, se en-

tiende que este hospital es importantísimo y necesario para curar

los pobres que vienen de España, y los que vienen también de

Pirú y concurren á esta real Audiencia.

Ansimismo proveyó S. E. que ocho pueblos de indios que

hay en este reino, que estaban desparcidos y estaban destruidos

y vivian sin doctrina y se morian como bárbaros, sin Sacramen-

tos, se redujesen á tres pueblos, y señaló religiosos y clérigos

que los doctrinasen y administrasen los Sacramentos, y mandó

que á estos religiosos se les pague su trabajo del diezmo que

pagan los dichos indios, y han pagado muchos años há sin

haber tenido la dicha doctrina ordinaria; la cual nomina-

ción S. E. hizo por S. M., como patrón de los dichos beneficios

y en conservación de su real derecho,, y con aprobación del

Perlado, ansí en la nominación como en la docte y susten-

tación de los dichos religiosos, dándoles el Perlado poder para

la administración de los Sacramentos: y para la reducción de

los dichos indios, se dio á la Audiencia la orden que S. M. por

su instrucción manda.
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Proveyó S. E. que, en cumplimiento de una cédula de S. M.,

se prendiese y enviase á España el deán (1) desta iglesia, que

irá en los navios de Niculás de Cardona con el proceso de su

causa.

Advirtióse al dicho Obispo, en forma de requerimiento, para

que tuviese cuenta con los pecados públicos, de que halló S. E.

harta cantidad, y particularmente de dos clérigos, que el uno

habia encubierto los matadores de un hombre que se habia

muerto á traición, y dádoles favor para echallos del reino; y otro

clérigo á quien S. E. hizo prender en casa de su manceba y
entregarle al dicho Obispo, con otros particulares de que por

parte de la república desta ciudad tuvo S. E. quejas, ansí de las

carestías de las sepulturas de la iglesia, como de la falta de uo

decirse los oficios en ella.

Ansimismo, en cumplimiento de lo que por S. M. le era

mandado, por el grande escándalo que halló en la ciudad por los

muchos amancebados que en ella habia, se mandaron prender

todos los contenidos en un memorial de solteros y solteras, y
desterrar, conforme ajusticia, los que á la dicha real Audiencia

paresció; salvo aquellos que se casaron y quisieron casar con

sus mancebas y negras, en quien tenian hijos.

Proveyó, á petición de Niculás de Cardona, que se prendiesen

más de treinta marineros y soldados que se habían huido de la

armada, y lleváronse al Nombre de Dios y entregáronsele, y
queda dada orden al Audiencia para que prendan los demás que

se entiende que quedan huidos, que son hartos; todo lo cual se

ha hecho á costa de sus soldadas y plazas.

Y porque halló S. E. escándalo de no se haber fecho diligen-

cia ni dado petición, por parte ni por fisco, sobre la muerte ale-

vosa de cierta persona que con insidias vinieron á matar á esta

ciudad, desde el Perú, y en cumplimiento de una cédula en que

S. M. manda que haga castigar los delitos que estuvieren por

punir y castigar, habiendo hallado que no se habia dado peti-

ción ni escripto letra, por parte ni por fisco, sobre la dicha

(4) Dice el han, creemos que quiere decir el deán.
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muerte, y que los matadores habían estado seis meses en esta

ciudad después del delito, proveyó como el Audiencia hiciese

justicia en los que al presente se hallaban, y se sacasen de la

iglesia, con consentimiento y acuerdo del Obispo, aquellos á

quien no les valíala iglesia, y que el Presidente y Oidores desta

real Audiencia hiciesen justicia con brevedad; y ansí se saca-

ron luego, por lo mucho que paresció que convenia, al autoridad

de la justicia, dar ejemplo en la falta de ejecución que se

hallaba.

Ansimismo proveyó S. E. que fuesen, demás de los del Nom-

bre de Dios, en esta ciudad de Panamá, los casados que tenian

sus mujeres en España, y no título ni licencia de S. M. para es-

tar acá (y la mayor parte dellos estaban amancebados), para que

fuesen presos y inviados y entregados á Niculás de Cardona,

como se ejecutó y se le inviaron.

Ansimismo se proveyó que ningún negro ni negra, indio ni

mestizo ni mulato, anduviesen desnudos en cueros como hasta

aquí, por la indecencia y deshonestidad que causaban, y con

pena que se les puso, á ellos y á sus amos, sino los trajesen ves-

tidos á lo menos de lienzo.

Ansimismo, entendido por S. E. los grandes daños é incon-

vinientes que en esta provincia había, y el peligro en que se

iba poniendo cada dia con el levantamiento de los indios cimar-

rones desta tierra, y los insultos y robos que hacían, poniendo

en tanto peligro, como ponían, los pasos por los caminos, y á

las ciudades, donde ya entraban á robar, y á los lugares que

iban poblando y creciendo de cada dia, proveyó por remedio

desto que, en conformidad de una cédula real de S. M., se impu-

siesen diez mili pesos en las mercancías, y se hiciesen ciertas

diligencias con los que se les habían ido negros fugitivos, para

dar á los unos y á los otros, dichos cimarrones, por condenados

por salteadores y robadores, y que como tales los pudiesen con-

quistar y hacer la guerra, matar y prender y vender, y apro-

vecharse dellos los que ansí los conquistasen, y que se señala-

sen personas para ello, que con docientos soldados pudiesen

hacer buena población; todo conforme á la orden que para ello
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S. M. ha mandado, y con la instrucción de poblaciones que

por S. M. está dada, para estirpar y limpiar esta dicha provincia

de los dichos cimarrones, cuyo número, de mayores y menores,

refirieron pasar de tres mili.

Ansimismo fueron representadas á S. E. la ventura y peligro

en que quedaban en el Nombre de Dios las haciendas que esta

dicha flota habia traido, por razón de los cosarios franceses, y
el daño que recibían en traella con tanta prisa por el rio de Ona-

gre, por la grande careza de los barcos, porque en el mismo

rio, cosa nunca vista ni oida, habían tornado franceses dos ó

tres barcos de ropa y plata; proveyó y mandó, que entretanto

que se tenía respuesta de S. M., de lo que acerca del remedio

principal destas costas mandaba, entretanto, á costa de los mis-

mos mercaderes y de los señores de barcos, se armase y arti-

llase una fracaga, con quince negros de remo y treinta soldados

arcabuceros, para que tuviesen segura la costa y les hiciesen

guarda á sus barcos, hasta el dicho rio de Chagre, y que ansi-

mismo se hiciesen otros treinta soldados arcabuceros, para que

asistiesen en la ciudad á la 'guarda y defensa del artillería y
ciudad, casas, oro y plata y mercancías que en ella habia, con

su capitán, y que esto fuese á costa de S. M. y de los dichos

mercaderes y vecinos, por tener allí S. M. casa y plata de sus

derechos. Para todo lo cual se mandó repartir seis mili pesos,

por la orden que paresció á S. E. y á la dicha real Audiencia,

entretanto que S. M. manda proveer.

Ansimismo, por haber visto S. E. por experiencia y vista de

ojos, la pérdida de vidas y haciendas que se siguen por la aspe-

reza y mal aparejo que hay en los caminos del Nombre de Dios

aquí y á Cruces, y los clamores de tocia la gente destas dos ciu-

dades, y la falta del gobierno que en esto habia, y el poco útil

que para ello se ha conseguido en los negros que en entrambas

ciudades se tienen para este efecto, por ocupallos los re-

gimientos y justicias en sus particulares, mandó que fuesen

hombres pláticos y antiguos en la tierra á descubrir otro ca-

mino, que se tuvo nueva que habia, sin rios y sin lodos, por ser

cosa increible lo que hay desto en estotro camino; y quedó
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dada orden al Audiencia para que esto se efetuase, y sino para

que al camino que agora es se le hiciesen sus calzadas, de

manera que la gente y mercancías pudiesen veuir sin el peligro

que hasta aquí. Que cualquiera destos medios, si se efectúan,

será una de las cosas de más importancia que se podia proveer

en este reino, porque se entiende que el invierno, cuando llegan

Jas flotas, los que mueren en Panamá y en Nombre de Dios les

es causa el trabajo que se pasa en estas diez y ocho leguas; le

cual se proveyó que se hiciese á costa de quien S. M. por una

su real cédula manda.

También proveyó S. E. que el Presidente desta real Audien-

cia le dé aviso de las cosas que le pareciere que convienen, y
resultan de la visita, que le está cometida, de los oficiales de la

hacienda real, que pueda servir de advertencia para lo que toca

á las cuentas, que S. E. hade mandar tomar á los mismos oficia-

les de la ciudad de los Reyes.

Ansimismo proveyó S. E. que se trajesen aute la dicha real

Audiencia todos los libros profanos que hobiese, por cuanto

está prohibido el pasar en estas partes, por orden y mandato deJ

real Consejo de las Indias, y no se habian tomado ni ejecutado

hasta agora, que se mandaron tomar y despojar los libreros y
particulares dellos.

Ansimismo se proveyó que los oficiales reales deste reino,

con mucha diligencia y cuidado, hagan escrutino á los reli-

giosos que van á las provincias de España, en cumplimiento

del breve de Su Santidad y cédula de S. M. eu que se manda

esto; la cual dicha bula les fué por S. E. dada, por haber habido

aviso de diversos religiosos, y entre ellos uno de la Merced, que

con mucha suma de dineros pasaron en estos navios que llevó

Diego Flores, antes que hubiese venido la dicha bula á noticia

de S. E.

Otrosí, proveyó S. E. que los oficiales reales, en cumplimiento

de lo que S. M. manda, que se fenescan y acaben las cuentas de

su real hacienda y se cobren los alcances, entendiendo que habia

muchos años que las de este reino no estaban tomadas, ordenó-

se á esta real Audiencia prosiga y acabe las dichas cuentas, para
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que el fenescimiento y razón dellas se envié á S. M. en

estas naos de Niculás de Cardona; y para ello dio orden que el

Presidente y un Oidor asistiesen cada dia las horas que por el

dicho auto quedaron señaladas, por ser cosa de tanto momento

las dichas cuentas, que pasa el cargo dellas de siete millones,

ansí de las rentas y de lo del almojarifazgo, como de lo que se ha

enviado á estos oficiales desde el Perú, en cuya mano ha entrado

todo. Por haber sido cosa tan notable, con tantas provisiones y

sobrecartas de S. M., estar por fenescerse y acabarse las dichas

cuentas desde el año de cincuenta y dos acá.

Ansimismo proveyó y mandó que los dichos oficiales, en

cumplimiento de lo que S. M.manda, den orden que en esta ciu-

dad se cobre el almojarifazgo de todas las mercaderías que por

esta mar aportaren á ella; y porque de parte desta ciudad, enten-

dido esto, reclamaron por su petición diciendo el agravio que

recibian de que se mandase llevar el dicho derecho, por ser la

mayor parte de lo que aquí se trae mantenimientos, y porque

alegaron los muchos y grandes servicios que esta ciudad ha

hecho en los levantamientos que se han ofrescido en el Pirú,

y, por constarle ser verdad esto á S. E., mandó que, no em-

bargante lo susodicho, porque él no traía orden ni comisión

de S. M. para más que ejecutar lo contenido en el arancel, que

venía firmado de su real nombre, que los oficiales guardasen y
cumpliesen lo en él contenido, y que él daria al cabildo de la

ciudad una carta para S. M., representándole las causas que

ellos le daban para que les hiciese merced.

Proveyóse ansimismo un auto y memorial largo, que se no-

tificó al Obispo, en que se le daba razón de lo que se habia

proveido acerca de la reducion de los indios naturales, con las

nominaciones de los religiosos que se nombraban por S. M.;

aunque otros beneficios gruesos (leste obispado, que ansimismo

se pudieran nombrar por S. M., por ser do lugares de españoles

y no estar tan encargada la conciencia de S. M. de la falta que

habia cuellos como de los pueblos de los indios, se dejó de

hacer nominación por S. M. destotros beneficios hasta el Con-

cilio provincial. Advirtiendo al dicho señor Obispo que el dicho



234

Concilio provincial se convocaría en la ciudad de los Reyes por

el Reverendísimo Arzobispo, para que antes su Señoría pudiese

tener hecha su visita y Sinodal de su iglesia.

Proveyóse por S. E. un memorial y auto, que se noteficó al

Presidente y Oidores, de todas las cosa3 que S. E. ha proveído

en esta ciudad, cuya ejecución toque á la dicha Audiencia, para

que se tenga cuidado de cumplirlo y efetuarlo; con el cual se

requirió al licenciado Carasa, fiscal de la dicha Audiencia,

que tenga cuidado de pidir y pida á la dicha Audiencia la eje-

cución de las rastras que no quedare ejecutado, de lo contenido

en el dicho memorial.

Otrosí, se proveyó otro auto que se notificó al dicho fiscal,

en que se le advirtieron algunas cosas en que había tenido

descuido, y se le avisó la enmienda y el cuidado en otras que

quedaban proveídas, que tocaban á su oficio.

Y porque S. E. halló que para la guarda y observación de

las cédulas y provisiones de S. M. no había en la dicha real

Audiencia hecho libro dellas, como S M. lo tiene mandado, y
se entendió el mal recaudo que en las dichas cédulas habia,

ordenó á la dicha real Audiencia que, dentro de término limita-

do, hagan el dicho libro, donde no dejen ninguna cédula ni pro-

visión por poner en el dicho libro; y del cumplimiento dello el

fiscal dé aviso si se hace y cumple.

XII.

CARTA ORIGINAL

DEL LICENCIADO GAMBOA, FISCAL DEL CONSEJO DE INDIAS,

Á FELIPE II.

S. C. R. M.

Para en los pleitos del marqués del Valle y sus consortes

puse dos recusaciones, una al doctor Aguilera, otra al licen-

ciado Botello Maldonado, deste Consejo de las Indias, y de la
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ocasión que tuve para ello daré cuenta á V. M. cuando muy

enhorabuena venga á esta su casa, y, aunque cuando las puse

paresció que me ponia á mucho, fué con buen fundamento, y

así ha parescido, porque se han ya proveído autos en que los

dau por recusados para en todos estos pleitos. Cuando el Car-

denal haya llegado le daré cuenta, y de lo demás que en ellos se

ha hecho, como V. M. me lo tiene mandado, porque ya está en

estado de poderse ver en definitiva.

Hernando Picarro debe de estar tan sentido de la sentencia

que se dio contra él, en lo de los indios y tributos de ellos, que

ha puesto ahora al fiscal en este Consejo dos demandas, en

nombre de su mujer, como hija del marqués don Francisco

Picarro; la una de trecientos mili ducados, que dice que el

Marqués gastó en apaciguar el Perú, y la otra sobre una cédula

del Emperador, mi Señor, que está en gloria, en que trató de

hacerle merced de veinte mili vasallos en ciertos repartimientos

del Perú, habiendo venido de allá ciertas informaciones que se

mandaron hacer el año de treinta y siete, y éstas no vinieron ni

se ha tractado más desto hasta ahora. He pedido en el Consejo

se me diese término para consultarlo con V. M.; heme infor-

mado de todo lo que tiene substancia para satisfacer á estas

demandas, y tengo ordenada esta respuesta. Suplico á Y. M. la

mande ver y me mande lo que más sea servido y convenga al

real servicio de V. M., cuya S. C. R. persona guarde Nuestro

Señor y acresciente en más Reinos. De Madrid y de Junio 18

de 1570.

De V. C. R. M.—Más humilde criado, que sus reales ma-

nos besa.—Licenciado Gamboa.

Respuesta del fiscal Gamboa d la demanda de Hernando Pizarro

y su mujer, á que se refiere la caria anterior.

Muy poderoso Skñoh:

El licenciado Gamboa, vuestro fiscal: Habiendo aquí por

repetida la demanda que puso á vuestro fisco doña Francisca

Pigarro, mujer de Hernando Picarro, como hija y heredera que
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dice ques de don Francisco Picarro, su padre, sobre la merced de

los veinte mili vasallos que pretende, digo que esta demanda se

ha de seguir en la Audiencia de la ciudad de Lima, donde pasó

el hecho y están todas las cosas presentes, y no en vuestro Real

Consejo, ni hay causa para poderse poner ni seguir en él; háse

de remitir á la Audiencia y asilo suplico, y que ante todas cosas

haya pronunciamiento expreso sobresté artículo, y cesado lo

dicho, y no de otra manera, la dicha demanda no procede por lo

siguiente: Lo uno no es puesta por parte suficiente, ni contra

parte obligada en tiempo ni en forma, es obscura y incierta, no

contiene relación verdadera, la cual niego. Lo otro, porque la

dicha doña Francisca ningún derecho tiene á lo que pide, ni le

pertenesce el remedio que intenta. Lo otro porque la dicha

demanda dice que se condene vuestro fiscal á que cumpla las

cédulas para los dichos veinte mili vasallos; no tiene esto fun-

damento de derecho por ninguna vía, ni tal dicen las cédulas

que presenta, ni tiene para ellas derecho de presente conside-

rable que pueda intentar, ni refricar en juicio, en fuerza de

justicia ni de otra manera, y los recaudos que presenta no son

públicos, auténticos, ciertos ni verdaderos. Lo otro, porque para

intentar semejante demanda se requieren primero muchos

medios y requisitos necesarios, y no comenzar por el fin y pre-

posteradamente, y así es sin ningún fundamento lo que se pre-

tende tan inciertamente. Lo otro porque en cualquier suceso

tiene la parte contraria defecto de justicia contra vuestra Alteza,

pues, no siendo las cédulas de vuestra Alteza, no le obliga el

derecho á las cumplir, en especial en cosas de la corona real.

Lo otro, porque, aunque fueran las cédulas de vuestra Alteza, no

nasce dellas obligación alguna, no tienen disposición perfecta,

solo tractau de querer hacer merced, y por estas palabras, ó por

las de promesas de hacerla, no se induce donación, ni lo es ni

se puede pedir de la manera que se pide ni de otra, y así es cosa

llana de derecho, y aun en semejante materia de prometimiento

de enfeudar ó de envasallar. Lo otro porque lo dicho tiene más

fuerza atento que por las mismas palabras de las cédulas, refi-

riéndose la voluntad de hacer merced á diligencies que habían
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de preceder, habíanse de saber en particular las cualidades de

la provincia y de cada cosa, y el número de los vecinos y lo que

renta, y en qué parte se podia hacer el señalamiento, y con con-

diciones particulares, aunque se pusiese la cláusula ordinaria

«por la presente os hago merced;» faltando las dichas diligencias

y escriptura, resuélvese la disposición y voluntad, mayormente

siendo su Majestad Imperial, el que queria ser informado para

saber qué merced habia de hacer, ya muerto estando la cosa

entera, acabóse con esto su voluntad. Lo otro porque las propias

cédulas fundan la intención de vuestro fiscal, porque la pri-

mera dice la «tierra que se os dará», y la última que presenta,

ques un capítulo de carta de diez de Octubre del año de treinta

y siete, dice quel título de Marqués se le ha de dar «venida la

información», y aunque se refiere á los vasallos es condicional-

mente, y habiendo venido la información, que fué la forma y
substancia, esta no se guardó ni vino en tiempo de su Majes-

tad Imperial; así quedó todo resuelto y como sino se hobiera

tractado dello. Lo otro, porque con esto se juncta, para mayor
defensa, que las dichas condiciones puestas en las dichas cédu-

las, «que no ha de ser la merced en cabecera de la dicha pro-

vincia ni en puerto de mar» hicieron ninguna é inútil la dicha

merced, porque realmente en la provincia del Collao ó de los

Atabillos, donde se dice que se hará la merced, ques en la

gobernación de la nueva Castilla, que tenía el dicho don Fran-
cisco Picarro, los dichos indios Atabillos todos eran cabecera
de provincia, y estaban encomendados en Joan Fernandez y
en Francisco de Ampuero y en otros conquistadores, de manera
que las partes y lugares que él nombró era ageno, dado por
vuestra Alteza á otras personas, en lo cual, cosa entendida es
que no se podia hacer merced, ni á ello se cstiende ni podia
estender la voluntad de vuestra Alteza, que nunca lo fué de
prejudicar á nadie, y así cualquier concesión ó gracia es nin-
guna, y hasta ahora están desta condición. Y en lo que toca

á los indios en el Collao, ques la otra parte que señaló el di-
cho don Francisco Picarro, hizo relación siniestra diciendo que
caían en su gobernación, siendo notoriamente de la gobernación
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de don Diego de Almagro, muchas leguas dentro della, y confor-

me á esto está claro que no se podia enviar averiguación verda-

dera ni parescer de los Comisarios, para que vuestra Alteza le

pudiera hacer la dicha merced; ni aun en todo el Perú habia á

la sazón, ni hay, donde se le pudiesen ni puedan dar ni aun dos

mili indios que no sea cabecera de provincia 6 puerto de mar.

De manera que, aunque la dicha merced se hiciera de presente,

y despachado el título della, fuera y es illusoria y imposible de

cumplir las dichas condiciones contenidas en las cédulas, ni

se podían verificar, y de presente mucho menos, porque en todo

el Perú no hay cient indios que no estén enconmendados en

personas que han servido á vuestra Alteza desde el principio y
entrada en el Perú, en cuyo perjuicio no se puede hacer merced

á otrie; y aun fuera desto, hay cédulas de vuestra Alteza dadas

en cantidad de más de cient mili pesos de renta, que se han

de cumplir en los primeros indios que vacaren, y muchas de

ellas con disposición «de presente» más antiguas que las de la

parte contraria. Lo otro, porque por ser así lo dicho, que lo tuvo

muy bien entendido el dicho don Francisco Picarro, no quiso

más que palabras para honrarse con el título de Marqués, y
no para que en substancia tuviese intención de querer usar de

las dichas cédulas, porque no se podían verificar de ninguna

manera, y eran como sino se hobieran dado. Con esto, está

prescripto el derecho de usar de las dichas cédulas por trans-

curso de tan ¡largo tiempo, que con menos se satisface el dere-

cho, y, siendo muerto, no pasa al heredero este derecho y pre-

tensión de usar destas cédulas, y más siendo la disposición con-

dicional, restringida y suspendida para que se entendiesen las

cualidades de la tierra, y de qué y cómo se habia de hacer la

merced, lo cual no tiene vuestra Alteza obligación de cum-

plir ni puede declarar, ni ningún particular, aunque fuera he-

redero; porque el derecho de declarar la voluntad del defuncto

que prometió es personalísimo, que se acaba con la persona. Lo

otro porque cuando la dicha merced fuera perfecta al principio,

que se pudiera verificar y cesara lo arriba dicho, quedaba re-

vocada por el mismo derecho, por defecto de poder y de solé-
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nidad y de voluntad, especialmente porque hubo grande obrep-

ción y subrepción. Hízose relación de servicios y de buen celo,

que fueron la causa final de querer hacer merced, y sabrá

vuestra Alteza cuan sin fundamento se dijo que dicho don Fran-

cisco Picarro hizo la conquista del Perú á su costa, gastando

mucho en ella, pues á la sazón era pobre; la licencia que tuvo

para la conquista fué para él crescida merced y señalada, y por

tal la pidió á vuestra Alteza, ofresciéndose á hacerla á su costa,

y lo que en ella gastó no fué más que divulgar la gran riqueza

de aquellas provincias, á cuya sombra se hizo la gente que fué

menester, y le dieron dineros, porque los llevase consigo, en

grandes cantidades, y sobresto hubo capitulaciones y contractos;

y vuestra Alteza tiene de su parte cumplido todo lo en ellas

contenido, y aun fuera dellas ha hecho al susodicho, y á sus her-

manos y deudos, mercedes muy señaladas, tanto, que la dicha

doña Francisca y el dicho Hernando Picarro, su marido, tienen

más de seiscientos mili ducados de hacienda y repartimien-

tos, sin innumerable suma de dinero que en España han gas-

tado, como es notorio, de que habia de haber grande agrades

-

cimiento á vuestra Alteza. Lo otro, porque, por la capitulación

quel dicho don Francisco Picarro hizo, se obligó hacer la con-

quista á su costa, y así estuvo obligado á hacerla hasta estar la

tierra pacífica á su costa, y nunca lo estuvo hasta que se hizo

alzamiento general de los naturales; porque hasta entonces no

habían dado la obediencia, ni aun peleado, ni habian sido ven-

cidos en campo. Y lo de Atabalipa fué un caso inopinado, y la

gente no entendió sino en robar en todo tiempo, y en el alza-

miento no gastó á su costa, aunque era obligado por la dicha

capitulación, porque los cristianos que á la sazón se hallaron en

el Cuzco eran conquistadores, y les habia repartido la tierra y
encomendado los indios, y cada uno defendía su parte defen-

diendo la tierra para gozar de lo que tenía, y todos á su costa;

y tenían sus armas y caballos y dineros, que ya estaban todos

muy ricos, que habian habido las partos de Caxamalcay las del

Cuzco y de toda la tierra, que habian robado, y no tenían necesi-

dad que les diese nada, antes le daban ellos, y si algunos habían
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quedado sin repartimientos también estaban ricos. Y en aquel

tiempo, como todos pretendian por sus servicios repartimientos,

no se usaba rescebir ninguna cosa, antes se tenía por afrenta,

paresciéndoles que perdían su pretensión; y los que á la sazón

vinieron llamados de Nicaragua, al dicho alzamiento, todos vi-

nieron ricos con muchos caballos, yeguas y ganados, que eran

gran riqueza para aquella tierra, no tenían necesidad y preten-

dían repartimientos. Y si algunos en aquel tiempo llegaron de

España, chapetones, si algo se les dio de socorro fué déla

caja real, prestado, como paresce por los libros reales, y se ha

cobrado por los oficiales reales algo dello, que por causa de la

dicha pretensión de repartimientos ninguno tomaba nada. Lo

otro, porque el dicho don Francisco Picarro, tiniendo preso y de

paz á Atabalipa, Inga, y habiéndole ofrescido innumerables

tesoros para vuestra Alteza, sin haber causa, por solos sus

fines, le hizo matar en Caxamalca, donde mató más de otros

diez mili indios, sin hacer defensa alguna, ni haber por qué;

de lo cual, aliende del delito atrocísimo, perdió vuestra Alteza

más de cuatro millones que dicho Inga habia ofrescido y co-

menzado á dar (que los pudiera muy bien cumplir, según des-

pués paresció), y con este tesoro y con el que hubo en el Cuzco,

que trujo á la ciudad de los Reyes, lo enterraron él y Francisco

Martin de Alcántara, su hermano, y Luis de Chaves, y á los

indios que hicieron el hoyo los mataron; y quedó esto encubierto

por haber muerto de la manera que murió. Lo otro, por quel

dicho don Francisco Picarro envió á la dicha ciudad del Cuzco

por su teniente general al dicho Hernando Picarro, el cual, des-

pués de haber habido allí grandes tesoros y riquezas de los in-

dios, y haber hecho muchos excesos en ellos y en la hacienda

real y repartimiento della, y en la fundición del oro y de la

plata que allí se hubo, porque se fundía en su casa sin consen-

tir que los oficiales reales se hallasen presentes á ello, estorbó

y no quiso consentir que se enviasen á su Majestad Imperial

treinta y cuatro mili marcos de plata y cuarenta mili pesos de

oro, que todos los conquistadores que allí se hallaron tenían

acordado de enviar del tesoro común que allí habia juntado, en
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servicio y rescognoscimiento, demás de sus quintos reales. Lo

otro, porque si los indios de las dichas provincias se rebelaron,

fué por la culpa grande y mal gobierno que tuvieron el dicho

don Francisco y sus tenientes, porque después de sosegado el

Cuzco, y estar toda la tierra de paz, era tanto el oro y plata que

el dicho Hernando Picarro pedia á Mango, Inga, y los malos

tratamientos que sobre ello le hacía, como fué tenerle preso

debajo de una escalera de su casa, hasta que prometió de darle

la estatua de su padre Guaina Capa, maciza de oro, con lo cual

le soltó para que fuese por ella, y entonces se rebeló viendo que

no podia cumplir con tan insaciable hambre de oro y plata como

le pedían, y así alzó toda la tierra, de que se siguieron innumera-

bles daños y muertes, así de indios como de españoles; y, des-

pués de haberse alzado, se quisieron reducir á servicio de vues-

tra Alteza, y no los quisieron rescibir si no traían primero, cada

uno, cierta cantidad de oro y plata, y para ello se tenía en la

plaza del Cuzco peso, y por no tener tanta cuantidad se dejaron

de reducir muchos, y fue la causa principal que durase tanto el

dicho alzamiento: y si dcsto su Majestad fuera informado no

tratara ni tuviera intención de hacerla dicha merced, y habien-

do estas causas precedido, obraron para que, si la merced se

hobiera hecho quedara revocada. Lo otro, porque no se puede

decir quel dicho don Francisco Picarro allanó la tierra del dicho

alzamiento, de quél fué causa, porque nunca él ni sus capitanes

la pudieron reducir á servicio de vuestra Alteza, hasta quel

adelantado don Diego de Almagro volvió de Chile con quatro-

cientos hombres, con cuya venida se allanó y redujo al servicio

de Nuestro Señor y de vuestra Alteza; y, en pago de tan buena

obra, el dicho Hernando Picarro, que estaba por teniente de su

hermano en el ('uzeo, no quiso rescebir en la dicha ciudad al

dicho don Diego de Almagro, siendo de su distrito, antes con

mano armada le resistió, de suerte que le fué forzado prender

al dicho Hernando Picarro y á algunos de los que estallan con

él. Y el gasto que dicen quel dicho don Francisco Picarro hizo en

enviar al mariscal Alonso de Alvaradocon socorro á (¡uanianga

para el alzamiento de les indios, este fia'' el color que tomó, más

Tono XCIV. lü



242

realmente le envió contra el dicho Adelantado, después que

supo que tenía preso al dicho Hernando Picarro, por sus pasio-

nes y pretensión particular, y así el dicho don Diego de Al-

magro salió contra el dicho Alvarado y le desbarató en el rio

de Albancay: lo cual todo fué después que los indios estaban

de paz, de manera que, demás del delito, lo que se gastó no fué

por cosa que conviniese al servicio de vuestra Alteza, sino en

su perjuicio y de su patrimonio real. Lo otro, porque el que

principalmente fué culpado en la muerte del dicho adelantado

don Diego de Almagro, y de las otras muertes que hubo en la

batalla quel dicho Hernando Picarro le dio en las Salinas, fué

el dicho don Francisco, porque después que, á su instancia, el

dicho Adelantado soltó al dicho Hernando Picarro, luego juntó

gente, so color de justicia, y, tomándola por instrumento para

satisfacción de su pasión y enemistad particular, envió por ca-

pitán della al dicho Hernando Picarro, su enemigo capital, para

el dicho efecto, y así, á manera de asonada, fué contra el dicho

Adelantado y le mató cruelísimamente. todo por orden del dicho

don Francisco Picarro, que sino fuera muerto habia de ser jus-

ticiado por delito tan gravísimo co:no cometió, y en perdimiento

de sus bienes y mercedes de vuestra Alteza: y haberse disimu-

lado en esto con su memoria y fama, y haberse habido vuestra

Alteza tan benignamente con el dicho Hernando Picarro, y ha-

berle alzado el destierro perpetuo de las fronteras, ha sido causa

de poner ahora esta demanda. Lo otro, porque, por las leyes de

las Indias, los culpados notablemente en las dichas alteracio-

nes y muerte de Almagro, está mandado que los echen de las

Indias y los priven de los indios que en ellas tuvieren, de mane-

ra que cuando hobiera merced y execucion della, se habia todo

de confiscar para vuestra cámara y ponerse los indios en cabeza

de vuestra Alteza, cuanto más tratar de que se cumpla volun-

tad puesta en condición, y en perjuicio de terceros é imposible

y que no se puede verificar. Lo otro, porque de parte del dicho

don Francisco Picarro tuvo origen y principio reprobado todo

lo dicho, atento que la instrucción que llevó y ordenanzas fue-

ron muy justas, para hacer la entrada y conquista por el orden
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que su Majestad le dio, y conforme á la concesión de su Santi-

dad, como paresce por la provisión y instrucción que se le dio

en Granada á diez y siete de Noviembre del año de veinte y
seis, donde se le mandó que llevase religiosos aprobados, con

cuyo acuerdo se hiciese todo en servicio de Nuestro Señor, y
que á los naturales no se le hiciese robo, ni fuerza, ni daño, ni

mal tratamiento, ni se les pidiese cosa alguna, ni les tomasen

sus bienes ni haciendos, ni les compelliesen á servir contra su

voluntad, ni echasen á minas, antes los tratasen como á próji-

mos sin les hacer mal ni daño á sus personas y bienes, hacién-

doles buenas obras, dándoles por sus resgates de lo que tuvie-

sen, apercibiéndoles por sus lenguas de suerte que tuviesen muy
bien entendido que vuestra Alteza pretendía su conversión á

nuestra santa fé, de manera que las buenas obras y tratamien-

tos los aficionase á rescibirla y venir á servicio de vuestra Al-

teza; y por la dicha provisión fué proveído que ai que lo con-

trario hiciese, de cada cosa de las susodichas, incurriesen en

pena de privación de sus bienes y oficios y otras, y por el mismo

caso hayan perdido las mercedes de vuestra Alteza y cuales-

quiera asientos y capitulaciones. Y debiéndolo así cumplir, el

dicho don Francisco Picarro hizo y prove}Tó y mandó todo lo

contrario, y el principal intento y obras con que entró en la

dicha tierra fué, desde la isla del Gallo en adelanto, en Puerto-

viejo y Tumbez y en todos los llanos, tomó á los naturales sus

haciendas y mujeres y hijas y los llevó cargados con lo que les

tomaba, dióles tormentos y muertes crueles para que le diosen

oro y plata y esmeraldas, y esta fué la primera amonestación

que les hizo hasta llegar á Caxamalca, donde, como está dicho,

prendió y mató más de diez mili indios rendidos, y al principal

dellos, y así fué procediendo por el mismo orden hasta el Cuzco,

por lo cual incurrió en las dichas penas y así se ha de declarar

y mandar. Lo otro, porque, por el delito de rebelión de Goncalo

Picarro y sus consortes, no pueden pasar á las Indias sus deu-

dos, ni residir en ellas, y así es litigar en balde sobre cual-

quier pretensión de indios en las dichas provincias: y para esto

se han de ver los procosos de los dichos culpados, de los cuales.



244

los que hacen al proposito deste pleito, hago presentación en lo

que son ó pueden ser en favor de vuestro fisco. Lo otro, porque

en lo que toca al título de Marqués es dignidad, acabóse con la

persona, no pasa al heredero legítimo cuando lo hobiera, y así

está determinado, y hay ley de partida y por otras destos

reinos. Lo otro, porque, cuando todo cesara, en lo que toca álos

pueblos 'de indios habia de ser conforme á la costumbre ordi-

naria de aquella provincia, y á las leyes de la sucesión dellas,

que ha de ser por dos vidas y acabáronse en el dicho don Fran-

cisco; y aun todas las mercedes que se hacen no son de juro de

heredad, y así está declarado, ni aun se podrian dar en aquella

tierra, porque son con cargas y gravámenes de conversión y
doctriua y otras cosas que repugnan propiedad. Lo otro, porque

hallará vuestra Alteza que por causa de los delitos y excesos

del dicho don Francisco Picarro, arriba dichos, y de sus tenien-

tes, y por haber gobernado mal el tiempo que fué Gobernador

en las dichas provincias, se han segnido á vuestra Alteza, y á

vuestra real hacienda y patrimonio, grandísimo daño y perjuicio

menoscabos é intereses, á que está obligado y su hacienda y
herederos, por ques caso donde compete acción después de la

muerte del que ha sido juez ó Gobernador.

Y poniéndolo en particular, el dicho don Francisco Picarro,

del oro y plata que sacó del dicho Inga, en Caxamalca, tomó

para sí é ocultó grande suma de oro y plata sin pagar la parte

á vuestra Alteza, ni los derechos que le pertenecían, que fueron

más de tres millones de oro.

Iten, el dicho Atabalipa y sus caciques ofrescieron y die-

ron para su Majestad diez millones que tenían, y se los tomó

el dicho don Francisco Picarro para sí, y por quedarse con ello,

y que no se entendiese, le mató.

Iten. en la ciudad del Cuzco, el dicho don Francisco y sus

tenientes juntaron más de otros cinco millones, y los tomó y
ocultó y dio á quien quiso, sin orden ni mandado de vuestra Al-

teza, y en ello fué defraudada la hacienda real en más de otro

millón.

Iten, que de la casa del Sol del Cuzco, y de la Guaca de Pa-
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chacama y de otras, y de oratorios, tomó el susodicho grande

suma de oro y plata, más cuantidad de cuatro millones, y, per

tenesciendo á vuestra Alteza, lo aplicó para sí el dicho Hernando

Pigarro y don Francisco Picarro.

Iten, que todos los señores y curacas de la tierra, antes que

los enconmendase, le dieron al dicho don Francisco Picarro,

en nombre de vuestra Alteza, de su voluntad, muchos presentes

en cuantidad de quinientos mili pesos, y se quedó con ellos sin

darlo á vuestra Alteza.

Iten, que de todos los repartimientos que vacaban, antes que

los encomendase, cobró los tributos pertenescientes á vuestra

Alteza, que fueron más de otros quinientos mili pesos.

Iten, que de los pesos de oro pertenescientes á vuestra Al-

teza libró en la caja real más de otros quinientos mili pesos, en

cosas supe'rfluas y á que no era obligado vuestra Alteza, como

paresce por los libros reales.

Iten, que de todo lo que pertenesció á vuestra Alteza de sus

quintos y tributos vacos, y de los repartimientos que estaban en

la corona real, el dicho don Francisco Picarro los hubo y cobró

en más cuantidad de un millón de pesos de oro, de lo cual no

se tomó cuenta como se requería, como paresce por los libros

reales.

Todas las cuales dichas sumas pido por vía de reconvención,

mutua petición ó nueva demanda ó como mejor haya lugar de

derecho, á la dicha doña Francisca Picarro, como heredera que

dice ser del dicho don Francisco Picarro, ó como á poseedora

y á sus bienes, y al dicho Hernando Picarro como á su marido,

y por sí y á sus bienes, y por no haber puesto antes esta de-

manda de reconvención pido restitución en forma. Por lo cual,

y por lo demás que allegar me convenga, pido y suplico á vues-

tra Alteza mande que este pleito se reinita á la dicha Audiencia

de los Reyes, ó, cesando esto, absuelva y dé por libre y quito a

vuestro íisco y cámara de lo pedido v demandado por la parte

contraria, y condemne á la dicha duna Francisca Picarro y á

sus bienes, como heredera del dicho don Francisco, ó como po-

seedora de sus bienes, v al dicho Hernando Picarro como su
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marido, y por su persona propia, en todas las dichas cuantidades

contenidas en la dicha reconvención, con más los intereses, pro-

veyendo en todo como se contiene en esta petición. Para lo cual,

y en lo que más fuere necesario, vuestro real oficio imploro,

pido cumplimiento de justicia y costas, y protesto el término

ordinario y ultramarino para probar, y hago representación de

los pleitos que por vuestros riscales y los herederos de Almagro

se han tratado con el dicho Hernando Picarro, sobre los indios

y sobre la muerte del dicho Almagro.

Otrosí, en cuanto á la otra demanda que la dicha doña Fran-

cisca Picarro pone á vuestro fiscal de trecientos mili pesos, res-

pondiendo á ella digo, que pongo las mismas excepciones dila-

toria y perentorias y la reconvencion'mútua, petición y nueva

demanda contenidas en esta petición, sigun é cómo y contra

quien en ella se contiene, en que me afirmo, y si es necesario

lo digo allego y pongo de nuevo, como mejor haya lugar de

derecho, y protesto el mismo término ordinario ultramarino, y
hago representación de los dichos procesos, y pido y suplico á

vuestra Alteza haga y provea en todo sigun y como se contiene

en toda esta petición en favor de vuestro fisco, y para ello, etc.

Y por ser todo una misma cosa continente, dependiente uno de

otro, se ha de acumullar, y yo represento lo uno en lo otro y
lo otro en lo otro.

Otrosí, suplico á vuestra Alteza mande se me dé provisión

de emplazamiento contra el dicho Hernando Picarro y contra la

dicha doña Francisca Picarro, su mujer, inserto el tenor desta

petición, para que se les notifique la dicha demanda de recon-

vención, demás de la notificación que se ha de hacer á su pro-

curador, y para ello, etc.
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XIII.

CARTA

AL REY FELIPE II, CON DOS MEMORIALES DE DOX GARCÍA DE

MENDOZA, SOBRE LA CONQUISTA DE CHILE, NAVEGACIÓN

DEL ESTRECHO DE MAGALLANES, Y HACER EN EL

PESCA DE ATUNES.

C. R. M.

V. M. se sirvió de mandarme que entendiese de don García de

Mendoza los particulares que decia en que V. M. podia ser ser-

vido en las Indias, los cuales son dos, que me dio en las memo-

rias que con e'sta envió, aunque refiriendo en la una sus agravios

y pretensión, en lo cual me he excusado con V. M. de hablar (1),

y por esto no tocare en ello.

Lo primero es hacer almadrabas de atunes en el Estrecho

de Magallanes, y esto ha mucho que me lo dijo el mismo don

García, y he entretenido avisar á V. M. porque lo hiciese él

y ganase las gracias; aunque de las personas que de aquellas

provincias han venido he procurado informarme délo que pasa,

y he sabido que como acá desembocan el Estrecho de Gibral-

tar, así en toda la mar del Sur desembocan el de Magallanes y
desovan trescientas leguas por la costa de las espaldas de Chile.

Y el estauco en esto no puede dejar de ser de mucha utilidad,

aunque, hasta que la experiencia lo muestre, podría haber mucho

error en afirmar la cantidad; lo que yo afirmo es que en dere-

cho se permite y lo puede hacer Y . M. muy sin escrúpulo de

conciencia, antes lo sería dejarlo de hacer.

Lo segundo es entender la utilidad de la navegación del di-

cho Estrecho, en la cual no se puede dudar sino que sería muy
grande y conveniente para los efetos que en la memoria se

(1) lisias palabras las subrayó Felipe II, y puso al margen, de su letra. «Por

el deudo de su mujer, y tuvo razón.» No sabemos do quien es la carta.
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dicen, verdad es que dañaría y disminuiría mucho las provin-

cias por donde agora se navega y sus comarcanas; de á donde

se sigue que es bien, siendo V. M. servido,, que esto se platique

en el Consejo de Indias y aun en el de Estado, para que, mirado

y considerado por todas partes el provecho y daño que se podría

seguir, se escójalo que más convenga al servicio de V. M.

Háme dicho más don García, que se ofrece dentro de dos años

ir y venir por el dicho Estrecho y sujetar los indios de Chile, y
dejar pobladas y repartidas las espaldas de lo que hasta aquí se

habia poblado , de manera que los indios no se puedan más le-

vantar, y se pueda V. M. servir de aquella provincia que es tan

importante y rica; y no quiere cargo en la tierra ni otra merced

más de la que, según su servicio, de V. M. esperará. Y la costa

de esto sería poca, según lo que hemos platicado, y podría yo

advertirá V. M. de á donde creo se podría sacar.

La grandeza deste servicio V. M. la entenderá mejor que

ninguno, y lo que yo tengo por cierto es que si alguno le pue-

de hacer es don García, porque es de mucho entendimiento y
gran diligencia, y en aquella tierra fué muy temido y amado

de los indios. Y lo que me parecía es que V. M., siendo servido,

aguardase á tener nuevas de lo sucedido, después que el Virey

don Francisco de Toledo envió el socorro á la dicha provincia

y si ha sido bueno todo se podrá excusar, y si lo contrario, en-

tonces podrá V. M. pensar y mandar platicar lo que convenga

á su servicio.

Memorias que se citan en la carta anterior.

Ilustre Señor.

Don García de Mendoza dice que de los años que estuvo en

las Indias, en las provincias de Chile, entendió y procuró averi-

guar en algunos particulares que S. M. puede ser servido, y su

renta muy acrecentada, y especialmente en dos cosas que él ha

tenido guardadas y secretas para dar aviso dellas á S. M., como

su criado y persona que desea su servicio, y son: La una, hacer

almadrabas de atunes, que se pueden hacer en toda la costa
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que hay dende el Estrecho de Magallanes hasta la ciudad de la

Serena, que son trecientas leguas, porque desembocan por el

Estrecho de Gibraltary corren de la mesma manera esta costa;

y, de la cuenta que pude entender y echar con gente plática,

valdrán á S. M. en cada un año más de cuatrocientos mili duca-

dos, porque toda es costa de muy buenos puertos y salinas, y

con mucha facilidad se puede proveer toda la Nueva-España y
Pirú, y todas las minas de una parte y de otra, adonde hay muy
gran falta de comidas y carne, y la que hay vale muy cara por

ser poca: y bien entendido, y echada la cuenta desto, sería muy
grande el interese y muy al servicio de Dios y bien de la tierra,

y sin ser en perjuicio ni daño de nadie. La otra es que S. M. sea

servido de entender la utilidad y provecho que de la navegación

del Estrecho de Magallanes se seguirá, como se podrá ver por

los apuntamientos particulares que dello tengo hecho por una

memoria; y ansimismo por otra tengo dado á vuestra mercedlos

que tocan á mi particular, que son en servicio de S. M., pues le

doy los veinte mili ducados que me hizo merced, y las demás

pretensiones de lo que se me debe de los indios y salario, por lo

que S. M. ha de hacer merced á otro que no sea más criado ni

tenga más calidad ni servicios que yo.

limo. Señor.

Por cumplir lo (pie V. S. lima, me ha mandado que informe,

de loque he visto y entendido en el tiempo que estuve en las

provincias del Pirú y Chile, lo más abreviadamente que pudiere

diré la sustancia, por no referir cosas particulares de que mu-

chos scriptores de aquella tierra habrán informado.

Presupuesto (pie en aquellas tierras hay dos maneras de es-

tado de gentes: El uno es de los naturales, y éste es de gente

de su calidad tan humilde (pie en ellos se puede bien imprimir

la doctrina cristiana y buenas costumbres, porque á esto en

ninguna cosa resisten, solamente es necesario (pie baya buenos

ministros, ansí para la predicación del Evangelio que les den

doctrina, ansí dándoles a entender lo que han de creer v hacer,

como predicándoles con su buena vida y costumbres.
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El otro estado es de nuestra nación española y de otras pro-

vincias que allí se han allegado, y en éstos en ninguna calidad

de gente hay ligadura de linajes, salvo que es gente suelta, que

cada uno es por sí, y no tienen más intento de la cobdicia, que

de acá llevan, de adquirir y hacerse ricos, y toda esta gente

anda en una de dos maneras, y es de ser ricos ó pobres; el estado

de los ricos, que comunmente por acá se tiene por más pode-

roso, es allá más llano, porque, por guardar y conservar su ha-

cienda y no quebrar las granjerias y tratos que traen en adqui-

rir hacienda, son tan llanos á la justicia y sus ministros que

están tan subjetos que tienen poca resistencia; y, como son in-

vidiados de la gente pobre, están generalmente malquistos, y
ansí cualquier cosa que se les ofresce opónense los demás con-

tra ellos, de manera que con facilidad están sujetos.

El estado de los pobres, aunque son muchos, de su calidad

en toda parte tienen poca fuerza, mayormente allá donde unos

con otros tienen poca amistad y constancia.

Para el remedio de lo uno y de lo otro es que S. M. tenga

en aquellas partes buen gobierno, y ministros de justicia que

hagan lo que deben, porque estando esto bien puesto se puede

plantar la doctrina cristiana y todo lo demás que S. M. fuere

servido.

Las provincias de Chile son buenas y tierras fértiles y muy
habitables y ricas de minas de oro, y los indios han estado al-

zados y rebelados contra el servicio de Dios Nuestro Señor, y
de S. M., y han muerto muchos cristianos después que yo salí

dellas, y entiendo que es la causa los malos tratamientos que les

han hecho, haciéndoles fuerza que anden en las minas, no cum-

pliendo con ellos las ordenanzas que yo habia hecho para su buen

tratamiento y conservación, y aumento de labores de las minas

y de toda aquella tierra; si V. S. Urna, fuese servido las podrá

mandar ver, y si son tales como conviene se guarden, porque el

desasosiego de los naturalos es gran daño de la tierra y de la

hacienda real de S. M., é impedimento de toda la conversión

dellos y perpetuidad de la tierra, porque, faltando los naturales,

ninguna cosa con buen fundamento se puede hacer.
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También se podría decir que hacie'ndose la navegación por

el Estrecho de Magallanes se perderia Nombre de Dios y Pana-

má; y esto sería de muy poco inconviniente, porque la tierra

es en sí de manera que ninguna, nación se puede sustentar en

ella sin tener al Pirú, y las demás provincias de la comarca, por

suyas, porque con tenello ahora, y ser el paso de todas las ri-

quezas que ahora vienen dellas, se sustenta con muy gran traba-

jo, por ser todo de acarreto y no darse nada en la misma tierra

y ser muy enferma: cuanto más que con facilidad se podría

hacer una fuerza, que se sustentase en Panamá, con los pocos

indios y pesquerías de perlas que allí hay, y esto bastaba para

sustentar aquello. Y no ira mal trueque trocar una poca tierra

y tan ruin á tanta y tan buena como hay por estotra derrocta.

En cuanto al descubrimiento y navegación del Estrecho de

Magallanes, conforme á lo que he visto diré lo que siento.

Lo primero se presupone que S. M., por una su cédula real

despachada el año de 54, me envió á mandar descubriese el Es-

trecho de Magallanes y toda la costa de aquella navegación, y

en cumplimiento della envié un capitán con dos navios y un

bergantín, y le descubrieron hasta salir á la mar del Norte, y

trujo relación muy cierta de toda aquella costa y Estrecho y

navegación, y carta de marear hecha dello, y tomadas todas

las alturas y los fondos de las bahías y puertos, y arrumbadas

todas las islas y puntas que hay desde la ciudad de Valdivia.

40 grados, hasta 55 grados de la banda del Sur, que es la pos-

trera boca que hay en el dicho Estrecho; y esto se puede ver y

entender por la carta de marear que tengo en mi poder clara-

mente, si V. M. fuere servido de mandalla ver.

Y según lo (pie entiendo es de gran importancia para el

servicio de Dios Nuestro Señor, y de S. M
,
que se tome y

trate aquella navegación del Estrecho, aunque algunas perso-

nas han querido poner los inconvenientes siguientes:

El primero, que dicen que S. M. tiene toda la mar del Sur

segura, sin que ningunos navios extraños puedan entrar en ella,

y que navegándose el Estrecho sería esto inconveniente para

no estar segura.
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Ansimismo se pone por inconveniente que, si se hace fuerza

en el mismo Estrecho, podría perderse por traición ó fuerza de

enemigos, y los que la tuviesen hacer muy gran daño en toda

la mar del Sur y costa del Perú y de la Nueva España, por tener

la llave de aquella fuerza tomada.

Otro inconveniente pueden poner, que habiendo delincuen-

tes ó gente alterada en el Perú ó en Chile, teudrán puerta por

donde se escapar, y sería avilantez para atreverse á hacer al-

guna desvergüenza.

Y en cuanto al entrar navios de otros reinos ó provincias

extrañas, ó salir de aquella mar sin consentimiento y voluntad

de S. M., se puede remediar con haber cierta fuerza en una

isla que hay en medio de la boca del Estrecho, que ningunos

navios pueden pasar sin que desde la dicha isla se lo defiendan,

porque no está de una parte ni de otra media legua de la tierra

firme, y estando esta fuerza bien proveida cesan todos los in-

convenientes susodichos; y todo esto se podrá ver por las mismas

relaciones, cuanto más que ningún navio, que no sea con con-

sentimiento y licencia de S. M., no se atreverá á embocar el

Estrecho, porque no puede volver á salir con los mismos tiem-

pos que fuere ni con las mismas corrientes, y ansí vienen á

quedar perdidos entre todos sus enemigos, sin ningún socorro ni

bastimento, ni otras cosas de lo que habrán menester al cabo

de viaje tan largo; mayormente que habiendo resistencia, como

la habrá, en la gente de Chile y en la del Pirú, si más abaja-

sen, aunque fuese armada real muy gruesa, necesariamente se

ha de perder, porque les pueden alzar los bastimentos, y es

gente muy diestra de armas y caballos, y la tierra tan impug-

nable y fragosa, que cien hombres bastan para mili, mayor-

mente que la gente que fuese iría tan dibilitada que aunque

fuese mucha ninguna fuerza tendria.

Y en cuanto al inconveniente que si esta fuerza se perdiese,

por alguna traición ú otro caso, sería ocasión para lo que se

dice en el capítulo referido, aquello no se ha de considerar, por-

que, caso que fuese así, que no es de creer, aunque estuviese

bastecida, los bastimentos de aquella tierra no se conservan
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mucho tiempo, y tendrían necesidad de proveerse de la mesma

tierra, y no los socorriendo ni dando bastimentos forzosamente

se han de perder.

La utilidad grande que se seguirá de la navegación es muy
notoria, porque S. M. tendrá muy seguras y pacíficas todas

aquellas provincias, porque cuando no lo estuviesen, y hubiese

alguna rebelión ó tiranía, se podría en breve tiempo tener aviso,

y á menos costa enviar armada derecha á desembarcar en los

mismos reinos, y á cualquiera puerto necesario, y con tener su

armada, y la gente que á ella acudiria de la misma tierra, con

facilidad se allanaría todo, y los navios que de acá fuesen serán

señores de aquella mar, y el artillería y municiones se llevará

con facilidad; y yendo por Tierra Firme, que es tierra tan estéril

y mala, que con poca defensa que haya la misma tierra ayuda

á consumir y destruir el armada y gente que fuere, demás de

que estando tomados los navios y puertos de la mar del Sur,

como se ha visto en tiranías pasadas, verse ian en gran trabajo

en ganar la mar del Sur y tomar puerto.

Iten, navegándose el Estrecho se ahorran acarretos, costas

que se hacen en pasar las mercadurías desde Nombre de Dios á

Panamá, y en lugar desto echar S. M. á dos 6 tres por ciento en

todas las mercadurías, y era hacer buena obra á los dueños

dellas; y esto ayudaría para hacer y sustentar la fuerza del Es-

trecho, y se ahorraría cada un año cien mili ducados, demás

de excusar las muertes de tanta gente como so ve cada año

que muere en Tierra Firme, que aquella tierra tiene por nombre

sepoltura de españoles.

Demás desto, todos los labradores, oficiales y pasajeros, que

van de aquí á los reinos del Piríi, hacen escala en Santa

Marta, Cartagena, Nombre de Dios y Panamá, (pie son todas

tierras costosas, estériles y ruines, que ni los oficiales tienen

manera como poder vivir con sus oficios, ni los labradores, y la

gente que hubiese de poblar, no hay tierras donde podello ha-

cer, y á esta causa se destruye cada año mucha gente; lo cual

todo cesaría navegándose el Estrecho, que la primera tierra es

las provincias de Chile donde habían de dar, que os tan buena
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como he dicho, y se podrían hacer muchos lugares en servicio

de Dios Nuestro Señor, y aumento de la hacienda de S. M., por

ser tierra muy sana y darse muy abundantemente todas las si-

mulas, viñas y ganados.

Demás desto, la navegación es muy más breve y mejor y
de menos peligros, sin que franceses ni otra ninguna nación

pueda hacelles daño4, á causa de no poder tomar ni saber los

puertos y escalas que hay, como lo saben por la derrota que

ahora se hace, y no tener el peligro de poder robar y saquear

todas las veces que fuere armada á querello hacer; y ansimismo

se escusan los peligros de la canal de Bahama y pasaje de la

Bermuda, donde se pierden muchos navios y cantidad dé oro

y plata.

También será de mucha importancia para el descubrimiento

de todas las islas del Maluco y China, porque era tenelles to-

mada la delantera á los portugueses, ansí para que no puedan

entrar en nuestra demarcación, como para poder entrar en la

suya cuando se desempeñe 6 S. M. sea servido.

Asimismo se socorrerá toda la provincia del Rio de la Pla-

ta, y se descubrirá toda la costa que hay dende la boca del rio,

que está 37 grados, hasta la del Estrecho, que está en 55, que

será por todo casi cuatrocientas leguas de muy buena tierra y

buen paraje, y poblada de naturales, porque se ha visto toda por

la costa de la mar, y es á las espaldas de Chile y en aquella

misma altura, y ansí no puede dejar de ser muy sana y buena.

Y esto es lo que entiendo, conforme á lo que he visto y re-

laciones ciertas que he tenido, demás de otras que no son de

tanta importancia como las susodichas.



255

XIV.

RELACIÓN SUMARIA

DE LO QUE EL VIREY DON FRANCISCO DE TOLEDO ESCRIBIÓ EN

LO TOCANTE AL GOBIERNO ESPIRITUAL, Y TEMPORAL, Y GUERRA,

Y HACIENDA, QUE ES LO SIGUIENTE.

Cuanto al gobierno espiritual:

1. Dice que el perlado de Panamá ha poco que llegó y no

pudo haber visitado su obispado, de lo cual hay gran necesidad,

y el de Quito ha visitado el suyo y ha mandado guardar los

Concilios, y ha metido la mano en las cosas del gobierno tem-

poral, por faltas que en él habia.

2. Que el arzobispo de los Reyes ha muchos años que no vi-

sitó su tierra, hasta que se quiso venir á Kspaña que visitó un

pedazo.

3. Que el obispado del Cuzco está sin perlado, y que se re-

crecen grandes inconvenientes por la variedad que hay en el

gobierno de los cabildos, y por la falta que hace para las confir-

maciones y órdenes, por lo cual faltan muchas veces sacerdotes,

aunque hay personas suficientes para serlo.

4. Dice que el obispo de las Charcas está con buena opinión

porque ha visitado su obispado, y está bien quisto.

5. Que el obispado de Tucumán está sin perdido, muy ne-

cesitada aquella tierra y aun de buen gobierno.

6. Los obispados de la Concepción y de Santiago de Chile,

dice que el que estaba allá no ha podido visitar ,1a tierra, y el

que agora fué do acá llegó tan enfermo que no sabe si ha de

poder pasar adelante;.

7. Dice que el arzobispo de los Reyes está tan impedido de

la gota y edad, que, por la atención (pío tiene á su salud, no hay

que esperar que puoda visitar,' y sin hacen- las dichas visitas no

puede estar la tierra bien dotrinada.

8. Dice que para que, por la vejez y enfermedad y sede va-
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cantes de los dichos perlados, no padezcan los súditos, convernia

mucho proveer algunos obispos de anillo, enviándolos de acá ó

consagrándolos allá de los más aprobados sacerdotes, para que,

con una porción suficiente á costa de los obispos, visiten sus

obispados por estos; y que los Vireyes tuviesen comisiones para

nombrar gobernadores en sede vacaute paralo que toca á la jus-

ticia eclesiástica, y vicarios con autoridad apostólica para loque

toca á la administración de los Sacramentos, ó que los frailes

puedan usar de un breve que les fué concedido para confirmar,

y queste se les revalidase.

9. Dice que el arzobispo de los Reyes tiene renunciado su

obispado, y, aunque lo que él alcanza á ver está bien dotrinado,

lo demás está muy falto de dotrina, porque en solo el camino

por donde fué el dicho Virey halló diez y siete dotrinas sin

ningún cura ni sacerdote.

10. Que en el obispado de Quito halló sacerdote con cuarenta

y dos leguas de districto en su dotrina y otros casi tan incompa-

tibles como éste de poderla dar, y esto será siempre que no haya

reducion de indios, que aunque acá se tenía entendido que es

el único remedio de los indios reducirlos á poblaciones, por la

experiencia que él tiene de lo que ha visto allá le parece mu-

cho más necesario, y á este respecto lo fué proveyendo por el

camino, y, como es cosa de tanta importancia, hay alguna con-

tradicion de los naturales y aun de los religiosos, y cree que no

les sabe bien esta orden á los ordinarios ni aun á los encomen-

deros; y para questo se pueda executar, como cosa que tanto

importa, suplica á vuestra Majestad mande que en su real Con-

sejo no se reciban quejas de reducion de indios, que por haber-

las recibido en aquella Audiencia, han parado los que enten-

dían en ello, que él terna gran cuenta con los temples de las

tierras y aguas, y que á las personas que entendiesen en lo

susodicho se les pague, que, con muy poco gasto, se hará mucho

fruto y provecho á la real hacienda de vuestra Majestad.

11. Que pava las escuelas de dotrina, leer, y escribir, que

vuestra Majestad mandó poner en todos los lugares de indios,

convernia poner maestros, á lo menos en los lugares principa-
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les ó en las cabezas dellos, y que se paguen éstos de la caja

real entretanto que se asienta lo de los diezmos, porque hasta

agora no hay más de lo que los sacerdotes quieren enseñar de

su gracia.

12. Y lo mismo dice en los estudios y seminarios, que vues-

tra Majestad manda que se pongan en las ciudades y lugares

principales de españoles, por ser cosa tan pedida por los natu-

rales y tan importante para dar salida á pretensiones; y con

esto se allana y asegura más la tierra, y los hijos segundos y
terceros de los conquistadores, á quien vuestra Majestad manda
entretener de su real hacienda, con los estudios se podrán ocu-

par en los beneficios y dignidades que tienen los religiosos, que

vuestra Majestad con tanta costa invia destos reinos.

13. Dice que para cumplir lo dicho de los diezmos, no podrá

tener efeto tan presto; de tributos vacos no los hay, y con los

repartimientos que vacaren se ha de ir cumpliendo lo de las

guarniciones, como vuestra Majestad tiene mandado, y queda el

cumplir con tan gran suma de mercedes como vuestra Majestad

tiene fechas en los dichos tributos; de gastos de justicia no los

hay, antes deben á la caja mucha suma de dineros. Los Yireyes

pasados hicieron comprar en Trujillo una casa y señalaron qui-

nientos pesos cada año á un precctor, que es cosa de mucha
utilidad para la dicha ciudad, lo cual está confirmado por el

marqués de Cañete y conde de Nieva y Comisarios y por el li-

cenciado Castro, y ansí lo hizo él, y entiende que en otras ciu-

dades, con muy poco, se podrá dar la misma orden, descargando

la hacienda de vuestra Majestad para adelante.

14. Dice que los Yireyes y Gobernadores v los obispos de

aquellas provincias no han cumplido ni satisfecho á la obliga-

ción que vuestra Majestad dice que tienen, porque, demás de lo

que el dicho Virey ha visto, le han certificado que en los obis-

pados que no ha llegado á ver hay mayor falta que en los que

ha visto, especialmente donde no hay perlados.

15. Dice que por estar tantos repartimientos sin dotrinas

están los naturales nial enseñados, y que todos los más tienen

por lenguas á los anaconas, en quien se lian los clérigos que han

Tumo XC1V. 17
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menester contralenguas, y no saben si guardan fidelidad en

declarar lo que les dicen; muéstranles las oraciones en nuestro

vulgar, pero no se entiende que queden con más inteligencia

que los pájaros que muestran á hablar. Quédanse algunos niños

sin bautizar por falta de religiosos, que tardan tanto en acudir

á administrar los Sacramentos, que se pasa un año y dos que

no parecen clérigos ni frailes, en algunas partes, y de que los

padres tienen á los hijos tan grandes no los llevan al bautismo;

y por la falta de visitar los perlados se quedan otros sin confir-

mación. El bautismo en los adultos es verdad que se lo dan á

muchos, pero á los más sin estar catetizados y enseñados bas-

tantemente. Hay muchos infieles de los viejos, que, aunque tie-

nen cerca la memoria de su idolatría, no se entiende que dejan

de recibir la fe, sino por no tener capacidad de comprender la

dotrina, y por la memoria que algunos tienen de los Ingas, sus-

tentan sus idolatrías en escondido y son predicadores de los

mozos. Dan el bautismo in articulo mortis con solas algunas

señales de que lo quieren recibir, aunque no estén catetizados

ni enseñados.

16. Que los clérigos que hay en algunas dotrinas todos ó los

más tratan y contratan, y rescatan muchos tablajeros, y son

mozos y de poca suficiencia, como son todos los que de acá pa-

san con sus chinas de servicio, que son mozuelas por casar, y
hay tantas destas, que se dan á los solteros, las cuales mandó

quitar.

17. Para el remedio de la falta de las dichas dotrinas trató

con el arzobispo de los Reyes que se juntasen los provinciales,

priores y guardianes, para que los religiosos suficientes de sus

conventos saliesen á los servicios de las doctrinas, enseñanza y
conversión de los indios, lo cual se ha hecho y hace por algu-

nos de los religiosos con tanta dificultad, que se ha entendido

claro que el celo de pretender las doctrinas era por las de me-

jores comidas y más ricas, y no por el bien que en ellas se podia

hacer á los naturales.

18. Que para cumplir las dichas doctrinas hay expresa ne-

cesidad de religiosos, y que sean fieles á su profesión, y no
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muchachos, y, con saber que los han de poner en las iglesias

deste reino á los que hicieren el deber, lo harán con cuidado; y
que estas provisiones se deben hacer por relación de los minis-

tros que vuestra Majestad allá tuviere, porque desta manera se

sujetarán más á los que gobiernan aquellas provincias, y es

muy necesario, por una parte el cebo de poderles hacer bien, y
por otra muy larga mano para remediar la libertad de las suyas

y de su hablar, que, para conservar ellos lo que quieren, son

á una en todas las cosas que tocan á vuestra Majestad, y para

esto hacen juntas y congregaciones contra lo que vuestra

Majestad ordena, y dan materias de alteración. Y aunque el

dicho Virey no se lo piensa permitir, dice que será necesario

tener cuidado con su Santidad y con sus perlados, para que en

este particular se provea lo que convenga.

19. Y dice que por lo arriba dicho no ha tratado hasta agora

de la conformidad, que se pretende que estas religiones tengan

con los ordinarios, por la orden que vuestra Majestad le mandó,

hasta ir disponiendo á los unos y á los otros con el temor y
blandura que para ello convenga.

20. Y particularmente dice que las cédulas y provisiones,

que se han dado á frailes y enviado á perlados é eclesiásticos,

de materias universales, en enviárselas á ellos han hecho escán-

dalo en la tierra, y querido tomar mayor dominio y crédito en

desautoridad de los ministros de vuestra Majestad, por meterse

en las cosas de gobierno y justicia; y es ansí que los más

llagados en el deservicio de vuestra Majestad, en estos reinos,

tomaron el hábito en estas religiones, y debajo del se han

quedado con mucha libertad, y es más necesario tenerla con

ellos.

21. Y aunque destos hay también algunos en la orden de ia

Merced (de la cual tiene proveído vuestra Majestad (pie no pasen

á aquellos reinos, y se presupone que no hay allá rececion do la

dicha orden y es al contrario, porque los reciben libremente . y.

por la falta que hay de sacerdotes, le pareció no removerles las

doctrinas que tienen, hasta ver qué enmienda les causa algún

temor que les ha puesto, la cual tiene por incierta si de acá no
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yan frailes que lo reparen y sujeten como las demás órdenes,

y que, entre tanto que se le manda lo que debe hacer, estará

con cuidado atalayándolos.

22. De la compañía de Jesús halló siete que habian pasado

á aquellas provincias, y con la flota en que el dicho Virey

pasó fueron doce, y los que antes habian ido estaban tan bien

reputados, que les habian hecho mucha limosna para hacer una

casa y colegio, y ansí entiende que harán fruto los que con él

pasaron.

23. Dice que, para el repartimiento de sacerdotes, para las

doctrinas, terna por de mucho provecho que hubiese estudio y
crianza de hijos de naturales, caciques, curacas, y principales

del reino, pues por lo que se ha entendido, por otros que hay en

los estados de vuestra Majestad, sería de grande útil estos

seminarios y colegios que vuestra Majestad tiene mandado que

haya en aquellos reinos.

24. En cuanto á lo que vuestra Majestad mandó al dicho

Virey, que en los monesterios que se hacen fuera de las ciuda-

des principales de españoles no esté un fraile solo ó dos, porque,

se infiere no guardará su profesión, ni dará ejemplo de religión,

y otros daños que se han visto por expiriencia, será muy nece-

sario que los dichos conventos se hagan con la humildad y mo-

deración que vuestra Majestad manda, en algunas partes más

desiertas de doctrinas, donde ellos no han querido labrar por la

esterelidad de la tierra, y que para la sustentación y dote de líos

se ordene que, como se dan á cada clérigo trescientos pesos

ensayados de limosna, y el camarico de su comida, se den ansí

mismo á los frailes, ó por lo menos á tres frailes lo que se dá á

dos clérigos; habiendo de tener ásu cargo, cada uno de los dichos

frailes ó clérigos, número de cuatrocientos indios. Con lo cual

sean obligados los dichos frailes á tener en los conventos de las

cabeceras, y lugares principales de los indios, demás de los reli-

giosos que han de asistir á la doctrina de aquella comarca, cin-

co ó seis frailes en el monesterio, que hagan convento y dotrina

al lugar principal, y que estén sujetos, los que estuvieren en las

doctrinas, á los guardianes ó priores de las dichas casas; y con
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esto se consigue estar los frailes, que asisten en las doctrinas,

más sujetos á sus conventos y recogimiento de su profision. Y
ansí á los encomenderos que piden frailes se les ha respondido

que se les darán con muy poca costa, menos que los clérigos, y
que pues vuestra Majestad les puede dar fraile ó clérigo que no

se les hace agravio; esto entretanto que se imponen los diez-

mos, de los cuales les ha de caber después la parte que les toca-

re, y para asentar esto ansí, entretanto, no hay pocas dificulta-

des ni habrá menos quejas: avisólo á vuestra Majestad para que

el Consejo esté prevenido dellas, pues, en la dispusicion que está

la tierra, pocas cosas buenas se pueden hacer sin lamentarse.

Y para el mismo efecto dice que los religiosos envian á hacer

visita de los frailes que tienen en aquella provincia, como lo ha

hecho la orden de Santo Domingo, que envió á fray Diego Osorio

por visitador general, al cual topó el Virey en el camino, y con

lo que del entendió, y después de llegado allá de otros muchos,

quedaron hartas contenciones entre sus religiosos; de cuya causa

le piden licencia para inviar acá algunos frailes que ya tienen

inteligencias de la tierra, y éstos traen negocios seculares que

ni á su religión ni á esta tierra están bien. En Panamá hallo

otro prior dominico que se llama fray Alonso Gaseo, que al pa-

recer se metía en negocios de algún escándalo; dice que se pue-

de prevenir acá por medio de sus perlados algo desto, y entre

tanto proverá él allá lo que pareciere que conviene en conformi-

dad de lo que vuestra Majestad manda.

25. Dice que al arzobispo de los Reyes le paresce que se des-

carga mejor la real conciencia de vuestra Majestad, y la suya.

con poner frailes en estas doctrinas que clérigos; aunque los per-

lados rehusan esto, con peligro de sus conciencias, por no tener

clérigos con que hinchir sus doctrinas. El ponchos agora en

nombre de vuestra Majestad y en conservación de su real patro-

nazgo se les hace de mal, ansí por la posesión que ya iban to-

mando, por la (pie se les habia dejado por cédula de vuestra Ma-

jestad, en una forma (pie ni se ha ejecutado ni se podrá ejecutar.

en la distancia v largura destas provincias; y en los pliegos que

llevaron á la ciudad de los Reyes fué la misma cédula, y otra en
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que se manda guardar la dicha, cuyas copias envía, que es en

contra de lo que vuestra Majestad le maodó en la instrucion de

materia eclesiástica, y ansí prosiguirá lo que vuestra Majes-

tad le envió á mandar por su carta y por el despacho del acuer-

do de la junta. Los perlados no niegan el patronazgo de vuestra

Majestad, y ansí habian de pasar ellos y los que se metieron en

estas nominaciones, como eran ciudades y encomenderos y
oficiales reales, que todos nombraban en di versas partes; impor-

ta tanto lo que acerca desto vuestra Majestad manda, que es el

mayor freno que se puede tener, para el gobierno de aquella

tierra, con los perlados y religiones, y sacar y acrescentar enco-

menderos con que se pueda tener más aviso de lo que en las

provincias hubiere, y será más calidad para venir buenos cléri-

gos, sabiendo que han de tener beneficios perpetuos, y que los

han de promover á mejores, y, sino es con este freno, es flaco

todo lo demás, á que ellos tienen respeto. Y que hasta agora no

ha hecho más de nombrar, en algunas dotrinas de gran falta,

en el obispado de Panamá y Quito y los Reyes, y que los que

se proveyeren de aquí adelante serán por nominación de vues-

tra Majestad.

26. Dice que si vuestra Majestad se satisface que en el dis-

trito de los Reyes, los que se hubieren de nombrar para las do-

trinas en nombre de vuestra Majestad, sean los que le pareciere

al arzobispo mientras estuviere en esta iglesia, y que estos tenga

por suficientes el Virey para hacer la nominación, entretanto

que hay curas perpetuos y se asientan los diezmos, y lo mismo

con los perlados que entendiere que tienen celo de cristiandad,

para señalar las mejores personas en cristiandad que hubiere en

sus obispados, ansí clérigos como religiosos; que aunque la no-

minación sea siempre en nombre de vuestra Majestad, y con

comisión de los Vireyes, dada alguna persona particular para

que se los nombre, y en los perlados donde no se hallare este

celo, ó, donde no los haya, que los dichos Vireyes se satisfagan

con cometer la nominación al parecer de los perlados de las

órdenes de aquel obispado, ó á la ciudad, juntamente con las

mejores personas que entendiere que hay en ella.
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27. En lo que toca á las dignidades, fuera de los que hacen

oficio de curas en las ciudades, le paresce que sería daño y ve-

jación para ellos y escrúpulo para vuestra Majestad, hacerles

venir acá por la presentación, ansí por el trabajo de tan largo

camino, como por la falta que haráu al servicio de las iglesias,

y porque las dignidades y calongías de aquellas iglesias son de

poco valor, y, habiéndose de imponer los diezmos, parece que

convernia mucho que la dote de los curas fuese muy suficiente,

á lo cual están muy contrarios los perlados y sus cabildos, y
para esto vuestra Majestad mandará enviar las provisiones que

fueren más para su servicio y conservación de su real patro-

nazgo, y también converná que se provea conservador del pa-

tronazgo real, para algunas cosas que se pueden ofrecer.

28. Cuanto á la reducion de los naturales, no parece que cua-

dra mucho á los perlados, aunque es facilitalles sus visitas y
gobierno, por ir enderezado á perpetuar los beneficios y á qui-

talles la promoción dellas, y ansí es muy necesario que en el

Consejo no se dé entrada á quejas sobre reducion de indios,

sin lo cual sólo Dios basta á proveer su remedio espiritual ni

temporal.

29. En lo que toca á la superfluidad de las casas de las reli-

giones, dice que no ha hallado, en lo que ha visto, el eceso que

á vuestra Majestad han representado, en lo que se podrá poner

algún remedio es en las granjerias y labores; y suplica á vues-

tra Majestad mande hacer alguna limosna á los monesterios para

sus necesidades, pues ellos tienen cuidado de descargar á vues-

tra Majestad y acudir á Dios en todo lo que se ofresce y les en-

cargan, que toque á la vida y salud y buen suceso de los nego-

cios de vuestra Majestad.

30. Dice que ha comunicado con el arzobispo de los Reyes el

daño que resultaba de tener en su arzobispado más do cuarenta

dotrinas sin sacerdote, y habiendo encarescido el arzobispo el

daño que por ello venía á los naturales, acordaron de juntar los

perlados de las órdenes para que diesen de los frailes que tenían

demasiados en sus conventos, para suplir la dicha falta, y (pin

estos eligiesen el arzobispo con sus perlados, pero que el nom-
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bramiento sería por vuestra Majestad, en conservación de su real

patronazgo; y, aunque entonces pasó por esto, después ha que-

rido impedir á los de la compañía y á los frailes que no tomen

oficios de curas, ni se dejen presentar, defendiéndose con el de-

recho que vuestra Majestad, por una su real cédula que vino en

un pliego desta real Audiencia, les daba, y otras veces diciendo

que no contradice. Pero él ha hecho todo lo que ha podido, con

más movimiento en los frailes y obispos de lo que fuera menes-

ter, pretendiendo defender su posesión y puniendo los medios

en los perlados y frailes para lo mesmo; esto después de haber

constado de la voluntad de vuestra Majestad, por tantas cédulas

y provisiones y cartas que sobre ello se dieron. Vuestra Majes-

tad lo mandará ver y proveer, como una de las cosas de mayor

importancia, y entre tanto se irá ejecutando la última orden de

vuestra Majestad y descargando su real conciencia, en que se

hincha la multitud de dotrinas vacias de los sacerdotes que al

presente hay, mientras vuestra Majestad provee de más obreros.

Relación sumaria de las cosas de la guerra.

1. En lo que toca á las conquistas que llevó Serpa y don

Pedro de Silva, ha sucedido mal, porque el principal intento de

la gente que traen para ellas es pasar á aquellas provincias; y
parece que las conquistas que se hubiesen de dar y estuviesen

dadas, se deben remitir al que gobierna, que conocerá los hom-

bres que hay suficientes.

2. Que dio orden en Tierra Firme para hacer una entrada

y conquista á los negros cimarrones, y envía el asiento que

tomó con la persona que lo tomó á su carg-o.

3. Otra conquista dio el licenciado Castro á un Contero y á

un yerno suyo, no personas de calidad, que llevaron como hasta

cincuenta soldados contra los indios que son de los caribes; es

necesaria la dicha conquista y envia el memorial que le envió

Contero de la dicha entrada.

4. Dice que cerca de Payta le salió al camino don Juan

de Avila, corregidor de Loja, Zamora, Cuenca y Jaén, y le
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dijo que había cierto levantamiento de los naturales á la parte

de la cordillera de la sierra, y que pasarían necesidad los indios

ya reducidos. Proveyóse como el dicho don Juan los socorriese

y amparase, allanando los levantados á costa de la misma tier-

ra, y de los que tienen tratos y minas y son vecinos en ella.

5. Dice que halló venido á Alvaro de Avendaño, sobrino del

licenciado Castro, con dos navios que habia llevado al descubri-

miento de las islas de Salomón, y habiéndose informado del

fruto que habían hecho, fué muy poco, porque no hicieron lo

principal á que se llevaba intento, que era de alguna población,

ni trujeron muestra de la tierra y descubrimiento della, aunque

el Avendaño trabajó bien y con cordura, aunque mozo. A los

que con él fueron, pretendiendo que han servido en la jornada,

les dieron corregimientos de indios, con harto escándalo de la

tierra, algunos de los cuales será necesario quitar; y otros des-

tos soldados han pedido descargos contra la caja real y algunos

la tienen condenada en cantidad. Y por ser necesaria la conser-

vación de lo descubierto, y tan incierto y costoso el descubrir

más, por la poca gente que hay para la guerra, es de parecer

que por agora no se trate desta manera de descubrimientos,

pues son más ciertas las minas que hay en este reino, si tuvié-

semos con quien labrallas. Los indios del Inga, en los Andes,

han muerto algunos españoles y agora están entretenidos algu-

nos, con la esperanza de que se ha de cumplir con ellos la capi-

tulación que está confirmada por vuestra Majestad.

6. Cuanto á lo que vuestra Majestad le mandó, que hiciese

guerra á los indios cheriguanaes, si no viniesen de paz, por los

daños que habían fecho á los subditos de vuestra Majestad, des-

pués que mataron á Nuflo de Chaves, Gobernador que fué en

aquella tierra, con haber hecho justicia de algunos dellos, por la

dicha muerte, se ha ido entretiniendo para procurar conservar-

los de paz, tomando algún medio con ellos, porque esto lepare-

ce agora que es lo (pie más conviene.

7. El estado en (pie está la provincia de ('hile y el fruto que

de allí se ha sacado, aunque es grande la fertilidad do la tierra,

ansí de comidas como de riqueza de minas, ha sido gastarse
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muchos pesos de la real caja en la conservación de aquella pro-

vincia, ansí en la defensa della como con los ministros que allí

están por vuestra Majestad, sin haber traído de allá cosa alguna

en cinco años; para el remedio de lo cual se envió el Audiencia,

que ha fecho dos efectos, el uno perder á vuestra Majestad los

soldados que llevaron para el socorro, y lo que se gastó en

hacelle de la real caja, el otro consumir con sus salarios tanto,

que bastara á sustentar la guerra y defensa de aquella tierra

hasta allanallos de paz, demás que el Audiencia no'tiene nego-

cios en qué entender si no militares.

8. Dice que vino á él don Miguel de Velasco, con los des pa-

chos y poderes de algunas ciudades, y lo que con él trató en-

tenderá vuestra Majestad por la relación quel dicho don Miguel

envía.

9. Dice que él ha acudido al socorro de la dicha provincia de

Chile, más por necesidad que por su voluntad, entendiendo que

los dineros que se gastasen, y se quitasen de poderlos llevar á

vuestra Majestad, se enviaban al arbitrio y distribución de per-

sona de quien él no tiene opinión para este oficio, y, aunque

quisiera enviar otra persona suficiente, no se atrevió por estar

puesto por vuestra Majestad; y por estar tan desacreditada la

justificación de la guerra, por los perlados y religiosos, hubo

harta dificultad en enviar gente, y por no tener comisión expresa

y particular para conquistas, y poblaciones, y levantamientos

y rebeliones de Chile, le paresció usar de la comisión que tienen

el Presidente y Oidores del Audiencia de los Reyes, para en casos

desta calidad, no quiriendo usar de las suyas. Con sus votos, y
de los oficiales reales, se acordó que se hiciese este socorro, por-

que dejando correr la opinión de los indios, y el descrédito de

los españoles, no habría cosa segura en los naturales destas

provincias, especialmente tiniendo por tan conyunta la multitud

de mestizos, que se crian y andan con ellos.

10. Después de acordado el socorro, y habiéndole rehusado

algunos por temor de la jornada y poco interese, y por no ir á

militar debajo de persona de poco crédito, se le podría hacer

fuerza á esto, pero no al poner por excusa que no querían absol-
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ver los confesores á los que se habían hallado en la jornada

pasada, y ansí hizo al arzobispo que lo tratase con los confeso-

res para que, pues vuestra Majestad tenía satisfacion de poderla

hacer, no le impidiesen por aquel camino, y no se pudo acabar

con ellos más de que lo que estuviese de paz era justo defen-

derlo, y no más; y aunque se hizo pregonar lo que vuestra Ma-

jestad mandará ver por una fe que envia, por la que envían los

oficiales reales se entenderá el poco efecto que se pudiera hacer

sino se pusieran otros medios, como fueron hacer sentenciar to-

das las causas criminales, no graves, en que habia de haber

algún destierro, comutándole en algún tiempo de servir en

Chile, y hacer prender á todas las personas que tenían licencias

de vuestra Majestad para aquellas provincias, y se andaban es-

condidos en estas por no ir, y les mandó que se obligasen, con

fianzas, de ir á Chile, donde no que los baria venir acá. Y
mandó recoger los vagamundos y mestizos, que es gente muy
de servicio, por estar muy ejercitados en el trabajo, y á las per-

sonas que están en aquellos reinos, sin licencias, les mandó ir á

servir á vuestra Majestad á Chile; y previno á la ciudad de

Trujillo y al Collao, y al corregidor del Cuzco para que recogie-

sen la dicha suerte de gentes y se los enviasen á Arequipa, á

donde irán navios que los lleven á Chile por todo el mes de

Marzo, y con esto, y enviar él algunos criados de los que llevó,

se vá desponiendo lo que se puede; y aunque piden cuatrocien-

tos soldados, será harto sacar docientos y cincuenta. Escríbese

allá la orden que se ha de tener pura susten tallos á costa del

reino y ciudades y vecinos del; y para ponerlos allá, á costa de

vuestra Majestad, cree que no se gastará tanto como en el so-

corro pasado, que envió el licenciado Castro. Plegué á Dios que

este haga más efecto, pues el caudillo es el mismo, al cual se

escribirá que se aproveche de las personas suficientes para el

oficio militar. Encargó al licenciado Paredes, Oidor de los

Reyes, el expidiente desta gente, porque es persona de cuidado

y buen seso.

11. Dice que se le dieron provisiones en que se le manda
en las cosas tocante á guerra, que, tomando parecer del Audien-
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cia y de los oficiales, pueda gastar y librar en los negocios de

levantamientos y rebeliones lo que le paresciere que conviene

al servicio de vuestra Majestad, á quien suplica sea servido de

mandar que pueda hacer lo mismo en los levantamientos de los

naturales, y otras personas perjudiciales en aquellos reinos, que

se ve el daño que podrían hacer si no se les cortase el hilo del

crédito y de los ánimos que van cobrando; y mandar vuestra

Majestad dar poder al ministro, en esta parte, para lo que in-

cumbe al oficio de Capitán general, entiende que es mucho ser-

vicio de vuestra Majestad, y que lo contrario podría ser ocasión

de no poder servir como conviene é desea, pues en aquella tier-

ra siempre hay novedades que no pueden comprehender las

comisiones limitadas, y él no quería salir dellas.

12. Las guarniciones que vuestra Majestad le ha mandado

conservar en aquel reino, dice que son de más efectos que acá

se pueden considerar, ansí para la ejecución de la justicia y
custodia destos reinos, como para la gratificación de muchos

que pretenden haber servido á vuestra Majestad, aunque hasta

agora han hecho poco fruto, por la mala orden que ellos han te-

nido, y por la ruin paga que se les hacía, y aun por la mala or-

den que se ha tenido en proveer estas plazas, que halló en ellas

algunos clérigos y médicos, y no tenian orden de residir, y no

tenían armas ni caballo, y, si por la instrucion que en esto se

le dio no se declarara, venía harto confusa la ejecutoria que

sobre esto se dio en el Consejo. El marqués de Cañete y conde

de Nieva situaron las pagas destas lanzas y arcabuces sobre al-

gunos repartimientos vacos, y después los proveyeron, sin tener

bastante comisión, en algunas personas, sobre que ha habido

diferentes pleitos; y esto piensa remediar por sus instruciones,

acomodando en algunas plazas muertas á los que tuvieron los

dichos repartimientos, conforme á sus méritos.

13. Por la instrucion que se le dio señalada de los que asis-

tieron á la junta, por mandado de vuestra Majestad, se le manda

que lo que no bastare para cumplir la paga de las guarniciones,

de las consignaciones que se hicieron, se vayan cumpliendo de

los repartimientos que vacaren, sobre lo cual cree que se ven-
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drán algunos á quejar, y allá no se puede excusar, por ser cosa

que tanto importa; y la propiedad de los repartimientos, que

están señalados para la paga de las dichas lanzas y arcabuces,

no sabe que sea de fruto estar en cabeza de vuestra Majestad

sino carga de proveer la dotrina, lo cual procurará remediar.

14. Y que todas las personas que hubiere en esta compañía

tengan armas y caballo y residencia.

15. Y que gocen igualmente del situado que tuvieren hasta

reducillos á sus mili pesos, sino fuere al contador y alférez y

tiniente, que se les pagará lo acostumbrado; y el oficio de ca-

pitán se terna él porque ansí conviene.

16. Dice que como hasta agora no ha tenido caudal de donde

ser pagados los gentiles hombres, lanzas y arcabuces, y siem-

pre han sido pagados los alabarderos de la caja real, si agora

les cargasen casi la mitad de la paga desta guarda, como vues-

tra Majestad manda por la dicha instrucion, destas guarnicio-

nes, sentillo ian, y ansí está esperando á ver si les traen algún

caudal con que esto se pueda hacer, que, hasta enterarse más,

los frutos de las consignaciones él quisiera illos conservando.

17. lü autoridad de la guarda en esta tierra es tan necesa-

ria, que ninguna cosa cree que hay más, porque le parece que

ni alcaldes ni alguaciles pueden sacar delincuentes graves de

iglesia, ni prendellos, ni tenellos en custodia, sino es con la

guarda ordinaria del Virey; y ansí tiene espiricncia dello.

Relación del Memorial de la hacienda.

1. Dice que hay necesidad que vuestra Majestad mande te-

ner cuenta con el oficial que está en el rio de la Hacha, en la

caza de las perlas, ¡Jorque es él misino el que tiene granjeria

dellas por sí, y el oficio por vuestra Majestad, y lo que importa

es tener cuenta con él, y con tener buenos oficiales en Carta-

gena, que es la llave de todo lo que viene de España, y donde

está y se hace la primera fidelidad de las valuaciones y verda-

dero valor de las mercancías, por donde después se quieren

regir en el Nombre de Dios. Allí les quedó la orden del nuevo
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arancel y derechos, el cual mandó guardar, sin embargo que

dio una carta al cabildo de Panamá; quedaron de guardarle,

pero no hay satisfacion que lo pornan por obra, ni la tiene del

recaudo de algunos de los oficiales. El presidente les estaba

tomando residencia, entiende que lo hará bien; déjanse de

cobrar muchas condenaciones que en las residencias están

fechas para la cámara de vuestra Majestad, por no despacharse

en el Consejo, y desto reciben las partes daño en la dilación. Y
ansimismo importa mucho tener buenos oficiales, y con buena

orden, en Panamá y en Nombre de Dios, y acabarles de tomar

cuenta, porque agora les está fecho cargo de ocho millones y
trecientos mili pesos, y, aunque por muchas cédulas se ha

mandado que se tomen las dichas cuentas, no está fecho en

ellas más que este cargo.

2. Dice que el primero puerto que tomó en aquellas costas,

fué Puerto Viejo, donde los oficiales están dentretanto, como lo

están los demás de aquel reino, y son puestos por el licenciado

Castro, y no pueden tener estos calidad por no tener más que

ciento ó docientos pesos de salario, y ansí tenian poca aque-

llos. El dicho puerto es canal por do vienen con más facilidad

y menos costa todo lo de Quito y de las ciudades de Loja y Jaén,

Cuenca y Zamora, que es cosa de importancia; en los quintos

de las minas de allí no tenian la cuenta que convenia, y cuan-

do se pongan oficiales de más sustancia, se les advirtirá lo de

las valuaciones y nuevos derechos.

3. En Puerto Viejo sólo un hombre tenía cargo de cobrar

los derechos de lo que en Manta se descargaba, y de los rescates

que hacian á los navios de lo de la tierra, y, aunque esto es poco,

él estaba pobre y ejecutado por lo que debia.

4. En el puerto de Payta, donde hay descarga razonable y
traginería para las ciudades de Loja y San Miguel de Piura, y
donde se hacen hartos embustes por descargar cosas vedadas

los mercaderes, que no las osan pasar al puerto de Lima, no

habia sino un labrador, alcalde del lugar, que cobraba los de-

rechos, sin instrucion ni más orden de cobrar uno por ciento.

5. En la ciudad de Piura halló que los oficiales de allí habia



271

muchos años que debían á la caja real como cuatro mili pesos,

y que no tenían orden en el meter y sacar los dineros en la

caja, ni tenían la instrucion que vuestra Majestad dá para ello,

y peor recaudo que éste halló en la caja de defuntos; mandó

cobrar lo que se debía á la caja.

6. En . la ciudad de Trujillo, hizo que el licenciado Alta-

mirano visitase las cajas; en la de la hacienda real alcanzó por

ocho miil y tantos pesos, y habrá alguna dificultad en cobrallos

de los oficiales que son puestos dentretanto por el licenciado

Castro, y en la caja de difuntos se hizo alcance de cuatro mili

y tantos pesos; y están los oficiales sin orden de enviar con las

flotas las haciendas de difuntos, ni á dónde las han de enviar.

Después de salido el Virey de allí, llegó un contador Cieza,

proveído por vuestra Majestad con ochocientos pesos de salario,

que no sabe qué relación tuvo vuestra Majestad para esta provi-

sión; halló allí una cédula de vuestra Majestad para que, llama-

das y oidas la partes á quien tocase la provisión del dicho con-

tador, después de admitido al uso del oficio, se hiciese justicia,

y lue'go, como llegó, hubo algunas revueltas con la justicia

sobre ciertas pretensiones. Vuestra Majestad mandará ver si

conviene que aquello esté ansí.

7. En la ciudad de los Reyes halló por contador á Lope de

Pila, proveído por vuestra Majestad, que por ser tan nuevo en

la tierra no puede tener la experiencia que conviene de la real

hacienda; y aunque han dado á entender que tiene alguna pa-

sión contra el licenciado Castro y sus cosas, entiende, de lo que

ha visto, que es celoso de la hacienda de vuestra Majestad y
que hasta agora ha hecho bien su oficio. Nuílo de Romani, hijo

del factor pasado, proveído por el licenciado Castro de entre-

tanto, aunque es mozo, está bien quisto; creo que se hará oficial

teniendo cuenta con él. El tesorero Bonconte, proveído también

de entretanto por el licenciado Castro, es mozo y no tiene par-

tes para el oficio; está con el mismo salario que el propieta-

rio, y ha entendido por relaciones, que fuera de los oficiales de

(iuamanga, que suelen enviar aquí sus cuentas, todos los demás

á quien toman cuentas los corregidores es con mucho daño de
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la hacienda real y de los difuntos; y, por ser tales cual ha dicho

los oficiales, no ha tomado su acuerdo y consejo con ellos, salvo

con el propietario, por ser más viejo y de más tomo. Hacen un

acuerdo los lunes de cada semana, con el Gobernador, que dejó

ordenado el licenciado Gasea, y confirmado por vuestra Majes-

tad; no es de beneficio alguno para la hacienda real,- porque no

se trata del aumento della, ni del remedio de los ministros, sino

de ver peticiones y demandas contra la hacienda. Háse tomado

algunas veces razón del fiscal de los pleitos della, pero por la

memoria que envia entenderá vuestra Majestad lo poco que en

esta parte se ha fecho.

8. En Quito son muertos algunos de los oficiales que allí

estaban de entretanto, y en Potosí murió el contador Ibarra;

hánle pedido estos oficios de entretanto, y no habia proveido

nada porque desea hallar persona con quien se remedie la ne-

cesidad del oficio, ansí deste pueblo como de los demás donde se

hubieren de proveer. Hánle dicho que los oficiales de Guanuco,

Chachapoyas, Cuzco y la Plata, y Pueblo Nuevo y Ariquipa,

es necesario tomalles residencia, y á los depositarios de bienes

de difuntos, que de la caja de Lima tienen, en sólo el Cuzco,

treinta mili pesos entre personas particulares: tomaráles cuen-

ta el licenciado Altamirano.

9. Que para el aprovechamiento de la hacienda real es ne-

cesario poner personas libres y que no estén prendados en esta

tierra. El doctor Cuenca ha estado en el negocio de la casa de

la moneda entero, aunque le recusaron y puso en su lugar un

alcalde del crimen. Y como vuestra Majestad sabe es todo el

caudal desta tierra, y aun de la real hacienda della, las minas,

y mientras éstas no se beneficiaren no se podrán sustentar los

españoles que allá están, ni faltando ellos se conseguirá la con-

versión de los naturales, y tiene vuestra Majestad mandado que

no los echen á las minas contra su voluntad, y con ella por ma-

ravilla se halla ninguno que quiera trabajar en ellas; y si vues-

tra Majestad no manda resolver este punto, para que, pagándoles

suficientemente su trabajo, y con acrecentamiento de vestido y
comida y buen tratamiento y sin mudanza de temple, estando
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en comarca de minas, les puedan compeler á que trabajasen en

ellas, todos los demás medios son de poco momento. Y, cuando

se hubiere de dar esta orden, no se entiende que habia de ser

mandato general, sino comisión para podello hacer el que go-

bierna, en las partes y lugares donde no hubiere otros medios.

Que aunque no hay codicia en los indios, todavía se tomará por

medio que los dueños de las minas tomen compañía con ellos

para labrarlas, y les den parte de la ganancia.

10. Las minas que se han descubierto, y van descubriendo

cada dia, son muchas y muy ricas, en especial las que agora

se han descubierto treinta leguas de aquí, y si se tuviese por

tan cierto que no se han de acabar los indios para labrar las

minas, como se puede tener que no se acabarán las minas, y
que no será menester illas á buscar con conquistas, no sería

poco bien; y ansí todas las otras minas de metales de que de acá

llevó memoria, aunque es verdad que las hay abundantes, no

hay que tratar dellas mientras no hubiese más indios para la

labor de oro y plata.

11. Las minas de azogue son muy buenas, aunque algunas

que se tomaron á don Luis de Toledo y á Gil Ramírez de Avalos,

para beneficiarlas por de vuestra Majestad, están perdidas por

no haberlas beneficiado; las que eran de Amador de Cabrera,

de Guamanga, son las mejores, porque un .Juan Pérez de las

Cuentas, que las compró, se ha hecho muy rico, y es una de las

buenas partidas de quintos, que vuestra Majestad tiene, la del

azogue que de allí se saca; y, porque no salga por otra mano,

compra el dicho Juan Pérez á vuestra Majestad el azogue de

los quintos casi al doble de cómo compró de Amador de Cabrera.

Habíase enviado cédula de vuestra Majestad para que se le

quitase, y, habiéndolo querido hacer el licenciado Castro, se

hizo pleito y está en aquella Audiencia, y es uno de los que

están por seguir de los pleitos que tocan á vuestra Majestad: y
entiende, que mientras vuestra Majestad no tuviere más recaudo

de oficiales y cabeza en aquellas provincias, que no estará bien á

vuestra Majestad el tener granjeria ni beneficio de minas, pues

para ello las costas y salarios son muy gruesas en aquella tierra,

Tomo XC1V. 18
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y lo que se disfruta de los quintos es sin carga de costas, y
véndese bien por la codicia de que no entre en otra mano; y
ansí ha mandado poner al pregón otra mina, que se ha des-

cubierto, de azogue, mientras vuestra Majestad no manda otra

cosa, y hará que el fiscal siga los pleitos de hacienda de vuestra

Majestad, entre tanto que de acá se provee lo que más con-

venga.

12. Que tiene por cosa muy importante y de buen gobierno

el ayudar y favorecer á los que descubren minas de oro y plata

y azogue, y dárselas á diezmo, á los que lo piden, el primero

año, y el segundo al noveno, y así hasta llegarlo al quinto, y

de allí adelante se quede en él; y ansí lo hicieron los Comisarios,

y se ha tenido aquello por muy acertado para el provecho de la

hacienda real, porque las costas de comenzar son muchas, y
después de comenzadas quedan los dueños prendados á llevar

adelante la labor dellas, y con esto, y ayudalles vuestra Majestad

para abrir sus caminos, con alguna cantidad de los mismos

quintos, se hará una cosa muy provechosa.

13. Y para las dichas labores de minas, y lo de los indios,

han ido al Virey las más de las provincias de minas, que envia

por un memorial, á pedir indios, y que se las den á diezmo como

está dicho, y han traido algunos ingenios buenos, que han hecho

para ahorrar la mayor parte del trabajo de los indios, y esto

sería fácil en algunas provincias y dificultoso en otras; y ansí

las cédulas y provisiones que acerca desta materia se han dado

generales para la Nueva Rspaña, que se han mandado guardar

en aquellas provincias, crea vuestra Majestad que según el

tiempo y la condición de la tierra, y diferencia del modo y ad-

ministración de hacienda y derechos, que no puede ser uniforme

y general el provecho dellas.

14. También dice que han venido hartos maestros de minas

con nuevas invenciones para fundición y mezcla del azogue, á

los cuales juntó con los que fueron de acá para hacer la prueba

y verificación de lo que ofrece cada uno, y entonces entenderá

el aprovechamiento que podría tener el aviso que vuestra Ma-

jestad le mandó dar de la piedra de metal y soroche, que ha
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quedado perdida y por deshecho de la labor pasada, en que

llevaban respecto á ir siempre tomando las vetas más puras; y

lo que agora se podría ganar, en lo que ha quedado, tener se ha

en secreto, como vuestra Majestad se lo manda, hasta ver lo que

es. Y sería gran bien si se pudiese labrar con azogue por el

abundancia que hay dello, y entonces tendría más utilidad el

beneficiarlo por vuestra Majestad, que llevarlo por vuestra Ma-

jestad á Nueva España, habiendo de pasar por manos de fac-

tores, no lo tiene por útil, y en dejarlo llevar al presente a los

que lo tienen auméntase la labor de la Nueva España, con

dárselo ellos fiado, y acresciéntanse los quintos de vuestra

Majestad.

15. Dice que por la falta de indios está parada la labor y
desabrimientos de guacas, donde hay muestra de harta riqueza,

que á lo que se entiende no son pocas las que hay si hobiese

con quien labrallas; cuya labor es peligrosa para los indios y

aun para los dueños, porque ha acontecido caer encima los edi-

ficios, y hallarlos muertos con las manos en los vasos y cocos de

oro, cuando descubrían la tierra para sacarlos.

16. Dice que no tiene mucha seguridad del modo como se

cobran para vuestra Majestad los derechos de las dichas guacas,

que son quinto y sétimo; que después de haberlo practicado

allá se podrá tomar el entretanto que más convenga, mientras

vuestra Majestad no mandare otra cosa, porque este negocio

podría ser de provecho, respecto de lo que él ha visto por el

camino y de lo que le han avisado en secreto.

17. lín el cabo del Passao halló á un capitán Contero, que

con cuarenta hombres había comenzado á hacer una entrada

en la cordillera de aquellos indio?, que son de los caribes, sin

ley ni idolatría particular, y en los confines de los ya reducidos

se habia descubierto, antes que hiciese la entrada, una mina de

esmeraldas, y llevado buena muestra dellas, y tenía otro la mer-

ced della por el licenciado Castro; y porque entiende que en

aquellas provincias tienen tanto prescio las esmeraldas como

acá, terna particular cuenta con la dicha mina y con las demás.

38. Llevó particular orden de vuestra Majestad para lo que
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tocaba á la sal de aquellos reinos, y, en docientas leguas por

donde él fué, halló que se criaba sin dueño en los campos, y
que los que van lo tomaban y se aprovechaban dello para salar

los pescados; hay algunas sierras y chinarros de sal sin due-

ño, y envia la muestra de la sal que allí se saca. Dice que se in-

formará del aprovechamiento que podría tener esto de la sal y
tomar las sierras, y avisará á vuestra Majestad.

19. En lo de los almojarifazgos la orden que halló invia, y
dice que siempre están los Oidores y oficiales reales en que es

muy poco más el interese de llevar los derechos del mayor valor,

por especies, de las mercancías que se venden, ó llevar el uno

por ciento, contándose y llevándose del principal y ganancias,

y que destotra manera se ven á la puerta hartos fraudes y en-

gaños, de que podrian usar también los oficiales, y muchos jura-

mentos falsos. Lo que de presente ha proveido es, que los oficia-

les reales no entreguen á los mercaderes la carga de los navios,

sin dar fianzas llanas de que pagarán los derechos, como por

vuestra Majestad se declarará, porque después que llegó no ha

habido tiempo, ni halló parecer de oficiales con quien lo comu-

nicar, y ansí se comenzará luego á entender en ello con lo de-

más que haya acerca desto. Y que se siente el trabajo que dan

los cosarios, que han andado y andan en las costas del mar del

Norte, por carga particular en aquellas provincias, y se sentirá

más cada dia en todas, y ansí suplica á vuestra Majestad por el

remedio, que por tantas partes hay obligación á ponelie. Y para

esta materia del almojarifazgo, no sabe si es provechoso que

los oficiales de vuestra Majestad estén incorporados por regido-

res en las ciudades, aunque para otras pudiera ser más útil; y el

fundamento con que acá se pidió por el factor Romani fué para

que, sin salarios, pudiese haber quien hiciese el oficio en algunos

lugares. Sobre lo cual en aquella Audiencia no faltan pleitos, es-

pecialmente con los oficiales que estaban proveidos por el licen-

ciado Castro, sobre si habían de gozar desta preminencia; sería

menester declaración y mandato de vuestra Majestad.

20. Vuestra Majestad le mandó que dé relación de la casa

de la moneda de aquella ciudad de los Reyes, y, para decir si
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conviene tenerla ó no, sería menester mas tiempo y experien-

cia del que ha tenido; y, porque ha habido algunas acusaciones

de falsedad de moneda, cometió á un alcalde del crimen que

tome residencia á todos los oficiales, y conozca de los dichos

casos y haga justicia á esto, por la comisión que está dada á los

Vireyes por ordenanzas de vuestra Majestad. Y porque se habían

dado treinta y tres mili pesos de la caja de vuestra Majestad,

para comenzar á labrar. la dicha moneda, sin comisión particu-

lar, y no los habían vuelto, aunque los oficiales los habían pedi-

do más há de un año, diciendo que se aumentaban los quintos

en mandar aquellos dineros allí, mandólos volver luego.

21. Dice que el oficio de tesorero de la dicha casa, que vues-

tra Majestad tiene mandado vender, no se ha vendido por no ha-

berse entendido lo que era, especialmente con tan pocos dere-

chos como se le permitían llevar; agora, si hay quien le compre,

persona que con seguridad lo pueda administrar, se lo piensa

vender.

22. Las propiedades de repartimientos que el licenciado Cas-

tro ha proveído, de los que estaban en la corona real, envía

por una memoria, y va ejecutando lo que vuestra Majestad le

mandó por su real cédula, en que le manda que lo revoquen,

aunque los que tenían posesión quisieran tener recurso á la Au-

diencia, y por la cédula de Malinas, cuyo traslado invia, ni

vuestra Majestad podra ser restituido en estos ni en otros re-

partimientos que de su corona real se sacasen, ni los Gober-

bernadores proveer ningunos, si cualquier alcalde ó alguacil

hubiese metido en la posesión á alguno, como se ha verificado

allí en los indios del secretario Avendaño, que metió un alcalde

ordinario en la posesión dellos á un nieto del dicho Avendaño.

sin dacta ni merced del Gobernador; y ansí por la dicha cédula

tuvieran más poder para, distribuir las encomiendas, cualquier

alcalde y alguacil, que los Vireyes y Gobernadores de vuestra

Majestad, con todos sus poderes. Y ansí se mandarán meter en

la caja los negocios desta calidad, como tributos y repartimien-

tos vacos, y restituir á vuestra Majestad los de su corona real.

23. La casa do municiones de aquella ciudad y de aquel
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reino que él halló, es la que vuestra Majestad verá por una me-

moria. Dice que esta casa se debe incorporar con las guarnicio-

nes, para que todo tuviese más autoridad, para que la llaneza y
justicia que en aquellas provincias se pretende plantar, pues es

tan importante como vuestra Majestad tiene entendido, á quien

suplica mande que esta casa de municiones no tenga solo un

nombre, sino que se dé comisión para comprar y poner en ella

alguna artillería, arcabuces y municiones, antes déla necesidad,

pues con ella se viene á comprar tanto más caro. Que parala

guarda y cuidado que es menester para que no se estrague lo

que es de hierro, sin dar salario de la caja real, se podrán dar

quinientos pesos de ventaja á una lanza por este cuidado.

24. Las casas reales de aquella ciudad son de muy ruin y
flaco artificio y de poca autoridad, y aunque el licenciado Cas-

tro hizo unas piezas, son á propósito para cárcel, de que no tiene

poca necesidad aquella ciudad y la administración de la justi-

cia, y converná que la dicha cárcel y la sala del Audiencia del

crimen estén dentro de aquellas casas; y ansí suplica á vuestra

Majestad lo mande proveer como cosa que importa.

25. Lo de la hacienda de vuestra Majestad en esta ciudad

entiende que había menester más fundamento, como cabeza de

aquellos reinos, y ansí suplica á vuestra Majestad que mande

mirar en ello, que entre tanto él mandará hacer un libro de la

razón, donde con facilidad parezcan todas las libranzas que por

los gobernadores se hicieron.

26. Y ansimismo se señalarán entre tanto las cabeceras don-

de hayan de acudir los oficiales, que tienen á cargo alguna renta

de poca sustancia, para que recojan los dineros y alcances de

las cajas reales y difuntos, para enviar con las flotas, y á todos

se les enviará las instruciones que por vuestra Majestad están

dadas, así para lo dicho como para los derechos y buena orden

y guarda de las cajas, que los dichos oficios tomen con fianzas,

aunque estas han rehusado aquellos á quien no se daban sala-

rios; y las cabeceras á donde le paresce que podrían acudir es

á los oficiales de la ciudad de la Concepción con todo lo del

reino de Chile, cuando hubiere algún provecho del, á los oficia-
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les de Arequipa, donde viene lo de Potosí, y Porco, Charcas y
Cuzco y Pueblo Nuevo.

27. A los oficiales de Lima, donde viene lo mismo de Chile

y de Arequipa y lo de Guarnanga, con los frutos de los reparti-

mientos que están en la corona real, y lo de Trujillo.

28. A los oficiales de Guayaquil lo de San Miguel de Piura,

Payta, Loja, Jaén, Cuenca y Zamora, puerto Viejo y renta de la

Puna, la cual tiene por mal beneficiada; y le parece que serian

más importantes y de sustancia los oficiales en Guayaquil que

no en Quito, por tener mejor comodidad.

29. Los oficiales de Panamá, en Tierra Firme, donde se va

á hacer cargo de todo lo dicho, con la corresponsion que habia

de tener con los de Quito de lo que rescibe y envia.

30. De la calidad de las haciendas reales que vuestra Majes-

tad manda que dé relación, es lo que ha referido y lo que envia

por una memoria, y con el modo de librar que hasta agora se ha

tenido.

31. L03 oficiales reales siempre piden más juridicion para el

uso de su oficio, y cree que usará della conforme á como tuvie-

ren la talaya, ó más en provecho de la hacienda real, ó más en

su ambición y provecho. Es verdad que en aquella Audiencia

les hacen muchos casos de justicia que se podrían llanamente

determinar y ejecutar entre ellos.

32. También será necesario que vuestra Majestad mande

dar comisión al ministro para que pueda librar y gastar lo que

le pareciere que es menester, para el aumento y bien de la mis-

ma hacienda, que por no tenerla se disculpan los oficiales de lo

que debían hacer, como son casas de aduanas para ejecutar el

nuevo modo de los almojarifazgos, para ver y encerrar las mer-

cancías y valuarlas por el verdadero valor dellas. Págase á los

oficiales y mineros que hicieren ensayes y muestras de los be-

neficios de los metales, con el azogue y otras cosas; y el satisfa-

cerse con que se lleve, de las minas que se descubrieren y la-

braren de nuevo, el diezmo hasta llegar al quinto, es notable

beneficio de la real hacienda, y todo lo que, á este propósito que

no se puede particularizar, se hiciere.
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33. Para lo que toca á la ejecución de lo que vuestra Majes-

tad manda en las instruciones de la materia eclesiástica, aunque

está distinto de lo que se ha de hacer en lo que toca á mo-

nasterios y iglesias catedrales, no lo está en lo que toca á igle-

sias de lugares de indios ni de españoles que estén en la corona

real, ó encomendados, de lo cual no hay pocas demandas. Y
ansimismo, para ejecución de lo que vuestra Majestad manda

acerca de los estudios y seminarios, que aunque vuestra Majes-

tad manda que se hagan estas y otras cosas desta materia, y
otras de gobierno que vuestra Majestad manda se ejecuten, por

la cédula que tuvieron los oficiales reales, para no pagar nada

sin libranza de vuestra Majestad, se impide la ejecución de todo,

y lo mismo sería en los extraordinarios de guerra.

34. Manda vuestra Majestad que se dé casa á la Inquisición

luego, y no basta esto para que los oficiales entiendan que ha

de ser á costa de vuestra Majestad, mientras no tuvieren con-

fiscaciones.

35. Piérdese un navio y son muertos y martirizados algunos

frailes por los luteranos, y venían á estas provincias en servicio

y á costa de vuestra Majestad, y, para dar recaudo á los que

quedaron desnudos y pobres, se descargan los oficiales luego

con una cédula de vuestra Majestad; y por ser muchos los sí-

miles desta materia no se refieren.

36. Para lo cual, no embargante lo que vuestra Majestad

manda por sus capítulos é instruciones, los oficiales tienen en

contrario la cédula cuya copia invia.

37. Y para suplir en algo es necesaria la limosna y caridad

que vuestra Majestad hiciere en aquellos reinos, y entretener la

miseria en que están, pues se ve por experiencia que del ga-

nado flaco se saca poco y ruin esquilmo.

38. Dice que se podría entretener la gente de aquella tierra,

con que vuestra Majestad mande al que gobierna que les pueda

hacer merced en los tributos de los repartimientos de alg'uuas

personas, que han venido con licencia á estos reinos, en los cua-

les, por mandado de vuestra Majestad, se ha tomado concierto;

y esto sería en pro de los novenos que vuestra Majestad tiene,
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de los cuales nunca se ha cobrado nada, porque los ha dado

vuestra Majestad de gracia y limosna; y que ansimismo se po-

dría entretener de las escribanías y oficios que se vendiesen,

reservando algunos particulares que vuestra Majestad mandase

señalar: y ansimismo de algunas composiciones de las muchas

que se han hecho antes de agora, y de otras que se pueden ha-

cer, cuyos delitos no fuesen tan graves que requiriesen mucho

ejemplo. Que, aunque él llevó poder para perdonarlos, fue' con

restrincion de que fuese en tiempo de guerra ó alboroto, y no

para componerlos, para que pueda haber algo más cou que en-

tretener la gente; y esto es necesario, pues no hay repartimien-

tos vacos, y si hay algunos son litigiosos, y con los que vacaren

se ha de ir hinchiendo la consignación de las lanzas, como

vuestra Majestad tiene mandado. Y que, en los repartimientos

que están en la corona real de vuestra Majestad, se pongan per-

sonas que hagan vecindad en las fortalezas de aquel reino, que

son las ciudades, de la manera que lo hacen los encomenderos

ausentes, y como lo ha usado el licenciado Castro; esto por dar

más satisfacion y contento á los repartimientos que se ponen y
pusieren en la corona real, y en los que están consignados y se

consignaren para las lanzas y arcabuces.

39. Que para no haberse de tocar en las rentas de quintos

y almojarifazgos, ni de los repartimientos que se incorporaron

en la corona real, por los Gobernadores y Vireyes, no sabe otra

cosa con que al presente los ministros de vuestra Majestad pue-

dan entretener estas provincias.

Relación de la Memoria del gobierno temporal

.

1. Que para el gobierno temporal de los indios no se puede

hacer ningún buen efecto sin roducillos y congregallos en po-

blaciones, de manera que en una ó en dos por lo menos haya

cuatrocientos indios, porque, aunque se lia mandado muchas
veces, está muy poco ejecutado por algunas razones que han

querido dar los indios, que las mismas son las que muestran lo

que conviene reducirlos, y mucho más el haberse entendido que
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con la soledad ejercitan sus idolatrías, y adoratoriosy borrache-

ras, y otras bellaquerías que dellas resultan. Y particularmente

entiendo que se ha dejado de ejecutar, por el provecho que dello

redunda á los abogados y oficiales de aquella Audiencia, y es

cierto que conviene mucho al servicio de vuestra Majestad que

los indios sean reducidos á menos y mayores pueblos, para que

puedan tener doctrina y ser instruidos en la fé, no mudándoles

de sus temples, y dándoles aguas, pastos y tierras en buenos

asientos.

2. Vuestra Majestad manda que se envíen personas para

hacer esta reducion, y no de dónde se han de pagar; será nece-

sario que vuestra Majestad lo provea.

3. Que conviene que los naturales sean gobernados por sus

caciques curacas y principales, según que lo hacían los Ingas, y
que los caciques entiendan que han de castigar á los naturales

cuando hicieren porque, como á los españoles, y que haciendo

esto han de ser gratificados, en especial los Ingas y nietos de

Guayna Caba que han quedado, que son muchos, á quien se ha

quitado lo que se les daba de entretenimiento. El Tito Inga, que

es la reliquia que agora ellos tienen, ha escripto que se dará de

paz con sus capitanes, como paresce por las cartas suyas que en-

vía; piénsale entretener con la capitulación que hizo con el licen-

ciado Castro, aunque se halla falto de dineros para cumplir esto

y otras cosas.

4. Dice que de causa de no tener los naturales justicia en

sus pueblos, reciben grandes daños y molestias de sus caciques

y de personas particulares, que van con comisiones, por lo cual

están llenos de pleitos; y esta ciudad llena dellos, que vienen de

muchas leguas, y muchos se quedan por los caminos muertos. Y
aunque hay orden para que los oficiales no los lleven derechos,

sino es á los caciques, no por eso los dejan de llevar, porque, á

trueco de ser ellos despachados, dicen todos que son caciques, y,

aunque hay letrado y fiscal y procurador dellos, ninguno quie-

ren ir sino al que mejor le engaña. El reformar esto será muy
necesario, y para ello el favor de vuestra Majestad, dando sus

provisiones para que lo remedie el que gobierna, de manera que
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este daño cese, no embargante cyalesquier impedimentos que

se le pongan; porque entiende que ha de haber contradicion,

por ser tanta la gente que es interesada en estos pleitos.

5. Tienen otro daño los naturales, que es la borrachera de

sus chichas, que les causa muchas muertes y grandes vicios;

váse dando orden en ésto y la principal es reducirlos á pobla-

ciones.

6. Ansimismo reciben daño de tener entrellos mulatos ne-

gros libres, á cuya obediencia están muy sujetos los indios:

será necesario sacarlos como vuestra Majestad tiene mandado,

y hacerlos que sirvan en las ciudades, y con esto excusar deste

servicio á los indios; y lo mismo será necesario hacer de los

mestizos, que de lo3 unos y de los otros es el número tan gran-

de, que, si no se les da salida, no puede dejar de ser en gran

daño de la tierra: hacerse há esto al paso que convenga.

7. Dice que hacen á los naturales acudir á muchos servi-

cios, ansí á servir en las ciudades como á obras y edificios,

puentes, balsas, y guardas de sus granjerias y ganados, que esto

ha ido creciendo en aquellas provincias tanto que se van mi-

norando los repartimientos, no con poca pérdida de los indios,

porque, demás del servicio en que los ponen, los destruyen sus

labores y chácaras y acequias, con los dichos ganados de los

españoles; los cuales también se han dado á la labor del pan,

huertas y viñas, con que han ocupado mucha parte de lo que

habían de dejar para dehesas y ejidos de las ciudades, y, aun-

que están obligados á pagar sus jornales á los indios, es menes-

ter juez para hacérselo cumplir.

8. Vuestra Majestad tiene mandado que no se carguen los

indios, y por las audiencias se han dado muchas provisiones

para que se puedan cargar queriéndolo ellos; y la verdad es

que por ningún premio saldrán ellos al trabajo de su voluntad,

porque no tienen oudieia ni ambición, y lo que hobiereu de

hacer ha de ser por respeto 6 temor, ó proveyéndoles do al-

gunas cosas de que ellos ternán contentamiento por su natura-

leza. Es verdad que en algunas partes, do no se puede caminar

á caballo y apenas á pié, es forzosa la carga de los indios y
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usada dellos, y en esta parte no podría dejar de haber ecesion.

9. Y para la labor de las minas, cuyo favor es muy impor-

tante, si no es por el camino que ha dicho, nunca se aplicarán

los indios á querer trabajar sin hacelles fuerza, y son tantas las

demandas de personas ¡que tienen minas por labrar, y de las

que agora se han descubierto, que importará mucho que vues-

tra Majestad mande resolver este punto, y entretanto irá favo-

resciendo las minas por la orden que vuestra Majestad le dio, y
por lo que allá paresciere..

10. Trabajar los indios, vista la. naturaleza de su ocio y el

abuso de vicios que con él tienen, no se podría reprobar, si del

buen tratamiento é paga hobiese seguridad, pero siendo el nú-

mero de los indios poco, y el que es menester para el servicio

de los españoles mucho, como tiene dicho, y yendo creciendo

este mucho cada dia, débese considerar si es más útil dallos

para la labor de las minas ó para las granjerias, labores y comi-

das de la tierra.

11. En las tasas de los naturales no hay el inconveniente

que en la junta se ponía, diciendo que no era justo hacer la

dicha tasa por personas, porque no pagase tanto el pobre como

el rico, porque no es nada la diferencia que hay de haciendas

entre ellos, y ansí se podrá hacer la dicha tasa como está hecha

en la mayor parte de lo quél ha visto.

12. El licenciado Castro habia dado una provisión que ayu-

durá á minorar los pleitos de los indios, ó á lo menos los gastos

que en ellos hacen, por la cual mandaba que solo hubiese un

abogado y un procurador de indios á quien todos acudiesen con

sus pleitos y demandas, y que estos no les llevasen salarios,

cosa muy justa y piadosa é importante para el bidí de aquellos

naturales, y el Audiencia se la revocó por una cédula que tiene

de vuestra Majestad; y crea vuestra Majestad que es muy im-

portante el dar remedio en esto, ansí para el buen gobierno es-

piritual y temporal de los indios, como para excusar que no se

les peguen muchas trampas y maldades, que con los dichos

pleitos se les van pegando, con algunos fingimientos y engaños

que les hacen los anaconas y otras lenguas, de que se aprove-
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chan para sus pleitos. Y no obstante que vuestra Majestad tiene

mandado, muchas veces, que se dd orden como se acaben y no

haya pleitos entre indios, no se ha ejecutado, porque relatores,

secretarios, abogados, porteros, procuradores, lenguas y todos

los demás oficiales de pluma, por sí y por las amistades que tie-

nen con los Oidores, lo contradicen; y ansí están por ejecutar

otras cédulas que vuestra Majestad ha dado, en pro y utilidad

de los indios, y sólo se suelen ejecutar las que son en favor de

los encomenderos, que pueden y valen para las pretensiones de

quien los favoresce en las Audiencias, aunque las cabezas del

gobierno espiritual y temporal en lo público profesan gran celo

del aprovechamiento de los naturales.

13. Dice que va dando algunos remedios para que cese el

daño que se sigue á los indios con los pleitos, de los cuales no

da razón hasta asentar en el que más convenga. Suplica á

vuestra Majestad mande enviar sus ce'dulas y provisiones para

la validación y aprobación de lo que en lo susodicho se hiciere,

porque tiene muchos contrarios.

14. Cuanto á lo que vuestra Majestad manda que se mire

si en las tierras baldías se podría poner algún aprovechamiento

en forma de dehesas.

15. Dice que por agora no se podría ejecutar lo que vuestra

Majestad pretende, ansí porque no está bien entendido el útil

que de lo dicho se sacaría, por no ser materia que se sufre

tratar con nadie, como porque se perdería mucho, para todo lo

demás que se pretende, en tratar agora al principio de semejan-

tes aprovechamientos.

16. Por la noticia que se tiene de que estos naturales suelen

tentar levantamientos, y el daño (pie desto se sigue para la

quietud de aquellos reinos, no ternia por mal medio dar orden

como los hijos de los naturales, principales y caciques, y de los

que dependen de los Ingas, se criasen en la ciudad de los Re-

yes en casa del ministro de vuestra Majestad, ó en otra casa,

criándose en buenas costumbres y casándolos con españoles, y
se podría hacer por vía de gratificación; y con ello se consiguiria

gran parte de quietud y obidiencia de los padres y de los hijos.
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17. Ansimismo será necesario que vuestra Majestad mande

hacer declaración, sobre si se ha de tener por levantamiento

cuando los indios que están reducidos y bautizados, habiendo

prestado la obidiencia á vuestra Majestad, se alcen y no quieran

obedecer ni tributar, si será justa causa para que, á costa de la

hacienda de vuestra Majestad, se les haga guerra á estos y á

sus vecinos que los ayudan, aunque no sean cristianos ni hayan

sido subjetos á vuestra Majestad; porque desta materia hay

agora harto en qué entender en las provincias de Chile y la

sierra de Jaén y otras partes.

18. Que para todas estas dificultades y las que cada dia se

pueden ofrescer, siendo como es la tierra y temple, y provincias

tan varias, no es posible que, con la orden de una ley y orde-

nanza, se puede gobernar tanta diversidad de tierras, y temples

y personas, porque lo que á unos fuere provechoso á otros será

dañoso, y ansí convernia que á los ministros de vuestra Majes-

tad se les diese orden para que puedan darla ellos, conforme á

la dispusicion y necesidad de la tierra,* que hasta agora la ape-

lación que ha habido á las Audiencias en esto y en lo demás, por

la cédula que tenían, es con lo que se descarga el licenciado Cas-

tro de sus comisiones, y es notorio que las Audiencias no aprue-

ban lo que no está hecho por ellas. Y para la variedad de or-

denanzas y estatutos para diversas provincias, se hará gran bien

en recopilarlas y tomar dellas lo mejor, para el buen gobierno y
pacificación de la tierra, y labor de las minas, y, sobre todo, es

menester el favor divino, porque, á lo que ha entendido, el fin

que tiene y han tenido los que escriben de aquella tierra á

vuestra Majestad los agravios de los indios, ha seido no tanto

para bien de los indios, cuanto por quedar ellos más solos para

desfrutallos, y será necesario advertir á las relaciones que de

allá traen al Consejo.

19. El poco secreto en las cosas del gobierno es muy per-

judicial, y más en estas provincias, según que se vio en tiempo

de Blasco Nuñez Vela, y Vaca de Castro y otros, porque

cuando hombre entra en la tierra es público en ella lo que

vuestra Majestad le ha mandado, y aunque algunas cosas
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vienen remitidas á la discreción del que gobierna, tomadas

secamente se atemorizan, y este mismo daño suelen hacer las

cédulas que sobre cosas de gobierno se dan á religiosos. Suplico

á vuestra Majestad se ponga en esto remedio, porque con más

libertad se pueda escribir y tratar lo que más convenga, que

desto halló más de lo que quisiera, y ha tenido necesidad de

asentar algunas cosas que estaban publicadas.

20. El licenciado Landecho murió, y por la falta de Oidores

no sé cómo se hará la visita que vuestra Majestad manda, hasta

que se provea de Oidores, sino se provee acá de la sala de los

alcaldes, entre tanto; y, por ser tan natural y tan ordinaria la

muerte en este viaje, paresce que convernia que vuestra Majes-

tad aumentase uno ó dos Oidores más en esta Audiencia, como

los hubo en tiempo del marqués de Cañete, y podríase hacer

este aumento quitando una de las Audiencias menos necesarias

en aquel reino, porque en la tardanza de proveer estas plazas

se recibe gran daño, y muy mayor le reciben las iglesias y
doctrina eclesiástica con la falta de sus perlados. Suplico á

vuestra Majestad mande proveer en esto lo que más convenga

á su servicio.

21. Por ser tan necesario la buena correspondencia entre el

Virey y los Oidores, aunque son cosas menudas, suplico á

vuestra Majestad mande enviar orden en las preminencias y
asientos, y trajes y aposentos, ansí para lo que toca á esta

Audiencia como para las demás destos reinos.

22. Y porque sobre los casamientos de los hijos y otros

deudos, entre los Oidores suele haber muchos daños y parciali-

dades, me parece muy necesario que vuestra Majestad mande

que ninguno dellos pueda casar hijo ni pariente cercano, so pena

de privación de oficio, sino fuese por mano del Virey, para que

él se satisfaga que no hay violencia ni amenaza ni promesa; y
ansimismo que el tal Oidor no se pueda hallar á la vista de nin-

gún pleito, que le paresciere al Virey que toca á sus parientes y
á deudos, ó á otras personas que tengan dependencia dellos.

23. Por la cédula que tengo dicha que se descarga el licen-

ciado Castro so entremeten los Oidores en todas las causas de
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gobierno y de justicia, quel Virey provee por los poderes que

tiene por vía de apelación, de que resulta grande daño y confu-

sión: y aunque por la junta se le dieron provisiones para el re-

paro desto, y por ellas, y por la carta que se le escribió con ellas,

vuestra Majestad manda lo ques servido que se haga ejecutar,

sería necesario para más quietud del Audiencia más declaración,

por el uso que tienen de la dicha cédula, y porque también se

meten en las cosas de gracia que el Virey provee, y entre tanto

guardará lo que vuestra Majestad le tiene mandado. Y envia el

traslado de la dicha cédula, con el capítulo de la carta que vues-

tra Majestad escribió al licenciado Castro, y con la copia de las

cinco cédulas que vuestra Majestad mandó dar paralas Audien-

cias de los Reyes, Charcas, Chile, Panamá y Quito.

24. Conviene mucho que el gobierno de Panamá y Tierra

Firme esté muy conjunto y dependiente del ministro que vues-

tra Majestad tuviere en estas provincias, por ser aquella la en-

trada y puerta desta tierra, por el buen gobierno y administra-

ción de la justicia, y guarda de la real hacienda de vuestra

Majestad en esta tierra y en la entrada de ella.

25. Las Audiencias de Chile, Charcas y Quito, gastan á

vuestra Majestad mucha cantidad de su real hacienda, y el pro-

vecho que hacen es mucho menos de lo que promete la costa

que tienen, y por el presente no dudo sino que la Audiencia de

Chile se podría quitar y poner gobernadores en aquella tierra, á

quien el gobernador desta tomase residencia.

26. Manda vuestra Majestad que cuando se hobiere de en-

viar algún alcalde ó pesquisidor fuera desta ciudad, sobre algún

delito, se comunique con el Audiencia, y aunque paresce cosa

justa, pero están tan asidos los Ministros de sus particulares

aficiones y dependencias, de parentescos que han tomado y

tienen, que, aunque se entienda la necesidad, corre peligro el

proveerse á ella; y esto tiene necesidad de algún remedio, á lo

menos entretanto que duran las tales personas en los oficios, y

de aquí se entiende la necesidad que hay de ponelles orden para

los casamientos de sus hijos y deudos, como está dicho; y si á

vuestra Majestad y á su real Consejo paresciere, se puede orde-
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nar que el Presidente, con el voto del Oidor que le paresciere

estar más libre, pueda proveer los tales jueces para que hagan

justicia.

27. Hay una cédula de vuestra Majestad que llaman de Ma-

liuas, que es tan conoscida por este nombre como dañosa por

sus efectos, y uno de los que hace es que á cualquier alguacil

ó alcalde del menor lugar de todo el reino, que da la posesión

de cualquier repartimiento vaco á cualquier hombre que quiere,

por la razón que él finge ó con parecer de cualquier abogado, el

Audiencia ni otra justicia destos reinos no se le puede quitar,

porque está reservado el conoscimiento de lo tal al Consejo de

vuestra Majestad, de que reciben notable daño los beneméritos

y aun la real hacienda de vuestra Majestad, porque algunos re-

partimientos no se han podido restituir á la corona real, y se

quita totalmente el poder á los Vireyes de dar repartimientos y
se dá á cualquier alcalde ó alguacil; vuestra Majestad sea

servido de mandar enviar su real provisión para el remedio deste

daño, aunque entretanto no se consentirá que los alcaldes y al-

guaciles hagan lo que han hecho hasta aquí.

28. Cuanto á lo que vuestra Majestad manda, acerca de la

orden de los corregidores que se deben poner, y en qué lugares

y con qué salarios, irá haciendo lo que entendiese que más

conviene al servicio de vuestra Majestad, uniendo considera-

ción á la dificultad que hay en cumplirse enteramente en los

lugares del Cuzco, Arequipa y en el Collao y Pueblo Nuevo,

donde concurre mayor peligro destas provincias y mayor nece-

sidad de personas de calidad; por lo cual el licenciado Castro

no ha rebajado á estos los salarios, aunque se podrán rebajar á

otros que no se ha rebajado, y entiende que vuestra .Majestad

será servido desto, siendo tan pocos lugares, aunque fuera de

mayor interese.

29. Y en cuanto á lo que vuestra Majestad manda que no

se den estos oficios de justicia á encomenderos ni á lanzas, con

dificultad se puede guardar esta generalidad, por la falta que

hay de personas bastantes para los dichos oficios en aquella

tierra, y aunque sea verdad que contra los encomenderos y

Tomo XCIV. PJ
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lanzas hay algunas presunciones, si se les diesen los dichos

oficios, hay algunos tan principales y buenos cristianos que se

les podria fiar; lo cual se podrá remitir, siendo vuestra Majestad

servido, á I03 ministros que tienen la cosa presente, para que

dejando sustitutos en los repartimientos, ó lanzas, puedan ser

proveídos.

30. Entre otros provechos que traen las residencias, es en-

tender por ellas el que gobierna las costumbres y entendi-

miento de aquel á quien se toma, para encargalle otro oficio,

si le mereciere, ó excluille de semejantes cargos; y, para conse-

guir esto, será necesario que vuestra Majestad mande que quien

ha de hacer la provisión de los tales corregimientos vean la re-

sidencia que hacen, y cómo se les toman. Y ansimismo conver-

ná que en el real Consejo se despachen con brevedad las resi-

dencias de gobernaciones, porque están suspendidas y por co-

brar algunas condenaciones y penas de cámara.

31. Que halla tanta flojedad en la ejecución de la justicia en

las causas criminales, que totalmente están sin castigo, porque

en sola aquella Audiencia halló seiscientas y veinte por deter-

minar, y estando en fiado los delincuentes, como parescerá por

un testimonio que clello iuvia, y cuando en la dicha Audiencia

hay tanto descuido desto que hará en las otras; y, para que se

pueda hacer algún fruto, será necesario plantar primero la sala

de los alcaldes y aun la Inquisición para los seglares y ecle-

siásticos, y para la fuerza de la ejecución de la justicia será de

mucho efeto la guarnición de lanzas y arcabuces, después que

se les haya dado orden y reglas en lo que han de hacer y
guardar.

32. Y aunque es verdad que no hay tirano particular en

aquella tierra, que tenga nombre contra vuestra Majestad, dice

que halló la tierra tiranizada, tiniendo quitada el autoridad de

la justicia y sin fuerza para hacer ejecución delia, especialmen-

te en las causas criminales; y la causa cree que ha seido la

mucha remisión de los ministros superiores, con achaque de

blandura y flojos respectos de temores y aun con algún descui-

do, poniendo en oficios de justicia hombres mozos que ni co-
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noscen ni han visto á vuestra Majestad, de donde redunda noto*

rio peligro de aquellos reinos.

33. Dice que para ayudar á la ejecución de la justicia será

necesario edificar cárceles, porque al presente no las hay bas-

tantes, para lo cual, y para que la sala de los alcaldes tenga la

autoridad que conviene, será menester edificar en aquella casa

real cárceles cerradas y fuertes, de manera que con seguridad

se puedan tener en ellas los presos, y sala para los alcaldes que

responda por alguna parte á la dicha cárcel, para que los presos

se puedan salir á visitar y á se hallar presentes á sus pleitos, y
que haya aparejos para tormentos y prisiones; lo cual se podría

hacer á costa de penas de cámara porque no hay gastos de jus-

ticia; lo cual se puede cometer al que gobierna para que lo ha-

ga por la orden que le paresciere.

34. Y para seguir de oficio de justicia á los delincuentes y
malhechores, que no tienen hacienda, será menester que vuestra

Majestad lo mande proveer de penas de cámara ó de su real

caja, porque los gastos de justicia están tan adeudados con

otros gastos, que los Oidores hacen, impertinentes.

35. Y con asentar bien la auctoridad de la justicia, se cortará

una de las ocasiones de los levantamientos que ha habido en

aquella tierra, y no será de menos efecto la sala de los alcaldes

y sustentar las guarniciones, pues, demás de la gente que con

ellas se mantiene, es gran fuerza de la justicia tener á punto,

siempre que sea menester, tan buen ayuda.

36. Y ]o que también ayuda á los levantamientos, ó susten-

ta los levantados, es la mucha gente que hay en aquel reino,

de españoles mestizos y mulatos, que, sin quererse aplicar al

trabajo, se andan vagamundos de unos lugares en otros, mu-

chos de los cuales han sido inviados á este reino, y debiendo

ser detenidos y castigados, por escandalosos, los dejan volver, y
aun algunos mejorados en oficios, y otros con recomendacio-

nes de vuestra Majestad, y otros con licencias para gozar de sus

repartimentos, dejándoles volver á gozar dellos después de pasa-

do el término que se les dio; y los que se entretienen con cédu-

las de vuestra Majestad, para entretenencias de tributos, no son
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pocos, perdiendo mucho tiempo y la hacienda suya y la de sus

amigos, fundando quejas de los que gobiernan, y moviendo

cada d¡a pleitos con sus consignaciones; de tal manera, que

vienen á gozar lo principal destos frutos letrados, escribanos,

y procuradores. Y la razón de venir á pedir estas cédulas pen-

de de una cédula que allá está, para que el Presidente y
Audiencia, á pedimiento de los pretensores, hagan informacio-

nes de oficio de sus servicios, y cada uno prueba lo que quie-

re, y van con las informaciones á dar molestia á los del Con-

sejo real de Indias, y con el trabajo y gastos del camino, y con

las cédulas que traen, se hacen pretensores para andar gastan-

do lo que tienen y fundando quejas y agravios de los que

gobiernan; y pues vuestra Majestad quiere que sean gratifica-

dos los beneméritos, y esto se remite al que gobierna, se podría

excusar el daño que hace la dicha cédula, pues más sin trabajo

y costa, y con más verdad y brevedad, se puede informar el

Virey de las personas que merecen ser gratificados, pues por

otra cédula que se invió al licenciado Castro se manda, que no

tenga respecto á la anterioridad de las cédulas sino á los verda-

deros méritos de aquellos á quien se debe hacer merced, y no

sirven las dichas recomendaciones sino de hacer malquisto al

que gobierna, no pudiendo cumplírselas. Es negocio que se debe

remediar por los grandes inconvenientes que dello resultan.

37. Y para asentar esta gente, que con su bullicio y brío

traen aparencia de desasosiego, sería necesario hacer algunos

pueblos de españoles, como vuestra Majestad manda, aunque

para poderse hacer convernia ayudallos con alguna cosa, según

que lo han hecho los Vireyes pasados; y aunque estas pobla-

ciones parecen muy útiles, como en la verdad lo son, no es

tanto el provecho, porque de toda la cantidad que anda suelta

son muy pocos los que querrán apartarse desta vida, y reco-

gerse á la labor y trabajo de las poblaciones, demás que no se

pueden hacer ni conservar, si no es dando á los que pueblan

indios de sus comarcas, para que por sus jornales los ayuden, y
en esto el servicio de los indios se aumenta y gastan su traba-

jo en labores, y se quitan de la labor de las minas. Y muchos á
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quien se han dado hasta agora estas vecindades, con el reparti-

miento de solares y tierras para hacer la dicha población, las

han vendido y gozan este fruto y no se consigue lo que se pre-

tende, que es hacerse la dicha población, con lo cual se tendrá

el cuidado que conviene. Cerca del puerto de Payta, en el valle-

de Tacaus, dejó orden para hacer una presa para sacar agua

del rio para regar el dicho valle, en el cual se hará una muy
buena población para recoger los españoles que andan por

aquellos valles, hasta Trujillo, mandándoles con pena que dejen

los lugares de indios y se recojan á la dicha población; y, poi-

que en aquella tierra hay falta de ejecutarse semejantes man-

damientos y penas, quiere arrendar estas y otras penas seme-

jantes porque tenga fuerza lo que se proveyere. Esto hará si no

se le ofrecen otros inconvenientes.

38. Dice que no hay que pensar que sean de provecho los

pretensores y soldados, que por allá andan, para cosa de veras,

antes cuando comenzó á hacer gente, para el levantamiento de

Chile, se ausentaron de aquella ciudad y tierra mucha cantidad

dellos, y han infamado de manera esta jornada, ellos y algu-

nos, con opiniones de teólogos, puniendo duda en la justicia de

la guerra de la dicha provincia, que ha habido bien que hacer

en juntallos

39. Da vuestra Majestad licencia al Virey para perdonar en

tiempo de guerra cierto género de delitos, en que no haya parte;

usará desto en algunos casos que no están muy infamados en

el pueblo, porque en los tales todavía pierde la justicia crédito.

Y fuera de la ocasión de guerra, hay otros casos en que sería

necesario que vuestra Majestad diese la misma comisión, para

algunas cosas y ocasiones que suelen suceder en aquellas pro-

vincias, entendiendo vuestra Majestad que de i;is unas y de las

otras usará con el advertencia y limitación necesaria al servicio

de Dios y de vuestra Majestad.

40. Dice que de causa del poco secreto que hay en los des-

pachos que vuestra Majestad dá para el gobierno de aquellas

provincias, no se pueden ejecutar muchas de las cosas que se le

mandan con la presteza necesaria; irse lian cumpliendo por la
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mejor orden y con el mejor aviso que él entendiere, enviando á

K<\ aña á los q¡e estuvieren alia sin licencia y á los casados

que están sin sus mujeres, y á los que son casados allá que

vienen á contratar á España, les dá licencia limitada por cierto

tiempo para ir y volver, y con ciertas penas, dejando fianzas á

los oficiales para que, no volviendo dentro del término, se les

ejecuten las dichas penas. Y esto hace á respecto de que no cese

la contratación y el pagar los derechos pertenescientes á vuestra

Majestad; y avisa desto para que, si á vuestra Majestad no le

paresciere buena orden, se le dé otra.

41. Las cédulas que vuestra Majestad tiene dadas para el

gobierno de aquellas provincias es en muy gran cantidad, y
como se han ido sentando en los libros, por la orden que se han

ido librando, están muy confusas y muchas contrarias unas de

otras, y otras revocadas, y otras de que nunca se ha usado por

diferentes respectos y fines del Audiencia y gobernadores; y
ansí nunca les falta cédula y provisión de vuestra Majestad para

lo que quieren. Quiere hacer tabla de todas ellas y hacellas re-

copilar, procurando quitar la confusión y contrariedad, para

que mejor se puedan aprovechar dellas los gobernadores, y para

ello se aprovechará de una memoria que el licenciado Castro

tenía comenzada á hacer; y de todo enviará á vuestra Majestad

la mejor claridad que pudiere.

42. De dar licencia á los encomenderos para venir á España,

y gozar de sus repartimientos, resultan hartos daños, ansien la

gobernación temporal como en la dotrina espiritual, y dejan en

los repartimientos criados suyos por mayordomos que tratan de

desfrutar á los indios más de lo que es razón, y, por falta de

gente principal, se proveen los oficios de justicia en hombres

mozos y de poca expiriencia; sobre lo cual se debria de dar orden.

43. Acerca de las escribanías y regimientos perpetuos, con-

viene que se busquen personas suficientes, y que no se den por

gratificación de servicios ni por interese, porque se pierde mucho

en el beneficio de la hacienda real.

44. En la ciudad de San Miguel de Piura, y su distrito, hay

gran necesidad de la visita ordinaria de los Oidores que salen de
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aquel Audiencia, por la mucha falta de gobierno espiritual y
temporal que allí hay, de lo cual redunda que habiendo mandado

ver los libros de la hacienda real, y la caja de difuntos y la

hacienda de los hospitales, halló que estaba todo consumido y

casi sin remedio de poderse cobrar; y de aquí entenderá vuestra

Majestad cuánto importa que los gobernadores vean las tierras

que han de gobernar, y que ha}ra copia de Oidores para podor

ser visitadas, que por lo contrario está destruida toda aquella

tierra. Y sería necesario que vuestra Majestad mandase dar más

particulares facultades para que los que han de gobernar pue-

dan remediar las faltas que ven y hallan, que de otra manera

los que no lo han visto están muy aparejados al engañarse por

relaciones, porque en unas partes será menester una cosa y en

otras otra; y en particular se ve que algunos encomenderos ha-

cen mucho beneficio á sus indios, y ansí no sólo sería bien dalles

licencia para que estuviesen entre ellos, pero convcrnia compe-

lellos á ello, y ansí otras muchas cosas que cada dia se van

descubriendo: y ansí muchas de las provisiones y leyes que

están dadas para el buen gobierno de aquella tierra en general,

no pueden ser útiles en particular. Y en sola una visita, que

hizo el doctor Cuenca, de una provincia, tiene más razón y ex-

periencia del gobierno de los naturales y españoles que todo el

restante del Audiencia; por lo cual conviene que vuestra Ma-

jestad mande poner en aquella Audiencia algún Oidor más,

porque de ordinario hubiese dos para la visita general, que an-

duviesen fuera, pues la costa que se acrecentase se podría qui-

tar en más cantidad de la poca necesidad de otras Audiencias,

como el licenciado Castro lo ha significado y la experiencia lo

muestra.

45. Por una cédula de vuestra Majestad fué mandado que

dé razón de la provincia de Tucumán, y de la persona que cMn

en aquel gobierno; donde estuvo un Francisco de Aguirre, ol

cual fué preso por algunas causas de mal ejemplo y condenado

por el perlado. Y entró en su lugar un Diego Pacheco, y ol

Francisco de Aguirre casó un hijo con hija del licenciado Ma-

tienzo, Oidor del Audiencia de los Charcas, y con esto le dicen
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que fué templada la sentencia que se habia dado sobre cosas de

Inquisición, y que se escribió á vuestra Majestad para que fuese

tornado á proveer, y al presente está proveído en el mismo ofi-

cio, sin estar vuestra Majestad informado de la verdad y de la

libertad de vida y ejemplo del dicho Aguirre, el cual está en el

dicho gobierno con harto escándalo y temor de la tierra, por

haber seido muchos de los della en su prisión. Y aunque enten-

dió lo que convenia suspendelle la entrada en el gobierno, no

se atrevió por traer provisiones de vuestra Majestad, y para el

descargo de su real conciencia, y mejor acertar, se debia man-

dar que el Audiencia ó Gobernador tenga cuidado destos gober-

nadores y de tomarles residencia, por ser muy grande el daño

que se hace, entretanto que allá se lleva relación. Y que la

Audiencia de Panamá la pueda tomar al de Veragua y Nicara-

gua é Costa Rica por los dichos inconvinientes.

46. Por la cédula que vuestra Majestad mandó dar á los ofi-

ciales de su real hacienda, para que no cumplan ni paguen cosa

alguna, salvo aquello que particularmente por vuestra Majestad

les fuere mandado respecto de los excesos de los Gobernadores

y Vireyes pasados, se hacen aurora sin fruto ni efecto muchas

de las cédulas y cosas que vuestra Majestad le manda, en las

instrucciones de lo eclesiástico y seglar; porque como para su

ejecución haya necesidad de dineros, y no se manda á los oficia-

les que den lo que el Virey mandare y ordenare, en cumpli-

miento de las dichas cédulas é instrucciones, no lo hacen,- y ansí

converná mandarles que lo hagan, porque de otra manera

será suspender el efecto de las dichas cédulas é instrucciones, y
con la poca confianza, en esta parte, ofender el crédito del mi-

nistro, y snjetalle á que por vía de ruego saquen los dineros que

fueren necesarios de los oficiales.

47. Muchos son los que en este reino tienen nombre de pro-

tectores de los indios, que se sustentan con la profesión que

hacen de defenderlos de los otros, pero no los defiende de sí, y
esto puede decir desde los perlados y religiosos hasta los letra-

dos y procuradores que abogan por ellos; la mejor protección

es conservallos en sus lugares y casas, y quitallos de pleitos y
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de haber menester protectores. Un don Carlos, que vino á estos

reinos, tiene revueltos todos los naturales del valle de Jauja.

48. Dice que todos los perlados y gente cuerda aprueban lo

que se manda por el real Consejo, pero en particular, en cual-

quiera cosa que les toque, cada uno tiene libertad bastante para

poner objetos á los que gobiernan.

49. Las penas pecuniarias que los perlados y sus visitado-

res echan á los amancebados, está proveído por cédula que no

se echen, aunque él no lo ha podido ver, y no se ha ejecutado;

converná harto que vuestra Majestad la mande enviar con rigor

para que se ejecute.

50. Vuestra Majestad mandó, por una cédula que envió á la

Audiencia, que se trújese preso Juan Arias Maldonado con el

proceso de su causa, sobre la revendón que contra él se ha

puesto; él hubo aviso de la dicha cédula y anda huido cum-

pliendo su destierro. Cuando fuere vuestra Majestad servido de

mandar semejantes cosas, converná que sea con secreto, porque

allá se plactica mucho esto de avisos y amigos; su padre deste

le dicen que va allí en la demanda, es el más viejo y antiguo

de aquella tierra, y que mejor dicen que ha servido á vuestra

Majestad, y es rico, y, pues está sentenciado por esta causa, fue-

ra bueno cargalle alguna ayuda para esta jornada de Chile.

51. Por esta Audiencia se remitió un pleito de indios á vues-

tra Majestad entre Diego de Tapia y una niña; suplica á vues-

tra Majestad, porque hay alguna proboza entre las partes, man-

de que se despachen con brevedad; y porque el Audiencia

se ayuda de una cédula de vuestra Majestad, por la cual se

le cometía el conoscimicnto de lo tocante al gobierno, por ape-

lación del Gobernador, aunque está cierto que la voluntad

de vuestra Majestad no es quitar el autoridad al que gobierna,

mas, porque entre los Oidores hay diferentes pareceres acerca

del entendimiento desta cédula, suplica á vuestra Majestad les

mande avisar que no se ha de entender la dicha cédula habiendo

Gobernador en aquellos reinos; con más declaración de la pro-

visión que vuestra Majestad les mandó dar, por razón destas

diferencias.
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52. En el Cuzco ha mandado derribar por tierra una torre

fuerte del monasterio de Santo Domingo, porque en ella se han

hecho fuertes algunos rebeldes pasados para capitular con los

ministros de vuestra Majestad.

53. Esta ciudad de los Reyes se queja de no haberla acredi-

tado bien con vuestra Majestad, y á lo que él ha podido entender

hasta agora es que vuestra Majestad le debe hacer favor y
merced.

54. Este capítulo cincuenta y cuatro está la sustancia en el

capítulo atrás cuarenta y cinco desta relación.

55. Por diversas cédulas manda vuestra Majestad que se le

avise de los repartimientos que el licenciado Castro sacó de la

corona real, y que se le tornen á restituir; esto se ha comenzado

á hacer, y de los que hasta agora tiene noticia que se sacaron

y proveyeron envia una memoria.

56. Por otra cédula de vuestra Majestad manda que avise

de los beneficios que estuvieren vacos, y de las personas que

hubiere en la tierra beneméritas para iglesias, y de lo que hasta

agora ha entendido envia una memoria.

57. Los procesos de las lanzas que están sentenciados, de

que no tienen ejecutoria, se traen; sea vuestra Majestad servido

de mandar que se sentencien con brevedad, y entre tanto se

ejecutará lo que vuestra Majestad tiene mandado, aunque dos ó

tres personas, que tienen algunos repartimientos destas consig-

naciones, son de los primeros conquistadores del reino, con

quien, si vuestra Majestad mandase, solamente porsusdias, se

les podría dejar la propiedad con alguna parte de frutos. En todo

mandará vuestra Majestad proveer lo que más convenga á su

real servicio.
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XV.

MEMORIAL DE GUERRA.

S. C. R. M.

Porque vuestra Majestad más distinta y particularmente

entienda el estado en que yo hallé y está esta tierra, habiendo

dicho en un memorial lo que tocaba á lo eclesiástico y espiri-

tual, y en otro lo que era de gobierno y de la justicia, y en otro

lo de la hacienda real de vuestra Majestad, diré aquí lo que

tocare á guerra, conquistas y levantamientos de naturales y de

las guarniciones en el estado que las hallé, y de lo que de lo

uno y lo otro yo entiendo y se ha ido y va proveyendo.

1. En lo que toca á conquistas, diversas veces supliqué á

vuestra Majestad, cuando me estaba despachando, no se die-

sen las dichas conquistas allá, ansí por el poco fundamento que

parecia que tenían Serpa y don Pedro de Silva, que traian dos,

como por creer y entender de su gente que el principal intento

era pasarse á estas provincias; no pareció que hubo lugar de

poner el remedio, y ansí entiendo que no han tenido buen su-

ceso, según me han dicho de lo de Serpa, y según me avisa

Nicolás de Cardona, general de la flota, desde Cartagena, de la

de don Pedro de Silva, corno vuestra Majestad podrá mandar

ver por su carta que con ésta será. Entiendo que verná la resta

de los soldados que le quedaren, poco á poco á entrarse por la

provincia de Quito á estas, como se pensaba, aunque yo tengo

avisada al Audiencia.

2. En Tierra Firme se dio orden como se hiciese una entra-

da y conquista á los negros cimarrones de aquella provincia,

que en tanto número y con tanto daño iban creciendo, y rom-

piéndoles sus caminos, y robándoles sus haciendas, hasta en-

trárseles en las ciudades del Nombre de Dios y Panamá, como

avisé á vuestra Majestad; y el sumario que se contrató con el

capitán que tomó esta conquista será con ésta.
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3. En estas costas hallé otra entrada que había dado el li-

cenciado Castro á un Contero y á un yerno suyo, no personas

de calidad, y habia metido como hasta cincuenta soldados á los

indios de guerra que están de aquel cabo de Pasao hasta la

Gorgona, á la mar, que son de los caribes, sin ley ni idolatría

y continentes con los del cabo de Pasao y Puerto Viejo, que

están ya debajo del amparo de vuestra Majestad y recibidos á la

Iglesia; y ansí por esto, como por el paso de la navegación de

los navios, me pareció haber hecho bien el licenciado Castro

en dar esta entrada, demás de tenerse noticia de la mina de las

esmeraldas, que refiero en el memorial de hacienda, que sería

cosa de mucho provecho. Yo le mandé escribir desde allí al dicho

Contero me avisase de lo que habia hecho, y del estado en que

estaba aquella entrada y de lo que habia descubierto, y él me
envió la razón que con ésta será; favorescerse ha aquella, por

las causas que digo, no mandando vuestra Majestad otra cosa.

4. Salióme al camino, entre Payta y Piura, don Juan de

Avila, corregidor de las cibdades de Loja, Zamora, Cuenca y
Jaén, y entre otras cosas, que tocaban á su gobierno y á las

minas de aquella tierra, que son muy buenas y serán de mucha

utilidad, dándoles vuestra Majestad favor, con las que ahora se

han descubierto, me dio cuenta del levantamiento de los natu-

rales convecinos á Jaén, de la otra parte de la cordillera de la

sierra, y de la necesidad en que estaban los indios ya reducidos

de que los socorriesen, por la guerra y robo? que les hacian los

levantados, los cuales, por estar en confines de indios de guer-

ra, están casi todos sin dotrina; y ansí, aunque se hayan bapti-

zado, los que se han levantado, no les parece que fueron ense-

ñados para caer en ellos culpa de haber dejado nuestra fé. Pro-

veyóse cómo el dicho don Juan los socorriese y amparase con

algunos españoles, y con los indios convecinos y subditos de

vuestra Majestad, hasta allanar los que estaban reducidos, á

costa de la misma tierra y de los que en ella tienen tratos y

minas y son vecinos.

5. Llegado a^uí hallé á Alvaro de Avendaño, sobrino del

licenciado Castro, y á los dos navios en que habia ido al descu-
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brimiento de las islas de Salomón, y entendido del y de los

que allí fueron lo que hicieron, de que el licenciado Castro dará

bien larga relación, entiendo que el dicho Alvaro de Avendaño

trabajó bien y con más cordura de la que llevaban sus años; no

hicieron lo principal á que se llevaba intento, de alguna pobla-

ción, ni trajeron más muestra de la tierra y descubrimiento

della de la que vuestra Majestad verá. Aunque creo que con

buen fin y intento se envió á hacer este descubrimiento, ha sido

de muy poco provecho y mucho daño á la hacienda de vuestra

Majestad, porque se ha gastado mucho en ello, y á lo que se

pretendía de evacuar gente bulliciosa ningún provecho, pues se

vuelven á la misma naturaleza, y hechos pretensores por el ser-

vicio de la jornada; donde ha nacido otro no menor daño, que

para cumplir con ellos, y pagalles el servicio, les dieron á los

soldados corregimientos de indios, para remedio de sus necesi-

dades, y con harto escándalo de la tierra desta provisión, algu-

nos de los cuales, aunque sea dejallos con queja, no se podrán

dejar de ir quitando. Han resultado ponerse pleito á la hacienda

de vuestra Majestad de pagas de maestres y pilotos, en que hallé

condenada á la hacienda real en cantidad; está allá la razón des-

to. Vuestra Majestad mandará lo que fuere servido, que con esta

manera de descubrimientos y conquistas, por ahora yo estoy

muy mal, como tengo dicho, pues ni se gana en ellas para Dios,

ni hay obreros para conservar lo de acá cuanto más para en-

viarlos dos mili leguas de aquí, ni tampoco se gana provecho de

interese, pues son más ciertas las minas que vuestra Majestad

tiene en este reino y más á la mano, si tuviésemos con quien

labrallas, y reputación también por agora se parece que se

ganaría más en conservar y reducir lo que está levantado destas

provincias, á que vuestra Majestad está tan obligado, que en ir

á conquistar de nuevo lo que no lo está; y porque vuestra Majes-

tad tendrá relación más larga acerca de esta conquista, y si se

ofrecían á hacerla otros á su costa, por ser materia de la visita

del licenciado Castro se quedará para allí, pues vemos cada dia

levantarse y estar levantados muchos de los indios que ya es-

taban reducidos, y los daños que hacen en los convecinos vasa-
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líos y obedientes á vuestra Majestad, según que pasa hoy eü

dia en los Andes, en los Chiriguanaes, en las montañas de Jaén,

y en las provincias de Chile y otras partes. En los Andes, aun-

que han roto los caminos y muerto algunos españoles, los indios

del Inga y sus capitanes, después que agora se baptizó y algunos

de ellos, están entretenidos en la esperanza de que se cumplirá

con ellos la capitulación que está confirmada por vuestra Majes-

tad, como digo en el memorial del gobierno.

6. Los indios Chiriguanaes, á quien vuestra Majestad me
envió á mandar, por una su real cédula, que se les hiciese la

guerra sino quisiesen venir de paz, por las maldades quehabian

hecho y salian á hacer á los subditos de vuestra Majestad, des-

pués que mataron á Nuflo de Chaves, que estaba en aquella

gobernación por vuestra Majestad, y quedó en ella por elección

de la tierra y confirmación del licenciado Castro (1) y con

haber hecho justicia de algunos de ellos, sobre la muerte del

dicho Nuflo de Chaves, se han ido entreteniendo por agora,

hasta tener más razón de en lo que está, y si se podrían reducir

y conservar de paz tomando algún medio con ellos; no parece

que habría tanta causa de hacerse la guerra al presente, ni de

gastar de la hacienda real, por la relación que yo agora tengo,

sino hacer más diligencias y prevención de traellos de paz.

7. El estado en que está el reino y provincia de Chile en-

tenderá vuestra Majestad por las letras de aquel Audiencia, y
por las que escribe á ésta, y por las informaciones que nos en-

viar. La calidad y utilidad de aquella tierra es tal y tan grande,

como vuestra Majestad teudrá entendido: grande fertilidad de

comidas como de riqueza de minas, y el fundamento que ya

está puesto en ella de cibdades, poblaciones, vecinos con repar-

timientos, heredades, y obispados y Audiencia; todas estas

prendas parece que obligaban, cuando no hubiera las principa-

les que en cristiandad obligan, á que no se perdiese allí lo que

ya estaba ganado para Dios, y en lugar de propagar el Evan-

gelio no tornasen á propagar ellos sus idolatrías y adoratorios,

(1) Un blanco como para tres ó cuatro palabras.



303

donde ya estaban levantadas iglesias para su conversión y
dotrina. Y aunque aquel reino comenzó á ser útil á vuestra

Majestad (y se entiende por evidencias que lo será harto es-

tando llano), debe de haber cinco años, que, habiendo vuestra

Majestad puesto de la real hacienda de estas provincias mucha

suma de pesos, para la defensa de aquellas, y gastado la renta

de ellas, no se ha aprovechado vuestra Majestad de ninguna

cosa de aquel reino; para el remedio de lo cual se envió el Au-

diencia, que ha hecho dos efetos: el uno perder á vuestra Ma-

jestad los soldados que llevaron para el socorro, y lo que se

gastó en hacelle de la real caja; el otro consumir con sus sala-

rios con lo que se pudiera sustentar la guerra y defensa de la

tierra hasta allanallo de paz, sin tener otros negocios en que

entender el Audiencia sino militares, no siendo anejos á ellos ni

dejándolos á los que los han tratado.

8. Enviaron aquí á don Miguel de Velasco con los despa-

chos y poderes de algunas cibdades, que me hizo dar más prie-

sa á entrar en ésta la que el licenciado Castro me daba para

que se proveyese esto, por lo que se aventuraba en que no se

perdiese aquella Audiencia y aquella tierra; y lo que hasta en-

tonces se habia perdido entenderá vuestra Majestad por la razón

que el dicho don Miguel envia.

9. Yo he acudido á este negocio, más por necesidad y obli-

gación forzosa que por mi voluntad, entendiendo que los dine-

ros que se gastasen de la real caja y se quitasen de poder en-

viar más á vuestra Majestad, se enviaban al arbitrio y distribu-

ción de quien yo no tenía opinión para este oíicio; y enviar de

acá persona para hacelle, estando puesta por autoridad de vues-

tra Majestad la de allí, ni yo me atreviera y fuera mayor con-

fusión, y lo otro por estar tan difainada la jornada de los que

allá han ido, y tan acreditados los ánimos de los indios de

aquella tierra, y tan desacreditada también la justificación de

la guerra por los perlados y religiosos, que se entendía clara-

mente la dificultad que habia de haber de enviar gente. Y tras

esto, aunque tuviese orden y comisión general de vuestra Ma-

jestad para conquistas y poblaciones, y hacer la guerra en
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levantamientos y rebeliones, y particular para hacer guerra á

los indios Chiriguanaes, por las mismas causas que militan

ahora en los de Chile, como parece por las informaciones, no

tenía comisión expresa y particular para lo que tocaba á Chi-

le, aunque tuviese provisión de vuestra Majestad para que,

en las materias que fuesen de gobierno nos las dejase hacer el

Audiencia de allí, me parecía que para descargo mió literal me

podia descargar con vuestra Majestad por la obligación de la

fidelidad que se debe en todo al mayor y mejor servicio de vues-

tra Majestad, me hicieron usar de la comisión que el Presiden-

te y Oidores de esta Audiencia tenían, para en casos de esta

calidad, que corriese peligro la dilación; y, no queriendo usar

de las mias, con sus votos y de los oficiales reales se acordó, por

acuerdo, que se hiciese este socorro, por las causas referidas, y
principalmente porque dejando correr la opinión de ánimo de

los indios de Chile, y el descrédito de la de los españoles, no

habia cosa segura en los naturales de estos confines y provin-

cias, especialmente teniendo por tan conjunta la multitud de

mestizos que se crian y andan con ellos.

10. Después de acordado el socorro, parecían dome que

aunque la gente rehusase de ir por temor de la jornada y poco

interese de no ser conquista de repartimientos ni provechos, ni

haber de tener allí sueldo cierto y señalado, ni ir á militar de-

bajo de persona que tuviese crédito, que á todo se les podia

hacer fuerza, pero no al poner por excusa que ni los querían, ni

habían querido absolver sus confesores, á los que se habían

hallado en la jornada pasada. Y ansí hice al Arzobispo que

tratase de allanar esto para con los confesores, pues la justifi-

cación principal vuestra Majestad la habia mandado tratar y
consultar diversas veces, y se tenía bastante satisfacion; no se

pudo acabar con ellos más de que, lo que estuviese de paz era

justo de defenderlo, y no más. Con esto se hizo á apregonar lo

que vuestra Majestad mandará ver; por la fé y por la de los ofi-

ciales reales, se entenderá el poco efeto que se pudiera hacer

en sacar á nadie, sino se pusieran otros medios, como fueron,

hacer sentenciar todas las causas criminales no graves, en que
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habia de haber algún destierro, conmutándole en tanto tiempo

de servicio en Chile, y hacer prender todas las personas que

habían traído y tenian licencias de vuestra Majestad para aque-

llas proviucias, y se andaban escondidos en éstas por no ir, para

que con fianzas se obligasen á ir, donde no, los haria embarcar

para España, usando de la cédula de vuestra Majestad en que

manda que las licencias que tienen para una provincia no les

valgan para otras. Y ansimismo he mandado reunir los vaga-

mundos y mestizos, que éstos piden de allá por gente muy de

servicio para la guerra, como lo son, y creo lo serian donde

quiera, por estar muy ejercitados en el trabajo y ser mejores

arcabuceros aún de lo que querríamos: y también á los que no

tienen cédulas de licencias para estar en estos reinos, para que

vayan á los de Chile á servir á vuestra Majestad, 6 se embar-

quen para los de España. A este mismo respeto escrebí á la

ciudad de Trujillo para que me enviasen en un navio la gente

desta suerte que allí se hallase, y previne al Collao, al licen-

ciado Ricalde, Oidor de los Charcas, que allí estaba en cierta

comisión sobre la muerte de un corregidor, para que sacase los

que pudiese y me los enviase á Arequipa, y lo mismo al corre-

gidor del Cuzco, no enviándolos juntos, y teniendo en Arequipa

un navio en que meterlos hasta que lleguen los de aquí, que

será forzoso, por los vientos de la costa, que hayan de salir por

todo el mes de Marzo, ocho dias más ó menos; y con esto,

y prevenir yo de mi casa algunos de los que truje, por levan-

tar y alentar los demás de esta ciudad, se va disponiendo lo

que se puede, que, aunque se pedían cuatrocientos soldados,

temía por mucho sacar doscientos y cincuenta, que no creo se

sacarán. Escríbese allá la orden que so ha de tener para susten-

tarlos á costa del reino, y ciudades, y vecinos del; y para po-

nerlos allá, á costa de vuestra Majestad, creo que no se gastará,

con harta parte, tanto como en el socorro pasado que envió el

licenciado Castro: plegué á Dios que éste haga más oí'eto. pues

el caudillo es el mismo, á quien se escribirá que se aproveche

de las personas de este oficio militar, más de lo que se entiende

haberlo hecho hasta aquí. Para la solicitud del expediente de

Tomo XCIV. -20
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esta gente la encargué al licenciado Paredes, Oidor de esta

Audiencia, que al presente traia y tiene la vara de alcalde, por

ausencia de Altamirano y del doctor Loarte,- que cierto es per-

sona de cuidado, y servicio y buen seso.

11. Y aunque yo he usado, para el remedio acuerdo y so-

corro de lo susodicho, de la provisión que esta Audiencia tenía,

para en casos de necesidad, como he dicho, y no de las que yo

truje, suplico á vuestra Majestad que las que fueren de guerra,

y como ministro general de ella, que vuestra Majestad manda

que, tomando parecer de la Audiencia y de los oficiales, pueda

librar y gastar en los negocios de levantamientos y rebeliones

lo que me pareciere que al servicio de vuestra Majestad con-

viene; vuestra Majestad sea servido de mandar, por su cédula,

que pueda hacer lo mismo en I03 levantamientos de los natura-

les ó otras personas, que trajeren el daño y perjuicio á estos

reinos, que vemos que podría traer de cada dia, sino se les

cortase el hilo del crédito y de los ánimos que van cobrando.

Y mandar vuestra Majestad dar poder en estaparte á su ministro,

para lo que incumbe á oficio de Capitán General, entiendo que

es mucho servicio de vuestra Majestad, y que lo contrario podria

ser ocasión de no poder ser vuestra Majestad servido como con-

viene, pues en esta tierra nunca se dejan de ofrecer novedades,

á que no pueden comprehender las comisiones limitadas, ni yo

querría salir de ellas.

12. Las guarniciones que vuestra Majestad me ha mandado

conservar, no entiendo que por ausencia se pueda entender la

utilidad que tienen, y la necesidad que de ellas hay en la tierra,

y los efectos que se entiende que harán en la quietud y llaneza

de estas provincias para los movimientos de ellas, y en la auto-

ridad y fuerza que en la paz darán á la ejecución de la justicia,

que una de las cosas que la tenían tan flaca era no haber guar-

niciones; porque aunque habia crecido mucho más el número de

las lanzas y arcabuces de lo que vuestra Majestad tenía permi-

tido hasta aquí, ni á los unos ni á los otros los pagaban, ni los

obligaban á residir ni á tener armas ni caballos, ni los tenían, ni

residían los más de ellos, porque en cinco años no les habían
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cabido setecientos pesos á cada uno, y estaban hechos tantos

pedazos, que hasta clérigos y médicos hallé yo en plazas de

lanzas, y con pleitos sobre perpetuarlos. Después de esto, con la

revuelta que el Marqués hizo en dar los repartimientos, después

de haber hecho la consinacion en ellos para estas lanzas,

donde salieron los pleitos, para cuya declaración y de la secu-

toria, si vuestra Majestad no lo proveyera por la instrucción y
orden que me mandó dar, habría sido de harta confusión; y
también lo ha sido hasta aquí la provisión, que hicieron el conde

de Nieva y el licenciado Castro, de ir acrecentando muchas

plazas, y algunas por respeto de que fuesen á servir á Chile, y
volviéndose luego se quedaron con ellas, los cuales querría yo

ahora mandar volver á servir allí para conservárseles sus plazas

ó quitárselas, y otras proveyeron por ausencia de algunos de

los más antiguos, que las tenían primero, y después, vueltos

aquéllos, se quedaron los unos y los otros con las plazas, y han

hecho pleitos sobre ello. Los cuales yo quitaré con la orden que

vuestra Majestad manda, yendo reduciendo en forma, y con

obligación de oficio y residencia, estas guarniciones, y haciendo

tomar cuenta de las que han líbralo y gastado las consina-

ciones que para ello se hicieron, y enterándolos en los reparti-

mientos en que se consinaron; sin que se admitan pleitos de los

que los tenían, por las causas que vuestra Majestad dice de no

haber podido darlos el dicho Marqués y Conde, antes estarles

prohibido y ser nulos los procesos que sobre ello se hicieron, y
por no haber sido llamado ni oido el fiscal de vuestra Majestad

sobre ello, y aquellos en cuyo poder estaban estos repartimien-

tos, y se restituyan las dichas lanzas por secutoria ó primera

sentencia ó demanda. Concurriendo ser personas de méritos, se

les podrían dejar los mili posos de una plaza, y, siendo la persona

tal, que los pudiese gozar en su casa por sus días, porque no del

todo quedase desposeído; y estos serian muy pocos.

13. Y aunque vuestra Majestad manda por un capítulo de la

instrucción general que se me dio, en conformidad de algunas

cédulas que vuestra Majestad mandó dar á las partes despo-

seídas por secutoria, y de la misma sentencia de la secutoria,
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que de lo que sobrare, del cumplimiento del número de aquellas

lanzas que primero estaban señaladas, se les vaya restituyendo

y gratificando á algunos, en los tributos que vacaren, lo que así

les fuá quitado, por la instrucion y provisión particular que

vuestra Majestad me mandó dar para la institución, orden y paga

de estas lanzas, firmada de los que por mandado de vuestra

Majestad asistieron en la junta y señalaron los despachos de ella,

se mauda que lo que no bastare para el cumplimiento de la paga

de las dichas guarniciones, de las consinaciones que para ellas

se hicieron, se vaya cumpliendo y aplicando en los repartimien-

tos que vacaren, y después de lo cual se irá uniendo respeto á

los que por la dicha ejecutoria fueren desposeídos; adviértese de

ello porque vuestra Majestad sepa la razón de su queja si allá

fueren. Y para que las dichas consinaciones se comiencen á

recoger y cobrar con más orden y traellas á los oficiales reales,

como por vuestra Majestad escá mandado, enviaré uno ó dos de

las dichas lanzas que vaya á los Charcas, Pueblo Nuevo y el

Cuzco, donde con asistencia del alcalde de corte, Altamirano,

que allí está, los haga averiguar sus cuentas, y haga pagar á

algunos que se les han levantado con las cobranzas, y se les dé

la posesión, en nombre de vuestra Majestad, de los repartimien-

tos instituidos para las dichas lanzas. Cuya propiedad yo no sé

que tenga fruto sino cargo, estar á cuidado de vuestra Majes-

tad de proveer la dotrina dello, y ansí pensaba si, con esta

propiedad y alguna comida del dicho repartimiento, se podria

satisfacer á algunos de los viejos primeros que señalaron para

estas lanzas, que están inútiles para el servicio de ellas, y no

parece que será razón quitárselas sin dejalles algún sustento;

y, con los que fueren á lo susodicho, irá uno mió con color del

beneficio de las dichas lanzas, á ciertas retificaciones y diligen-

cias sobre la visita del licenciado Castro, para cumplir con lo

que vuestra Majestad manda que se haga y con el secreto que

se debe.

14. De las primeras pagas, que se hicieren á las dichas

guarniciones, se les comenzarán á hacer comprar armas y
caballo, y para illas reduciendo y comenzando á hacer sus
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muestras, con su estandarte, que de ninguna cosa de estas habia

rastro en ellas.

15. Y aunque el licenciado Castro, en unos repartimientos,

habia proveído personas particulares á mili y quinientos pesos,

en la consinacion que aplicaba para las lanzas, todo esto se hará

un cuerpo sin ecesion, sino es pagándoles igualmente á como

les fuere tocando, hasta reducillos ásus mili pesos como vuestra,

Majestad lo manda, sino fuere al contador, que se le pagará lo

acostumbrado y al alférez y tiniente; que capitán no me ha pare-

cido que hay para qué le haya, ansí porque ellos se honrarán

más que yo lo sea, como porque los ministros de vuestra Ma-

jestad que han tenido y tienen estas guarniciones, en otros

reinos de vuestra Majestad, han guardado esta mesma orden.

16. Y como hasta ahora no han tenido caudal de á donde

poder ser pagados, y siempre los alabarderos de los Vireyes lo

han sido de la caja real, si agora les cargasen casi la mitad do

la paga de esta guarda, como vuestra Majestad manda por la

dicha instrucion de estas guarniciones, sentillo ian harto; y

ansí estamos esperando á ver si les traen algún caudal conque

esto se pueda hacer, que hasta enterarse más los frutos de estas

consinaciones, cierto, yo quisiera illos conservando.

17. La autoridad de la guarda, aunque parece ser en repu-

tación de los Vireyes, yo prometo á vuestra Majestad que no

entiendo en ninguna cosa de mayor necesidad de servicio, espe-

cialmente en la necesidad que esta tierra estaba, que es verdad

que no hay esecutor ni alcalde que le parece que pueda sacar

delincuentes graves de iglesia, ni prendellos, ni tenellos en

custodia, sino con la guarda ordinaria del Vi rey; y ansí se ha

verificado aquí, que ha sido menester tener algunos en esta

casa, para seguridad de hacer la justicia que convernia en ellos.

con el capitán de la guarda (1).

(1) Este documento, uno de los extractados en la ¡{elación sumaria que pnve-

de, es original, pues está escrito de la misma letra que algunas d»' las cartas qu»>

después publicaremos (¡rundas por el Virey, quien mandaba al cardenal Espi-

nosa, para su gobierno y para (pie diese partieulai cuenta á S. M., copia de lodos
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XVI

LOS REPARTIMIENTOS QUEL VIREY, MI SEÑOR, HALLÓ VACOS Y

HAN VACADO HASTA HOY OCHO DE JUNIO (1).

Por el mes de Febrero del año de sesenta y nueve murió en

España el secretario Pedro de Avendaño; por su muerte vacó el

repartimiento de los Lucanas, en Guamanga, que renta cinco

mili pesos.

En Tierra Firme murió por el mes de Junio del dicho año

Juan Cortés, por quien vacó el repartimiento de Olmos y Sonto-

belico, en la ciudad de Piura, que vale mili y docientos pesos.

En la dicha ciudad de Piura murió el menor Diego de Salce-

do, por el mes de Otubre; por su muerte vacó el repartimiento

de Chelaco, que vale setecientos pesos de renta,

Por el mes de Enero del dicho año murió en el Cuzco Fran-

cisco de Villacastin; por su muerte vacó el repartimiento de

Guaynaquito, que vale dos mili y quinientos pesos.

En el mes de Marzo murió en el Cuzco doña Mariana de

Guevara, por quien vacó el rapartimiento de Villille, que vale

dos mili y ochocientos pesos.

los despachos que enviaba al Consejo de Indias, según veremos después. Lo im-

primimos á pesar de haberlo hecho ya con su extracto (pág. 264) para que se vea

la fidelidad y estension con que aquél está hecho, y porque este Memorial de la

guerra es quizá el más importante y no tan largo como el de la hacienda, que

también tenemos á la vista, de la misma letra y por consiguiente tan auténtico

como éste; excusamos decir que si, como tenemos íntegros los dos memoriales cita-

dos, tuviéramos los cuatro extractados en la Relación sumaria, hubiéramos echado

ésta á un lado imprimiendo aquéllos. El de la guerra parece ser el último,

pues en él cita los otros tres, y le suponemos escrito en la ciudad de los Reyes

á principios del año de 1570. Los despachos anteriores, que se extractan en el

documento número XI debió escribirlos el año de 1569 durante su viaje; quizá en

Panamá, donde estuvo cerca de dos meses, desde 23 de Junio hasta 1 2 de Agosto.

(1) Suponemos que la fecha de este documento es de 1570, pues parece ser

la primera provisión que hizo el Virey don Francisco de Toledo de reparti-

mientos vacos en la ciudad de los Reyes, donde entró en 30 de Noviembre

de 1569, y estuvo hasta 23 de Octubre del año siguiente.
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En la ciudad de Arequipa, por el mes de Abril pasado,

murió en Arequipa Francisco de Chaves; por su muerte vacó el

repartimiento de los Machaguaes, que vale dos mili y cuatro-

cientos pesos.

En los tributos vacos destos repartimientos están librados,

hasta principio de Mayo deste año, como ocho mili y quinientos

pesos á caballeros y personas beneméritas deste reiuo, que

padecen extrema necesidad, y que algunos ó los más tienen

situaciones en tributos vacos y sobre la real hacienda; y algunas

limosnas que se han hecho para algunos monesterios pobres

desta ciudad, y presos por deudas en estas cárceles, respetando

los servicios que ansí las religiones como los presos de las cár-

celes han hecho, y los maridos de las viadas á quien se ha socor-

rido; y entre estos han sido á don Pedro Gutiérrez de Mendoza,

caballero y muy pobre, quinientos pesos, y á Juan Verdugo

quinientos pesos, y á doña Catalina de Vera, hermana del Pre-

sidente de Panamá, trecientos pesos, y otros desta calidad hasta

en la dicha cantidad.

XVII.

LO QUE SE HA HECHO Y PIENSA HACER DE LOS REPART1M1KNT0S

QUE SU EXCELENCIA HALLÓ VACOS Y HAN VACADO DESPUÉS QUE

LLEGÓ Á ESTA TIERRA, QUE SON LOS QUE VAN EN OTRO

PLIEGO JUNTO Á ESTE.

En el repartimiento de Villacastin, en el Cuzco, so situaron.

por una vida, á doña Leonor de Soto, nieta de Guaynacaba, hija

del adelantado don Hernando de Soto, uno de los primeros con-

quistadores y pobladores destos reinos, y de las personas que

más señaladamente sirvieron á su Majestad en la conquista

dellos, casada con español pobre, y ron hijos, ciento y cincuenta

hanegas de maíz.

A Joan Balsa, nieto ansimismo de Guaynacaba, hijo de hija

legítima suya, que fue á las provincias de Chile con veinte
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hombres á su costa, se le situaron en el dicho repartimiento

mili pesos por tres años, por el dicho servicio, y por descargar

la hacienda de su Majestad á cuya costa habian de ir los dichos

veinte hombres.

En el mismo repartimiento, á don Felipe Mango Topa, Inga,

nieto de Guaynacaba y hijo de don Paulo, que sirvió á su Ma-

jestad en este reino muy principalmente, ciento y cincuenta

hanegas de maíz cada año, por su vida.

A Diego de Tarazona, que vino sirviendo desde Tierra Fir-

me al licenciado de la Gasea, y sirvió de alférez en el castigo

de Gonzalo Pizarro, y con el mismo cargo en el castigo de

Francisco Hernández; tenía sobre unos indios en Guanuco seis-

cientas pesos, situáronsele en el Cuzco, en el repartimiento de

Villille, mili pesos por dos vidas.

A el capitán Miguel de la Serna, que há treinta y seis años

que está en este reino, en los cuales ha servido con mucho lus-

tre, aunque asistió algunos dias, con la avenida general de todos

los del reino, con Gonzalo Picarro; fué el que prendió á Francis-

co Hernández. Viejo, casado con sobrina de fray Vicente de

Valverde, primero obispo destos reinos, que los indios martiriza-

ron y comieron en la isla de la Puna, se le dieron los seiscien-

tos pesos en indios que se quitaron á Tarazona, en Guanuco, por

dos vidas.

A don Hernando de Cárdenas, caballero muy antiguo en

este reino, que en él sirvió en lo de Blasco Nuñez Vela, y es-

tuvo á punto de perderse por ello, y en la Nueva España, en el

alzamiento de los naturales; y que, entendiendo quel licenciado

de la Gasea era venido á Tierra Firme, en Piura alzó banclera

por su Majestad, y fué causa que se venciese al dicho tirano, y
que, aunque tiene dos mili y quinientos pesos de renta en Are-

quipa, su Majestad los manda cumplir á cinco mili, por una su

real cédula, se le dan en el repartimiento que era de Francisco

de Chaves, en la ciudad de Azequipa, mili y docientos pesos por

dos vidas, con que remedia y casa sus hijos á trueco.

A Rodrigo de Villalobos, vecino de Puerto Viejo, alférez del

Virey Blasco Nuñez Vela, que le sirvió hasta que fué preso y
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muerto en Quito, y le manearon dentrambas manos y pies los

tiranos de Gonzalo Pizarro, á tormentos, y siendo hidalgo y po-

bre, casado, con hijos, no tiniendo más que trecientos pesos de

renta en unos indezuelos; sin haberlo pedido, ni nadie solicitado

por él, se le sitúan trecientos pesos en el repartimiento de Ol-

mos y Sontobelico, questán en Piura, vacos por muerte de Juan

Cortés, por dos vidas.

A Contreras de Vargas, viuda, mujer que fué de Joan Je

Saavedra, á quien ahorcó Gonzalo Picarro por servidor de su

Majestad, y á cuyo hijo mandó su Majestad que se le diesen

tres mili pesos de renta; este murió y dejó un muchacho y una

hija y su madre, y otras tres ó cuatro hijas, que todo está en

poder de la dicha Contreras de Vargas. Kn Piura tiene el mu-

chacho como setecientos pesos de renta; dánsele sobre este re-

partimiento de Joan Cortés trecientos pesos, por su vida de la

dicha Coutreras.

A Francisco de Escalante, hijodalgo, casado, que con cierta

ocasión perdió el juicio, que ha servido á su Majestad en veinte

y seis años que há questá en este reino, en las alteraciones que

en él han sucedido, y especialmente en la alteración de Gonzalo

Picarro, y en la batalla de Guarina y Xaquixaguana, y después

en descubrir una conjuración de soldados que querían matar al

general Pedro de Hinojosa y justicias de Potosí, y robar la ha-

cienda de su Majestad, y en dar aviso del alzamiento de Fran-

cisco Hernández y de los demás que con él se rebelaron, y en

toda su alteración, por todo lo cual se le señala 1) pe-

sos de plata ensayada, por dos vidas, en el repartimiento

de (2).

A Francisco Hernández de los Palacios, que há treinta y cinco

años que pasó á este reino, en los cuales ha servido á su Ma-

jestad bien contra los naturales rebelados, contra Gonzalo Pi-

carro, y Francisco Hcrnadez; ha tenido cargos, y, sirviendo él

de corregidor en la ciudad de Piura, cegó como lo está agora.

(1) En blanco.

(2) No dice en cual.
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Casado y con hijos; dánsele en el repartimiento de Villille 1 1)

pesos por dos vidas.

En el repartimiento de los Lucanas se reservará en alguna

parte de lo que se da en comida, para dar con la propiedad al-

guna persona benemérita, y la demás renta se aplicará á las

lanzas y arcabuces por la orden que su Majestad manda; y no

se ha hecho porque se tase primero el dicho repartimiento, como

su Majestad lo manda, entendiendo que está bajo.

A don Luis de Toledo, que vino de Castilla con el Presidente

Gasea y sirvió de alférez general en lo de Gonzalo Picarro, que

aunque en Guamanga le hicieron firmar una carta de desacato

para esta Audiencia, como los demás vecinos, es de los anti-

guos deste reino y á quien el marqués de Cañete encargó la

gente de socorro de Chile y sirvió en aquella conquista; es

caballero tan noble, y que por secutoria de Castilla le quitaron

dos partes de tres mili y quinientos pesos que tenía, se le da la

plaga de alférez de la compañía de las laucas con dos mil pesos

de salario.

XVIII.

CARTA DE LOS OFICIALES

DE LA HACIENDA REAL DE LA CIUDAD DE LOS REYES

AL CARDENAL DON DIEGO DE ESPINOSA.

limo, y limo. Señor.

Por lo que particularmente debemos más nosotros que otro

alguno al servicio de S. M., como sus criados y oficiales de su

real hacienda, nos hemos atrevido á dar cuenta á V. S. I. de lo

que nos mueve á hacer esto, y es que, por cartas de particula-

res personas, se ha entendido que S. M. ha sido servido de re-

mover de la plaza de Oidor desta real Adiencia al doctor Cuen-

ca, Oidor más antiguo della, en la cual há que sirve diez y seis

(1) En blanco.



315

años; y aunque desto no hay más claridad de la que decimos,

sería posible aprovechase al bien de los negocios de acá. Des-

pués que conocemos al doctor Cuenca en esta tierra, siempre le

hemos tenido por el más cuidadoso de todos los que han servido

estas plazas, porque sus letras, celo y cuidado le han ayudado

mucho, y él lo ha ocupado todo en servir á S. M. y procurar

el acrecentamiento de su real hacienda, como señaladamente

lo hizo en la vesita de la ciudad de Trnjillo y su distrito, donde,

entre otras cosa? que ordenó, proveyó que los encomenderos no

rescibiesen la plata de las tasas, ni los indios se la diesen, sin

la llevar primero á la fundición para la quintar y ensayar, en

lo cual por testimonio del escribano de las cuentas de las ha-

ciendas reales, sacado de las tasas, parece resultar dello creci-

miento á los quintos reales en más cantidad de ochenta mili pe -

sos en cada un año; que fue' servicio de mucha importancia, y
por haberse entendido así, el Virey ha dado provisiones para

todo el reino, y esta real Audiencia, á pedimiento del fiscal, para

el distrito della, en que se manda guardar este proveimiento

del doctor Cuenca. Lo cual nos ha obligado á suplicar á V. S. I.

sea servido favorescer la persona del doctor Cuenca, para que

sus negocios se miren como de tan buen criado de S. M. Su-

plicamos á V. S. I. perdone este nuestRo atrevimiento, que la

nescesidad que vemos que hay de que en esta Audiencia haya

personas de tantas letras e insperiencia, como el doctor Cuen-

ca, y el daño que los negocios resciben de lo contrario, que son

muchos, nos hace dar dello aviso á V. S. I. Guarde Nuestro

Señor la ilustrísima y reverendísima persona de V. S. como sus

servidores deseamos. De los Reyes á 28 de Marzo de 1571 .

—

Ilustrísimo y reverendísimo Señor.—Besan las manos á V. S. 1.

sus mayores servidores.—Lope de Pila.—Ñuño de Romany.—
Pedro Bonconte.
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XIX.

CARTA DE LA JUSTICIA

Y REGIMIENTO DE LA CIUDAD DE LOS REYES AL CARDENAL

DON DIEGO DE ESPINOSA.

limo, y Rmo. Señor.

Esta ciudad de los Reyes envía á esos reinos, con su poder,

á Garci (Miz de Spinosa con instrucciones de cosas y negocios

tocantes al servicio de su Majestad, y bien desta ciudad y reino,

al cual eligimos por su persona, y por entender ser deudo

de V. S. I. y de su casa. Uno de los negocios que lleva á cargo

es suplicar á Y. S. I. sea servido tener cuenta con favorescer

la persona del doctor Cuenca, Oidor desta real Audiencia, que

ha sido en ella de quince años á esta parte, en los cuales

ha servido mucho á S. M., y de quien han pendido y penden,

y por cuya mano han pasado los principales y más graves

negocios destos reinos, ansí de justicia, como de gobierno y de

la real hacienda, y de los indios destas partes, porque de todo

ha tenido y tiene cueata y gTan experiencia, y todo rescibiria

notable daño con su ausencia, que se ha dicho ha de hacer des-

tos reinos por orden del Consejo de Indias; que se ha sentido

generalmente, por ser la persona del doctor Cuenca el más

acepto juez de los que hay en estos reinos, y á quien todos han

tenido y tienen por padre y amparo en la administración de la

justicia. Suplicamos á V. S. I. sea servido hacer merced á esta

ciudad y á estos reinos de se informar de la persona y buenas

partes del doctor, y favorecerle para que no salga destos reinos

sino fuere donde pueda entender en el gobierno dellos, que según

ha vivido y usado su oficio mirando sus negocios, no se le pue-

de dejar de hacer mucha merced; y así esta ciudad lo suplica

á V. S. I., entendiendo que en suplicarlo sirve mucho á su Ma-

jestad. Y en esto, y en todo lo demás que Garci Ortiz de Spino-

sa lleva á cargo, suplicamos á V. S. I. sea servido favorescer á
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esta ciudad. Guarde Nuestro Señor, y en muy mayor estado

acreciente la ilustrísima y reverendísima persona de V. S. como

por esta ciudad se desea. De los Reyes 30 de Marzo de 1571.

Ilustrísimo y reverendísimo Señor.—De V. S. I. servidores, que

sus ilustrísimas manos besan.—Francisco de Ampuero.—Juan

Ruiz.—Lope de Pila.—Diego de Agüero.—Hernán Pérez.—

Francisco Ortiz.—Lorenzo de Aliaga.—Juan Dávalos de Rive-

ra.—Por mandado de los señores Justicia y Regimiento, Alonso

de Valencia, escribano público.

XX.

CARTA ORIGINAL

DEL DOCTOR CUENCA, OIDOR DE LA AUDIENCIA DE LOS REYES,

AL CARDENAL DON DIEGO DE ESPINOSA, PRESIDENTE DEL CONSEJO

REAL Y DE LA SANTA Y GENERAL INQUISICIÓN.

limo, y Rmo. Señor.

Los criados de S. M., que haciendo el deber le han servido,

hemos de ocurrir á Y. S. R. con nuestras quejas y necesidades,

y V. S. las ha de oir como padre y amparo de todos; yo lia diez

y seis años que estoy en estos reinos del Perú, sirviendo á su

Majestad, con cargo do Oidor en esta Audiencia de los Reyes,

y soy el más antiguo Oidor de las Indias, y en ellos he hecho

á S. M. notables servicios y de gran importancia, y me atrevo

á afirmar que creo han sido de más efectos que los de todos los

Oidores de las Indias, así en la administración de la justicia,

como en entender las cosas de los indios y haber dado luz y
claridad á sus negocios, dándoles leyes y jurisdicción y orde-

nádoles república para su gobierno, por donde son agora gober-

nados en todos estos reinos; y señaladamente he servido en to-

mar las cuentas de la real hacienda, y en el beneficio y aumento

della, y mediantes diligencias é averiguaciones que yo he hecho,

como juez, se han metido en la caja real y habido S. M., demás

de sus rentas, más de ducientos mili castellanos, y últimanieu-
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te, visitando la ciudad de Trujillo é los indios de su distrito, di

orden como los quintos reales crescan en cada un año en más

cantidad de cien mili ducados de renta, que se perdían por

inadvertencia y descuido de los ministros pasados, y por no lo

entender, como á V. S. R. le constará notoriamente por testi-

monios y recaudos que envió, así del Virey como de los oficiales

de la real hacienda. Y, por haber constado ser evidente este cre-

cimiento, por el Virey y por el Audiencia se han dado provisio-

nes para todo el reino, inserto en ellas el proveimiento que yo

hice; y haciéndose agora las tasas de los tribuctos de los indios

la mayor parte en plata, como S. M. nuevamente lo manda por

la nueva orden que se dio al Virey, será este crecimiento más

que ducientos mili ducados cada año, y por otras informaciones

que envió, constará á V. S. R. haber pendido de mi persona los

principales negocios destos reinos, y pasado por mi mano en

todo el tiempo que en ellos he estado, así de justicia como de

gobierno, y haber estado á mi cargo el despacho de todos los

negocios de los indios, por la experiencia que en ellos he tenido.

He tenido por émulos y contraditores los hijos y hermanos del

marqués de Cañete, por haber resistido que siendo Virey gas-

tase y consumiese la hacienda real, y héchole de alcance, en las

cuentas que tomé por comisión de S. M., más de seiscientos mili

ducados. He tenido asimismo por contraditor al licenciado Cas-

tro, por no le haber pasado en cuenta de la hacienda real más

de cien mili castellanos, que sin propósito gastó della en enviar

á un muchacho, sobrino suyo, á un descubrimiento de ningún

provecho, habiéndose ofrecido personas bastantes á hacerlo

á su costa, y porque, visitando yo por comisión del Audiencia

la casa de la moneda desta ciudad, averigüé que otro sobrino

suyo, que era tesorero en ella, y otros oficiales, que eran sus

criados, hacían grandes fraudes á S. M. en la labor de la mo-

neda, porque tenían pena de muerte y perdimiento de bienes; y,

para que no se averiguase, el mismo licenciado Castro se apo-

deró de los libros de la dicha casa de la moneda, por donde se

habían de averiguar los fraudes y delitos, y teniéndolos en su

poder sin me los querer dar hasta que añadieron en ellos lo que
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les convino, contra ordenanza
,
que pone pena de muerte y

perdimiento de bienes, por no estar asentado lo que entonces

asentaron, de que resultó claridad de los fraudes y falsedad que

se hacía.

Habiéndome de resultar destos servicios bien y merced, en

pago dellos y de otros muchos servicios, habiéndome enviado

el conde de Nieva y Comisarios, por corregidor de la ciudad del

Cuzco y por pesquisidor contra ciento y cuarenta hombres, que

con alboroto y cometiendo delitos hicieron juntas para con-

tradecir la perpetuidad que S. M. mandaba hacer, en que

me ocupé un año, el cual pasado, di residencia y fui dado por

libre y declarado por buen juez y mercedor de muchas merce-

des; y como los hijos y hermanos del marqués de Cañete han

tenido en Consejo de Indias tanta favor, como á V. S. I. le

será notorio, negociaron contra mí provisión para que un Oidor

de la provincia de los Charcas, enemigo mió, viniese á tomarme

residencia, con dietas é salario, suyo y de sus oficiales, á costa

de culpados, y con término de sesenta dias. Cosa no usada ni

vista, no habiendo más pueblos que la misma ciudad que será

de hasta trecientos vecinos; el cual Oidor, entendiendo á quien

agradaba, tomó contra mí cuarenta y cuatro testigos condena-

dos, presos y castigados por mí, de cuyas condenaciones y pri-

siones me hizo otros tantos cargos y á ellos por testigos. Y para

animalles á decir les notificaba, por auto firmado de su nombre,

que pidiesen contra mí justicia y que se la baria, sin les llevar

costas ni derechos, y les decia que S. M. le había mandado
les volviese todas las penas en que yo les hobiese conde-

nado, y les mandaba me pusiesen demanda por ellas, con otras

muchas estorsiones; y sin sentenciar la remitió al Consejo, co-

brando su salario de la caja real, no le pareciendo seguro co-

bralle de culpados. Esta residencia estuvo cuatro años en Con-

sejo, sin que se tratase della, hasta que envié, el año pasado de

setenta, las informaciones de la vesita de la casa de la moneda,

y, por la enemistad que por ellas me tenía el licenciado Castro,

escribió contra mí, y á la hora se mandó ver esta residencia, y,

sin estar yo presente, se sentenció en vista y revista y me pri-
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varón de oficio, y en más penas pecunarias que si hobiera sido

salteador de caminos; y si en la residencia, tomada con el tér-

mino y con los testigos que he referido, hay cohecho, ni rescibo,

ni fuerza, ni cosa fea, ni cargo que no esté descargado bastan-

temente, no habiendo falsedad ó más en ella, de aquello de que

se me dio treslado, consiento que S. M. me mande quemar vivo.

Y así he sido el hombre más agraviado y desfavorecido que se ha

visto, y para ser desagraviado no tengo otro favor más del de

mis servicios; pretendo por ellos el favor de V. S. í. para que

esta residencia se torne á ver, hallándome yo presente, que iré

en los primeros navios, y que entretanto se sobresea dándose

por cámara cédula para ello, como S. M. la ha mandado dar

á otros que no han hecho mayores servicios que yo, y es ne-

gocio que el Consejo de Indias, sin cédula, lo ha hecho con

otro Oidor deste reino, estando dada ejecutoria. A V. S. R. su-

plico se duela de la honra de un hombre que tanto ha servido,

y por servir ha sido perseguido y desfavorecido; y si el licen-

ciado Muñatones fuera vivo, que me conoció en estos reinos,

del pudiera Y. S. R. entender mis partes, y podría ser hobiese

dado noticia de mi persona á V. S. I., y si el Virey, que está

ausente desta ciudad, pudiere escrebir, de manera que sus car-

tas puedan ir en la flota, de su relación se entenderán mis ser-

vicios y la obligación que habia, más para gratificarme que

para agraviarme. Y confiado de que á mí no me ha de faltar el

favor y amparo de Y. S. R., como le tienen todos los que bien

sirven á S. M., no quiero decir más de suplicar humildemente

á Y. 8. R., sea servido mandar ver los recaudos que envió,

por los cuales constará la verdad de todo lo que en ésta digo, y
con justicia se me haga la merced que Y. S. I. acostumbra ha-

cer á todos. Guarde Nuestro Señor y ensalce la ilustrísima y re-

verendísima persona de Y. S., como los reinos de S. M. han me-

nester y desean. De los Reyes 29 de Marzo de 1571.—Ilustrí-

simo y reverendísimo señor, servidor de vuestra señoría reve-

rendísima, que sus ilustrísimas manos besa,—El doctor Goa-

zalez de Cuenca.
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XXI.

CARTA

AL PRES]

CARDENAL DON DIEGO DE ESPINOSA.

Cristóbal de Ovando ha pedido en esta Audiencia se dé rela-

ción á V. S. lima, de lo que en estos reinos ha servido á S. M.,

y de la calidad de su persona, de lo cual nos hemos informado

para dar dello aviso á V. S. lima., y parece que paso á estas

partes diez y seis años há, en la flota en que vino por Yisorey

el marque's de Cañete, y luego fué á servir á S. M. á las pro-

vincias de Chile eu compañía de don García de Mendoza, que

fué proveído por Gobernador y Capitán general dolías, donde

estuvo sirviendo á S. M. con su persona, armas y caballos ca-

torce años, en la pacificación de aquellas provincias, donde los

indios se rebelaron y alzaron contra el servicio de S. M., de

suerte que en todo el dicho tiempo siempre ha habido d hay

guerra en su pacificación é allanamiento; y en todo este tiempo

el dicho Cristóbal de Ovando sirvió y trabajó en la guerra, como

leal vasallo de S. M., y por haber estado la tierra tan trabajosa

y falta de paz no ha sido gratificado de sus servicios. Ks caba-

llero, y como tal se ha tratado y trata, y siempre ha vivido con

mucho recogimiento y honestidad, dando muy buen ejemplo de

su persona; será do edad de cuarenta años y de muy buena

persona y dispusicion, y en quien cabrá muy bien cualquier

merced que V. S. lima, fuere servido de hacerle. V por no estar

el Yisorey en esta ciudad, por haber salido á la visita general

destos reinos, no va esta con su firma. Guarde Nuestro Señor y
acreciente la lima, y lima, persona de V. S. como sus sorv ido-

res deseamos, y lo han menester los estados de S. M. De los

Reyes á 26 de Junio 1571.—limo, y Rmo. Señor: Servidores

de V. S. Riña, que sus ilustrísimas manos besamos.— Kl doctor

González de Cuenca.— Kl licenciado Sánchez de Paredes.

Tomo XCIV. -21
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XXII.

RELACIÓN DEL ESTADO DE COSAS DE GUERRA.

S. C. R. M.

En el estado que se hallan por este mes de Febrero (1), en

este reino y provincias, lo tocante á la guerra de indios, entra-

das y descubrimientos y socorro del reino de Chile, y orden de

las guarniciones, preparaciones y lo que desto convernia y se

piensa hacer, para la seguridad del reino, es lo siguiente:

Primeramente, como tengo significado á vuestra Majestad,

por la una parte de la cordillería que parte de largo á largó este

reino, dividiéndolo de la tierra de guerra, no pueden dejar destar

en frontera de indios della infieles, y que por algunas partes,

donde son más belicosos, por la fortaleza que les dá la aspereza

de las montañas, y con la poca noticia que dellos tienen los

españoles ni aun los indios ya reducidos, no pueden dejar estos

tales de recibir daño de los infieles, y socorrerlos y ampararlos

las poblaciones que hay de españoles más cercanos. Y esta

manera de amparo, defensa y guerrería, por tocar á la pérdida

de los indios que están repartidos ya por encomiendas á los

españoles, hacen estas defensas y socorros á su costa y no á la

de vuestra Majestad, aunque con ayuda de los naturales ya

reducidos, pues á ellos les vá también el roballos y tomallos en

prisiones, y servirse de ellos como de esclavos; y ansí, cuando

esto no cresciese en particulares provincias mucho, no sería

menester ponerse de parte de vuestra Majestad más que el favor

de los corregidores comarcanos con los españoles de su distrito,

y indios de la frontera. Resta, en esta parte, que vuestra Majes-

tad tenga por justificada la guerra que se hace y hiciere á estos

que molestan sus vasallos ya reducidos á nuestra fé, y son i li-

li) Debe ser Febrero del año 1572, escrita en el Cuzco donde estaba el Virey

hacía próximamente un año.
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peditores de consérvanos en ella, pues los que les han de dar

la doctrina no osan asistir con ellos, por miedo de los indios de

guerra infieles; el ejemplo particular es en Quito, en las gober-

naciones de Melchor Vázquez, y en Cumbinama la gobernación

de Juan de Salinas, donde es muy gran falta que no asistan los

gobernadores, porque el de Juan de Salinas está en esas pro-

vincias, y el Melchor Vázquez tiene repartimiento en esta ciudad,

incompatible de poder asistir á lo uno y á lo otro, de cuyas

gobernaciones he tenido aviso particular de Leja, haber muerto

algunos españoles, y alguno dellos encomendero y número de

indios reducidos, y han salido con socorros los vecinos y parti-

culares de aquellas ciudades comarcanas, y últimamente, el

corregidor, como le envié á mandar, y me ha avisado que lo hizo

y allanó aquella provincia por entonces.

En esta forma, aunque con mayores daños y más calidad y

ánimos de indios de guerra, es la de los Chiriguanaes, que cae

sobre Potosí en la cordillera questá entre Santa Cruz de la Sier-

ra y Condorillo (dos gobernaciones distintas, de veinte á veinte

y dos grados, que á vuestra Majestad está referido), porque el

daño que hacen en particulares indios de encomenderos y ha-

ciéndoles tributar, como de próximo me han avisado, y el re-

cato con que viven y están los españoles que tienen heredades

en este Collao, y el daño que reciben las provincias de Tucuman

y Santa Cruz de la Sierra, de no poder bajar y subir á este reino

con sus haciendas y rescates, y la dificultad que esto hace para

no haber podido tener aquellas provincias más subjetas, estando

tan distintas y apartadas (de cuya causa ha estado la provincia

de Tucuman en tanto desasosiego y muertes y prisiones de

Gobernadores que á ella han ido), algo so han entretenido con

haberles muerto y ({neniado un Hernando Diaz, del Collao, tras-

nochando y con espiallos en lo áspero de la monta ña ciento y

cincuenta indios de; guerra, (pie se le recogieron á defendérsele

en unos bullios, desdo donde le hirieron algunos que iban con

él. Haciendo las poblaciones, y dando la orden que adelante 1 se

dará, creo quedará con seguro la ciudad do la Plata y las minas

de Potosí y Porco, que la manera de la guerrería tiestos natu-
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rales podrá mal entender quien no viere la tierra, y riberas y
aguas, que les hacen la verdadera defensa y fortaleza, y con

muchas costas de vuestra Majestad haria hacer poco efeto; y
ansí ha sido de ninguno el que han hecho los Oidores de los

Charcas, en hacer salir cabalgadas de la ciudad de la Plata,

cuando tienen noticia de haber bajado la sierra de Motupe y
Tarija, hacia los Chichas, que es lo que suelen correr los Chiri-

guanaes sobre la tierra del Perú (questán sobre Potosí sus tér-

minos de las dichas tierras de los Chiriguanaes), porque cuando

salen han hecho sus presas y puéstose en salvo con sus balsas,

en que atraviesan las riberas, en lo áspero de sus montañas,

donde ni á pie ni á caballo pueden ser seguidos, y es infructuosa

la costa que se hace de la caja para sacar la gente. Muchos cla-

mores he tenido, después que llegué á este reino, sobre el re-

medio deste negocio; entendiendo que no le podria tener como

convenia sin mi presencia, y que por el presente no había pe-

ligro en lo de las minas ni ciudad, lo he diferido, y por cuadrar

la provisión desto con la de las gobernaciones de Tucuman y
Santa Cruz de la Sierra, cuyos procuradores tengo acá, como se

dirá lo que desto paresce que conviene en la Memoria del go-

bierno, y de aquí adelante la orden que con poca costa de vues-

tra Majestad se puede dar, para la seguridad de estos indios y
paso de las dos provincias.

En otro pedazo desta cordillera, que responde al Norte desta

ciudad del Cuzco, de veinte á veinte y cinco leguas, y por otras

partes menos, está la provincia de Vilcabamba, que es donde se

recogió Mango Inga, cuyos hijos son los que están alzados en

la dicha tierra de Vilcabamba, y es este uno de los hijos de

Guaina-Capa, aunque no ligítimo ni heredero, y con él quinien-

tos indios de guerra y capitanes que asisten con él; la fortaleza

que tienen son las riberas y áspero de las montañas, que es por

una parte de la que cae hacia el Cuzco, y por la parte del cami-

no real de Lima al Cuzco tiene por fuerza el gran rio de Mayo-

marca, y por la banda de Levante tiene por fuerza la montaña

de los Andes. El daño que en años pasados han hecho ha sido

en algunos repartimientos de vecinos de Guamanga, y en esta
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ciudad, y en los coqucros que van á labrar la coca á la dicha

cordillera, ques el mayor caudal desta labor; éstos han tomado y
servídose dellos como de esclavos. De siete ú ocho años á esta

parte, que se comenzó á tratar con él que saliese de paz, no

ha hecho más daño que dar tiento á los indios y mestizos desta

tierra y algunos dellos á él, para el levantarse; aunque de tres

años á esta parte ha hecho las demostraciones de cristiano que

están referidas á vuestra Majestad, entiendo ser de poco funda-

mento, y por interese de que le den algún repartimiento de

indios, en su comarca, no sé si para labrar sus minas con el les

y descubrir las que tiene encubiertas, aunque también por ge-

neral opinión se entiende que, hasta desconfiarle del todo de la

pretensión de Inga, no querrá descubrillas: háme escrito las

cartas que vuestra Majestad mandará ver, y respondídose lo

que ansimismo va con ellas. No puede dejar de ser inconvenien-

te, como á vuestra Majestad tengo escrito, tener este padrastro

aquí, donde los naturales siempre ternán ojo; pero yo tongo por

opinión que no es remedio bajarle de una bicoca de punas casi

inhabitables, donde está con tan pocos indios, y ponelle entro

docientos mili desta provincia. Y cuando hubiera de ser tuviera

por mejor bajalle á Lima, donde prevalcsce siempre tanto más

el número de españoles, y os tanto monos el número de indios

que en esta ciudad, donde aún convernia crescer y aumentar

españoles, y no dar por ninguna vía licencia á estos vecinos.

para estas ausencias, que á tantos so han dado. MI estado en

que ahora está lo del Inga, os o] que digo, y entiendo que tenias

las veces que quisiera yo (pie buje ;'i verso conmigo aquí, baja-

rá dándole seguridad, pero aunque paroscieso que convenia

tomar asiento con el de tenelle aquí, él no dejaría el suyo por

ninguna cosa, sino fuese dar su hijo para que se casase con

esta muchacha, su prima, (pie aquí está, cumpliendo con él

la capitulación que vuestra Majestad mandó confirmar; v para

esto será menester dalle los dos mili pesos en algún reparti-

miento de los que están en la corona, si no so hubiese do eum

plir con los que vacaron, quitándolos á tanto número do gonto

pobre como están sin tener que comer en esta tierra. Iré cuten-
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diendo lo que más paresciere que conviene, en el entretanto que

vuestra Majestad envía á mandar lo que fuere servido.

En otra parte destas cordilleras de infieles, por cuyas faldas

yo vengo, no tienen guerra, antes admiten rescates y contra-

tos con los indios cristianos reducidos; éstos, como no haya

noticias que tengan oro y plata, hánselos dejado estar, desfru-

tando dellos los más rescates que pueden sacar. Enviáronme á

pedir seguro y paso para salir á mí, y ansí se le envié y lo

hicieron cinco ó seis dellos, con un principal; son bárbaros sin

adoración particular, y con la creencia que vuestra Majestad

mandará ver por ese testimonio que les mandé tomar, y que en

la resurrección, que casi han tenido todos estotros, me decían

que no les salían verdad, por haber probado tener los muertos en

paja y escondellos debajo de la tierra y echalles en las aguas de

las riberas, y que de una manera ni de otra no volvían. Mánde-

los tratar muy bien, y que los vistiesen y aderezasen de todo lo

que ellos cudician de acá, y que los volviesen á su tierra, y á un

religioso que se pusiese en Comas, que es lugar más propínco

á ellos de los indios cristianos, y que allí comenzasen á venir á

ser catetizados, y que, cuando lo fuesen todos los principales,

entrarían algunos de los religiosos á levantalles iglesias y á

bautizallos. Han salido á mí aquí otros bárbaros de los Chúñ-

enos, que es una provincia grande y de mucha multitud dellos,

á pedirme lo mismo, con los cuales se ha hecho lo mismo que

con estotros, y lo mismo querría hacer en todas la3 partes

destas cordilleras donde los indios infieles no fuesen de guerra,

porque algunos de los indios de paz, que con ellos contratan,

los han hecho y hacen tributar en cierta forma, dándoles á en-

tender que el tributo es para el grande Apo de España; y si con el

crédito de vuestra Majestad y de su ministro comenzasen estos

infieles á venir, temíala por mejor manera de conquista, para

reducirlos á la fé, que la de la violencia de las armas, de Chile.

Otra manera hay de frontería, como es la de la provincia de

Chachapoyas, en que los bárbaros y infieles ni hacen guerrería

ni tienen contratos ni rescates, pero hay noticias buenas de

oro y plata; y por ser estas noticias á veinte y treinta leguas de
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la dicha ciudad de Chachapoyas, y habérseme ofrescido Antonio

Davalos, corregidor de la dicha provincia, de gastar cantidad

de pesos de oro á su costa y minsion, dándole licencia y facultad

para entrar con treinta hombres al descubrimiento de la dicha

noticia, y por ser hombre de buen seso y cristiandad, se la

mande dar, con la orden que vuestra Majestad tiene dada para

el saneamiento de la real conciencia de vuestra Majestad, y con

las demás limitaciones que me paresció que convenían para la

seguridad de la tierra y buen tratamiento de los indios comar-

canos, ya cristianos, como se hará en las demás que tuvieren

esta comodidad y seguridad, y fueren contiguas con este reino

y provincias del; y ansí, el estado en que ahora está lo destas

fronteras, de indios de guerra y infieles, es el que digo á vuestra

Majestad.

El de los indios subditos, no entiendo que, tiniendo cuidado

de irlos siempre desarmando, y tiniéndolos con la subjecion

que conviene, haciéndoles buen tratamiento y pagándoles sus

trabajos, y trayéndoles ocupados sin dejallos en ociosidad,

paresce por agora que podría tener peligro, aunque la multipli-

cidad crezca tanto como ha hecho en esta provincia y en otra*,

respectos de tan pocos españoles como hay en las ciudades;

cuyo remedio tengo dicho, que es no dar licencia á los ve-

cinos, poner las vecindades menores y mujeres como so ha

hecho y hará, aunque con la contradicion que vuestra Majestad

entenderá por las minutas de la orden que se ha dado. También

lo sería lo que digo en la materia de gobierno, cerca del no sub-

ceder las mujeres, ya que no son menester sino varones, en las

segundas vidas, pues ni ellas pueden prostar juramento do fide-

lidad ni hacer servicio militar, ni lian servido á vuestra Majes-

tad, y quitan los repartimientos á los que han servido y pueden

servir; y son notables los inconvinientos (pie han subcedido, y

van subcediendo cada dia, en este reino, por esta causa, que al

principio de la conquista del tuvo fundamento, juntamente de

que viniesen mujeres á este reino, con esta ocasión y eudieia,

habiendo tan notables falta dolías, y porque los españoles se

casasen y multiplicasen en la tierra, en la que ya cesan estas
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causas, porque las mujeres superabundan de manera, que aun

convernia sacar dellas y favorecer los monesterios que se hacen,

y que vuestra Majestad mandase revocar la cédula de la suce-

sión en las que ya no tuviesen derecho por ser casadas, y dar la

segunda vida al llamamiento de los encomenderos, en herma-

nos, ó varones cuales vuestra Majestad fuese servido y más con-

vengan, conque á las dichas mujeres, por sus vidas, les quedase

alguna pequeña cota de alimentos, conforme á la renta del re-

partimiento, sin obligación. Pues es ansí, que debe de haber

ahora en el reino cerca de cien mili pesos de renta en mujeres,

que usan dellos como mujeres ricas y libres, y ansí se vienen a

casar con viejos las mujeres mozas que no tienen nada, y se ha

visto habellos visto despachar con hechizos, por heredallos y
casarse con mozos, y otras matar las criaturas porque no las

quiten la herencia, tomar bebidas para no concebir, y viejos

hacellos casar in articulo mortis con mujeres mozas; yendo

ellos contra sus almas y quitando á vuestra Majestad de proveer

las encomiendas en los que le han servido, que se les debe con

más justicia, en los cuales quedaban mejores nervios para la

defensa y fortaleza deste reino que en las mujeres. Pienso que

entenderán todos en esta tierra serles este beneficio, y que las

mujeres que hoy tienen de adquirir derecho no ternán de que

quejarse. Ansimismo yo he mandado generalmente reducir, y
que se vuelvan á vivir todos los encomenderos, á las ciudades

donde están obligados á residir, aunque no es pequeña dificultad,

por las licencias que han tenido por achaques y causas que han

dado de poco momento; también he hecho proveer todas las

vecindades de las mujeres ausentes, y menores, por las causas

que vuestra Majestad verá por el auto que para esto mande'

dar, el que se ejecutó, no embargante que tuvo alguna contra-

dicion de la Audiencia, porque les tocaba á algunos menores, y
tambien de algunas ciudades, porque se les habían dejado pro-

veer á ellos, y aun los mismos menores y ausentes lo solían pro-

veer, los unos y los otros, en mozos y criados suyos, que ni

hacían vecindad ni tenían las armas y caballo que habían de

tener, ni aun asistían sino en el trabajo de las haciendas y
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heredades de quien los ponía, demás de cumplirse con fortificar

más las ciudades y dar de comer á los beneméritos, que á vuestra

Majestad han servido. Con lo que ahora se hace, se ha conser-

vado el derecho de vuestra Majestad de proveer y poner estas

vecindades, como se había hecho por los Vireyes pasados y por

las mismas Audiencias, el tiempo que gobernaban, aunque

agora lo contradecían, como vuestra Majestad mandará ver lo

uno y lo otro.

La otra parte de fuerza deste reino y presta defensa del, que

son las guarniciones de á caballo, no ha habido menos re-

vueltas, quejas y dificultades para asentallas, así porque las

quiso enmarañar cuando dejó el cargo, el que las instituyó, que

fué el marqués de Cañete, como porque después, por respectos

de los particulares, las tornaron á confundir y revolver con

pleitos, cédulas y declaraciones contra ellas, y en favor de los

que tenían y habían tenido las encomiendas donde estaban

consignadas las dichas guarniciones, como porque también,

en este entretanto y tiempo que no les pagaron, libraron los

que gobernaban en estas consignaciones para otros efetos, y
la Audiencia de los Charcas mucha cantidad; este es negocio

que inmediatamente incumbe al Capitán General destos reinos,

y fuera desto al cumplimiento de la comisión y orden que para

asentar, y instituir de nuevo con obligación de oficio estas corn-

ija nías, vuestra Majestad me mandó dar, por todo lo cual de-

claré el auto ([Lie con esta será, y he ido asentando, proveyendo

y ordenando, el asiento de las dichas compañías que vuestra

Majestad mandará ver, y metiéndoles los frutos de los reparti-

mientos que en la copia so continuo. Cuando vuestra Majestad

pueda mandará ver la renta y plazas (pie hallé y las que agora

hay y rentas que les está señalada; las que vuestra- Majestad

me dio licencia que pusiese, para mi particular seguro y acom-

pañamiento, aún no las he acabado de poner. Bien quisieran los

más antiguos proveídos que no les metieran otros, por llevar

ellos sus mili pesos enteros, mientras no había renta para todos,

y que siempre se les quedara la deuda de lo que no les habían

pagado; ni lo uno ni lo otro podia ser ni convenia al servicio
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de vuestra Majestad, pero á los viejos dellos les he ido prove-

yendo repartimientos y pensiones, porque entiendan que han de

ser mejorados y beneficiados los destas plazas. De los dos viejos

que pretendían el alferazgo de la compañía de las lanzas, y que

se tenian señalados cada mili y quinientos pesos de paga, al

capitán Ruibarba se le dio un repartimiento, y á Muñoz Davi-

la, que era el otro, una pinsion, con que dejaron las dichas pla-

zas. Proveyóse en don Luis de Toledo el dicho alferazgo, como

escribí en el despacho pasado, por ser caballero de tan buena

sangre, y de treinta años de servicios en este reino, y que el

licenciado Gasea le habia dado su estandarte. Las cabezas destas

guarniciones por ninguna vía converná que ninguno se llame

posesión dellas, sino que cada Virey, á cuyo cargo están y con

quien han de militar, las provea, como hombre que por oficio

está obligado á dar la cuenta de la seguridad del reino, y él me

paresce que converná que sea el capitán de la dicha compañía

de los lanzas, sin interés particular de su consignación, y que

tenga tiniente, el que hasta ahora no se ha señalado por mirar

bien la persona que más conviene; y porque en la compañía de

los arcabuceros hallé tres escuadras, á quien se daba y habia

dado la paga doblada con mili pesos, mandé quitar la una es-

cuadra y dejar vacante una plaza, y proveer con mili quinientos

pesos á Jerónimo Pacheco, que en mi servicio habia venido y
servido á vuestra Majestad muy bien en las guerras de Francia,

y peleado en vuestro real servicio, y hombre de mucha fideli-

dad y confianza para hacer esto: lo demás verá todo vuestra

Majestad por las memorias á que me refiero. Mi guarda ordina-

ria de los alabarderos se consignó como vuestra Majestad

manda por su instrucción, y ansí sale poco más ó menos la

mitad della en la consignación de las guarniciones, y la otra

mitad como se solia pagar y lo dice vuestra Majestad, en la

caja, aunque las dichas guarniciones lo sintieron tanto como

escribí en la flota pasada; y por no cargar á las dichas guarni-

ciones ni caja más de los mili pesos, de los dos que lleva el

capitán de la guarda, como lo solia llevar, se sacaron los mili

del cuerpo de la misma guarda, y el salario del tiniente, médico
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y capellán y maestro darmas, y se rebajaron extraordina-

riamente, agora para la peregrinación destc camino, diez plazas,

para ayuda de costa de los demás que habían de gastar y cos-

tearse en el extraordinario del camino y destas, ansí por no

hallarse acá españoles que las sirvan, con el salario y extraor-

dinario de costas, como porque también cumplen, algunos de

los oficiales menores que yo truje en mi casa, estas plazas, con

sus alabardas, cuando son menester, se les han dado algunas, y
por el mismo respecto que vuestra Majestad me hizo merced de

las plazas de las lanzas. Que aunque es dar cuenta de tanta me-

nudencia, quiero que vuestra Majestad la tenga de mí con la

verdad y claridad que lo demás.

En ninguna de las casas reales de Audiencia, que vuestra

Majestad tiene en este reino, deja de haber municiones y arti-

llería, y algún reparo para autoridad y crédito de que lo hay,

y para las ocasiones que con presteza se ofresciesen, sino es en

la casa real de vuestra Majestad de Lima, ansí por haber salido

de allí municiones para la jornada de Jas islas y de Chile, como

por no haber habido quien se le dé nada desto, ni tenga obliga-

ción, por oficio, de procurallo; aunque vuestra Majestad, por su

cédula, ha enviado á mandar que se avise de lo que convernia

y sería menester, y si convernia poner una persona como la de

don Francisco de Acuña, que trujo la dicha cédula para ello. La

persona de don Francisco es hidalga y pobre, y más ahora por

habelle condenado en la pretensión del repartimimiento sobre

que traia pleito. A la casa do la munición dejé yo con solas cua-

tro pecezuelas de artillería de campaña, y como hasta, diez ó

doce arcabucos, y con mecha poca, y alerevite que quedó de lo

que se llovó á Chile: suplico á vuestra Majestad sea servido do

mandar proveer cu tiempo de paz, lo que tan caro y con tantos

inconvenientes so sudo hallar en tiempo que es menester, aun-

que, para los medios y temor con que se debe conservar esta

gente, siempre es tiempo de desasosiego y alboroto, y ansí

vuestra Majestad mandará que se provea los arcabuces que

parosciere y alguna pieza de artillería de más munición, fun-

diendo las que están quebradas, y de las picas y cotas que
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ansimismo paresciere. Pólvora yo he mandado que no se pue-

da hacer en el reino, sin licencia del que gobierna ó del corre-

gidor de la ciudad, con dos regidores, para la ocasión y casos

que la necesidad pidiere, y ansimismo he mandado tomar todos

los mineros de alcrevite á mano de vuestra Majestad, y por sus

oficiales, donde sin mi licencia ó de los gobernadores que fue-

ren, no lo puedan sacar.

Lo que puedo decir á vuestra Majestad del gobierno de Chi-

le, y del estado en que está aquel reino, verá vuestra Majestad

por la relación que de lo que á esto toca será con esta; en

cuanto á quitar el Audiencia y el General que gobierna, no me
paresce que hay duda, ni tampoco en no desamparar vuestra

Majestad aquel reino hasta entender vuestra Majestad, por otro

instrumento militar, si con él se remedia el daño que agora

se ve. El socorro que yo envié, con la fuerza y trabajo que vues-

tra Majestad entenderia, fué muy contra mi voluntad, por pa-

rescerme que cai en vaso de tan poca espiriencia para aquel

menester, y de no buena opinión en él; y aunque no fuese la

verdad sino comenzar á perder los soldados el crédito de su.

cabeza, nunca hacen nada, y ansí es para mí hasta lástima y
confusión la hacienda que vuestra Majestad ha gastado, por

errarse las eleciones, pues verdaderamente paresce que se podrá

dejar entender, donde quiera, que el reino, que estaba de guer-

ra y con poco asiento, habia más menester cabeza militar que

la entendiese y asentase, que no jueces donde aún no tenían

lug-ar las leyes de justicia, y ansí entiendo que le ha hecho per-

der á vuestra Majestad este yerro más de cuatrocientos mili pe-

sos, junto con haber puesto el reino en duda, antes que llega-

se el socorro que les envié, si le desampararían ó no, siendo

causa muy bastante para no lo hacer la consecuencia que po-

dría haber en los naturales destas provincias, ven todo el reino

del Perú, de que siete ú ocho mili indios de guerra, que hav en

Chile, hobiesen echado de aquel reino más de cincuenta mili

que hay de paz y á todos los españoles. Suplico á vuestra Ma-

jestad mande tener consideración á esta razón, porque destas

inferencias usa mucho la naturaleza destos indios; no puedo
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cíeer que vuestra Majestad deje de inviar en esta flota delibe-

rado y proveído el remedio, pues ansimismo lo advertí á vues-

tra Majestad en la pasada. Y es cosa de grande lástima y dolor,

para quien está presente, lo que en la dilación de las provisiones

se pierde, en tantos casos como están pidiendo el remedio breve

con tanta necesidad y miseria.

El doctor Sarabia me dice que Alonso Picado, su yerno,

vaya á hacer una conquista, que él le tiene dada, que pensar en

ello era locura cuanto más ponello por obra; también me pide

cada año gente, y los demás que de allá vienen dícenme que al

reino no le faltan hombres sino hombre, y yo diórasela de en-

tretanto, haciendo general á la mejor cabeza que allá tienen, y
su maestre de campo la segunda, á quien libremente obedecie-

ran y dejaran hacer lo que la espiricncia y el errar les ha en-

señado, y por cuya mano se destribuyera la gente, derramas y
ayudas que pudiera haber para sustentarla, que con ser intere-

sados, y defender sus casas y repartimientos y haciendas, y con

esperar gratificación y la honra de tener recuperado el reino,

antes que vuestra Majestad proveyese, se les pudiera proveer, y
confiar de lo que dicen que harían en cosa que tanto há que tra-

tan y entienden. Pero yo ni tengo orden ni obligación precisa

de vuestra Majestad para esto, aunque siempre entenderá aquel

reino, y las gobernaciones convecinas á éste, que de aquí han

de esperar la resolución, medios y socorros para los extraordina-

rios que se les ofresciere; y ansí, con la orden y traza que vues-

tra Majestad me tiene mandada, no los podré socorrer más (pie

con consejo, ni es sazón á la que acá estamos, de socorrellos

con más, no habiendo persona de mayor crédito que la go-

bierne.

En esta ciudad he hallado la fortaleza que labró Topa Inga,

Guaina-Caba y (íuasca, su hijo, cada uno su parte; es cosa en

que se muestra bien el poderío del diablo con los (pie subjeta:

sin fundamento de traza, de herniosísima sillería, de tan gran-

des piedras que parosce imposible haberlo hecho fuerza de

hombres ni industria humana. El sitio es en un cerro, acaballe-

ro, bien alto y junio sobre esta ciudad, aunque el mismo sitio
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tiene algún padrastro detrás del, pero no cosa que para la arti-

llería desta tierra pueda tener peligro; en la sillería desta forta-

leza, que es de muy gran sitio, se han labrado las más casas

desta ciudad, queda para labrarse todo lo que quisieren con muy
poca costa. Guarnición tuvieron en ella los Ingas, aunque era

también casa de sus fiestas y juntas, guarnición tuvo en ella

Hernando Pizarro cuando fué alcaide de ella; sobre la fidelidad

de los hombres vivimos y hemos andado en los ejércitos, donde

ha habido y cada dia puede haber motines. Con esta fidelidad

anduvo entregado el Emperador, de gloriosa memoria, entre las

naciones extranjeras, fiándose dellas para mejor subjetarlas; en

los lugares de fronteras le vi hacer muchas fortalezas, punien-

do guarnición en ellas, á ventura de que si las perdía serian

instrumento de sus enemigos; y en los estados de Flandes, por

freno de los levantamientos y rebeliones. Le vi hacer fortalezas

en epos reinos de España, que vuestra Majestad puede entender

si también quiso enfrenar las comunidades de la ciudad de To-

ledo con tan hermoso freno y sitio como el de la Alcázar. Este rei-

no ha sido alterado con levantamientos y rebeliones, de las cuales

suelen salir las correas para poner freno á las ciudades; ansí le

sacó el Emperador, de gloriosa memoria, en los estados de Flan-

des y en otros reinos suyos, no sé lo que desto se haya conse-

guido á vuestra Majestad, sino mucha costa de sus reales cajas

en pacificarlo, y con mayor subjecion para este efecto: destri-

buir los repartimientos á los que acababan de ser traidores dellos

mismos sale el proverbio vulgar de que, ya que no puedan per-

severar los rebeldes contra el servicio de vuestra Majestad, le

harán gastar un millón ó dos con que queden más flacas sus

fuerzas; lo que no solamente se conseguiría en la prosecución

de la guerra contra los rebeldes ni en ser menester respetallos,

después de la vitoria, como se ha hecho, tiniendo vuestra Ma-

jestad alguna fuerza ordinaria en estos reinos, pero con ella se

conseguiría el temor ordinario de los primeros humos y motivos

de los levantamientos, y si á esto se opusiese la dificultad de

si se perdía esta fuerza que era ponella mayor á los enemigos,

parésceme que la experiencia de lo ya referido y el contradecir
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que no haya fé en los hombres, ni fuerzas ni poderío, sería

flaca prepusicion de quien la quisiese deponer.

Esta provincia y ciudad ha sido donde han acudido á hacer

fuerza los tiranos, y con que se ha atemorizado siempre las

justicias, Audiendias y Gobernadores; suplico á vuestra Majes-

tad mande considerar estas causas si son bastantes para que,

con la fortaleza de la justicia, que espero en Dios se dejará, se

deje también el freno material, por la orden y traza y guarni-

ción que con muy poca costa se podrá dejar, y mandarme avisar

de lo que más fuere vuestro real servicio. Y en inferencia desto,

por la razón y información que tengo, aunque no lo he visto, y
la mayor fuerza que los tiranos aquí han tenido, desde el des-

aguadero de la laguna deste Collao, que con poca arcabucería

defienden el paso de la ribera, que desagua la laguna, con fa-

cilidad á golpe de ejército, y, no siendo dos, con gran dificultad

se la pueden ganar teniendo como tienen comidas para susten-

tarse, donde también parescc que convernia tener con fuerza

aquel paso; con lo cual y con lo de aquí, y con poner hombres

que lo fuesen en la ciudad de la Plata, provincia de Chucuito

y los Andes, como están puestos, y otro por justicia mayor deste

Collao, paresce que estaría desmontada la maleza y fundamento

donde la gente libre se llega, y seguras estas provincias. Vues-

tra Majestad lo mandará considerar todo, pues el buen tiempo

paresce que obliga en buena cordura de obligación prevenir lo

que se podria esperar en otro.

La entrada y noticia de los Moxos, que es la misma del Pai-

tite, de más aprobada noticia y de mayor riqueza que hay en

las que hasta agora se saben por noticia, y que se llama de los

Moxos porque una do las entradas (pie ha tenido ha sido por los

indios Moxos, por sor eosa tan particular, he querido enviar á

vuestra Majestad la razón de lo (pie sobre esta entrada se ha

pasado en este reino, que con esta será, (pie es en conformidad

de lo que yo tengo entendido de todos. El licenciado ('astro dio

esta entrada y gobernación, á mi parecer, demasiado do am-

pliamente; á quien la dio es hombre hidalgo, que ha gastado y
padescido con verdad mucho en la entrada; tiene necesidad y
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subcedióle mal, donde resulta disgusto de la opinión de los que

hubiesen de ir con él. Por otra parte tiene el título de quien se le

pudo dar y estotras calidades, no tengo resolución hasta tomar

fundamento, pero téngola en no dejarles hacer gente como hasta

aquí, y en cortar y en limitar más estrechamente la orden que

se les diere, que de dejalla de hacer no hay para qué; espero

personas que vienen de arriba, también sobre este negocio, para

tomar mejor tino de todos para resolverme.

La opinión de la gente que entiende la guerra en el reino

de Chile, es que se habia y podria hacer ogaño, aunque fuese

invierno, porque tienen comidas ya maduras en el campo los

soldados, y córtanlas a los indios de guerra en tiempo que los

aprietan; mas, por lo que de allá está entendido, paresce que

iban con determinación de hacella sin ponerse en combatir

fuertes, que después de habellos ganado, como escribí á vuestra

Majestad en las cartas pasadas, los indios dejan su fuga para la

montuna muy al seguro, y no ganan nada, y aunque la tierra

fuese para ejecutar alcances haciendo rigor de ejemplo, siempre

paresce que conviene que esto sea con limitación, porque, si los

indios se fuesen acabando, poco aprovecharian las minas de oro

de aquel reino si no quedase quien lo sacase.

Las cabezas que ha habido en aquella tierra, que ahora son

vivas, son: Rodrigo de Quiroga, que este ha gobernado allí dos

veces; la primera quedó por muerte de Valdivia; la scg*unda

le puso y dio título el licenciado Castro, estando puesto Pedro

de Villagran, por muerte de Francisco de Villagran, que le dejó

señalado por el poder y comisión que tenía de vuestra Majestad.

El otro es el mismo Pedro de Villagran, questá en este reino,

que también como digo ha gobernado. El otro es Lorenzo

Bernal, que le tienen por mejor soldado que todos, aunque por

algo más ejecutivo de lo que pide la tierra. Otro es don* Miguel

de Velasco, hermano de doña Ana de Velasco, que en esa Corte

está; son caballeros tan limpios como vuestra Majestad terna

entendido, ha peleado en aquella tierra como tal y servido bien;

paresce algo tibio, y es el que, como General, vino por el socorro

y como tal volvió con él, con título mió de serio hasta entregar
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la gente á Saravia, y él se la dejó, aunque también había hecho

general á Torres de Vera, Oidor. Y el dicho don Miguel, para

tomarla, le sacó por condición á Saravia que él no había de ir

al campo sino dejalle hacer; porque la otra vez que el dicho don

Miguel se perdió quedó con Saravia la mejor parte de la gente,

cuando él fué á combatir el fuerte. El otro es Gaspar de la

Barrera, hombre de muy buena opinión, y que entiende lo de

los indios muy bien; hombre cuerdo, y que ha sido capitán en

aquel reino muchos años, y ha tenido á su cargo la casa de

Arauco, y ha dado siempre buena cuenta de lo que so le ha en-

comendado: tiene experiencia desto y de haber servido á vues-

tra Majestad en Italia. El mayor mal que entiendo que tienen

es quererse mal unos á otros, y por consiguiente no desear que

acierten.

Entre otros infortunios que ha tenido aquella tierra ha sido

el que vuestra Majestad verá por la memoria que con esta será,

que aunque particularmente la ruina fué en la Concepción, que

la asoló, alcanzó parto en toda la tierra.—Rúbrica del Yirey.

XXIII

ADVERTENCIAS

DEL VIREV EN (OSAS DEL PERÚ Y CHILE.

Aunque de los despachos generales se puede colegirlo par-

ticular, y de otras memorias que á V. S. lima, se le comunica-

rán, por apartar esta inclusa de cartas diré en ella algunas

máximas particulares para mayor descargo de lo que debo, aun-

que sean sin orden.

1. Su Majestad no debe tenor acá Oidores en estas Audien-

cias por más tiempo que cuatro ó cinco años, áv lo contrario

de lo cual ha resultado tenor sombrada esta tierra de hijos y

hijas y sobrinos, y desto ser apasionados y tan frecuentemente

recusados, que vienen á faltar jueces, y no nacerse justicia en

Tumo XCIV. >2'1
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las cibdades donde ellos están, y por las pretensiones destos

casamientos haber mortales enemistades y pasiones entre ellos.

2. Cuando hubieren de casar sus hijos, hijas ó sobrinos, ya

que los traen, aunque lo mejor sería elegirlos con los menos

impedimentos destos que fuese posible, que. les casen por mano

de los Gobernadores, con testimonio de que no se haga con coer-

ción ni vejación de los vecinos del reino, ni con hombres que

traigan pleitos cuyos jueces ellos sean; desto hay ejemplos no-

tables en todas las Indias, y de los que hoy viven en estas Audien-

cias, y el Presidente de Chile, son casi todos los que han incur-

rido en esto, y por eso no hay que particularizar.

3. Asimismo se ha escrito á su Majestad, por mí y por los

pasados, eclesiásticos y legos, la vergüenza que es un Oidor de

la Audiencia de Lima, que há tantos años que está en ella sin

capacidad, ni oir, que es el licenciado don Alvaro; otro en Quito,

que vino en la flota pasada, que es el licenciado Salazar, que

fué de acá privado por hartas causas, y su vuelta con mucha

escándalo, y no es hombre para aquel lugar y plaza. De los de

los Charcas no sé á quién poder salvar, ni menos que allí haya

Audiencia ni sea menester sino para gastar su Majestad mal lo

que con ellos gasta; dejado el distrito desta cibdad del Cuzco,

questá ya en la de Lima, lo que hay principal que hacer allí es

allanar y asegurar la tierra de los indios de guerra, entender

con particular cuidado en lo de las minas de Potosí y Porco y
toda la tierra, y estos eran oficios más de un Gobernador que de

Audiencia.

En la cibdad de Lima tengo por inútil al licenciado Altami-

rano, alcalde de corte, por las causas que refiero en mis des-

pachos.

4. Consentir que los Oidores del Consejo de las Indias envíen

á estas partes, hijos ni hermanos, ni sobrinos, es de mucho in-

conviniente, y, lo particular que en esto tiene, el doctor Vázquez

lo ha mostrado, pues su hermano tiene un gobierno en Quito y
un repartimiento en el Cuzco, y él se está amancebado en Lima,

y por mandarle yo meter los frutos de su repartimiento en la

caja del rey, porque no viene á residirle, y por no haber querida
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confirmar un corregimiento quel licenciado Castro tenía dado

á un hijo suyo, muchacho, del dicho doctor Vázquez, y haber

hecho prenderá un sobrino suyo que habia mueito alevosa-

mente á un hombre en Panamá, y le dejaban las justicias andar

paseando por este reino, y raandádole llevar al de Tierra Firme,

para que hiciesen justicia donde hizo el delito, podrá V. S. en-

tender cómo se proveerán bien mis negocios donde presidiere

el señor dotor Vázquez.

5. En las eleciones que su Majestad mandare hacer, suplico

á V. S. le advierta que no sean de gente de Trujillo, ni de su

tierra, de la cual está lleno este reino, y es notorio la afición y
pasión que tienen por los Pizarros y por lo dependiente dellos;

y el arzobispo de los Reyes, que es la cabeza de lobo, muestra

esto hoy como el primer (lia, en que ningún beneficio recibe la

tierra ni ayuda á los Gobernadores para gobernarla.

6. Que V. S. advierta á la encubierta que tuvieron, los ({no

del Consejo de Indias entraron en la junta, de callar las cédulas

que estaban acá en contrario de los despachos que yo traía,

como se refiere en mi despacho, enderezando el doctor Vázquez,

en las instrucciones quél hizo, á los particulares de doña Lucía

de Loyando, por su hermano, el secretario; y de don Antonio

Vaca, y de don García de Mendoza, en la ce'dula que dio pel-

lo que tocaba al marqués de Cañete y deudo de su mujer.

7. El licenciado Castro con verdad puedo decir que ha dado

bastantes muestras, para que, si él tuviera algún valor de

fuerzas, me hubiera revuelto con el Audiencia y con los de la

tierra, como V. S. podrá bien claramente entender por los des-

pachos, testimonios y í'ees que se llevan, y por el parecer que

me dio en lo del repartimiento de Paria, que le podía proveer

estando en la corona real, porque yo aprobase los que él habia

sacado dclla, y no los tornase á restituir al Rey, como se hizo y

va haciendo; en el parecer de su residencia digo verdad, y ansí

sería para mí particular merced (pie V. S. le mandase ver y
mostrar al licenciado Juan de Ovando, de que se podría apro-

vechar.

8. El Santo Oficio se há asentado bien en este reino, aun-
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que no lo han dejado de sentir: el inquisidor que quedó, con

verdad digo á V. S., aunque sea cosa de nuestra casa, que es

hombre de virtud y seguridad y de letras muy á machamarti-

llo, no por esto dejará de tener necesidad de compañía: yo lo

he advertido que querría primero, como á V. S. avisé, que la

Inquisición se plantase y arraigase bien, sin que se diese priesa

en las cosas menudas, que después salen con poca autoridad de

lo que se esperaban, y con alguna murmuración y queja, aun-

que va ya teniendo más sustancia de negocios. Los que fueren

de importancia mande Y. S. que nos los comunique, porque po-

dría ser, por no aguardarles coyuntura, contradijesen con es-

cándalo alguna cosa de la seguridad del gobierno, pudiéndose

ejecutar sin ella.

9. En lo del gobierno de Chile, verá V. S. lo que pasa antes

y después del socorro que les llevaron; digo mi parecer al cabo

desta relación, en los despachos generales que van á su Majes-

tad. En el quitar el Audiencia, y el bueno del General que go-

bierna, no me parece que á una toce dicentes recibe duda, ni

tampoco el no desamparar su Majestad aquel reino, hasta en-

tender por otro instrumento militar si aquel negocio tiene cura;

el socorro que yo envié con toda la fuerza y trabajo que V. S. en-

tendería fué tan contra mi voluntad como su Majestad enten-

dería, no por otra causa sino por haber de caer en vaso tan

impertinente de aquel menester y de tan mala opinión en él,

que aunque no fuese la verdad, sino comenzar á tener descré-

dito los soldados ele su cabeza, nunca hacen nada. Y ansí es

para mí harta lástima y confusión la hacienda que su Majestad

gasta y derrama, por errarse las eleciones, que verdaderamente

parece que se podría dejar entender, á donde quiera, que el reino

questabade guerra habia más menester cabeza militar, que la

entendiese y gobernase, que no jueces donde aun no tenían

lugar las leyes de justicia; prometo á V. S. que pasarán de

cuatrocientos mili pesos los que este yerro ha hecho perder á

su Majestad, poniéndole el reino en duda, antes que llegase este

socorro, si le desampararían ó no, siendo una de las causas de

gran consideración para no hacello, la consecuencia que podría
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haber en los naturales destas provincias y en todo el reino del

Pira, de que siete ú ocho mili indios de guerra, que hay en

Chile, habían echado de aquel reino á cincuenta y tantos mili

indios que hay de paz, y á todos los españoles. No puedo creer

que su Majestad deje de enviar en esta flota deliberado y pro-

veído el remedio, pues casi lo mismo se le advirtió y escribió en

la pasada, y que es cosa de gran lástima y dolor, para quien

lo vé, lo que se pierde en la dilación de las provisiones, en

tantos casos como están pidiendo el remedio breve, con tanta

miseria y necesidad. Saravia pídeme gente y más gente cada

año, y que su yerno vaya á hacer una conquista, que era locu-

ra pensar en ello cuanto más hacello; los demás me dicen que

al reino no le faltan hombres, sino hombre: yo diérasele, de

entretanto, haciendo General á la mejor cabeza que allá tienen,

y su Maestre de campo á la segunda, á quien libremente de-

jaran hacer lo que la experiencia y el errar les ha enseñado,

y por cuya mano se destribuyera la g*ente, derramas y ayudas,

que podría haber para sustentalla, que con ser interesados, y

defender sus casas, repartimientos y haciendas, y con esperar

gratificación y la honra de tener recuperado el reino, antes que

su Majestad proveyese, se les pudiera proveer y confiar de lo

que dicen que harían en materia que tanto aquí tratan y en-

tienden, pero yo ni tengo orden ni obligación precisa de su Ma-

jestad para esto: aunque siempre entenderá aquel reino, y las

gobernaciones convecinas á éste, que de aquí han de esperar la

resolución, medios y socorro para los extraordinarios (pie se les

ofreciere. Y ansí, por la orden y traza que su Majestad hasta

ahora tiene dada, no se les podrá socorrer más que con el con-

sejo, ni es sazón en la que acá estamos de socorrelles con más,

no habiendo otro vaso de mayor crédito en (pie echarlo.

10. Y V. S. lima, tenga por muy cierto, como allá se en-

tendió, que mientras las cosas de la guerra y seguridad deste

reino no tuvieren dueño, y corresponsion particular con los que

acá gobiernan, y de la misma manera las de hacienda, que su

Majestad no será servido en entrambas partes, que no se osa

hombre alargar en esto de los particulares que ve y entiende.
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11. A mí me cuesta excesivo cuidado y trabajo dar tan lar-

ga y particular cuenta á los del Consejo, como la quieren y la

piden, como V. S. verá; ansí suplico á Y. S., su Majestad los

mande que lean los despachos que se les llevan en su Consejo

pleno, sin relaciones, por las cuales no se podrían bien enten-

der, por ser materias las de acá tan diferentes de otras; envíase

otro tanto (1) á V. S. lima, por las causas y para los efectos que

digo. Y de la sustancia de todo, suplico mucho á V. S. lima, dé

particular cuenta á su Majestad; aunque no van las escrituras y
memorias que se citan en el despacho, sino sólo en el que se en-

vía al Consejo.

12. Entre otras cosas que hay en el proceder del Consejo es

el escándalo que hace ver, los que van allá privados, ó conde-

nados ó desterrados, volver acá con mucha soberbia y aun con

mejores plazas; contentan allá con muchas invinciones falsas ó

de intereses del Rey, ó de deponer de las personas que más se

entiende será allá mejor recebido; envíanlos acá para la ven-

ganza de sus pasiones: desto nace discordia entre los Oidores,

y entre ellos y la república. A.nsí sucedió de Salazar, el Oidor que

fué á Quito que digo, que á no llevalle Dios, con demostración

de tan estraña muerte, bastara á revolver aquella provincia,

habiendo ido privado de oficio della por tantas causas como

á V. S. lima. digo.

13. Háceseotra manera de provisiones, que es que van de acá

algunos vecinos ó pinsionarios á quien no se habia de consentir

que se diesen licencias; dánselas con obligación de que, sino

vuelven dentro ele tantos años, se provean sus pinsiones y be-

neficios; pasado el tiempo, provéenlos los gobernadores á los

que han servido; con el favor que allá tienen, dáseles licencia

por más tiempo, y que lleven sus pinsiones y beneficios, y vienen

acá á andar en pleitos con los que están proveídos por quien los

puede proveer, y en tiempo que pudo. Y de la misma manera

(I) A este documento nos referíamos en la nota de la pág. 309, al decir que

el Virey mandaba un duplicado de sus despachos al Cardenal Espinosa; asimis-

mo se ve" aquí el por qué no se encuentran con ellos las copias que en los mia-

mos se citan.
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repartimientos questán acá proveídos por los Gobernadores, con

poder del Rey, en qiie se obliga á guardar perpetuamente lo que

proveyeren, los proveen los del Consejo por gratificaciones,

derechos ó tuertos, como les parece, y aunque estas provisiones

serán obedecidas, y consultadas á su Majestad primero que se

esecute, suplico á V. S. ordene como esto se remedie, que sería

revolver el mundo desautorizarlos Yireyes, y engañar la gente

debajo de poder del Rey.

14. Prometo á V. S. que sino es de la persona del Conde,

mi hermano, y de la marquesa de Villena, mi sobrina, en todo

lo demás de mi carne y sangre podria testificar que soy libre,

y que con esta verdad puedo decir á V. S. lima, que truje en

mi compañía á fray García de Toledo, prior que era en el colegio

de los Dominicos de Alcalá, que es primo hermano mió, y que

sino le impide esto, que no ?é qué le pueda impedir, de canas

letras y gran juicio, y virtud tan probada en la mar y en la

tierra, que puedo dar buen testimonio yo dolía á V. S., para el

gobierno general de su orden en este reino ó para iglesia de las

principales del. Digo á V. S. que no tiene las faltas de fraile,

sino libertad de caballero harto desinteresado.

También truje conmigo un capellán de su Majestad, de mi

orden, que entendemos que Y. S. lima, envió otro, su compañe-

ro, que yo también quise traer á la plaza de la Inquisición, que

acá estaba vaca, que aunque éste entró tan bisoño en la tierra,

como entrará el que viene, va tomando la plática della, y es li-

cenciado en cánones, y de mucha virtud y buen asiento; buena

noticia tiene del Xiculás de Ovando y Diego de Ovando.

Don Juan de Silva, hermano de don Grabiel de Silva, que

á V. S. sirve á la mesa, truje por mayordomo con más habilidad

que su hermano y mayor trabajador, pero no con tanta modes-

tia y cordura como el que Y . S. tiene, y ansí no cuadró su con-

dición con esta tierra, pura la profesión que yo quiero que

hagan mis criados en ella, y, por ser casado allá, le di licencia

para que se volviese. La merced que Y. S. lima, le hiciere

será para mí muy grande.

Suplico á A'. S. advierta á su Majestad que mande sean muy
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favorecidos los ejecutores de justicia, que en estas partes tuvie-

re, que importa grandemente cortar la opinión que en esta

tierra se tiene, de que ha de haber Ja justicia templada, que

casi no se sienta, de cuya causa tengo por cierto haber proce-

dido las tiranías deste reino; esto ha sido desfavorecido con

venir, asueltos y libres, los que acá han sido residenciados, y
condenados, con murmuración y descrédito de que allá nego-

cian todos los que van, y habiendo destar allá siempre la indul-

gencia y perdón, y acá el cuchillo, creo que habrá pocos que

le tomen en la mano; y, si en la justicia distributiva ha de estar

allá el dar por relaciones y acá el quitar, sería muy dificultosa.

XXIV.

BILLETE

DE MATEO VÁZQUEZ A FELIPE II, CONTESTADO AL MARGEN DE

PUÑO Y LETRA DE SU MAJESTAD.

S. C. R. M.

Ayer recebí las cartas que aquí van del Perú, y el Virey

debe haber andado bien ocupado con lo que dice de la guerra

del Inga, á que parece muestra buen ánimo de asistir, y para

quitar de aquella provincia los Ingas, que debe convenir tanto,

si no se le templase lo que apunta de los del Audiencia, para la

licencia que pide tan apretadamente; y cierto si en las particu-

laridades de que dice que avisa, y con testimonios, hubiese

ocasión que pidiese ejemplo, déjase bien considerar que impor-

tarla para todo.

No he visto aún relación de lo que escribe el Virey, y asi no

entiendo tan lien estas cartas, y, como decís adelante, será muy
bien que las mostréis, con secreto, al Presidente de Indias, y
quizá sabrá él algo de lo que se avisa en ellas y no ha venido; y
sino podríase preguntar por ello á su agente que está aquí.



345

El impedimento que escribe del Arzobispo se podría con faci-

lidad atojar, pues el mismo Arzobispo representa las causas que

vuestra Majestad verá en su carta, pidiendo licencia para venirse

á acabar su peregrinación en un monasterio de su orden, tanto

más concurriendo el Virey en que conviene, y no siendo nueva

la plática pues ha tantos años que se le dio la licencia.

En lo del Arzobispo debe de saber bien el Presidente lo que hay

y lo que debe convenir, y así lo podrá ver con lo demás y con su

caria.

La satisfacción que muestra del alcalde Loarte podrá ser

buena para la noticia del Presidente del Consejo de Indias, y
aun que la tuviese también de lo que se dice en estas cartas.

que con secreto le podría yo mostrar, siendo vuestra Majestad

servido, para que él vea en lo (pie será bien que se platique y
provea, y se pueda á su tiempo responder al Virey lo que vues-

tra Majestad mandare.

Corno he dicho, muy bien es qu.esto y lo que he ya dicho mos-

tréis al Presidente de ludias.

Y si en lo que toca á la cifra, por tenerla yo y él satisfacion

de mi secreto, por loque me ha tratado y haber visto que asistí

á todas las juntas de que resultaron les despachos secretos que

llevó, escritos de mi letra, pareciere á vuestra Majestad (pie le

escriba lo que al duque de Medinaceli, como vuestra Majestad

lo mandó, que todo lo que se ofreciere, (pie sea páraselo vuestra

Majestad, lo podrá avisar en aquella cifra, y lo que se haya de

ver por otros venga por el camino ordinario, por no confundir

los negocios, lo liar*' con la primera ocasión, siendo vuestra Ma-
jestad servido. Kn Madrid 17 de Diciembre 1572.— Rúbrica 1 .

Veremos lo que resultará destos despachos, y lo que convendrá

(1) Al respaldo, do letra de ¡Halen Vázquez, y después de repetir la fecha:

«A S. M. y su respuesta— Carla <le¡ Virey del Piíú-lo de la eil'ia.»

Las cartas de que se habla al principio, deben ser ¡os humeros XX 1

1

y XXIII y otros documentos que con ellos vendrían, pues, iunqtie el \ ire\ los

dirigía al Cardenal lispinosa, muerto este en 15 de Setiembre del mismo año



346

que se responda á ellos, pues habrá tiempo de aquí d que vaya la

armada, y entonces me lo acordareis esto para que le escribáis lo

que convenga.

XXV.

CARTA EN CIFRA

La más principal destruicion, descrédito y escándalo desta

tierra es la elección délas personas que á ella se envían á estos

tribunales, en todas partes; entiendo que se descarga con

entender que no se hallan otras, especialmente para venir al

destierro destas Indias, pero el mayor daño es el que podría

tener remedio, que es tornar á enviar las personas, comun-

mente, que de acá van depuestas de los oficios y tribunales, y
desacreditadas con todos.

Cuando yo vine vinieron en particular el licenciado Lande-

cho, presidente que había sido en Guatimala, y privado, y, por

los efectos que después en él parecieron tan méritamente; vino

elegido por primer Oidor de la Audiencia de Lima, si Dios no

lo remediara con cortarle el hilo con la muerte.

El licenciado Salazar, privado de la Audiencia de Quito, por

tan graves y feos delitos, vino tornado á ser Oidor en la mesma

Audiencia, con escándalo y espanto notable de aquella provin-

cia, si Dios no lo remediara con la muerte de tanto ejemplo de

su vida como tuvo, respeto de los dislates y desatinos que iba

haciendo.

El licenciado Altamirano, privado de Oidor de la Audiencia

de Lima, y no sé si habiendo visto su residencia en Consejo,

do 4 572, vinieron á nía nos do su Secretario, Mateo Vázquez, quien tenía y con-

servó los papeles del Cardenal, y empezó en seguida a despachar con el Rey, aun-

que no tuvo título de Secretario hasta el año siguiente de 1573.
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vino proveído por Alcalde más antiguo de la dicha Audiencia,

habiendo dejado acá encubiertas de pesos de oro, de miedo de su

residencia, que le trujeron, con harta vergüenza de las letras y
saber, para tener oficio de tribunal; y así ha proveído como V. S

.

entenderá.

El licenciado Santillan, privado y condenado de la Audien-

cia del Quito, por tanto como yo entendí cuando le vi en Pana-

má, dicen venir agora proveído por Presidente del Nuevo Reino.

El licenciado Monzón, que allí también topé, depuesto de

oficio de fiscal de Lima, en descrédito mayor de toda aquella

provincia, de hombre sin vergüenza, ni autoridad, ni calidad ni

méritos para ningún oficio, volvió luego proveído por Oidor de

aquella Audiencia, una de las provisiones más escandalosas y
en desautoridad del Consejo que se ha hecho. Deste me escriben

de Lima que ha dicho delante de testigos (pie le costó la buena

provisión del oficio de Oidor once mili pjsos, y que señalaba las

personas que los habían habido, y que trujo ciento y veinte far-

deles sin registro; mire A'. S. los efetos de justicia que con

esto hará.

En la dicha Audiencia reside don Alvaro Ponce de León, de

buena parte, pero hombre (pie se escribe y avisa al Consejo por

Gobernadores, legos y Arzobispo y eclesiásticos, (pie siendo

Oidor no oye, por lo cual la mayor parte del tiempo se está ca-

zando; fáltanle las letras y suficiencia, y ha menester buscar

el parecer de los otros para suplillas. Tiene hartos pesos de oro

ahorrados, con que habría sido gratificado y irse á su casa, y
no se ha proveído hasta el dia de hoy cosa alguna.

V ansí estos que van de acá privados, ó lo podrían ir, y
vienen de allá mejorados con oficios, usan dellos para sus pasio-

nes y venganzas con mayor soberbia; desacreditan lo de allá

con decir que van cargados de barras y tejuelos y (pie vienen

cargados de buenos despachos, y en su facultad lo inesmo ha-

cen y dicen los legos que van de acá. Ninguna Audiencia con-

venia de más calidad de personas en oslo reino, y ninguna está

más flaca ni más necesitada el dia de hoy de personas, y por

consiguiente de desbaratarse en todo. La causa de todo esto y
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el remedio, V. S. lima, y el Presidente que nos ha dado lo con-

siderarán y entenderán mejor.— Rúbrica del Yirey (1).

XXVI

CARTA ORIGINAL

DEL VIREY DEL PERÚ Á PELIPE II, EN MANO PROPIA.

S. C. R. M.

A todas las que he recibido de vuestra Majestad, en respuesta

de las mias, he respondido en manos del real Consejo de las In-

dias y respondo en este despacho; bien entiendo que es uno de

los servicios que hacemos á vuestra Majestad, los ministros

que tan lejos de V. R. P. servimos, en hacerlo sin poder vuestra

Majestad tener resolución particular de los méritos ó culpas de

nuestros cargos, pero la grandeza de tantos reinos y estados

obliga á repartir el tiempo por todos, y ansí nos habernos de

contentar con el que vuestra Majestad fuese servido de nos dar.

Beso los pies á vuestra Majestad, por mí en particular, por la

satisfacción que por sus cartas muestra tener del servicio que

yo hago, y por mí y por todo este reino, por la cuenta y bue-

nas (2) que vuestra Majestad nos mandó dar de la bienaventura-

da victoria contra los turcos, por medio del señor don Juan de

Austria, y del felice y deseado manifiesto del Príncipe, nuestro

Señor, en tiempo que nos prometa ser tal defensor de la cris-

tiandad y Iglesia de Dios, como era menester; doy gracias á

Nuestro Señor, que por vuestra Majestad se haya recuperado

tanta ruina y caida de la cristiandad y del crédito de la nación

(1) De letra de Maleo Vázquez.- «! 573. Cifra del Viiey del Perú, recibida

en Madrid 10 de Febrero, con Pacheco.» Publicamos esía caita por el descifrado

que á la misma acompaña; la rúbrica del Virey esta en la cifra, en el descifrado

la nota de Maleo Vázquez.

(á) Debe faltar la palabra «nuevas.»
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española: plega á él de conservar el cristianísimo celo de vuestra

Majestad, de cuya fuente salen, y se esperánzales medios y efec-

tos como los pasados. liste reino tiene vuestra Majestad pacífica

aunque lastimado con la cura de dalle asiento: vase reparando

la flaqueza que iba tiniendo de riqueza, de manera que espero

en Nuestro Señor, que la libertad se rebajará y la riqueza se

aumentará por medios del más flaco ministro que vuestra Ma-

jestad ha tenido, pero del más celoso y deseoso de vuestro real

servicio; la paga de lo cual es la merced que tengo suplicada

á vuestra Majestad con Gerónimo Pacheco, de la licencia, para

dejar esto á quien valga y entienda más que yo, que no creo

habrá desmerecido después acá esta merced el servicio que se

ha hecho á Dios y á vuestra Majestad en limpiar esta tierra de

las idolatrías que en ella se conservaban, con que se suspendia

el ser cristianos y aprovechados todos los naturales deste reino,

con la guerra que se hizo al remanente de los Ingas de esta

tierra y provincia de Vilcabamba, y con ella el seguro de todo

este reino. Que por no haberse ejecutado las ocasiones, con la

presteza y diligencia que agora, le tuvo vuestra Majestad rebe-

lado y perdido por este Mango Inga; y sus hijos trataban de

hacer otro tanto agora, si Dios no nos lo descubriera y nos diera

la obligación, y nos obligara él y el servicio de vuestra Majes-

tad á ejecutarla, yá recuperar el crédito de nuestra nación, en-

tro estos bárbaros, que tan perdido iba. Plega á Nuestro Señor

dar á vuestra Majestad en todos sus reinos las Vitorias y felici-

dad que merecen las obras y deseos de vuestra Majestad, cuya

S. C. R. P. de vuestra Majestad guarde la misericordia de Dios,

como él vé que todos entendemos que es menester para toda la

cristiandad. De Chicaoopi y de Octubre '20 de 157*2 años.

Por esperar en tan breve la licencia de vuestra Majestad y

poderla yo llevar, no envió la mejor pieza que se ha habido en

este reino, (pie se recogió y fortificó en otras provincias que

Dios dio agora á vuestra Majestad, que fue el ídolo del Sol que

estaba en esta ciudad cuando se ganó, que dio el culto y leyes

de idolatría á todas estas mili y quinientas leguas de infieles,

con cuyo engaño, falsedad de respuestas y amparo, estos lujas
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sujetaron toda esta miserable gente; que como lo hallamos

agora todo en fresco, puesto en obra, se sacó más sin dificultad-

toda la traza y composición, que el demonio ha tenido y tenía

con esta gente, y cierto que por ser la raiz y cabeza de todos

los engaños ó ídolos, este, y donde han pendido los demás, me
parece que era parte de la paga y satisfacion, que vuestra Ma-

jestad podrá hacer á su Santidad del cuidado que le mandó te-

ner desto, cuando encargó á vuestra Majestad la conversión

destas tierras. Otras cosas se hallaron con él, y en su casa del

Sol, y con los cuerpos embalsamados en que idolatraban y hacían

los sacrificios de inocentes, que también tengo para llevar á

vuestra Majestad, de que creo que vuestra Majestad gustará.

—

S. C. R. M.—Criado de vuestra Majestad.—Don Francisco de

Toledo.

XXVII

CARTA ORIGINAL

DEL VIREY DEL PERÚ, DON FRANCISCO DE TOLEDO, Á FELIPE II,

EN PROPIA MANO.

S. C. R. M.

Quien dio á vuestra Majestad tantos reinos y estados quiso

que fuese con los atributos de los señoríos de la tierra; de los

desta tengo escrito y avisado á vuestra Majestad, en manos de

su real Consejo, tan particular y largo como ellos los piden en

todas las provisiones que vuestra Majestad despacha; el reino es

de mucha importancia para el servicio de Dios y para sustentar

y conservar los demás quél ha dado á vuestra Majestad, y entre

las sinrazones de los desta tierra no parece que lo es pretender

todos que vuestra Majestad sustentase primero este reino de los

frutos del, que los demás estados y señoríos de vuestra real co-

rona, y para que vuestra Majestad entienda, que, para esta queja

y otras, no falta respuesta al celo y amor que yo tengo al servi-
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ció de vuestra Majestad, sería para mí muy particular merced

que vuestra Majestad fuese servido de oir la memoria que se le

suplicara de mi parte, juntamente con la suma de la sustancia

de los servicios que en este reino se lian hecho á vuestra Majes-

tad, en estos años que Dios me ha dado vida tan contra razón de

mi poca salud.

Que para el remedio de las cosas deste reino vuestra Majes-

tad no mande tomar los medios que parecen á un ministro lego,

criado de vuestra casa y de la de vuestro padre, no me espanto,

que para el dalle crédito con fidelidad de lo que dice fuera me-

nester ser persuadido vuestra Majestad con las razones, cuida-

dos y experiencias de lo pasado y presente, que á vuestro real

Consejo se ofresce y ha ido escribiendo, con lo cual fueran me-

dios para quel cristiano y claro entendimiento que Dios ha dado

á vuestra Majestad, con el ayuda de los ángeles de la guarda de

los Reyes, la deliberación de vuestra Majestad no errara. Fal-

tando esta relación al mismo señor y dueño á quien Dios lia en-

cargado el reino, tengo por muy justificado descargarse vues-

tra Majestad con los muchos ministros de allá, haciendo poca

cuenta del uno solo de acá, aunque se halle presente á tocallo

todo con las manos por mejor acertar á servir á vuestra Majes-

tad; no porque yo, S. M., no me pueda engañar y errar cada

dia más, con poner los medios de la reta intención y aficionada

á acertar á servir á vuestra Majestad, y las obras del trabajar

con el cuerpo y con el ánimo de noche y de dia, con verdad

pidiendo á Dios lumbre para no errar en el oficio, con daño dos-

ta república quel quiso encargar á vuestra Majestad. Y con te-

ner tan cerca el corregirme en lo que para esto entiendo que

yerro, y dar voces allá con las verdades, me parece que satis-

fago algo á lo mucho que debo; y ansí suplico á vuestra Majestad

no reciba pesadumbre (pie de en cuando en cuando acuerde su-

madamente el remedio desta tierra al propietario señor de ella,

á quien Dios no suele negar el consejo que le pidiere para acer-

tar con lo mejor. La composición tan mal fundada y cimentada

del gobierno desta tierra, eclesiástico y secular, pide remedio en

lo de allá y en lo de acá; para dalle ha mandado vuestra Majes-
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tad juntar diversas juntas y pareceres. Háse puesto en teórica,

platicándolo y trazándolo, no solamente no se há esecutado,

pero en los medios se ha enflaquecido y contradicho la mayor

parte de la esecucion,* y de tener esto tan entendido en esta

tierra, vuestros mismos ministros, se han ido por la remisión, di-

simulando la ejecución como la república lo quiere, para no dalle

asiento ni descargar á vuestra Majestad.

En lo que es y va enderezado sustancialmente á la conversión

destos naturales, falta de allá y de todo lo de acá el calor á que

vuestra Majestad está tan obligado, y va muy á la larga el de-

cir que se proveerá ó remediará lo que convenga, sin determi-

nar ni resolver: unas veces por no tocar en la real hacienda de

vuestra Majestad, gastándose en cosas particulares deste punto

y poco sustanciales mucha suma de pesos de oro; otras veces

entiendo que por no estar acabados de enterar de los hechos de

las cosas de acá, ni fiarse de la relaeion que se les da, para el

buen gobierno y asiento que vuestra Majestad manda poner en

este reino.

Mándasenos desde allá esecutar acá tantas cosas juntas de

intereses de vuestra Majestad, y esto con tanto calor y tan pre-

cisamente, sin dejar albedrío al ministro que las tiene presentes,

que le ponen en confusión de no obedecellas ó en peligro de

perderse lo uno y lo otro, especialmente no dándole el favor y
poder, que es necesario en esta tierra, para allanar quejas de

esecucion, especialmente habiendo tenido tan fácil el admití -

llos allá y el volvellos á enviar más favorecidos acá, yéndose las

Audiencias desta tierra por este mismo camino y con mucho

mayor perjuicio.

Y an, si con celo hay verdadera libertad, podré decir á vues-

tra Majestad quel que estuviere encargado del siguro deste rei-

no, para Dios y para la fidelidad que se debe á vuestra Majes-

tad, ninguna Audiencia se le debe meter en materia de traición;

ni hay cosa de mayor evidencia que los daños que ha causado

lo contrario, y está causando hoy dia, como vuestra Majestad

podrá entender el daño que en la materia de rebeliones y trai-

ciones ha causado el descuido, remisión y temores de las Au-
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diencias, como está tan particularmente aducido y entendido.

Y lo mismo en la conservación y administración del fruto de

los minerales deste reino, pues ésta han dejado caer y destruir,

como vuestra Majestad ansimismo podrá mandar ver y entender

por la fe que dello se invia.

Háse llevado intento á que esta tierra se gobierne por mu-

chos, y que cala uno tenga su pedazo de poder, con el cual

pueda interpretar que no es subjeto á otro, y que cada uno se

tenga por encargado de la esecucion de las cosa?, no para ese-

cu callas, sino para estorbar que no las esecute el otro, y para

tener mano que se hagan sus negocios, unos con otros, y que to-

dos escriban á vuestro real Consejo, y se confundan las relacio-

nes; y ansí esto ha aflojado el celo de los que vuestra Majestad

ha puesto por superiores en esta tierra, y siempre correrá peli-

gro de lo mismo, ¡jorque se topa con la imposibilidad y no se

puede entender allá lo que es servir con tanta contradicion, y

siempre se juzga por ambición de querer gobernar con más li-

bertad. Y si vuestra Majestad hobiesc mandado cortar la cabeza

á quien mal usa dclla, ó mandádole ir luego deste reino, 6 dado

calor con gratificación á los que fielmente la hubieren usado,

con menos vejación de papeles de acá ni de allá, creo yo, Cató-

lica Majestad, que vuestra Majestad hobiera, mediante Dios,

asentado este reino con mayor subjecion y siguro, dias há.

Escrito he á vuestra Majestad particularmente que la ma-

teria de hacienda 3" de guerra no se ha entendido allá como

convernia, y que há menester remedio para quel reino de Chile

y éste no den al través; no he podido hacer más, S. M. do

andar por él por mi persona, haciendo los efectos que vuestra

Majestad verá por la memoria que refiero, y tomando la ver-

dadera inteligencia de las cosas, con la cual estoy muy cier-

to que será vuestra Majestad tanto más servido en referilla

yo á vuestros ministros allá, que no en lo que hago acá: questo

sólo me bastara para tener por muy cierta la merced de la li-

cencia que de vuestra Majestad espero y tengo pedida. De cada

cosa de las que aquí digo escribo tan largo y distintamente las

causas y razón do casia una. (pie me parece que solamente me

Tomo XÜ1V. -Ü
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basta apuntallas á vuestra Majestad, y aun esto hago con mie-

do de no ofender ni quitar á vuestra Majertad el tiempo, aun con

lo que digo aquí, y también por no haber tenido, después que

estoy en este reino, aprobación de vuestra Majestad, si se sirve

de mis cartas en particular. Plega á Nuestro Señor dar á

vuestra Majestad la lumbre y vida que para el bien universal de

todo es menester, guardándonos la S. C. R. persona de vuestra

Majestad, con el acrecentamiento de tantos reinos y señoríos

como los criados de vuestra Majestad deseamos. De Potosí y de

Marzo... (1) de 1573.—S. R. M.—Criado de V. M.—Don Fran-

cisco de Toledo.

El daño que suele causar y ha causado decir á los Príncipes

y Reyes las verdades sencillas de los descuidos de los ministros,

de todas partes las esperiencias pasadas nos lo han mostrado, y
algo las presentes, mas habiendo puesto Dios en vuestra Majes-

tad tan cristiano y tal entendimiento, y en mí tanto más celo

de servir con algún fruto que temor de ninguna otra cosa, y
esperando con tanta verdad y razón de salir desta tierra, para

algún rincón desa, no hago mucho en tener más cuenta con

esto que con las esperiencias pasadas que se dejan bien saber y
entender. Plega á Nuestro Señor que por él y por vuestro real

servicio se sacrifiquen siempre los criados de vuestra Ma-

jestad.

(1) En blanco e! dia.
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XXVIII.

COPIA

DE LA EJECUTORIA DEL CONSEJO DE INDIAS EN LA SENTENCIA

QUE SE DIO CONTRA EL DOCTOR CUENCA, VISITADOR (1

DE TRUJILLO EN EL PERÚ.

Don Felipe, por la gracia de Dio?, Rey de Castilla, de León,

de Aragón, de las Dos Secilias, de Jerusalem, de Navarra, de

Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de

Sevilla, de Ccrdeña, de Córdoba,. de Córcega, de Murcia, de

Jaén, de los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las islas

de Canaria, de las Indias, islas y tierra firme del mar Océano,

conde de Flándesy de Tirol, etc. A los del nuestro Consejo. Pre-

sidentes é Oidores de las nuestras Audiencias reales, que residís

en las ciudades de los Reyes y la Plata, de los Charcas y Quito,

de las provincias del Piró, y á los Presidentes é Oidores de las

otras Audiencias de las dichas nuestras Indias, islas y tierra

firme del mar Océano, y á todos los corregidores, asistente, go-

bernadores, alcaldes mayores, y ordinarios y otros jueces y jus-

ticias cnalesquier, de todas las ciudades, villas y lugares, ansí

de las dichas provincias del Pirú, como de las otras islas y pro-

vincias de las dichas nuestras Indias y dostos nuestros Reinos

y señoríos, y á cada uno y cualquier de vos en vuestros lugares

y jurisdiciones, á quien esta nuestra carta ejecutoria fuere mos-

trada, ó su traslado signado de escribano público, sacado con

autoridad de juez, en manera que haga fé, salud y gracia.

Sabed, que nos, queriendo ser informado de como el dotor Gre-

gorio González de Cuenca, Oidor que fué de la dicha nuestra

Audiencia real de los Reyes, y visitador de los valles y tierra

(1) Véase en la pág. ')17 la carta del doctor Curuca y también las dos antr-

riori'S á ella de los Oficiales de la hacienda, y de la Justicia y lucimiento d. la

ciudad de los Ucyes, al Cardenal Espinosa. Según se vé en esta sentencia el doc-

tor Cuenca vino en electo a Madrid, y desvaneció los gravísimos cargos que in-

justamente, al parecer, se le hacían.
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de la ciudad de Trujillo, habia usado y ejercido su oficio en la

dicha visita, por una nuestra carta de comisión cometimos y
mandamos al dotor Grabiel de Loarte, alcalde de la dicha

nuestra Audiencia real de les Reyes, tomase residencia al dicho

dotor Cuenca del tiempo que habia sido tal visitador, y por su

ausencia ó impedimento que el nuestro Yisorey de las dichas

provincias del Pirú nombrase un Oidor ó alcalde de la dicha

nuestra Audiencia, que se la tomase; el cual paresce que, por

impedimiento del dicho dotor Grabiel de Loarte, nombró al

licenciado Sánchez de Paredes, Oidor de la dicha nuestra Au-

diencia real de los Reyes, para que se la tomase, y á sus tenien-

tes y oficíalos, y que, en virtud del dicho nombramiento, el

dicho licenciado Sánchez de Paredes tomó la dicha residencia

al dicho dotor Cuenca, contra el cual, por lo que resultó de la pes-

quisa secreta que tomó, le hizo y puso ciertos cargos de que se

hará mincion en la sentencia, dada por los del nuestro Consejo

real de las Indias, que adelante irá incorporada, de los cuales

dichos cargos, fué por el dicho licenciado Paredes mandado dar

treslado al dotor Cuenca; los cuales le fueron notificados y alegó

de su justicia contra todos en general, y contra cada uno de

ellos en particular, descargándose de lo que por ellos se le car-

gaba. Y fué recibido á prueba con cierto término, dentro del cual

fueron fechas y presentadas ciertas probanzas, por testigos y
escriptura; y conclusa la dicha residencia, vista por el dicho

licenciado Sánchez de Paredes y Antonio de Lucio, alguacil

mayor de la dicha ciudad de Trujillo, á quien nombró por su

acompañado, por estar recusado por parte del dicho dotor

Cuenca, dieron y pronunciaron sentencia definitiva en la dicha

residencia. Por la cual, en algunos cargos della, le hicieron

ciertas condenaciones, y en otros remitieron la determinación

dellos al dicho Consejo, y en otros á las demandas públicas, y
v.n otros !e absolvieron y dieron por libre; según que más lar-

gamente irá declarado en la dicha sentencia por los del dicho

nuestro Consejo dada. De la cual dicha sentencia, dada por el

dicho licenciado Sánchez de Paredes y su acompañado, paresce

que por parte del dicho dotor Cuenca fué apelado para ante nos,
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y que por el dicho juez de residencia le fué otorgada la dicha

apelación, según que en la dicha residencia más largo se con-

tiene; la cual fué traída y presentada ante los del dicho nuestro

Consejo, y por ellos vista, dieron y pronunciaron en ella la sen-

tencia definitiva, firmada de sus nombres, del tenor siguiente:

Vista por nos, los del Consejo real de las Indias, la residencia

que por mandado de su Majestad tomó el licenciado Sánchez de

Paredes, Oidor de la Audiencia de la ciudad de los Reyes, al

dotor Gregorio González de Cuenca, Oidor de la dicha Audien-

cia, del tiempo que se ocupó en la visita de los valles y tierra

de la ciudad de Trujillo, Fallamos: en cuanto al primero cargo,

y en todos los demás hasta el trecientos y cincuenta y uno

inclusive, y en cuanto al trecientos y sesenta y seis, y tre-

cientos y ochenta y dos, y trecientos y ochenta y cuatro hasta

el trecientos ochenta y ocho inclusive; y el trecientos y no-

venta, y trecientos y noventa y uno, y trecientos y noventa

y dos, que debemos revocar y revocamos la sentencia dada y
pronunciada por el dicho licenciado Paredes contra el dicho

dotor Cuenca, y le absolvemos y damos por libre de todos los

dichos cargos; y en cuanto al trecientos y cincuenta y cuatro,

con el cargo final añadido, y en el trecientos y cincuenta y
cinco, con los veinte y seis cargos añadidos, y en el trecientos

y cincuenta y nueve hasta el trecientos y sesenta y cinco in-

clusive, debemos revocar y revocamos la sentencia del dicho

licenciado Paredes, y absolvemos y damos por libre al dicho

dotor Cuenca de los dichos cargos, por no probados; y en cuan-

to al trecientos y setenta y nueve hasta el trecientos y ochenta

y uno inclusive, y en el trecientos ochenta y nueve, que por el

dicho juez fueron remitidas al Consejo, debemos absolver y
absolvemos al dicho dotor Cuenca, y le damos por libre dellos; y

en el trecientos y cincuenta y seis, y trecientos y cincuenta y
siete, y trecientos y ochenta y tres, cargos en que el dicho li-

cenciado Paredes absolvió al dicho dotor Cuenca, confirmamos

su juicio y sentencia; y en cuanto al trecientos y cincuenta y

ocho y trecientos y sesenta y siete cargos, hasta el trecientos y
setenta y siete inclusive, en el (pie dicho juez puso culpa grave
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al dicho dotor Cuenca, y le condenó en dos mili pesos de plata

ensayada, !a mitad para la cámara y la otra mitad para los in-

dios contenidos en los dichos cargos, confirmamos la dicha

sentencia en cuanto por ella puso culpa al dicho dotor Cuenca,

con que la dicha culpa grave sea culpa y no más; y en cuanto á

la condenación pecuniaria, revocamos su juicio y sentencia del

dicho licenciado Paredes, y absolvemos en cuanto á ella al

dicho dotor Cuenca, dárnosle por libre y quito de ella. Y en

cuanto al trecientos y cincuenta y dos cargo que el dicho

licenciado Paredes hizo al dicho dotor Cuenca, de que libró en

penas de cámara y gastos de justicia á Melchor Pérez de Ma-

ridueña, su escribano, seiscientos y tantos pesos demás del

salario y derechos del dicho escribano, los cuales el dicho es-

cribano dio al dicho dotor Cuenca, porque los pagó por él á Lá-

zaro de la Serna, á quien el dicho dotor Cuenca los debia, y el

dicho Lázaro de la Serna los rescibió del dicho Melchor Pérez,

por mano de Baltasar de Zamora, mercader, y en cuanto al

cargo trecientos y cincuenta y tres, de que el dicho Melchor

Pérez de Maridueña, acudió al dicho dotor Cuenca con mucha

parte de los derechos que llevó en la dicha visita, como pares-

cia por ciertas partidas de un libro de cuentas que fué hallado

en poder del dicho escribano, en que el dicho licenciado Pare-

des condenó al dicho dotor Cuenca en un mili y trecientos y
noventa y seis pesos y seis tomines de plata corriente, con el

cuatro tanto para la cámara, y en lo demás le absolvió, debe-

mos confirmar y confirmamos su juicio y sentencia, con que

toda la condenación sea solamente de seiscientos y sesenta

pesos, aplicados, la tercia parte para la cámara y fisco de su

Majestad, lo cual sea para pagar los salarios y ayudas de costa

que los oficiales de este Consejo tienen situados sobre las

penas de la dicha cámara, y la otra tercia parte para pasajes

de religiosos, que por mandado de su Majestad pasan á las In-

dias, y la otra tercia parte para los estrados reales deste dicho

Consejo, y en toda la demás condenación, que por los dichos dos

cargos el dicho juez le hizo, revocamos la dicha sentencia y
damos por libre delios al dicho dotor Cuenca, por no probados,
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y le reservamos su derecho á salvo para que, en razón de los

dichos seiscientos y sesenta pesos, pueda seguir y siga su justi-

cia contra el dicho Melchor Pérez, escribano; y en cuanto al

trecientos y setenta y ocho cargo, de que el dicho dotor Cuenca

en el pueblo de Chao, mandó azotar á Juan Chiquen, indio

principal del dicho pueblo, sin haber causa para ello, y que le

azotaron dos negros del dicho dotor Cuenca, en su presencia,

con mucho exceso, y de los azotes se dijo que murió, el cual

dicho cargo el dicho licenciado Paredes remitió al Consejo,

condenamos al dicho dotor Cuenca en docientos pesos de plata

ensayada, de los ciento, dellos, la tercia parte para la cámara y
fisco de su Majestad, y la tercia para pasajes de religiosos y la

otra tercia para los estrados, en la forma contenida en el capí-

tulo precedente, y los otros ciento para la mujer y herederos

del dicho Juan Chiquen; y en cuanto á las remisiones que por

el dicho licenciado Paredes fueron hechas al final, por las cua-

les condenó al dicho dotor Cuenca, en privación perpetua de

oficio de justicia y en seis mili pesos de plata ensayada y mar-

cada, la mitad para la cámara y la mitad para gastos de estra-

dos del Consejo y de la residencia, debemos revocar y revocamos

su juicio y sentencia, y absolvemos y damos por libre y quito

al dicho dotor Cuenca de toda la dicha condenación. V por esta

nuestra sentencia definitiva, ansí la pronunciamos y mandamos.

—El licenciado Juan de Ovando.—El licenciado Botello Maldo-

nado.—El licenciado Diego (¡asea de Salazar.— El dotor Gómez
de Santillán.—Ha de firmar el señor licenciado Otálora. La cual

dicha sentencia fué dada y pronunciada por los del dicho nues-

tro Consejo, en la villa de Madrid á veinte y seis dias del mes

de Mayo de mili y quinientos y setenta y cuatro años, y fué

notificada al dicho dotor Cuenca, en su persona, y al licenciado

López de Sarria, nuestro procurador fiscal, el cual nos ha pedi-

do y suplicado (pie para que lo contenido en la dicha sentencia

fuese guardado, cumplido y ejecutado, lo mandásemos dar nues-

tra carta ejecutoria, ó como la nuestra merced fuese. Lo cual

visto por ios del dicho nuestro Consejo de las Indias, tuvímosio

por bien, por la cual vos mandamos á todos y á cada uno de vos,
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según dicho es, que veáis la dicha sentencia por los del dicho

nuestro Consejo dada, que de suso en esta nuestra carta ejecuto-

ria va incorporada, y la guardéis, cumpláis y ejecutéis y hagáis

guardar, cumplir y ejecutar, y llevéis á debida ejecución, con

efeto en todo y por todo, y según y como en ella se contiene y
declara, y contra el tenor y forma della, ni de lo en ella conteni-

do, no vais, ni paséis, ni consintáis ir ni pasar por alguna ma-

nera, so pena de la nuestra merced y de cien mili maravedís para

la nuestra cámara, y mandamos que tomen la razón desta nues-

tra carta ejecutoria los contadores de cuentas del dicho nues-

tro Consejo. Dada en (1) á de de mili y quinientos y
setenta v cinco años.

XXIX.

CUATRO MEMORIALES

DE CRISTÓBAL MALDONADO Á FELIPE II, CON COPIA DE OTROS DOS

PARA EL CONSEJO DE INDIAS, SOBRE EL SOCORRO DE CHILE

DESDE ESPAÑA.

C. R. M.

Vista la perdición de Chile, por la continua guerra que en él

hay, y la necesidad forzosa que hay de socorrerle, por las victo-

rias que de poco acá han tenido contra nosotros, y que la pu-

janza de los indios es cada dia más y la industria mayor, que

es el daño más intolerable, por ser reino tan vecino al Perú y él

en sí mismo fértil y riquísimo, si estuviere pacífico, ha mandado

el Consejo que en España se hagan quinientos hombres para el

socorro del, y los pasen allá, por la orden que en suma aquí

referiré para dar razón de mí, aunque vuestra Majestad lo sabe

(1) En blanco el punió, dia y mes. Debe ser copia de ¡a minuta original; al

pié dice: Ejecutoria de la sentencia dada en el Consejo de las Indias, en la resi-

dencia que en él fué vista, que el licenciado Paredes lomó al dotor Cuenca, dd

tiempo que fué visitador en la ciudad de Trújalo y su tierra, é pedimiento del

fiscal de vuestra Majestad.
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como ello es, fundándose en escusaf dos grandes inconvenien-

tes que se ofrecen en socorrerle del Perú, como otras veces se

ha hecho, que es el uno: lo que se aventura para alguna altera-

ción ó bellaquería, habiendo cuerpo de gente hecha, junta: lo

que no se dehe presumir de tan leales vasallos como son los que

vuestra Majestad allá tiene, invenciones verdaderamente naci-

das de gentes que pretenden representar servicio á vuestra

Majestad, á costa de las honras age ñas. Y la otra, lo mucho que

se gastaría en ello por ser las pagas de allá tan gruesas, á causa

de la grosedad del reino y otras causas en este caso llanas y

forzosas-, y, la mayor, ser la guerra tan dificultosa por ser tan

continua y larga, sino se remedia, como á vuestra Majestad ad-

vertí en el Pardo, en habiendo la primera vitoria, que llegan-

do el socorro será fácil y cierta. Y en lo del peligro del escán-

dalo, si se juntase gente, ya vuestra Majestad ha sabido que el

año de setenta y dos, para la flaca guerra del Inga, se juntaron

ochocientos hombres en tres campos divididos, y el uno ochenta

leguas apartado de la persona del Virey, y la seguridad con

que sirvieran á vuestra Majestad, si se ofreciera en qué, ya que

para el efeto que se hizo era poco menester; ansí que en esto

ni hay que dudar, ni vuestra Majestad se sirve de que lo pongan

por inconveniente. En lo de la costa que se hará en hacer allá

la gente, es verdad que por el camino que siempre se ha tenido

y es forzoso, será de más de cien mili ducados y se hallará la

gente con dificultad, porque siendo la guerra tan importuna y

peligrosa y continua, y sin otra esperanza de premio más (pie la

del primer socorro, es claro que ha de ser mucho para sacarlos

del Perú, mas por la orden con que de acá se envía es mayor la

costa, y el peligro tan conocido que ha sido misericordia conoci-

da de Dios que no se haya embarcado la gente antes que vuestra

Majestad lo mande remediar, para que él reino del Perú, por las

duras condiciones y carga con que de acá [tasan los soldados,

no cobre ruin nombre en el servicio de vuestra Majestad, piu-

la culpa ajena, y se sigan escándalos y alborotos pudiéndose

escusar fácilmente. Hácese gente públicamente, pidiendo a cada

soldado veinte y cinco y treinta ducados para Hele y matalota-
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je, con que so escusará hacérsele á vuestra Majestad, en esta

mar, más costa de lo que se gastará en los navios; mas, dado

caso que ansí sea, en Nombre de Dios y en Panamá se han de

•detener más de un mes y comer á costa de vuestra Majestad, y
el pasaje de sus personas y rúpa ha de costar mucho, aunque

sea por el rio de Chagre, de Nombre de Dios á Panamá, y
mucho más los navios para la mar del Sur, y fletjs y matalo-

taje hasta Chile, que forzosamente se ha de hacer en Panamá,

lugar costosísimo y caro. Que solo esto, sin otros ramos y cir-

cunstancias forzosas y necesarias, montará más de cien mili

ducados; y que montase menos importaba poco para el inrrepa-

rable daño que se seguiría dello, porque ya que de acá salgan

ciegos, cebados en solo el nombre de Indias y de las esperan-

zas y promesas de las mercedes que se les liarán en el Perú, en

Sevilla han de comenzar á decirles que á los condenados envían

del Perú á Chile, y en Cartagena se lo han de declarar más, y
en Nombre de Dios hallar pulpitos de bellacos, detenidos, sin li-

cencia, y desterrados, y en Panamá peor. Y porque mirando esto

el Consejo le pareció, como es verdad, que ninguno llegaría á

Chile, envia condenados á muerte á todos los que saltaren en

tierra del Perú, y á cualquiera que se quedare en cualquier

puerto, de manera que todas las justicias de vuestra Majestad lo

puedan esecutar y esecuten. Y es la tierra del Perú de manera

que en cualquier puerto pueden saltar cuatro hombres, sin que

nadie sea parte para estorbárselo, y dos q^e anden juntos fuera

de poblado, por algún delito, aunque sea fácil, ponen el reino en

cuidado, y esto es verdad sin réplica; vea pues vuestra Majestad

qué harán quinientos hombres con arcabuces, y otras muchas y
muy buenas armas, todos condenados á muerte y huidos de las

justicias, fuera de poblado, sin esperanza de perdón: que de ser

cierto el quedarse todos en el Perú, ó tantos que no lleguen al

socorro ciento, yo pongo mi cabeza á ello, y el tiempo lo mos-

trará si vuestra Majestad no lo manda remediar, pues verdade-

ramente quedarse en el Perú es la esperanza sola y fin último

con quede acá pasan, sin que otra ninguna causa les mueva.

Mas siendo tan necesario y forzoso el remediar aquel reino con
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socorrerle, y habiéndose de acudir al mejor camino que se ha-

llare y de que menos inconvenientes se sigan, digo que me

ofrezco á dar orden llana como se socorra Chile, de suerte que

se escusen todos los inconvenientes que he significado á vues-

tra Majestad, y sin que á vuestra Majestad se le haga costa de

veinte mili ducados; y que luego lo haré cierto, sirviéndose vues-

tra Majestad de saberlo de mí, ó de palabra ó por memorial,

como vuestra Majestad más servido fuere, pues es negocio tan

forzoso que no sufre dilación.

C. R. M.

Los dias pasados di un memorial 1) á vuestra Majestad sobre

el socorro que se envia á Chile, dando en él cuenta del riesgo

y peligro conocido que en ello habia, por algunas razones, entre

otras muchas llanas, á lo (pie de aquella tierra entiendo, movido

solo de lo que al servicio de vuestra Majestad debo, pospuestas

las prendas que en aquel reino tengo, aunque entre ellas está

un hermano mió, bien señalado de las armas de los enemigos;

y como del secreto del Consejo no entendemos más los de fuera

de lo que las obras nos muestran, en lo que ahora se ha hecho

no sabemos si es para despidiente ó para que vaya adelante la

orden que está dada. Yo he deseado que vuestra Majestad en

este particular me remitiese á alguna persona grave, pues hay

tantas en esta Córtr, pura que replicando sobre ello se adelga-

zase la verdad y se esecutase lo que al servicio de vuestra Ma-
jestad conviene; y quien esto mirará con mayor cuidado y celo

de acertar es el Consejo de Indias. Suplico á vuestra Majestad

que, porque sin orden de vuestra Majestad no osaré salir a ello,

se sirva de mandarle que me ova, dándome licencia para que

dé á vuestra Majestad duplicados de los memoriales que al Con-

sejo diere, con las réplicas y respuestas (pie sobre ello hubiere,

que á lo que me ofrecí, facilitando el socorro á mimos costa y
sin ningún riesgo, lo ofrezco á vuestra Majestad de nuevo, y

(I) Se reíiere al memorial anterior.
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espero cierto, que, sin que so pueda dudar del, será el camino

más acertado y de que vuestra Majestad más se servirá.

O. R. M.

El Consejo me llamó ayer para saber de mí lo que tenía que

decir en el socorro de Chile, y fiando poco de mi memoria, y
para que vuestra Majestad viese todo lo que en ello se tratase,

lo dilaté para darlo hoy por escrito, y di á la letra lo que vues-

tra Majestad verá en el duplicado que va con este memorial, sin

alargarme á dar claridad del socorro que á vuestra Majestad

tengo ofrecido, hasta que el Consejo tome resolución en la ver-

dad de que le informo, dando nueva orden para socorrer aquel

reino, y escusando lo que se aventura por el camino que hasta

ahora se ha tomado; de todo lo que resultare y se replicare daré

siempre á vuestra Majestad cuenta. Suplico á vuestra Majestad

se sirva de ello, pues mi intención va sólo fundada en acertar

á servir mejor á vuestra Majestad, y por esto me dispongo á

dejar mis negocios descaminados, aunque con entera seguridad

siendo de vuestra Majestad amparados.

Primer memorial al Consejo de Lidias.

MUY PODEROSO SEÑOR.

Entre otras que se ofrecen, hay dos causas solas principales

para socorrer á Chile desde España, y la una es el escándalo

que en el Perú se podría seguir para intentar alguna bellaquería,

habiendo cuerpo de gente junto; lo que no se puede ni debe

presumir de tan leales vasallos como vuestra Alteza allá tiene

y son desconfianzas injustamente tenidas de un reino, que con

sus propias fuerzas, todas las veces que se han ofrecido, ha des-

hecho los tiranos, y reducídose al servicio de vuestra Alteza

puesto que las tiranías que ha habido se han levantado de síj

mismas solamente. Y aunque muchas veces ha habido gente de

guerra para particulares jornadas, nunca dello ha resultado
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ningún alboroto, como dará testimonio lo que después que yo

pasé al Perú se ha visto, en la gente que juntó el gobernador

Salinas, y el gobernador Gómez Arias, y el gobernador Manso,

y Juan Nieto de Luna, y Pedro Pacheco, y Juan Alvarez Mal-

donado, y Roque de Cuellar, y Pedro de Orsúa, y el socorro que

envió á Chile el marque's de Cañete con don García de Mendoza,

su hijo, y el que envió el licenciado Castro, gobernando aquellos

reinos, con Jerónimo Costilla, y la jornada de las islas de Salo-

món á donde envió á Alvaro de Mendaña, y el socorro que don

Francisco de Toledo envió á Chile con don Miguel de A venda-

ño (1), y ahora últimamente setecientos hombres ó más que el Vi-

rey juntó para la flaca guerra del Inga, divididos en tres cam-

pos, y el uno apartado ochenta leguas de su persona; sin otros que

aquí no refiero, pues basta para ejemplo de la lealtad de aquel

reino la expiriencia de lo que aquí he dado cuenta, para que

esta causa vuestra Alteza no la admita. Pues si en la jornada

de Pedro de Orsúa sucedió desmán, fue' fuera del Perú, y nació

de discordia que entre sí mismos tenian, y en parte á donde era

imposible volver al Perú sin salir á la mar del Norte, y ansí se

consumieron entre sí mismos, y, como gente forzada, en la pri-

mera ocasión dejaron solo el tirano y se hizo justicia del. La

otra causa es lo mucho que costaría enviar el socorro del Perú,

como siempre se ha hecho; de que la razón es justa y clara,

porque á donde la guerra es tan larga y trabajosa, y la vuelta

sin esperanza, y el provecho ninguno, lo que ha de llevar allá

la gente ha de ser necesariamente la fuerza del primer socorro,

y sino es grande no se hallar;! quien vaya. Lo cual no se escusa

enviando la gente de España, aunque sea por la orden que se

entiende que está dada, que es (pie cada soldado de al capitán

veinte y cinco ó treinta ducados; lo que es cierto que nadie dará

sino es con golosina del nombre de Perú, ó persuadiéndoles á

que Chile es todo oro y descanso, como vemos que acá nadie

comprará ir á una frontera de donde no pueda salir, y si se da

(I) Don Miguel de Velascu le llama el Virey don Kmr.cbco de T

giiias 303 y 336.
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caso que alguno, inconsiderado ó engañado de esperanzas falsas,

lo hiciese, cuanto más le hubiese costado se desesperarla más

en desengañándose. Mas, dejado esto aparte, treinta ducados es

flete común de solo el pasaje de Sanlúcar al Nombre de Dios, y

escusará vuestra Alteza aquella costa, pero ha de mandar hacer

toda la demás necesariamente, que si se cuenta, por más que

se disminuya, suma mucha cantidad; porque en esta mar ha de

costar el matalotaje de cada persona más de veinte ducados, y

el pasaje de Nombre de Dios á Panamá, con la ropa que cada

uno tuviere, aunque sea por Chagre, más de seis ducados, y dos

meses que por lo menos se han de detener en Tierra Firme,

medio peso cada dia á cada uno, pues de pan solo han de comer

más de dos reales, y si les dan bizcocho cuesta doblado, que

suma treinta pesos por persona: y en la mar del Sur, á donde el

flete solo de cada persona, hasta el Callao y puerto de Lima,

cuesta cincuenta ducados, habiendo de llegar á Chile, que son

cuatro meses más de navegación, costará ciento por lo menos.

Y si esta costa se modera con comprar navios en que vayan,

cualquier navio en que puedan ir ducientos hombres de guerra

costará más de diez mili castellanos, y las pagas de los marine-

ros han de ser por fuerza más que dobles, y la de los pilotos y
maestres, por ser el viaje tan largo é importuno, y cada navio

ha menester más de treinta marineros, y si son negros algunos

dellos, que todos no puede ser, es mayor la costa de presente,

y si se diese que después se quedase allí el calor, corre también

el riesgo por vuestra Alteza; ansí que por este camino, ó por el

otro, se sale todo á una cuenta poco más ó menos. Pues el mata-

lotaje, que por lo menos se ha de dar para seis meses, y si no se

llega con la gente á Lima en Enero ó Febrero se ha de detener el

pasaje hasta otro año, por falta de tiempo, y por lo menos, no se

deteniendo, costará sesenta pesos para cada uno, y si se detiene

lo que he dicho, más de ciento y cincuenta, que suma todo, como

aquí lo he significado, mucha cantidad, y es verdad pura. Y si,

para escusar á vuestra Alteza desto, alguno se ofreciere á llevar

allí la gente con menos ayuda de la que para todo esto es menes-

ter, se ofrece á perderse conocidamente á sí y á los que con él
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fueren, lo cual no debe permitir vuestra Alteza, pues Dios y vues-

tra Alteza se desirven dello Pero dalo que todo se halle hecho, y
la gente vaya sin que vuestra Alteza haga ninguna costa, está el

peligro tan manifiesto y conocido, que sería dar caso imposible, y

pocas veces visto, si dello no resultare algún daño grande y malo

de reparar; porque como generalmente los que vamos á las Indias

es con la codicia de la riqueza dellas, y del descanso y libertad

que de allá se pregona, y los que en ir gastan más hacienda es

porque van más cebados en estas esperanzas, los que ahora se

movieren con fuerza de semejantes persuasiones, tanto cuanto

metieren más prendas en desbaratar sus haciendas y hacer es-

tos gastos, han de apetecer más venganza. Y el desengaño está

seguro, porque en Sevilla ha de haber quien se lo diga, y en las

islas de Canarias mejor, y en Cartagena llegan ya allí los des-

terrados del Perú, y en Nombre de Dios oyen la voz más viva, y
allí y en Panamá hallarán no pequeño número de bellacos, ansí

de los venidos del Perú por sus culpa?;, como de los detenidos

que hayan pasado de acá sin licencias. Y en estando enterados

de que á Chile envían del Perú los malhechores, como de España

á la Goleta (y el viaje está imposibilitado de hacerse sin tomar

puertos en el Perú), los han de dejar saltar en tierra y si se lo

estorban será peor, pues á cuatro hombres que lo quieran hacer

no se lo pueden estorbar-, y como el fin solo que llevan es el

peor, serán malos de sacar del; y la pena de muerte que llevan

si saltaren en tierra será de mayor inconveniente, por ser mu-

chos y muy bien armados, y ser el Perú de calidad que dos

hombres, que por una pendencia particular anden con otros dos

fuera de poblado, necesitan las ciudades á que sc> velen y vivan

con cuidado. Vea pues vuestra Alteza (pié harán cuatrocientos

hombres condenados á muerte, en un reine tan vedrioso como el

Perú, que si pasan, será cosa liara de las cinco partes de la

gente salirse las cuatro, si no hacen otra bellaquería mayor;

vuestra Alteza lo vea, considerando el gran deservicio de Dios

y de vuestra Alteza que por este camino se aventura, y si al-

guna razón, en contrario de las que aquí tengo dadas, se ofre-

ciere, suplico á vuestra Alteza mande se me dé por escrito [tara
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que responda á ella, que espero acertar ayudando Dios á mi buen

celo, pues su causa y la de vuestra Alteza es una misma. Y re-

suelto vuestra Alteza en la verdad que aquí he significado, se

tomará orden, para socorrer aquél reino tan importante al servi-

cio de vuestra Alteza y adonde está ya la fe' plantada y con tan-

tas raíces, que yo advertiré á vuestra Alteza de lo que entendiere

que más se servirá, para que el socorro se haga sin ningún

riesgo y á muy poca costa de vuestra Alteza, y quizá en paz per-

petua de aquel reino, con que cesarían las insolencias de la

guerra de que Dios y vuestra Alteza tanto se desirven.

C. R. M.

Esperando que el Consejo me respondiese al memorial pasa-

do, que no lo hizo hasta ayer, no he advertido en el socorro de

Chile lo que á vuestra Majestad ofrecí, que cierto será muy
fácil y en gran servicio de Dios y de vuestra Majestad, como

vuestra Majestad lo verá por ese duplicado á la letra de lo que

di al Consejo, en que me pudiera alargar harto, sino fueran tan

eficaces los caminos que en él van para el socorro, que por sí

solos bastan para mayores efectos; sólo advierto á vuestra Ma-

jestad aquí, sobre lo que al Consejo digo tocante al gobierno de

aquel reino, que en ninguna manera conviene se deje de re-

mediar, primero que otra cosa se haga, por ser en Chile, Quiro-

gas y Villagranes, bandos abiertos á fuego y á sangre, y que

el menos mal que se procuran es destruirse unos á otros, y la

cabeza y principio de los mismos bandos, es el que ahora se

proveyó por Gobernador. De vuestra Majestad son los reinos y
los vasallos, y yo el menor, y sería el peor sino diese noticia á

vuestra Majestad de lo que tanto á su real servicio importa,

sirviéndose vuestra Majestad de oir mi verdad, como se sirve:

que si el Consejo no tuviere noticia de los que acá y en el Perú

habrá, que se les pueda fiar jornada tan importante, yo daré

memorial de los que siento que mejor servirán á vuestra Majes-

tad, y entiendo que serán tales que á ninguno se le pueda poner

defeto: aunque el Consejo conocerá tantos que quepa en ellos,

que no será necesario advertir yo dello.
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Segundo memorial al Consejo de Indias.

Muy Poderoso Señor:

Lo principal que en la guerra es necesario á donde la tierra

es tan áspera y montañosa, y dispuesta para emboscadas y otras

cautelas de guerra, como Arauco, es que la gente de ella misma,

que ya la tiene conocida y está usada y ejercitada en ella, la

siga con amor y esperanza de premio, y no con rencor y aborre-

cimiento de sus cabezas y capitanes; y ansí, aunque Quiroga,

Gobernador de Chile, ha servido siempre como á vuestra Alteza

le consta, y de su persona y buen gobierno se tiene toda buena

esperanza, y en aquel reino tiene hacienda y amigos, debe

vuestra Alteza considerar, que, de las tres partes del reino, las

dos son sus enemigos conocidos, á bandos partidos, y les será

tan gran cuchillo obedecerle de necesidad, como á su Goberna-

dor, que se puede sospechar que muchos se dejarán perder, poí-

no dar de los buenos sucesos la honra y autoridad á su enemigo;

como en cualquiera ocasión por expiriencia se vé, y especial-

mente á donde de la Vitoria no esperan premio, y el peligro los

acobarda, puesto que, siendo forzoso ir el socorro del Perú, son

en él generalmente más aficionados á la parte contraria, y

moveránse de mala gana á ir á trabajar á donde no esperaren

buen tratamiento; lo que no harian si el que gobernase fuese

del mismo Perú, pues tiene vuestra Alteza en él tantos vasallos

prendados en haciendas y servicios que lo acetarán, antes le

seguirian más gentes y se moverían de mejor voluntad, llevando

el que gobernase conocido y amigo, y que con su hacienda les

socorriese algunas necesidades: (pie habrá no uno sólo sino mu-

chos que lo hagan, con las prendas (pie para ello se requieren.

V es una de las provisiones más necesarias para que aquel reino

se socorra, como á vuestra Alteza tengo significado, y la guerra

se haga con menos dificultad; que si á un lugar particular no

se provee para regirle quien tenga un enemigo conocido, á un

reino tan importante, y á donde las ocasiones están siempre

Tümü XC1V. *2i
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presentes y puestas en las manos, en ninguna manera lo debe

vuestra Alteza permitir.

Tiene también vuestra Alteza en el Perú cada año ciento y

veinte mili castellanos, ó más, de costa, en pagas de lanzas y
arcabuces, con título de guarda de aquel reino, siendo para

aquel efeto tan impertinentes, que el conde de Nieva, y los Co-

misarios que vuestra Alteza envió en su compañía, repartieron

en algunos particulares, que habian servido á vuestra Alteza, los

repartimientos sobre que tenían las situaciones de sus pagas, y si

hoy las gozan fué porque en fuerza de justicia se les tornó, por

haber tenido el marqués de Cañete, cuando las instituyó, poder

bastante para repartir la tierra, como mejor á vuestra Alteza le

consta pues se determinó en su real Consejo; y siendo ansí que

en aquel reino para ningún efeto son necesarios, y sólo sirven

de que los Vireyes los repartan entre sus criados y se sirvan

dellos, y la obligación y carga que tienen, á tanta costa de

vuestra Alteza, es de seguir la guerra y asegurarla tierra, y el

mayor peligro que en el Perú se podría ofrecer sería si los

indios se alzasen contra el servicio de vuestra Alteza, y la con-

tinua guerra de Chile, que está tan á la raya de aquel reino, es lo

que les podría poner más ánimo para intentarlo, como ya desto

se vio clara prueba en un motin de los indios del Perú, que el

licenciado Castro, de vuestro* real Consejo, gobernando aquellos

reinos, descubrió y allanó. Para allanar esta dificultad es tan

necesario acabar la guerra de Chile, que los lanzas y arcabuces,

á cuyo cargo está conforme al título que para ello tienen, por

pura obligación han de ir á socorrer aquel reino, y vuestra

Alteza se lo debe mandar, compeliéndoles á ello; que aunque

vuestra Alteza mande reservar algunos por viejos y que merecen

lo que se les ha dado, por lo que han servido, en la rebelión de

Francisco Hernández Girón y otras tiranías, quedarán más de

ciento y treinta hombres, que dellos colgarán otros tantos, todos

tales y tan bien armados, que por sí solos bastarían para socorrer

aquel reino. Y la certidumbre que entre los indios rebeldes

quedaría, de que estaba aquella gente en el Perú siempre apare-

jada y pagada para hacerles la guerra, sería de grandísima
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importancia para allanarlos, y atemorizarlos á que no osasen

volver á levantar la guerra; y ninguno se podrá escusar con

razón, pues es obligación forzosa que tienen todas las guarni-

ciones que vuestra Alteza en sus reinos pone. Y ansí, por ser

importante fuerza la Goleta, para seguridad de los reinos de

Ñapóles y Sicilia, todas las veces que se ofrece ocasión la socor-

ren las guarniciones que los mismos reinos pagan para su

g'uarda y defensa; y si en Navarra hay sospecha de guerra, se

aperciben los hombres darmas y lanzas de Castilla, y á cual-

quiera necesidad que se ofrece se guarda esta orden en todos

los reinos de vuestra Alteza, que de otra suerte, fuera de ser tan

necesaria la presteza con que se acude á servir, sería con excesi-

va costa y gasto de la real hacienda. Que, si por huir del trabajo

algunos se escusaren, habrá por cada uno diez que se ofrezcan

á servir y lo tomen con esa carga, y escusará vuestra Alteza,

mandándolo, la dificultad con que se envia tan á menudo socorro

á Chile, y lo que de su real hacienda en ello se gasta.

El Yirey don Francisco de Toledo ha mandado en el Perú,

con público pregón y grandes penas, que ningún mestizo traya

armas ofensivas ni defensivas, y, en efeto, se ha puesto en ese-

cucion, de que todos tienen grande y justo sentimiento, pues la

culpa de algunos particulares no habia de redundar en una tan

general y pública deshonra, especialmente habiendo entre ellos

muchos hijos de hombres principales y conquistadores de aquel

reino, que andan tan señalados y infamados como los moriscos

en España; y sólo sirve hacerles esta afrenta de que, el que in-

tentare alguna traición halle quinientos hombres, sin honra y
desesperados, en el reino, que por salir de aquella infamia le

sigan, como cabe en cualquiera buena consideración. Debe

vuestra Alteza mandar, que ansí en el uso de las armas, como

en las demás cosas, tengan las libertades y uso que los demás

españoles vasallos de vuestra Alteza en aquel reino tienen, y

ellos antes tenían, poniéndoles por carga que vayan á servir á

Chile dos años, y que al que no fuere á servir no se le den;

que, á trueque de redimir aquella vejación, no quedará hombre

dellos que no vaya allá y lo tenga por muy acrecentada merced.
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sin otro ningún socorro que se les haga, más de volverles la

libertad perdida. Que, en que por esta forma se hará y hallará

gente bastante para socorrer á Chile, no habrá duda ninguna,

aunque por otro camino no se buscase, y vuestra Alteza, en man-

darlo, usa de su acostumbrada clemeucia, y restituye aquellos

hombres en la honra que sin razón les quitaron.

Hay en Nueva España, y en Guatimala y Nicaragua, cantidad

de gente baldía, sin haciendas ni esperanzas, que solo tienen

puesta su felicidad en pasar al Perú, si hallasen camino, que

por estar allá tan cerrado como en España no pueden; y si se

abriese licencia para pasar allá, con que sirviesen un año en

Chile, se hallarían hcrtos soldados que lo hiciesen y tuviesen

por bueno, prometiendo de les gratificar lo que sirviesen, sin que

otro socorro se les hiciese. Pero el socorro cierto, y que ahora

ni en ningún tiempo podrá faltar, en tanto número de gente

cuanto se quisiere hacer, y que dello resultará forzosamente

tanto temor á los indios de guerra y cudicia á los soldados, que

Chile se allaue para siempre, lo que por otro camino será difi-

cultoso y casi imposible, es desta suerte:

Arauco es tierra alta y de montaña y asperezas llena, y aco-

modada para hacer los indios fuertes á su propósito, y la causa

de sustentarse la guerra tanto tiempo, habiendo alcanzado tantas

Vitorias contra ellos, es que siempre los indios hacen sus fuertes

en lugares altos y arrimados por algún lado á montañas, para

ofender y defenderse mejor, con fin de que si fueren vencidos

tengan la huida segura; y ansí acaece mostrarse en defensa de

un fuerte cinco y seis mili indios de guerra, y, en ganándoselo,

no hallan ducientos á quien haber vencido, porque en viéndose

perdidos usan del remedio qne he dicho, sin que se les pueda

estorbar, por ser tal la dispusicion de aquella pequeña provincia,

que ni se puede talar ni escusar este inconviniente mientras en

ella hubiere indios, ó el temor suyo y la cudicia nuestra no les

pusiere freno. Y este temor no ha de ser con muertes ni cruel-

dades sino escusándoselas, y dejándoles la misma libertad que

antes tenían, de que se seguirá gran servicio á Dios y á vuestra

Alteza, siendo por este camino: Que la guerra se pregone de
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nuevo á fuego y á sangre, dando los indios rebeldes por esclavos

en esta manera, que los que los hubieren, y ellos mismos, sin

serlo, crean que lo son, y esto sea con tasa puesta por vuestra

Alteza, que no se puedan vender más de á cien castellanos, que

es precio moderado; que el miedo, de su parte, y la ganancia, de

la nuestra pueden tanto, que sin ninguna duda en el primer año

no se hallará con quien pelear, y en un año solo que la guerra

falte, que por lo menos se gastan en ella trecientos mili caste-

lanos, tiene vuestra Alteza, de lo que en ella misma se había de

gastar, cantidad bastante para rescatar tocios los esclavos que

hubiere, que será imposible ser tres mili, si todo Arauco no se

despuebla, que sería lo más convinicnte á la paz de aquel reino.

Y importaría menos despoblar veinte leguas de tierra, que tener

en guerra perpetua, y puesto en condición un reino tan impor-

tante, y tras e'l el peligro en que el Perú estaría, y dejar causa

á la sangre y muertes, y crueldades insolentes que la guerra

trae consigo; que estando aquella provincia despoblada se

allana todo, y ella queda más rica que antes estaba, por ser

muy próspera de minas de oro y poderse beneficiar con los

indios de su comarca y esclavos, y se hallaría mucha ventaja

en los quintos reales, ansí en lo que de allí se beneficiaría

como de las demás minas del reino, por ser diferente la labor

que se haría habiendo en él paz y quietud. Y el sacar la gente

de allí será fácil y poco costoso, por no tener porte los navios

que vuelven de Chile, y ser los indios gente tan fácil do mante-

ner, que para cada uno basta media hanega de maíz, hasta

ponerlos en el Perú en la parte que vuestra Alteza mandare; y

si el nombre de esclavos pareciere duro, que siendo con el fin

que es no es sino blando y piadoso, el de prisiones os usado y
lícito' y justificado en todas las guerras y naciones dol mundo,

y puede vuestra Alteza ponerles la misma carga y rescatarlos á

su tiempo, como tengo dicho, pues, estando Chile en paz, con

sólo el gasto que la misma tierra en un año había de hacer

basta para ello. Y será tal la golosina del nombre de lo uno ó de

lo otro, como vuestra Alteza más servido fuere, que, sin otro

ningún socorro, se hará con grandísima brevedad en el Perú
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tanta gente, que sin usar de lo demás que en este memorial he

advertido, y otras cosas de sustancia que pudiera poner, sobrará

mucha de la que será necesaria; y si se mandase hacer en Nueva

España bastaria para conquistar de nuevo las Indias. Y segui-

ráse dello, entre otros muchos buenos efetos que aquí podria

referir, que el soldado, que antes podia matar un indio, procurará

tomarlo en prisión, con que se escusarán muchas muertes y
ofensas de Dios y del servicio de vuestra Alteza; y sólo es nece-

sario, para que esto llegue al efeto que se espera, guardar el

secreto del intento que se tiene, de manera que vuestra Alteza

solo lo sepa y los mismos Gobernadores no lo entiendan. Y la cos-

ta que para socorrer aquel reino, por la orden que aquí vá, vues-

tra Alteza tendrá, será sólo el pasaje desde la ciudad de los

Reyes allá, dando el matalotaje desde Arica, que será para un

mes ó poco más, y no otra ninguna; que de mí ofrezco á vuestra

Alteza, que si como mi ruin suerte me la ha quitado me dejara

libertad para ir á ello, que pusiera mi cabeza, y no otras prendas

menores, sino lo pusiera en esecucion con grandísima facilidad.

Pero en estos reinos tiene vuestra Alteza vasallos prendados en

el Perú, sin muchos que hay allá, de quien se tiene y ha teni-

do entero crédito para mayores cosas, en servicio de vuestra

Alteza, á quien se le puede mandar, que yo no quiero para mí,

ni la pretendo, más merced de que vuestra Alteza se sirva, y
acertar en ello sería la mayor que podria esperar (1).

(I) En el pliego que sirve de cubierta á estos memoriales se lee, de letra de

Maleo Vázquez «Agosto de 1574», cuya fecha debe ser la del último, porque

refiriéndose, como se refieren todos ellos á la expedición á Chile que en 1573 se

encomendó á Juan de Losada Quiroga, según nos dice don Antonio de Quiroga

(pág. 3 de este tomo), en dicho año debió empezar Maldonado á tratar deque no

tuviera efecto, como parece deducirse de algunas de las palabras del primer me-
morial al Rey. La instrucción dada al capitán Losada para «hacer y levantar

la gente» que habia de ir á las provincias de Chile, es de 5 de Agosto del dicho

año 1573 y está publicada en el tomo xvni, pág. 106, de la «Colección de Docu-

mentos inéditos del Archivo de Indias. »

La contestación del Consejo de Indias á estos memoriales es de 25 de No-

viembre del mismo año, y en ella se dan curiosísimas noticias de Cristóbal Mal-

donado y de algunos de sus parientes; la imprimimos también en este lomo.
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XXX.

MEMORIAL

DE LOS NEGOCIOS PRINCIPALES Á QUE VA EL CAPITÁN MARTIN

GARCÍA DE LOYOLA, AL CUAL SE REMITE LA CARTA PARTICULAR

EN MANOS DEL REAL CONSEJO (1).

Lo que vos, el capitán Martin García de Loyola, á quien yo

mando ir á la católica Corte de su Majestad, habéis de tratar y
comunicar con su real persona, y las de los del su muy alto Con-

sejo de Indias, sobre los negocios importantes á que vais, que se

refieren en la carta particular para su Majestad, en manos pro-

pias de su real Consejo, son las siguientes:

Primeramente, que supuesta la proposición en la carta de

su Majestad referida, y que este negocio ha de ser sin ningún

perjuicio de los naturales, ni que por ello se les acreciente un

grano más, de aquello que debían y podían buenamente pagar

de tasa, y que los españoles no solamente reciben agravio sino

mucha merced, y su Majestad mucho y siguro acrecentamiento

en su real hacienda, para la carga y seguro destos reinos, y
juntamente conseguir buena gobernación para ellos.

Para esto habéis de dar á entender á su Majestad el hecho

y verdad deste punto, y de la manera que yo legalmente pruebo

como es así lo arriba dicho, aunque lo probarán mejor los pare-

ceres jurídicos que de acá se envían, sometiendo lo uno y lo

otro al mejor parecer y acuerdo de los del su real Consejo.

En cuanto al hecho, en las tasas que agora se van haciendo

en todo el reino, ansí de los encomenderos como de todos los

indios que están en la corona real, y en todos los que están

consignados para las guarniciones dcste reino, y á donde están

(1) No está esta carta, peía debió sor de fecha no muy anterior á la do la

Plata 8 Noviembre 1574, que después se imprime, en la cual recuerda a Felipe il

los negocios que llevó á cargo el capitán Loyola. Véase más adelante lo (pie

acerca de esto escribió el licenciado Gamboa al Hey y á Mateo Vázquez, en

Julio de \ 576.
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hechas consign aciones de entretenimientos y pinsiones particu-

lares, y en los que estuvieren vacos y se proveyeren de nuevo,

que tuvieren acrecentamiento de tasa, conforme á la posibili-

dad que en ellos se hallare, hecha la tasa de lo que el indio

buenamente puede pagar, de todo se saque, primero y ante to-

das cosas, un peso para el sacerdote que le ha de hacer la do-

trina; el cual se ha de poner en la caja de la comunidad de los

indios., para que sin respeto, ni que el sacerdote tenga necesidad

de pedirlo al encomendero, ni al cacique, ni al oficial de su Ma-

jestad, pueda hacer su dotrina sin necesitarse de ser mayordo-

mo del encomendero, ni aprovecharle su hacienda contra los

indios, ni sufrir ni disimular al cacique las tiranías que hace

con ellos, ni á los oficiales reales los aprovechamientos que de

ellos quieren tener, como todo lo ha mostrado bien la espirien-

cia desta visita general: y si en las provincias de los Llanos

bastare para la doctrina menos de un peso, á este respeto se

imponga para ella no más que lo que bastare.

Lo segundo, que se saque otro peso de lo que ya está seña-

lado, que pague cada indio tributario para su Majestad, y de la

resta se dé al encomendero, cacique y comunidad, lo que les

cupiere y hobieren de haber; y hecha esta computación, y mi-

rada la visita que se hizo ahora doce años en algunas destas

provincias, computando el número de indios que entonces habia,

que serian cuatrocientos mili tributarios, y un millón y setecien-

tas y cuarenta mili ánimas, parece que, aunque en las provincias

de los llanos van siempre diminuyendo, los de la sierra mul-

tiplican tanto que pasarán por lo menos de quinientos mili tribu-

tarios, y de dos millones y medio de ánimas todos (aunque en

algunas provincias salen á siete ánimas por un tributario), y
que, conforme á esta computación, serian quinientos mili pesos

los que deste peso quedasen á su Majestad. Suponiendo que los

encomenderos, cuyos repartimientos se rebajasen ó no tuviesen

crecimiento, holgarán y ternán por bueno el concierto que ade-

lante se refiere, que se ha de tomar con todos; porque cuando

estos no viniesen en él (que sí vernán) se les puede dejar de

cargar el peso para su Majestad, hasta tanto que vaque el tal
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6 tales repartimientos, que entonces puede el que gobernare

encomendarlos con la carga del dicho peso, y entre tanto su

Majestad dejaría de gozar de lo que esto montase, que no podia

ser mucho, ni habrá nadie que no huelgue de tomar concierto

tan en su provecho.

Y aunque en lo que está en la real corona parece que, pues su

Majestad lo tiene todo, no habia para que' separarse este peso,

será necesario, para lo que adelante se dirá, dejarle señalado por

derecho real y para los efectos particulares que se referirán, y
que lo demás lleve su Majestad como encomendero; y lo mismo

en las consignaciones de las guarniciones y pinsiones, pues

éstas son limitadas y no les toca los crecimientos. Y á las guar-

niciones se les puede ir supliendo el peso de los crecimientos, ó

de las vacaciones, como su Majestad lo tiene mandado, hasta

llegar á la cantidad de su consignación, para que no pierdan al

presente; y que esto sea por el tiempo que á su Majestad tengo

referido y dicho en otros despachos.

Resta agora decir, que ya que en los repartimientos que

están en la real corona, en separar y apartar este poso, por de-

recho real, no se hace agravio á nadie, ni á los indios de la

consignación de los lanzas y pinsionarios en la forma (pie está

dicha, ni en los indios que se han de proveer de presente por

vacación, 6 vacaren adelante, de los que agora no tuvieren ere-

cimiento, ni tampoco en los indios cuyo título tienen los enco-

menderos limitado, con numeración de indios ó con tasación de

renta, que en nada desto son agraviados los poseedores ni á

quien se dieren; resta agora entender que tampoco lo sean les

cncomende'ros, cuyos títulos solamente dicen que se les dan los

dichos indios en alguna remuneración y enmienda do sus ser-

vicios, con que no los lleven más de lo que buenamente los pu-

dieren dar, y les dotrinen, y que estos tales encomenderos dicen

que no les dieron los indios con más carga de la dotrina, y que

si carga hubo de justicia, pulicía y buen tratamiento, que en su

Majestad se quedó y no en ellos; y que no solamente podían

llevar lo de hasta aquí, pero que aun también los pertenecen

todos los crecimientos (pie se hicieren en la tasa, pues es lo
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que buenamente los indios pueden y deben dar, á que ellos tie-

nen título por la merced que su Majestad les hizo en remunera-

ción de sus servicios. A esto está respondido con lo que yo en-

tiendo, sin letras, y, con ellas, con los pareceres que se llevan

para dar á su Majestad y á su real Consejo, con que á mi juicio

satisfacen, y con las tasas y títulos, que también se llevan, del

marqués don Francisco Pizarro, y del licenciado Gasea y Vaca

de Castro, pues por ellos fueron los demás, para que habiéndo-

los visto el real Consejo se entienda lo que se debe tener. Mas, no

embargante mi parecer y el del licenciado Matienzo, en los cre-

cimientos de las tasas de los que esto pretenden, y aunque para

cumplir con mayor satisfacción con ellos, que serán pocos, es-

taba más llano, que en pocos años parece que podían vacar

todos los que están en segunda vida, y proveerlo los gobernado-

res con la carga del dicho peso, sin hacerles otra nueva y par-

ticular merced, ansí porque las reciban todos, como porque

desde luego uniforme y generalmente entrase su Majestad go-

zando deste peso en todos los tributarios del reino, según y como

está referido, me pareció proponer á la Audiencia uno de dos

medios, que, habiendo estado tan en voto contrario del que el

licenciado Matienzo habia señalado, estuvieron en mucha con-

formidad con cualquiera de estos que yo les señalé.

El uno dellos era, que en lugar y recompensa de los quinien-

tos mili pesos, que se pretenden poner para la dotación lega de

este reino, en la forma susodicha, su Majestad dejase I03 repar-

timientos que están puestos en su real corona, salvólas cabece-

ras, como son, en esta provincia, Chucuyto y Paria, y en la del

Cuzco la de los Omasuyos y Cotabamba, y metiendo la de An-

daguaylas cuando vacase, y otra de las encomiendas principales

de las provincias de Lima y Quito, y reteniendo los indios que

están en los puertos deste mar del Sur; y que retiñiendo las lla-

ves destos puertos, y las cabeceras de las provincias de la tierra

adentro, su Majestad dejase los demás repartimientos, questén

en su real corona, en vacación, para proveellos en personas bene-

méritas. Y demás desto, de los frutos que rentasen las cabeceras

susodichas, se pagase quien hiciese vecindad en las cibdades,
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por su Majestad, y que ansí habría más vacación para los Lijos

de los que agora poseen los tales repartimientos, en satisfacion

del derecho que preteuden, si alguno tuviesen.

El segundo medio fué, que á los tales pretensores deste de-

recho, no habiendo sido de los particular y notablemente nota-

dos en el reino de haber ido contra el real servicio de su Ma-

jestad, se les alargase, sobre las que tienen, otra vida más, pues

casi todos están ya en la segunda, y á su Majestad en esto no le

iba nada, y solamente se quitaba á los gobernadores el alargar-

les la provisión de estos repartimientos una vida más; y que á

los que tuviesen notable nota de traición no se les alargase,

sino dejarlos consumir, y en la vacante proveerlo con la carga

del peso para su Majestad, como está referido en lo demás. Sino

pareciese allá inconveniente dejar esta ecebcion de personas

al que gobierna, y los pleitos con que podrían acusar á aque-

los á quien se alargase la vida, sobre si habían deservido ó no;

que por estos inconvinientes, y porque su Majestad entrase

gozando enteramente dolos dichos quinientos mili pesos, parece

que sería más conveniente no hacer ecebcion de personas, si así

pareciese á los del su muy alto Consejo.

Con cada uno de estos dos medios parece quedar, ajuicio de

todos, bastantemente saneado y justificado el recibir su Majes-

tad beneficio y acrecentamiento en su real patrimonio, y hacer

merced á los vecinos y moradores deste reino, pero que hay

causas hartas, por donde yo estaría más inclinado á que se les

alargase la vida, en la forma que está dicha, que no á dejar lo

que ya está puesto y encorporado en la real corona; que aunque

todos los repartimientos que al presente están en ella no llega-

rán á ciento y treinta mili pesos, y, quitado lo de las cabeceras,

no entiendo sería la mitad, y que comutarlo por quinientos mili

pesos era bueno, pero que es mejor estotro.

Y diciendo agora cuan necesario y con viniente sería lo que en

la carta particular deste negocio propuse, de que lo aquí re-

ferido se atase, con la ocasión desta visita general, de tal mane-

ra, que sin perderse este tiempo y sazón, ni dar ocasiones des-

pués de que pareciese novedad é introducion de más adjudicación
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de derechos á su Majestad, ansí á los indios corno á los españoles,

y qne quedase lugar y tiempo para consultará su Majestad, en-

viándoos á vos, como á persona suficiente para tener esta res-

puesta, como á mí y á esta real Audiencia nos ha parecido, es el

medio que para esto se toma el siguiente: Que en las tasas desta

provincia que se hobieren de hacer, en todos los indios que no

fueren de los que pretenden este derecho, se separe y aparte

este peso con la libertad que nos pareciere, pues no hay ni puede

haber parte querellosa, y en la tasa de los que le pretenden

se les deje, con todo el crecimiento que tuviere, á los encomen-

deros; con tanto que del dicho crecimiento, que los indios han

de quedar ya obligados á pagar, no paguen este peso al enco-

mendero, sino que en el arca del depósito, que se les mandará

tener desde luego, como se fueren haciendo las tasas, tengan

depositada la plata que así procediere del dicho peso, ó que el

Virey mandara, que, aunque á los dichos indios les quede reso-

lución que han de pagar el dicho peso, como cuerpo de la justi-

ficación de su tasa, se les suspenda la cobranza del hasta fin del

año que entra, para que, si su Majestad fuere servido de concluir

este concierto, esté la plata cierta ó junta y la cobren sus oficia-

les reales, y, sino, se vuelva á dar á cuya fuere. Y el más creci-

miento, como digo, se mandará pagar al enconmendero, fuera

deste peso, porque no pierdan desde luego el provecho de lo que

subieren sus tasas este año que entra; que al fin dé] espero tener

respuesta deste despacho, con la buena diligencia que allá espero

que haréis, suplicando á su Majestad y á su real Consejo que os

despache con brevedad, ó en la flota ó en navio suelto, por lo

mucho que se perdería en dilatarse.

Y ansí, quedando este peso incluso en la tasa que han y

deben pagar los indios, para cobrarle luego que se mande,

sabiendo ellos desde luego que le han de pagar como los demás,

y no quedando en poder ni á mano de los encomenderos, con la

resolución y respuesta de su Majestad se tratará, ó el tomarle

para su Majestad por la orden referida, ó el dejarle á los enco-

menderos, 6 aplicarle á la comunidad de los indios, como pare-

ciese; y consígnese el ir desmenbrando la resolución de las tasas,
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y no dejarlo todo junto para Lima, por los inconvinientes que

á su Majestad tengo referidos.

Y después de lo susodicho, como en la carta desta materia

dije, se podría asentar lo de la tercia parte de la perpetuidad en

la forma que tengo dicha, é iria su Majestad haciendo merced

á este reino, con grande aumento de su real hacienda, y reba-

jando con buen gobierno los humos de los que están y pasan

á esta tierra. Irse han cobrando, todos los quinientos mili pesos

que se le acrecentaran á su Majestad, por los caciques, como

generalmente se cobran el dia de hoy, y, sin nueva costa, los

cobren los oficiales reales como cobran los demás tributos perte-

necientes á su Majestad; y aunque su Majestad tiene mandado

que se hagan de todos los tributos deste reino tres partes, una

que ande en vacaciones, y otra que se perpetúe, y otra que se

vaya poniendo en su real corona, parece que para haber de ir

entretiniendo el escándalo que hace en esta tierra ver ir me-

tiendo repartimientos en la corona real, ó ir cumpliendo con las

vacaciones, sería negocio muy á la larga, y al cabo, cuando su

Majestad tuviese toda la tercera parte, no montarian con mucho

tanto como los quinientos mili pesos, ni vernian á manos de su

Majestad con tanta brevedad, y quedaban todos los indios con

sujeción de particular reconocimiento á su Majestad, ansí los

que estuviesen en poder de encomenderos, por la tercera parte

de la vacación, como los que se perpetuasen, pues con la carga

de este peso, se habían de perpetuar. Quedarían con este reco-

nocimiento también los españoles, entendiendo, demás del reco-

nocimiento del señorío, que llevan y reciben estos tributos con

la misma carga de dotación espiritual y para la conservación de

la justicia, policía y buen gobierno temporal; quedarían más

repartimientos en vacación, con qué sustentar los hijos y nietos

de los que hubieren servido; quedarían más moderados y jarre-

tados los repartimientos gruesos, que, para la seguridad y buen

gobierno de este reino, no conviene que los haya; quedaría esta

dotación espiritual y temporal asegurada en cosa más cierta

que las minas ricas deste reino; quedaría su Majestad, mientras

no se fundasen de propósito los diezmos, con libertad de usar de
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la provisión de su patronazgo real ad nutum, como hasta agora,

pues no habiendo fundación de diezmos, sino limosna de bienes

temporales, sería dada y mandada pagar por su Majestad, y no

habría colaciou perpetua, cosa tan importante como á su Majes-

tad tengo referido. Aunque en la congregación de la junta no es

entendió así, sino que los curatos destas dotrinas se fundasen,

perpetuasen, y colasen, que de proveerlos su Majestad una vez

en la vida por muerte del que posee, ó de proveerlos ad nutum,

las veces que se ofreciere y conviniere, aunque habia allá en la

junta razones por donde se pretendiese el perpetuarlos, visto las

de acá, parecen más estotras, y que los clérigos y frailes viven

con más temor de no hacer lo que deben, con más respeto y
fidelidad á su Majestad y á sus ministros. Y tengo por muy im-

portantes nervios, que su Majestad tenga seiscientos ó setecien-

tos sacerdotes, frailes y clérigos, repartidos entre los naturales,

por este reino, y con señorío de lo interior y exterior dellos,

como lo tienen en sus lugares donde están; por lo cual ha sido

el parecer resoluto mió y de los desta Audiencia, que aunque

los diezmos se hayan de imponer adelante, con el reguardo

y seguridad que convenga, para la dotación de estos curas

que han de hacer esta dotrina, que por agora, y entre tanto

questa tierra está más asentada, y los frailes y clérigos con

menos libertad y más celo del servicio de Dios y de su Ma-

jestad, pues al presente se provee á la mayor obligación, ques

la bastante sustentación de los que han de hacer la dotrina,

y con más aparejo para que se haga bien, según lo que yo en-

tiendo, más en beneficio de los naturales y con más seguridad

del reino, que se tome el medio aquí referido, y en la carta

particular que se escribe á su Majestad, en manos de su real

Consejo, que vá apuntado y citado, que es el que se irá poniendo

entretanto que viene la respuesta deste despacho: y con esto

cqnsta la ganancia y utilidad de su Majestad por todas partes.

Y para el seguro de la obligación espiritual y temporal que su

Majestad tiene á este reino, en el hecho que se ha referido, que

los indios no hayan de recibir ni reciban agravio, constará, por-

que ellos no han de pagar de por junto, sino lo que debieren y
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buenamente pudieren. Y que deban pagar este tal tributo, de más

de entenderse que es de derecho divino y humano, su Majestad

lo manda así por todas sus provisiones, y manda y declara los

medios que se tengan para verificar lo que buenamente puedan

pagar, que se guardan con todos los demás que acá se pueden

descubrir, respetando no solamente por los dias de jornales, con

que en un año podían pagar el tributo con huelga, sino también

por las haciendas, heredades, granjerias, rescates, tratos y apro-

vechamientos de los que están en comarca de las cibdades, y

ganancias de las minas, y de los que las tienen y las labran en

sus tierras, y lo que conforme á esto les debria quedar, no sola-

mente para su mantenimiento, hijos y mujer, mas para sus ne-

cesidades y enfermedades, é ir remediando sus hijos, pero, ultra

de todo esto, para que también les quede, como hombres libres,

huelga particular en sus haciendas, granjerias y trabajos.

A quie'n hayan de pagar este tributo, examinado y justificado

en la forma dicha, entiendo que á Dios y á su Majestad, y que

lo que se haya de pagar á Dios, para su dotrina y conversión, en

ninguna forma lo podían pagar más en su beneficio que en el

medio questá referido, entretanto que la tierra se vá asentando

más, como tengo dicho, pues ellos no gozan de los cantos de los

prebendados de las catredales; aunque la visita del Obispo sea

tan necesaria para andar sobrellos y sobre sus curas, como pastor

principal, á los cuales no les falta hoy dia con qué hacer este

oficio si tuviesen más particular cohercion del Sumo Pontífice

para hacello en esta tierra, por ser la planta tan nueva, y (pie lo

irá siendo de aquí á muchos años en lo (pie se fuere descu-

briendo.

Y pues quen lo temporal, recibe su Majestad los tributos todos

con la carga de la justicia, pulicía, seguridad y buen gobier-

no destos naturales, y ha reservado para sí la menor parte de

los tributos de los repartimientos (leste reino, parece que se

puede inferir que las otras partes, que su Majestad dio y distri-

buyó á los vecinos encomenderos, fueron con las mismas cargas

que su Majestad las recibía, que aunque no se esprese en las

primeras datas que hicieron sus Gobernadores, sino sola la de



384

la dotrina, en las últimas, que hicieron Vaca de Castro y Gasea,

por donde se siguieron los demás, también se les pone la obli-

gación de lapulicía, amparo y buen tratamiento; y estas últimas

parece que son á las que están obligados todos los más deste

reino agora. Y debajo de la obligación del amparo, pulicía y

buen tratamiento, parece que se conseguia y declaraba la obli-

gación de la justicia, couque su Majestad habia recibido los

tributos que á ellos les daban, sino que, por no estar la tierra

acubada de asentar, ni los indios de reducir á poblacioues, no

habia tratado su Majestad tanto de la pulicía y.bueu gobierno,

para hacerles hombres de bestias, y mantenerlos en más paz y

justicia; y que cuando su Majestad agora añade más costas pol-

lo susodicho, entonces se declara haber ido, no solamente los

crecimientos que ahora se hiciesen en la tasa á los encomende-

ros, poro aun la misma tasa que antes se tenían, con las cargas

de la dicha pulicía y justicia destos naturales; para lo cual ellos

no pagan ni han de pagar más de lo ya referido, y que dello se

saque para el pobre que no pudiere llegar á pagar enteramente

la tasa, pues no está obligado á más que á su posibilidad, y lo

ha de suplir quien lleva los dichos tributos.

La poca advertencia que los Gobernadores antiguos tuvie-

ron, en decir en las datas de las encomiendas que se les hacía

en remuneración de sus servicios, ha sido causa de la pretensión

presente y venidera; mejor se entenderá allá la sustancia que

esto tiene.

En todo lo que se proveyere para los negocios á que vais, y

lo á ello anejo, convenía que advirtáis mucho que venga con

libertad del más ó menos que pareciere al que tiene la cosa

presente, con poder para ejecutarlo, así y cumplillo con el se-

guro que convenga á la sazón y estado de las cosas, pues sa-

béis lo que es la mudanza de la tierra.—Don Francisco de To-

ledo.
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XXXI.

CARTA ORIGINAL

DEL VIREY DEL PERÚ Á SU MAJESTAD, EN MANO PROPIA.

S. C. R. M.

Algunas he escrito á vuestra Majestad, en mano propia, de

que no tengo certividad haberlas vuestra Majestad visto; si me-

reciere algo mi voluntad y servicio, porque no manche los que

con tantos trabajos y oposiciones yo he recibido en la peregri-

nación y visita deste reino, después que estoy en él, ni enfla-

quezcan acerca de vuestra Majestad las mercedes que de vues-

tra real persona espero, suplico á vuestra Majestad humilmente,

como vuestro criado y vasallo, vuestra Majestad quiera ver las

quejas y la verdad de los descargos dellas, y de las provisiones

que contra mis proveimientos se han dado, sin oir á este criado

de vuestra Majestad, á quien vuestra Majestad hizo merced de

decirme, que primero que se proveyese contra mí alguna cosa

me mandaría oir; y si esto fuese solamente en ofensa de don

Francisco, crea vuestra Majestad que sabria tener humildad y

paciencia, pero, como sea impedimento para el servicio de Dios

y vuestra, creo que me permitirá vuestra Majestad quejarme

¿i quien debo, pues las provisiones en vuestro real nombre da-

das, que contradicen mis servicios, con el cedo y verdadero amor

que yo tengo, me parecen sentencias definitivas contra mí,

habiéndome Dios dado fuerzas para ir asentando esta tierra, y
acrecentando vuestra real hacienda en la [taz y en la guerra.

Las quejas (pie de acá con tantas falsedades van, por hacer con

más celo lo que, sino me engaño, nunca ha. osado hacer nin-

guno, para los efectos que arriba, digo, y el ayuda (pie he tímido

y tengo del Audiencia de Lima, suplico á vuestra Majestad

mande ver por esa letra de vuestro fiscal; vuestra Majestad crea

que no se puede dejar ce sentir esto, y el vivir entre gente que,

á los mayores servicios que á vuestra Majestad se hacen, bus-

Tomo XC1V. 2"i
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can mayores calumnias, para escurecellos. Yo, S. Majestad,

tengo por odioso al licenciado Castro, de vuestro Consejo, y, por

la espiriencia que del tengo acá, entiendo que suele callar por

conservar el autoridad de la modestia, y echar quien hable allá

y dejado quien escriba de acá para la venganza; y ansí, aunque

yo advierto al Presidente, á quien tengo por amigo y ministro

sin pasión, suplico á vuestra Majestad sea servido de advertille

y mandar ver lo que le escribo, que no terne yo por inconvi-

niente para mí que él vea ésta, pero ya vuestra Majestad puede

ver el que sería para mí si fuese verdad que vuestra Majestad

quiere hacer ausencia de ese Reino. Yo, S. Majestad, vine á este

con intento de servir á Nuestro Señor y á vuestra Majestad,

paréceme que he hecho algo desto, aunque no lo que yo qui-

siera; que vuestra Majestad no lo haya podido ver y entender

bien veo que no es posible. He suplicado á vuestra Majestad sea

servido de me dar licencia para irme á morir á esa tierra en mi

rincón, ó en servicio de vuestra Majestad, como vuestra Majes-

tad lo dispusiere, y en vuestra gracia, nunca fué con intento de

dejar de acabar los trabajos del asiento deste reino y visita

personal, en la cual habré consumido cerca de cinco años; y
cuando vuestra Majestad sea servido de me la dar, mediante

Dios, pienso estará acabado todo esto y asentados los negocios

que llevó á cargo el capitán Loyola (1), tiniéndose vuestra Ma-

jestad por servido dolió. Y ansí suplico á vuestra Majestad, co-

mo quien se pone en vuestras reales manos, lo sea de me honrar

y favorecer en todo, como espera quien no tiene otra voluntad

sino la de vuestra Majestad, ni terna hasta la muerte. Yo pensé

tenella bien cercana en la enfermedad que Nuestro Señor me
dio en la guerra y montañas de los indios Chiriguanaes; que

todo lo que veo peligroso para el seguro deste reino, cuando

esperimento que no se puede hacer por otros ministros, ni sin

mucha costa de vuestra real hacienda, lo hago y querría hacer

(I) Tenemos á la vista otra carta, dirigida también al Rey, en mano propia,

cuyo contenido es exactamente el mismo de ésta, letra por letra, fechada en la

ciudad de la Paz 12 de Mayo de 1575. Los negocios que dice llevó á cargo el

capitán Loyola deben ser los que se contienen en el documento núm. XXX.
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por mi persona. Y por tomarme ésta en la cama, y temer no dar

pesadumbre á vuestra Majestad con carta larga, no lo será ésta.

Guarde Nuestro Señor la S. C. R. persona de vuestra Majestad,

con aumento de tantos reinos y señoríos como los criados de

vuestra Majestad deseamos. De la Plata 8 de Noviembre de 1574.

— S. C. R. M.—Criado de vuestra Majestad.—Don Francisco

de Toledo.

XXXII.

RELACIÓN DE DOS MEMORIALES

QUE EN EL CONSEJO REAL DE LAS INDIAS DIO CRISTÓBAL

MALDONADO (1).

Entre otras cosas que se ofresccn, hay dos causas solas

principales para socorrer á Chile desde España.

La una es el escándalo que en el Perú se podría seguir para

intentar alguna bellaquería, habiendo cuerpo de gente junto, lo

cual no se puede ni debe presumir de tan leales vasallos como

su Majestad allá tiene,, y aunque muchas veces ha habido gente

de guerra para particulares jornadas, nunca dello ha resultado

alboroto alguno; y especifica algunas de las veces (pie se ha

juntado.

En cuanto á decir que no se pueden temer motines , es verdad

que no se temen porque luego se castigan, pero no por eso se dejan

de intentar, como lo intentaron este y sus hermanos; éste, casán-

dose por fuerza y malos términos con la luja de Lecoya, que es

descendiente de los Ingas, niña de siete años, y por indicios, é in-

formación que hado, que este y sus hermanos y Joan Arias Mal-

(1) Está escrita á dos columnas, en la de Ir» derecha el extracto de los Me-

moriales que Maldonado dio al Consejo, y la contestación de este en la de la iz-

quierda, que es lo que ponemos en bastardilla; al dorso tiene la lecha de 2;S de

Noviembre de 1374, do letra de Mateo Vázquez. Los eos Memoriales de .Mal-

donado los hemos impreso en las páginas 364 y 309.
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donado, mestizo, su pariente, quisieron alzarse con favor de los

mestizos en el Cuzco, Guamanga y Lima, los envió acá el licen-

ciado Castro, con el 'proceso, y, visto en el Consejo, han sido conde-

nados y desterrados , y mandado que no vuelvan allá, y el Joan

Arias Maldonado está preso y está 'pendiente su causa: y el bulli-

cio destos no paró en el Piré, sino que acá sabe su Majestad el que

trajofray Alonso Maldonado, su hermano. Y después acá ha ha-

bido otros motines en el Piré, y por uno dellos se corló la cabeza

á don Gonzalo de Carvajal, y están presos los Aguados; y ha es-

crito el Virey del Pirú de otro que ahora ha levantado un Diego

de Mendoza, en Santa Cruz de la Sieira, y por otro que intentó un

Gonzalo Gironda ¿o enviaron preso, y lo está agora en la cárcel

de corte acusado dello.

La otra es lo mucho que costaría enviar el socorro desde el

Pirú como siempre se ha hecho, la cual es justa y clara, porque

a donde la guerra es tan larga y trabajosa y sin esperanza de

la vuelta, y el provecho ninguno, lo que ha de hacer ir la gente

ha de ser la fuerza del primer socorro, y sino es grande no se

hallará quien vaya; lo cual no se escusa enviando la gente de

España, aunque sea por la orden que se entiende que está dada,

porque, aunque cada uno diese al capitán treinta ducados (que

no dará sino es con golosina de ir al Pirú), estos son menester

para el flete hasta el Nombre de Dios, y, aunque esta costa se es-

cusase á su Majestad, ha de mandar hacer la demás, que serán

más de doscientos ducados por persona, de manera que, por este

camino 6 por el otro, sale todo á una cuenta. Y, caso que la gente

vaya sin que su Majestad haga costa alguna, está el peligro

muy manifiesto y sería dar caso imposible si dello no resultase

algún daño grande, porque en las Islas y en Cartagena y en

Tierra Firme irán desengañándose, donde hallarán no pequeño

número de bellacos, así de los venidos del Pirú, como de los

detenidos por haber pasado sin licencia, que les dirán como á

Chile se envían desde el Pirú los malhechores, como de España

á la Goleta, y el viaje es imposibilitado sin tomar puertos en el

Pirú, de donde, saltados en tierra, serán malos de sacar, y si se
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lo estorban será peor, y la pena de muerte que llevan, si salta-

ren en tierra, será de mayor inconveniente por ir muchos y bien

armados, y es cosa llana que de cinco partes de la gente se

huirán las cuatro.

En esto está dada orden como el socorro que de acá se lleva

no cueste ni aun la mitad que si se enviara del Pirú, y la gente

es más útil, y asimismo está dada orden que no desembarquen ni

aun arriben en el Pirú, sino que de Tierra Firme vayan derecho

á Chile; y desconfiando de que del Pirú se pueda enviar el socorro,

se lia dado esta Orden, y an se han platicado de enviarlo por el

Estrecho.

A la gente que sirviere en esta guerra se les dé esperanza

de premio.

Está dada cédula para que se tengan por beneméritos allí y en

el Pirú, que es la mayor gratificación que se puede hacer.

No los gobiernen con rencor y aborrescimiento.

Asi está ordenado y se entiende que se ha de hacer, y en esto

están dadas muy largas instrucciones.

Considérese que Quiroga tiene las dos partes de tres, de la

gente de aquella tierra, por enemigos, y que muchos se dejarán

perder por no darle la gloria de los buenos sucesos.

Antes tiene toda la tierra por sí, y en él han concurrido el

Consejo y el Virey y todos los que de allí vienen, y fué lance for-

zoso, porque es el más rico y más acreditado, y porque se tiene expe-

riencia qice gobernó bien otras dos veces que ha gobernado; y sospé-

chase que este dice esto porque su, hermano Arias Pardo, que está

allá, está mal con Quiroga, porque debe ser inquieto como éste y

sus hermanos, que están desterrados de allá.

Habiendo de ir socorro dol Piró, vaya también Gobernador

de allí, pues hay tantos vasallos prendados en haciendas y sor-

vicios que lo aceptarán, y seguirlos han muchos.

No conviene ni es posible, porque el Virey, desconfiado de po-

der hallar Gobernador, cual conviene, en el Pirú, ni que puedo
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gastar lo qtie gastará Rodrigo de Quiroga, escribió se le diese la

gobernación, y no conviene que vaya gente del Pirú ni se halla; y
tres mees qne se ha enviado socorro del Pirú ha sido sin provecho

alguno, y ha costado más de quinientos mili ducados á la hacienda

de su Majestad.

Sirvan en este socorro las lanzas y arcabuces que se pagan

por guardas del Pirú, reservando los viejos.

Seria quitar el presidio del Pirú, que no conviene.

De'se licencia á los mestizos que traigan armas, que están

afrentados de no las traer, y son más de quinientos y entre

ellos gente principal, cargándoles dos años de servicio en Chile.

Este y sus hermanos se quisieron alzar en el Pirú con favor

de los mestizos y por esto están desterrados, y Joan Arias Maído -

nado, su pariente, que es mestizo, está preso en esta Corte por este

alzamiento, y porque el Presidente de la Audiencia de los Charcas

lefué parcial, sobre estos delitos de alzamiento, fué privado de ofi-

cio por la visita; y á esto parece que corresponde lo que pretende

en este capitulo y en el pasado, armando los mestizos y quitando

la guarda, que es el presidio de la tierra.

Dése licencia á los vagabundos de Nueva España, Guate-

mala y Guamanga, que son muchos, para que pasen al Pirú

con pensión de un año de servicio en Chile.

Todo el cuidado del Consejo es echar los vagabundos del Pirú,

porque causan alteraciones y motines, y no conviene se haga esto.

Pregónese la guerra de nuevo, á fuego y á sangre, dando los

indios rebeldes por esclavos.

No conviene hacerlos esclavos.

Póngase tasa que no se puedan vender á más de cient du-

cados.

Con el miedo de los indios y cobdicia de los soldados no ha-

brá en un año con quién pelear.
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Con lo que su Majestad podrá gastar un año en esta guerra,

que serán trescientos mili ducados, se podrán rescatar tres mili

indios, con que quedará la provincia despoblada y llana.

Costará muy poco sacar los indios de allí para el Pirú, pues

con media hanega de maíz se bastan sustentar.

Encomienda el secreto, que no lo sepan los Gobernadores.

Está muy bien proveído lo que conviene, y dada mejor orden

que ésta para traer al Pirú algunos dellos, los que fueren más

sediciosos.

XXXIII.

CARTA ORIGINAL

DEL VIREY DEL PERÚ AL PRESIDENTE DE INDIAS JUAN DE

OVANDO (1).

I L M O . S E Ñ O R .

Suplico á V. S. mucho, que por la verdad de mi celo, junta-

mente con el martirio de los trabajos que he pasado y paso, sea

(4) Juan de Ovando es seguro que no llegó á recibir estacaría, pues falleció

á principio de Setiembre del mismo año; como documento eurioso, y creemos

que no conocido, imprimimos una carta del cosmógrafo Juan Bautista Gesio re-

ferente á su almoneda. Es al Rey, y dice:

Sire.—Hó giudicalo csser bene í'ar a sapero alia UM Y. che nella li-

brería et Almoneta del Presidente Juan d' Ovando ci e un luappa grande

di pergaineno ¡Ilumina lo de la description del' universo, falto di mano di

Sebastian Gabolo, piloto maggiore; hó >apulo ch' e della M. ta V. Oltre

d
J
esser bello et curioso mi pare conviene se lecuperi, a ció >e conserse

sua antiquita, et ancho perche é necessario et giovevole alie cose che

s'hanno a scrivere et tratare della Cosmografía el geogralia. V. M.'a ordine

in ció quello gli parra piu servicio, et con questo quanto pin humilmente

et reverentemente posso gli baccio i piedi pregándole ogni felicita. Di Ma-

drid a 29 di Setcmbre 1575.— Di Y. M.u Cath. humillissimo el devotisskno

crea'.o— Gio liatlista Gesio.

Al respaldo.—Escribióse sobre esto á Juau López de Yelasco a *J Oc-

tubre 1575.
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perdonado el quejarme de no tenerse de mí el crédito que yo

veo que es menester, para servir á Dios y al Rey y á V. S., y
que ansí admita V. S. las quejas, como de quien se atreve á

dallas á tan señor y amigo, y que, sin embargo de la poca ofensa

que entiendo que me puede hacer con V. S. el licenciado Cas-

tro, entienda V. S. que le he conocido acá razonablemente, y
que suele callar por conservar el autoridad de la modestia, y
echar quien hable allá, y dejado quien escriba de acá para la

venganza; ninguna cosa me ofende decirme que es amigo de

V. S., ni que el Rey le haga merced, porque entrambas cosas

entiendo que ni con el Rey ni con V. S. me pueden perjudicar.

El licenciado Botello Maldonado entiendo que está quejoso, ansí

por los negocios de sus parientes los Maldonados, que en lo de

sus motines no he tenido entrada ni salida, y en lo de la mu-

jer de Loyola he dicho la verdad de lo que pasa, como también

porque no le he enviado los dineros de penas de cámara de una

cédula, que prometo á V. S. la verdad de caballero que no he

tenido de á dónde, sigan lo que carga de este negocio de penas

de cámara, y hacerlo he con toda la brevedad posible. Yo, se-

ñor, deseo, con la verdad y la necesidad que he referido, salir

desta tierra; suplico á V. S. que pues la visita es casi acabada,

5 en ella habré peregrinado cinco años, que V. S. me haga

merced de suplicar á su Majestad me la haga conforme á la

calidad de los servicios que le he hecho, y al acrecentamiento

de su real hacienda, y á que, con gracia suya y no desgracia,

salga yo deste reino. Esta es la verdad de lo que yo suplico á

V. S. desde acá, y querrán mis deudos y amigos allá. Guarde

Nuestro Señor la ilustrísima persona de V. S. con el acrecenta-

miento de estado y salud que yo deseo. En la cibdad de la Paz

á 14 de Mayo de 1575.—limo. Señor.—Servidor de vuestra Se-

ñoría, que sus ilustrísimas manos besa.— Don Francisco de

Toledo.
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XXXIV.

RESPUESTA

DEL LICENCIADO GAMBOA, FISCAL DEL CONSEJO DE INDIAS, AL

MEMORIAL DE MARTIN GARCÍA DE LOYOLA QUE LE MANDÓ

REMITIR FELIPE II.

S. C. M.

Martin García de Loyola, criado del Yirey del Pirú, dio á

vuestra Majestad un memorial en que suplica se le responda al

Yirey en dos cosas, de que ha dado cuenta á vuestra Majestad

y al Consejo, y vuestra Majestad me le remitió para que le viese

y avisase de lo que pasa y se podria hacer; ,y así lo he hecho

como vuestra Majestad me lo ha mandado.

Dos cosas son en substancia las que contiene este memorial:

la una, que el Yirey, después que salió á visitar la tierra y ha-

cer la retasa de los pueblos de indios y tributos dellos, lia dado

orden como se aplique para vuestra Majestad un peso de cada

indio tributario, haciendo esta cuenta: Que serán quinientos mili

tributarios, con los que ya están en cabeza de vuestra Majestad,

y tributando cada indio siete pesos para el encomendero y do-

trina, y uno destos siete pesos para vuestra Majestad, que mon-

tarán los quinientos mili pesos.

Y habiéndose visto en el Consejo los papeles (pie sobre este

artículo envió, y platicado sobre ello, y vistas las dificultades

que lueg'o se representaron, paresció al Presidente Juan de

Ovando, y estando presente el licenciado Castro, que atento que

el Yirey escrebia que iba asentando y entablando esto del peso,

que no se le respondiese! sobre él y S(^ fuese disimulando, sin

aprobarlo ni reprobarlo, basta que llegado de vuelta á los Ro-

yes, y habiendo enviado al Consejo las visitas de aquellas pro-

vincias, que ya tendrá acabadas, y la retasa de los indios, se

entendiese mejor la justificación dello, y se pueda á punto cierto

responderle con resolución.
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La segunda es cerca de la perpetuidad de los repartimientos

de indios y pueblos dellos, de aquellas provincias. Desta mate-

ria, de perpetuidad, bien sabe vuestra Majestad que se trata

desde el tiempo- de los Comisarios, y en las congregaciones en

tiempo del Cardenal, y, por las dificultades que ocurrieron, no

se tomó resolución, y aunque se remitió á vuestra Majestad no

fué servido de tomarla, sino que se remitiese al Virey; y así lo

llevó por instrucción, con algunas advertencias, y hasta agora

el Virey no ha tomado en esto determinación.

Lo que en estas dos cosas me paresce es, que, siendo vues-

tra Majestad servido, se aguardase á que el Virey envié estas

visitas y tasas, que por ellas se tomará inteligencia de todo el

estado de aquellas provincias, y venidas al Consejo, se dé luego

aviso á vuestra Majestad para que mande haya junta de perso-

nas, á propósito desto, para que se vea y determine, que conven-

drá mucho, á lo menos para esto de la perpetuidad; y, presu-

puesto que en algún tiempo se ha de hacer, sepa vuestra Ma-

jestad que mientras más se dilatare crescen los inconvenientes,

y entonces se propondrán á vuestra Majestad los medios que

se deben tomar, para que vuestra Majestad sea más servido en

el crescimiento de su hacienda y que sea perpetua, y los veci-

nos y los pretensores sean aprovechados y contentos.

A Loyola se le podrá responder, siendo vuestra Majestad

servido, que se esperan las visitas y tasas que el Virey ha he-

cho, y, venidas, vuestra Majestad mandará proveer lo que más

convenga ai servicio de Nuestro Señor y de vuestra Majestad, y
al bien universal de aquel reino.—Rúbrica de Gamboa.

Carta del mismo Gamboa á Mateo Vázquez devolviéndole el

memorial de Loyola con la contestación para el Rey.

ILUSTRE SEÑOR.

Por mi enfermedad, y haber tenido necesidad de ver pape-

les, no he satisfecho antes al memorial de Martin García de

Loyola; y para él no es tarde, que sus particulares y de su amo
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le detienen. Es muy honrado hombre y de buen entendimiento,

y hemos conferido largo, y estas cosas y otras las va enten-

diendo de otra manera de como venía enseñado.

Aquí va su memorial y lo que me paresce, y si su Majestad

fuere servido que por mano de vuestra merced se le dé la res-

puesta, llevará más calor y con más contento escrebirá al Virey

para que envié estas visitas y tasas, que ya están en los Reyes,

y las trae todas acabadas; y de las juntas resultó mandarle que

las hiciese, porque realmente es la cala y cata para poder proveer

con buena determinación las cosas grandes que llevó para ten-

tar, como son estas dos deste memorial, y la del alcabala y sa-

linas y baldíos y otras semejantes, en que no ha tomado resolu-

ción. Yo holgara que agora hubieran venido, porque esto de la

perpetuidad, desde que entré en el Consejo he ido mirando en

ello con curiosidad, y agora he revuelto más papeles y pensado

ratos en esta materia, que es la más importante; mas Dios nos

dará salud para su tiempo, que para servicio suyo ha de ser,

y guarde á vuestra merced muchos años. De Madrid y de Julio

4 de 1576.—Ilustre señor.—Besa las manos de vuestra merced.

— El licenciado Gamboa.

XXXV.

CARTA ORIGINAL

DEL VEEDOR DON FRANCISCO MANRIQUE DE LARA Á FELIPE II.

S. C. R. M.

Para con el navio de aviso de la nota (pío trujo Francisco do

Lujan, que partió de Tierra Firme á los 26 de Junio do 76, tenía

escrito á vuestra Majestad lo que so ofrescia al presento, tocante

á su real hacienda, y lo demás que en ella iba era en particular

mió, que como criado de vuestra Majestad, y ausente de su real

presencia años há, viéndome olvidado, necesitado de acudir a
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vuestra Majestad como á mi Rey y Señor, me era y es forzoso

y nescesario representar mis servicios, y necesidades en que me
hallo en partes tan remotas, para que vuestra Majestad lo re-

medie y gratifique, y así lo hago en ésta en cuanto á este par-

ticular, remitiéndome en lo esencial que toca á su real hacienda,

y á este tribunal della, á lo que se escribe á vuestra Majestad

por oficiales.

Bien terna vuestra Majestad memoria que há seis años que

estoy ocupado en este reino en oficio de factor y veedor, y ser-

vido á vuestra Majestad con el celo, diligencia y cuidado, que

como criado de vuestra Majestad, y ser quien soy, debo, aunque

ha sido bien á cpsta de mi ser, salud y quietud, así espiritual

como corporal, porque esto es ya tan anejo y propio á los que

sirven á vuestra Majestad en este reino fielmente, en semejantes

oficios de hacienda, que en lugar de ser honrados y favorescidos

de los que gobiernan y mandan en él, por defender y mirar por

la real hacienda de vuestra Majestad y ser en parte opósito á

ellos, especial en este particular, son muchas veces tan mal tra-

tados, que con grandísima dificultad pueden hacer el deber,

conforme á la orden que de vuestra Majestad se tiene; porque

ó se ha de vivir á su gusto, ó lo han de lastar nuestras honras

y haciendas con un odio perpetuo, por estar el remedio tan lejos

y tener las ocasiones cada hora en las manos, y poder para todo

lo que quieren. Obligado estoy, Señor, y más que otros, al ser-

vicio de vuestra Majestad por muchas causas, de lo que jamás

faltaré, y reconozco que, por esta vía, cualquiera cosa, por pe-

queña que sea, es para mí muy grande, y mayor de lo que me-

rezco el servirse vuestra Majestad de mí; pero con todo esto, por

lo dicho, y más, que, si el papel diese lugar, diria, me atrevo á

suplicar á vuestra Majestad que, siendo servido, en lugar de

este oficio, se me haga merced en ese reino en cosas de mi or-

den, ó en lo que vuestra Majestad más fuere servido, donde yo

pueda de cerca ocuparme en su real servicio, como quien se ha

criado en él tantos años. Y si no soy merecedor que esto se

haga, conforme á la pretensión y deseo que en este caso tengo,

lo sea vuestra Majestad en hacérmela en estas partes en alguna
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pensión, señalada por vuestra Majestad la cantidad, en los re-

partimientos vacos que estuvieren á la sazón, ó vacaren, con-

forme á la calidad de mi persona y servicios, y á la del oficio y
gajes del, de manera que pueda sustentar mi casa como criado

de vuestra Majestad; y si en esto no se sirve vuestra Majestad,

lo sea en hacerme merced de un repartimiento bastante á lo

dicho, y poder satisfacer á las deudas que el hombre tiene, que

son hartas, por estar la tierra muy trabajosa y cara y haber

entrado en ella con muchas, por mi largo viaje y trabajos que

en él se me ofrescieron, y ser el gaje del oficio no tan bastante

y el dote que hube trabajoso. Y para en cuanto á hacérseme

esta merced en este reino, ya que los servicios de treinta años

que fuera del he hecho no sirvan, lo suple el ser con quien me

casé hija de conquistador muy antiguo, y que sirvió muy bien

y mucho, y gastó su hacienda en servicio de vuestra Majestad,

y no estar gratificado dello; de manera, que con justo título, si

acerca de vuestra Majestad no se me hiciere la merced, que es

lo que más deseo, juntando estos servicios con los mios se me

puede hacer en este reino la merced bien crescida, con esta co-

lor y verdad, por las causas dichas, cuanto más que todos son

reinos de vuestra Majestad y en todo es servido y se puede ha-

cer merced. La cual suplico á vuestra Majestad sea de suerte

que pueda salir de trabajo, y de importunar á vuestra Majestad,

y que pueda cumplir, á cabo de algún tiempo, mi deseo, que es

ir á morir en su real servicio en ese reino, porque en estas par-

tes tan remotas, y más en este oficio, no se puede hacer con-

forme á la voluntad y obligación que yo en particular tengo, y
más en tiempo de tanta carga como se nos pone de nuevo por

el Virey, que es de suerte que aun imposibilita el tiempo cuanto

más las fuerzas humanas, como está notorio, aunque en mí

siempre estarán prestas para ejercitarse en todo lo que fuere y
tuviere nombre del servicio de vuestra Majestad; y es de ma-

nera que se hace demostración de poca confianza que de nues-

tras personas se tiene, como se nus muestra con estas nuevas

órdenes que pone, y la visita que nos toma, la cual sé decir que

no es cosa compatible (pie él la tome, siendo nuestro oficio
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en parte opósito al suyo, en las cosas tocantes á la hacienda de

vuestra Majestad, de lo cual nace algún disgusto las más

veces, como ha sucedido, por donde paresce no ser razón que

el que gobierna la tome, ni ninguno que sea de tribunal mayor

de los que asisten en esta ciudad, por la misma causa, especial

si hay en esto alguna particular pasión nacida de poco momen-

to. Bien entiendo que él escribe á vuestra Majestad, y escribirá

siempre en razón destas cosas, como en toda ocasión lo hace, á

lo cual estoy bien cierto que vuestra Majestad, teniendo aten-

ción á los que también somos sus criados, y venimos de casa

que siempre han hecho el deber, dará el entendimiento que se

debe y vuestra Majestad más fuere servido, juntamente con el

crédito que conviene, y no será menester que yo use de pre-

vención de papeles para mi satisfacion, porque no podrán ir tan

á mi mano como por su parte se podrán enviar, por no tenerla

yo con tanto poder para sinificar mi pecho, del cual entiendo

estará vuestra Majestad tan saneado ser el que se debe, en

treinta años que há que sirvo á su real persona, sin haber sido

tratado della en palabras y obras sino conforme al real pecho

de vuestra Majestad; lo que no guardan en estas partes los mi-

nistros mayores para con los que lo somos inferiores, con en-

tender que vuestra Majestad por sus cédulas muestra no ser

servillo dello, ni de que sus criados seamos mal tratados, ni se

nos guarde el decoro que se debe, por estar lejos de su real

presencia, pues representamos tribunal en este oficio, y de ha-

cienda de vuestra Majestad, que no meresce ser ultrajado. A

vuestra Majestad suplico, cuan encarescidamente puedo, se sirva

de acordarse que le sirvo tanto tiempo há, y que no se me ha

hecho merced de alguna renta con que pueda en parte susten-

tarme, y tener alguna raiz segura para ello y para alcanzar más

fuerzas y mejor servir á vuestra Majestad.

Estos oficios, y más los que yo tengo, son de mucho trabajo

y riesgo en todas partes, y en esta ciudad, donde asisten Virey

y Audiencias, más, y muy ocasionados á debates y disgustos

sobre esta real hacienda, porque cada uno pretende tener mano

en ella, dando entendimientos á cédulas y capítulos de cartas
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de vuestra Majestad, aplicándolos á lo que pretenden por su

parte, y los oficiales arrimámonos á lo que se nos manda por

vuestra Majestad que es lo más seguro, pero, como jurisdicion

quebrada y no acabada de entender, padescemos, y por ser infe-

riores y tener tan lejos la guarida y remedio destas cosas; y así,

hablando con la verdad que debo, el dia de hoy está de manera

lo que toca á estos oficios, y tan caídos y supeditados, que el

que lo entendiere pretenderá, y muy de veras, servirá vuestra

Majestad en otra cosa, aunque sea de menos momento, que en

ellos: y esta es una de las ocasiones que me hacen hablar, demás

de las que el Virey me da y ha dado, tratándome no como se

debe, por acudir con el pecho que debo á hacer mi oficio, para

suplicar y muy de veras á vuestra Majestad lo que arriba tengo

dicho. Parésceme que, según he visto, está muy puesto el Virey

de tratar con vuestra Majestad, por esta causa, en que estos ofi-

cios no los tengan personas de mi suerte, ni de presunción y
pecho, sino que sean de manera que, con la menor demostración,

acudan y se rindan á toda la voluntad de los que gobiernan y
mandan, y que sean hechuras suyas, diciendo que conviene sean

papelistas, y no hombres que respondan y resistan en lo que

conviniere, conforme á las instrucciones que tenemos y á lo que

toca á la buena administración de tales oficios, y de tanta con-

fianza, sobre lo cual se pasan muchos desgustos, y ha de que-

brar por los que poco podemos. No niego, Señor, que los oficiales

de la real hacienda deban saber y entiendan lo que conviene

para el ejercicio dellos, ayudándose, para más abundancia, en

las cosas que nosotros no podemos hacer, de tinientes de habili-

dad y suficiencia, como se hace y yo por mi parte he tenido y
tengo, que lo es harto á cosía de mi hacienda; pero también

entiendo que conviene que en estos olieios estén personas de

calidad, y representen el oficio en este tribunal, pues es uno de

los de más importancia, y más en esta ciudad que es la princi-

pal deste reino, y que los tales no están solamente para este

efecto, sino también para otros de mucha calidad, que de cada

dia se ofrescen; y haciendo el deber como criado de vuestra

Majestad, y que tan de veras tengo en el corazón su real servi-
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ció y con tanta obligación, digo para en descargo della, por la

fé que debo, como á mi Rey y señor, que al servicio de vuestra

Majestad conviene que en estos oficios, especial en esta ciudad,

provea vuestra Majestad personas de suerte, que hayan servido

á vuestra Majestad y sean conoscidos en su celo, y á éstos cres-

celles los gajes, ampliándoles la juridiscion en lo que fuere po-

sible, haciéndoles toda merced, porque se puedan sustentar á sí

y la honra y ser del tribunal, que va á decir más en esto harto

que lo que montare lo que se les acrecentare. Porque las tales

personas están muy fuera de hacer cosa que no deban, y son ofi-

cios que merescian el mismo salario que se da aquí á un Oidor,

que son mili pesos más, porque están obligados ámás riesgo, y
á cuentas infinitas, y á no dar su brazo á torcer á nadie, pues

todo es tratantes en esta tierra, y el ejercicio della no es otro;

demás de que tienen los tales oficiales la misma obligación,

siendo los que digo, y esta autoridad conviene mucho la tengan

para el servicio de vuestra Majestad, y administración de su real

hacienda, y que se les dé por vuestra Majestad en todo lo posi-

ble, y por su real Consejo, en las cosas que acá se ofrescieren, y
cuanta más juridicion y más libre la tuvieren, digo que será

mucho mejor para el principal que tengo dicho. Y si otra cosa

á vuestra Majestad se le dijere, significando otras causas que se

les porná alguna color, que bien podrá ser, y más si son dichas

por quien tuviere más crédito ante vuestra Majestad que yo,

vuestra Majestad hará lo que más viere ser su servicio, pero en

Dios y en mi conciencia, y por la fidelidad que á vuestra Majes-

tad debo, que entiendo y creo ser lo que conviene esto que á

vuestra Majestad digo, y con esto descargo mi conciencia po-

niendo á Dios por testigo del celo con que me muevo á decirlo,

y todo lo demás que dijere; juntamente con que es muy nece-

sario lo que otras veces á vuestra Majestad tengo escrito, que

es mandar enviar visita con persona tal cual conviene, porque

aquel es el tiempo deseado de los opresos, y á do salen á luz es-

tas cosas, y quién sirve y hace el deber en efecto, y no en pala-

bras y promesas tardas en cumplirse, y se saben las intenciones

de todos, y al fin verá vuestra Majestad claro lo que hay en unos
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y en otros. Y esta tal visita convenia fuese de tiempo á tiempo,

y no largo, para que se entendiese que no había de faltar, y no

sería de poca importancia para todos, y más para con los que

tienen poder y mando en tierras tan remotas y ocasionadas, y
pensar que no ha de llegar este día; sé decir que convernia mu-

cho, en especial para que vuestra Majestad sea servido, y nin-

guno fuese agraviado.

También tengo escrito á vuestra Majestad en otras, dias há,

que no se puede hacer el deber en cuanto al escribir lo que al

hombre ocurre, tocante al servicio de vuestra Majestad, como

tengo de obligación; lo uno por haber tan poca seguridad en

los papeles, y más con las diligencias que se hacen para cada

navio de flota de inquirir despachos, para cuya seguridad fuera

bueno tener cifra para poderlo hacer; y lo otro el retorno de

los tales papeles á este reino, por muchas vías, á manos de las

personas á quien tocan, por inteligencias suyas ó amistades que

tienen, de donde nascc quedar los hombres arruinados y perdi-

dos, y en desgracia de los que tienen el cuchillo, y lejos del su-

premo, y quedan temerosos para otra vez. Y así dejo de hacer

en parte lo que me mandó el Cardenal de Sigücnza, en nombre

de vuestra Majestad, cuando de esa real Audiencia salí; y pues

en esto no puedo servir, cumo tengo dicho, por este impedimento,

y en los oíicios en que al presente lo hago se padesce lo que ya

he sindicado á vuestra Majestad, que aun no es la mitad de lo

que hay eji ellos por muchos respectos, á vuestra Majestad su-

plico, cuan encarescidamente puedo, sea servido de acordarse

de mí, haciéndome merced en lo que tengo dicho, sacándome

de esta inquietud.

El tesorero que vuestra Majestad enviaba proveído [tara aquí,

en lugar de Sebastian Xuarez, murió en Tierra Firme, cargado

de hijos, en el entretanto servia Lorenzo de Aliaga, regidor de

esta ciudad, hermano del capitán Aliaga, muy hombre de bien

y hidalgo, y á cabo de un año que lo servia lo quitó el Yiroy,

como vuestra Majestad lo sabrá, maltratándole, y ha puesto en

su lugar un su criado, que se llama Miguel López de Escamen-

di, vizcaíno; hombre es de bien y de cuentas. También tiene

Tomo XC1V. *2G
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dada orden para si el contador se vá, que es Lope de Pila, que

le ha hecho que nombre otro vizcaino que se llama Domingo

de Garro, criado que fué de don Antonio Vaca de Castro, que

hacía aquí sus negocios; y si vuestra Majestad tuviere por bien

estén los tales oficios en las tales personas, como el Virey lo

pretenderá, y no en las que he dicho, puede vuestra Majestad

mandar, haciéndome las mercedes que suplico, que se provea

también el mió sin nombrar propietario, pues, como dice el

Virey, vuestra Majestad les da, por su cédula real, á los tales

las mismas preeminencias que los que lo son, y escusarse há la

mitad de los salarios, pues no llevan más que serán tres mili

pesos cada año. Mas con todo esto, vuelvo á retificarme en lo

que ya he dicho acerca de este particular, en lo cual se me

puede dar entero crédito, presupuesto que no me mueve sino

puro celo y amor, y no interés, pues desde el principio desta

he suplicado á vuestra Majestad me haga merced sacándome

deste oficio, y así se verá que no es adquirir jurisdicion, ni sa-

lario por mi particular, sino que veo, como persona que lo tengo

ante los ojos y traigo entre las manos, que conviene al ser-

vicio de vuestra Majestad, en el cual, con todas veras digo y
con mucha confianza, que nadie en este reino me hará ventaja.

Y debajo desto diré también lo que siento en otro particular que

al presente se ofresce, que es haber mandado poner el Virey en

esta caja otra llave, que es cuarta, la cual dice manda vuestra

Majestad la haya y la tenga él, ó quien fuere Presidente desta

real Audiencia, ó el más antiguo Oidor; si es por más custodia

de la caja, parcsce en parte que no se hace confianza de los tres

oficiales que vuestra Majestad tiene aquí, habiendo entre ellos

criados suyos que han de mirar por su real servicio y hacienda,

como son obligados de muy antiguo. Bien quisiera que hubiera

sucedido esta nueva orden en otro tiempo y no en este, porque

no paresciera que con tal demostración, según juzgan al pre-

sente en esta tierra, se daba á entender haber incurrido en cosa

contra el deber, y esto bien creo fué proveído, si vino por su

real Consejo, por lo que se escribió por oficiales, á causa de que

éramos muy vejados por el Santo Oficio, con descomuniones,
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sobre querer la pag-a adelantada de todo el año de su salario;

para remedio de lo cual bastó la cédula y carta, que vino para

ello, de vuestra Majestad sobre este caso, y así entendemos fué

alcanzado por el Virey para tener del todo mano en la caja de

vuestra Majestad, y traernos más sujetos, y esto tenemos por más

cierto, debajo de decir que era cosa que convenia para más cus-

todia. Esto cesa, porque se vé bien evidente que jamás puede

asistir en el tal tribunal las veces que se ha de abrir la caja,

que son muchas, para hacer el oficio, ni menos los que presidie-

ren, ni Oidores, que todos juntos lo dicen así, de manera que

ha de estar, como al presente está la llave y lo estará, en poder

de un su criado, al cual esperamos las más veces sentados en

tribunal, mano sobre mano sin hacer oficio, á que él venga;

cosa bien indecente para el oficio y que se deja sentir de los

que en él estamos, y así no se puede hacer nada, y para lo que

la llave se creó viene á ser para esto, de manera que ni se gana

autoridad, antes se pierdo, ni se puede presumir, ni prometer

que por esto haya más guarda y seguridad en la real caja y
hacienda de vuestra Majestad. Ksto, Señor, siento y los demás

que lo ven y entienden, y así digo que, siendo vuestra Majestad

servido, la debe mandar quitar, porque si entendiera ser cosa

que convenia fuera el primero (pie lo. suplicara, como criado

que deseo servir y acertar; bueno es que los (pie pretenden

mandar en la caja, y que sobre ello hay siempre debates entre

los que gobiernan y oficiales, se le dé tal ocasión y mano para

ello, dándole la llave; y no teniendo ninguna carga ni obliga-

ción hecha á la caja, como los demás oficiales, entiendo es por

tenernos más á su mano, como lo hace en los demás oficios v

Audiencias, porque no hay quien haga con libertad loquea sus

oficios toca, maltratando á los que hacen alguna resistencia, con

el respecto (pío se debe, asidos á las ordenanzas de vuestra

Majestad, lo cual sé que se sabrá algún dia y se verá clara-

mente, si ya no ha llegado por muchas vías á vuestra Majestad.

Bien sé que se hacen y han de hacer diligencias, para que esta

carta no vaya á manos de vuestra Majestad, por entender (pie

como criado suyo se me ha de dar oídos y crédito, y que por
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no haber usado conmigo de buen término, ni correspondido á lo

que le he servido después que aquí entré, considerando lo que

represento, he de usar de esta ocasión, diciendo lo que siento

con toda verdad; lo que hasta aquí no he hecho tocante á él

por algunos respectos, aunque no han faltado ocasiones. Y así

suplico á vuestra Majestad sea servido entender esto, con el

celo que se escribe, dentro en su real pecho, porque con esta

seguridad lo hago, y no lo trato en carta de su real Consejo de

Indias, ni vuestra Majestad permita que ésta vaya á él, pues

por otras muchas vías se entenderá lo que digo más entera-

mente, á que me refiero.

Este oficio de factor y veedor, en que vuestra Majestad fué

servido nombrarme en que le sirviese, por el de menos obliga-

ción y peligro en cuanto á la hacienda, como el secretario

Hoyo me dijo, me paresce que ahora se me vuelve al contrario,

pues quieren que los alcances que se hacen al Tesoro pague-

mos todos á la rata, cosa bien nueva siendo oficios distintos,

porque en lo demás mis oficios son de más trabajo, especial el

de veedor, que es bien peligroso para la salud por las fundicio-

nes, de las cuales han sacado á mis antecesores algunas veces

maltratados, y á mí más, por querer asistir de ordinario sin

faltar; y así atento á estas cosas y á mi poca salud y vista, que

la tengo algo trabajosa, cuan humillmente puedo, suplico

vuestra Majestad se duela deste su criado y vasallo, conside-

rando lo que he servido y la edad que tengo, y destierro en

que estoy, privado de la real presencia de vuestra Majestad, que

los que en ella se han criado, cierto, ninguna cosa les hinche

los ojos fuera delia, ni son respectados sino antes odiados, ni

se pueden sobrellevar, sino es estando constituidos en oficio

preminente y de mando. En el cual podrá vuestra Majestad pro-

veerme, habiendo vacante en el gobierno de Chile, donde en-

tiendo sería vuestra Majestad servido de mí en tal oficio y cargo,

por ser más anejo á mi profesión y hábito que en el que al pre-

sente estoy, y, por entender esto de mí, me atrevo á suplicallo

á vuestra Majestad para en su tiempo y lugar, no le habiendo

acerca de su real persona en lo que pretendo; confiado quedo
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que en lo uno ó lo otro vuestra Majestad será servido hacerme

merced, y sacarme de tanto trabajo, en recompensa de tantos

años de servicio, para que no perezca, y más ahora que me hallo

con doblada obligación con mujer y hijos, porque la hacienda

que con ellas se alcanza, en estas partes, paresce que es humo

que se consume sin pensallo, y si con ella me hallara no me

atreviera á importunar á vuestra Majestad como lo hago, sino

que fuera á gastalla en su real servicio, donde no será posible

jamás dejar de tener puesta mi voluntad y corazón. De todo lo

cual pongo á Nuestro Señor por testigo, pues la sabe, y á vues-

tra Majestad suplico la admita y remedie lo dicho, como puede

y hace con todos los que le sirven, pues yo no he faltado dello,

ni faltaré mientras Dios Nuestro Señor me diere vida para ello.

Él guarde la S. C. R. persona de vuestra Majestad, y su real

casa, con muchos más reinos y provincias, y dé gracia y ayuda

en la defensa y aumento de su santa fé católica como á pilar

della, y los criados y vasallos de vuestra Majestad lo deseamos y
hemos menester. Fecha en los Reyes á 4 de Hebrero de 1577.

—

S. C. R. M.—Besa sus reales pies su criado.—Don Francisco

Manrique de Lara.

El doctor Saravia vapor mandado de vuestra Majestad á esa

Corte, de quien vuestra Majestad, haciéndome merced, podrá

ser informado de lo que pasa en todo.

XXXVI.

CARTA ORIGINAL

DEL VIREY DON FRANCISCO DE TOLEDO Á KELIPE II, EN PROPIA

.MANO.

S. C. R. M.

El temor de que mis cartas particulares podrían causar á

vuestra Majestad, por breves que sean, y el que tengo de la. poca

relación que vuestra Majestad terna de las largas que escribo,



406

en manos de vuestro real Consejo, me pone, siempre que hay

despachos, en mucha confusión, si no me animase el darme á

entender, con confianza, que vuestra Majestad me perdona y
favorece, tan sin tener otros medios ni terceros para ello; y

viéndome en tan probable mala tierra, y sobre sesenta años de

tanta peregrinación y trabajos, y ya con las enfermedades que

estos traen, y cada dia con peligro de la vida y desasosiego del

alma y riesgo del crédito, y cercado acá y allá de tantas ca-

lumnias de mi persona, y que há ocho años que estoy suplican-

do por el remedio, tan sin habérseme dado, y que fué Nuestro

Señor servido de llevar de cabe vuestra Majestad toados los que

esto podrian representar á vuestra Majestad, y me ayudaron á

venir á serviros á esta tierra, y que vuestra Majestad me lo

mandó siendo ya tarde en mi edad, y que el crédito que para

servir en ella á Dios y á vuestra Majestad esperaba me ha fal-

tado, y que ya sería tarde para poder usar del como yo quisie-

ra, para poder mejor servir á vuestra Majestad, no tengo otro

remedio ni consuelo sino sumar estas verdades, para que perso-

nalmente las vea quien tengo por verdadero, y tan cristiano

Señor, y á quien se han enderezado mis trabajos y mi sufri-

miento, mediante la verdad y ayuda de Dios, que me ha dado

las fuerzas para pasar por todo, con libertad para serville á él y
á vuestra Majestad. Pienso católicamente que lo he hecho en

haber asentado y asegurado esta tierra en paz y en temor, y
procurado los medios del amor con su Rey, que es lo más difi-

cultoso, y que nos hace y|haria fáciles todas las dificultades y
trabajos; y aunque dicen y es opinión que no haya mucho deste

amor en vuestros ministros en este reino, es Dios testigo que

no se otra cosa que más convenga para gobernalle y asegura-

lle, y estoy muy cierto de cuanto menos hobiera costado esto,

habiendo tenido más ayuda de allá, y de acá menos oposicio-

nes nacidas de tanta envidia, intereses y pasiones, y con cuan-

ta más segura confianza dijera á vuestra Majestad que dejaba

este reino tan aumentado en lo que tengo dicho, y en los medios

de la conversión de estos naturales, cuanto en aumento y rique-

za, con más fijeza de vuestro real patrimonio, para sustentar lo
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de acá y socorrer lo de allá. Y si como ahora comienza á ir la

muestra en esta flota de un millón docientos catorce mili sete-

cientos noventa y ocho pesos, que en ella se envían á vuestra

Majestad, no fuera plata alguna, estuviera tan satisfecho de que

habia hecho lo que debía á lo que deseaba envialla, como ahora?

y en las demás armadas espero en Dios que mostrará la mis-

ma verdad; pues en lo de atrás no faltó mi deseo y trabajo tan

entero, y en lo presente lo ha dado Dios por medio deste bene-

ficio de los azogues, que ha hecho el más importante caudal que

vuestra Majestad terna en todos vuestros reinos y señoríos, y
para la defensas de la fé e Iglesia Católica, en que vuestra Ma-

jestad lo gasta. Y porque esto ha sido más calumniado y con-

tradicho por tantas vías, y para que los de acá entendiesen que

vuestra Majestad accbtaba y confirmaba este servicio, y para

ejemplo de los de adelante, sería necesaria gratificación y mer-

ced en la misma cosa, y pues por los particulares servicios que

á vuestra Majestad se han hecho, en otros reinos, se les hace

gratificación y merced en ésto, á las personas que allá los ha-

cen, con más razón la podríamos esperar los que, después de

haber servido en otros, hemos venido á hacerlo y hediólo en

e'ste, como vuestra Majestad ha entendido. Y no han sido me-

nos contradichos y calumniados los derechos de la mar, que es

la segunda parte, que he hallado yo ahora tan caída, acá bajo,

como lo estaban las minas y metales de allá arriba, dichos con

la misma verdad que ahora, que (ni esto ni en otra cosa en (pie

yo pensase encargar mi conciencia, ni el amor y celo del servi-

cio de vuestra Majestad, ni pretcnsión de honra, ni gratificación,

no me harían hacer cosa que yo entendiese que no debía, ni

dejar de buscar el mejor consejo y carecer que para ontendello

yo hallase, y que fuese más libre de ambición, pasión ó interese,

deque están mezclados iodos los más desta tierra. Merced he

suplicado á vuestra Majestad que me haga en ella y en la de

esos reinos, donde nací, y de donde he salido siempre para sen ir

á vuestra Majestad y á vuestro padre, en lo que me lia sido

mandado, y para donde se quiere la gratificación y honra con

que he de dar cuenta á la casa de mis padres, y a los (pie han
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visto y entendido que voy acabando la vida en servir á vuestra

Majestad; y en estos con que se acebtasen y confirmasen mis

servicios por vuestra Majestad, y entendiesen los gobernados

que era buena la planta y asiento que se les ha puesto, y mala

la que se les ha desarraigado. Es verdad que yo no suplicaba á

vuestra Majestad por estados ni vasallos sino por la encomien-

da mayor de mi orden, que se habia dado á un pobre hidalgo,

como el Comendador mayor Ovando, que vino á una isla destas

Indias, y por aquellos méritos se le envió la encomienda mayor;

ni las mercedes que vuestra Majestad hace á los ministros des-

tas Audiencias y consejos, de darles sus salarios en sus casas,

llevando de acá ahorrados las dos ó tres partes de lo que vuestra

Majestad les da de salarios, y dándoles renta de vuestra real

hacienda en Sevilla; pedia allá la encomienda mayor de mi

orden, en que ha cuarenta años que sirvo, sin haber mudado

hábito, y por ocho dias de vida que me podían quedar, y éstos

se van acabando ya, sin dejar hijos ni mujer por quien suplicar

á vuestra Majestad, que sucediesen en los méritos de mis servi-

cios. Es verdad que yo truje algo de lo poco que tenía, y me

ayudaron mis deudos para venir á servir á vuestra Majestad,

sin haberles enviado para ellos, ni para mí, un peso, ni cosa

que lo valiese, y esta es verdad que ni la ha podido ni puede

decir otro criado ni ministro ninguno de vuestra Majestad, de

acá, que yo sepa, y todo esto es mucha miseria; lo que no lo es,

es haber gastado el salario que vuestra Majestad me da en

vuestro servicio, y con tan poca consideración de otro respeto,

que ni para deudos ni pobres haya ahorrado con qué socórre-

nos, y de la miseria con que me hallé en este lugar, cuando

vine, por haber ya reparado en él un año, pude servir á vuestra

Majestad con lo que me hallaba, ofreciéndolo más por el ejem-

plo de que vuestros Oidores, criados y vasallos lo hiciesen, que

no por el caudal que podian hacer doce mili ducados. Y ansí

suplico á vuestra Majestad, lo uno que vuestra Majestad oiga

siempre mis descargos, y mande castigar á los que han hecho

los cargos, tan sin alma ni honra y con tanto desacato de la

verdad que se debe á vuestra real persona y Consejo, y que
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vuestra Majestad sea servido de me dar la licencia, en vuestra

buena gracia, que con tanta verdad y necesidad, delante de

Dios y de vuestra Majestad, tengo pedida, y de favorecerme y
hacerme la merced que suplico; y de oir alguno de los criados

mios, que en esta flota van, ni con ayuda ninguna de vuestra

Majestad ni de otra parte, ni para negocios mios ni solicitud

dellos, sino para sus casas, si alguna advertencia dieren que

al servicio de Dios y de vuestra Majestad convenga decir de

palabra. Y de acordarse vuestra Majestad de los que acá quedan,

que por haber venido conmigo y andado en mi compañía, en

vuestro servicio, no pierdan los méritos que tuvieren para en-

caballes vuestra Majestad cualquiera iglesia, pues que es así

con verdad que no hay hombre más celoso, por naturaleza, del

servicio de vuestra Majestad y que con más amor lo haya mos-

trado que fray García de Toledo, y que por haber hecho tanto

esto con sus frailes y fuera dellos, con tanta libertad, creo que

ha sido la causa por donde vuestra Majestad no le huya hecho

mucha merced, en estos reinos 6 en esos.

Mientras menos hombres han quedado, cerca de la persona

de vuestra Majestad, que puedan representar á vuestra Majestad

mis servicios, más había de procurar yo conservar los que que-

dan; mas como sea verdad que ni á ellos ni á otros, nunca, por

mis negocios, coheché ni atraje con cosa que valiese un peso,

ni en negocios suyos que viniesen á mí, creo, mediante Nuestro

Señor, que en lo que queda de la vida se hará lo mismo. Qué-

jase el Duque de Alba que la cédula que la Majestad del Em-
perador, vuestro padre, lo hizo merced en este reino, y vuestra

Majestad le confirmó, de cierta cantidad de posos pagados en

tantos años, y más lo que fuese su voluntad, (pie yo no inter-

preté, y declaré á vuestros oficiales reales, (pie esta voluntad,

mientras no so aclarase; y mandase; otra cosa, había de pasar

adelante; más fácilmente podrá vuestra Majestad declarar su

voluntad que yo hacerme intérprete de aquello para que no

tengo comisión, y así suplico á vuestra Majestad lo mande, (pie

por haber entendido algo desto en esos reinos, antes que viniese

á estos, no me atrevo yo á nada en este punto.
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Muchas advertencias y avisos he dado y escrito á vuestra

Majestad en manos del real Consejo, que convenia proveerse,

para el asiento y conservación deste reino, que por una parte

entiendo que llegan pocos á los reales oídos de vuestra Majes-

tad, aunque llegan las quejas que de mí van de los que han

sido castigados y apasionados, y con tanta falsedad y mentira

puestas, y sin las causas ni verdaderos descargos míos, y por

otra, que, si algunas advertencias llegan, sería posible que qui-

siesen, los que las comunican, venderlas por suyas y ganar las

gracias de lo que yo con tanto cuidado y trabajo procuro y he

procurado entender y esperimentar; suplico á vuestra Majestad

mande tener cuenta con esto, y que siendo vuestra Majestad

servido, que el Secretario Mateo Vázquez comunique á vuestra

Majestad algunas memorias particulares tocantes á vuestro real

servicio, por no dr.r yo pesadumbre con ellas; que será para

mí muy grande favor y merced, pues no sé que en vuestro real

Consejo haya Presidente, ni quien lo sea, ni conozco á los Oido-

res de ahora, y que vuestra Majestad sea servido de mandar

que se lean y vean todos los despachos y recaudos dellos, que

van en manos de vuestro real Consejo, y que se responda y sa-

tisfaga á ellos y á los que están por responder, por convenir

tanto á vuestro real servicio, aprobando y confirmando lo que

se entendiere que conviene.

El daño universal que comunmente han hecho y hacen los

nuevamente convertidos creo que es bien notorio, á los que en

cualquier estado tienen cargo de repúblicas y congregaciones;

antes que vuestra Majestad me mandase ser ministro público

vuestro, como hombre privado y particular, no tenía tanta oca-

sión de ver esto, antes por el contrario; ahora, visto que vuestra

Majestad manda vedar por sus provisiones que no pasen en es-

tas provincias, y que el examen que para esto se hace en Sevi-

lla no sirve sino de ceremonia é informaciones falsas y compra-

das, algunos por sus dineros en sus tierras ó en aquella cibdad,

como entendí allí cuando me embarqué, y que no hay reino, de

la gente que hay en él, tanto por tanto, donde más confesos haya

en todos estados que en éste, y- que, aunque éstos no tengan
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caudal de por sí para levantar esta tierra, le tienen muy bastante

para incitar y solicitar otros á ello, y meter cizaña en todas las

congregaciones en que se hallan, y siendo en lo g*eneral tan

dificultoso el cerrar esta puerta, como vuestra Majestad lo tiene

mandado, suplico á vuestra Majestad mucho, por lo que toca al

servicio de Dios y al vuestro, que vuestra Majestad io mande

remediar, en el particular de vuestros criados y ministros que á

estas partes vinieren, que cuanto más culpa puedo yo haber te-

nido en haber aprobado á vuestra Majestad algunos, tanto ma-

yor obligación tengo, después de haberlos esperimentado más,

de advertir esto á vuestra Majestad. Y no es menor el daño de

los religiosos en esta parte, especialmente si cae en las cabezas

dellos.

Esperando la merced de la licencia que á vuestra Majestad

he suplicado, ó la visita para esta real Audiencia, no había qui-

tado della el impedimento de todas las más cosas que tocaban

á vuestro real servicio, en esta tierra, que aunque entendiera el

peligro en que quedara yéndome yo, por parecerme que vues-

tra Majestad fuera mejor informado de palabra, habia dejado do

inviar ante vuestra Real persona y Consejo al licenciado Mon-

con, uno de vuestros Oidores, como en otras mias lo habia es-

crito y á vuestra Majestad escribí desde el Callao; y visto que

faltaban entrambas cos;is, la licencia y la residencia, y (pío el

daño iba creciendo ya en mi presencia, le mandé ir á esos rei-

nos, por ser tan generalmente escandaloso y mandarme vuestra

Majestad que los que lo fueron los embarque. Suplico á vuestra

Majestad sea servido de que se le haga relación sumaria de los

delitos o impedimentos que contra vuestro real servicio ha he-

cho y hacía, y de mandar (pie se vea su causa y se comunique

con vuestra Majestad la determinación della, (pie lo que á mi

en estaparte me ha tocado, por más conveniente y justificado

he tenido fiarlo de vuestro real Consejo (pie ejecutarlo vo,

aunque fuese como ministro vuestro, sin embargo del daño

que han hecho á otros ministros de vuestra Majestad los que

vana esos reinos, quejosos ó castigados, dellos. (¡uarde Nuestro

Señora la S. C. R. persona de vuestra Majestad con el aumento
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de mayores reinos y señoríos, que los criados de vuestra Majes-

tad deseamos. De la cibdad de los Reyes á 3 de Marzo de 1577

años.—S. C. R. M.—Criado de vuestra Majestad.—Don Fran-

cisco de Toledo.

XXXYIL

CARTA DEL CAPITÁN

JUAN DE NODAR Á FELIPE II, REMITIÉNDOLE UN MEMORIAL SO-

BRE LA GUERRA DE CHILE, Y PIDIENDO SE LE DÉ LA CONQUISTA

DE LOS INDIOS DE CONLARA, QUE HABÍA DESCUBIERTO.

C. R. M.

El capitán Juan de Nodar dice que por lo que toca al servi-

cio de Dios, Nuestro Señor, y de vuestra Majestad, y por el celo

y deseo que tiene del buen subceso de los indios naturales de la

provincia de Chile, y que se dé fin á una guerra tan porfiada,

de tantos años comenzada y nQ fenecida, como la que los natu-

rales de la dicha provincia han sustentado contra el servicio

de vuestra Majestad, como persona que afirma tener particular

experiencia de la guerra de los dichos indios, el tiempo que ha

residido en la dicha provincia guerreando contra los dichos in-

dios, cumpliendo lo que por el vuestro muy alto Consejo de las

Indias le está mandado, le ha parescido dar memorial, escrito

en cuatro hojas y media, por do consta de dos cosas: La primera

el desorden grande que hasta agora ha habido en el Goberna-

dor y Maese de campo, ministros de vuestra Majestad que han

asistido en la gobernación de aquella provincia; la segunda es

advertir á vuestra Majestad que hay' necesidad de criar nuevos

ministros, personas tales que atiendan á vuestro real servicio,

y que guarden el orden contenido en el dicho memorial, me-

diante el cual cesarán muchos inconvinientes y se dará fin á

una tan porfiada y antigua guerra. Y pues el dicho capitán
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Juan de Nodar, demás de los servicios que tiene hechos en

Italia y Flándes, habiendo servido al serenísimo Príncipe don

Carlos, que es en gloria, por cuyos servicios tiene quince mili

maravedís por su vida, á vuestra Majestad humilmente pide y

suplica, pues en el oficio y ministerio de tal capitán ha servido

en la guerra de la dicha provincia de Chile á su costa, haciendo

servicios muy señalados con toda fidelidad, diligencia y cuida-

do, como consta por los recaudos que tiene presentados, y, aten-

diendo á vuestro real servicio, advierte de lo contenido en el

dicho memorial, vuestra Majestad sea servido mandar se le

haga merced, haciéndole remuneración dellos (y que renunciará

en manos de vuestra Majestad los quince mili maravedís) en

esta Corte, sin remitirle á que el Gobernador de la dicha pro-

vincia se la haga, pues el dicho Gobernador que en ella está,

á causa de no tener con qué poder remunerar al dicho capitán

Juan de Nodar sus servicios, lo remitió á que vuestra Mejestad

fuese servido de mandarle remunerar el tiempo que ha servido,

haciéndole merced de la Protetoría general de los indios del

reino de Chile por dos vidas (no son perpetuos, antes se ha pro-

veído y provee por el Gobernador del dicho reino, removiendo

unas personas y poniendo otras) para que yo pueda' volver á los

dichos reinos á continuar la guerra y pacificación dolía, é vestir

é alimentar los soldados que conmigo anduvieren; pues todo lo

que pretendo es para mejor servir á Dios y á vuestra Majestad

en las dichas provincias.

Otrosí, porque yo he descubierto parte de los indios de Con-

lara, que hasta agora en ningún tiempo han sido descubiertos

ni conquistados, como paresce por un modelo y pintura que

tiene presentado en el vuestro real Consejo de Indias, yes tierra

muy rica, de mucho oro y plata, é muy fértil é abundante de

todas comidas, y son indios que viven en pulicía, y siembran

é cejen maíz é otras legumbres, basta la mar del Norte y es-

trecho de Magallanes, el cual me ofrezco á descubrirlo por la

mar ó* por la tierra, y con el favor de Dios y de vuestra Majes-

tad podrían ser reducidos al conoscimiento de nuestra santa fee

católica é al vuestro real servicio; á vuestra Majestad suplica
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mande se le dé la dicha conquista á su costa, con las condicio-

nes que sobre esto se asentaren con los del vuestro real Consejo

de Indias, que en ello rescibirá bien y merced de vuestra Ma-

jestad.—Juan de Nodar.

Memorial de lo que se podrá proveer en lo tocante d la guerra de

Chile, d que se refiere la carta anterior.

El capitán Juan de Nodar. Digo que por lo que debo al ser-

vicio de Dios, Nuestro Señor, y al de vuestra Majestad, y por

el celo y deseo que tengo del bien de los naturales de la pro-

vincia de Chile, é de que una guerra tan antigua y porfiada

como la de aquel reino se acabe, y por haber estado algunos

años en la guerra de Italia, y batalla naval con el señor don

Juan, é guerra de Flándes con el duque de Alva, donde, con

largo uso y experiencia, tengo alguna noticia y plática de las

cosas de la guerra, y particularmente de las dichas provincias

por haber residido en ellas algunos años, he hecho memorial de

lo que, siendo vuestra Majestad servido, se podrá proveer en lo

tocante á la guerra de las dichas provincias, para que aquella

tierra viva en paz y quietud, y se goce de la abundancia de oro

que en ella hay. Es en la forma siguiente:

Todo lo que agora está de guerra en aquella tierra, la ma-

yor parte della es asperísima, de muchas cordilleras y monta-

ñas bravas, y lo que es llanos hay muchos ríos y ciénegas, y
está de guerra desde Itata hasta la Imperial, que son sesenta

leguas de largo y no son treinta de ancho; los que están desde

las minas de Quilacoya y Concepción hasta Biobio, se podrian

allanar y asentar, y esto cesa, no por falta de soldados sino

por estar desarmados y desnudos, y puestos en ociosidad, por

falta de capitán que los gobierne.

Desde Biobio hasta la Imperial es la fuerza de la guerra,

por haber tantos rios, ciénegas y montañas ásperas, y los indios

como hombres de guerra se aprovechan della; y es que, como

entienden el daño que los cristianos les pueden hacer teniendo

sus rancherías en lo llano, por las trasnochadas que se les sue-
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len dar, las han dejado y se han ido á ranchear á las montañas

más ásperas, para que, aunque vayan los soldados á correr la

tierra, no les puedan hacer daño por la aspereza del sitio, y por

las centinelas que tienen á media legua é á una de donde ellos

están rancheados, y así se dan aviso con unos humos, y en un

cuarto de hora se puedeu dar aviso en más de treinta leguas,

así para ponerse en huida como para venir á pelear; y por las

muchas quebradas y malos pasos que para haber de llegar á

ellos hay, y por la mucha desorden que se lleva cuando los van

á buscar, hacen su suerte en los soldados, porque como ellos

tienen sus mujeres ó hijos seguros, y ellos sueltos y ejercitados

y tan sabidos los pasos donde los han de aguardar para rom [to-

llos, y su huida tan seguirá por la aspereza de la tierra, esta es

la qué primero procuran que no el pelear, porque no esperan en

el valor ni ánimo suyo, sino en la ligereza de sus pies, y este

es su último fin y remedio, y ayudados destas ocasiones, que los

que gobiernan y soldados tienen, no quieren dar la paz ni

servir.

Sabido por el Gobernador que los indios de la Concepción

matan á los vecinos yanaconas, que salen á hacer sus hacien-

das, y les llevan los ganados, por no tener hombre que los go-

bierne y mande, y los soldados estar desarmados y sin caballos

para no poder salir á resistir á los indios; y así están oprimidos

y necesitados de buen gobierno y vituallas, porque no les dan

lugar á sembrallas ni cogellas, y así está este daño sin remedio:

y la misma desorden y necesidad hay en la ciudad de Angol.

K aunque el Gobernador, Rodrigo de Quiroga, entendió un

año antes que vuestra Majestad enviaba gente de socorro á

Chile, y debiera tener, como pudo, todo lo que convenia para

armar y encabalgar los soldados, no lo hizo, y, por no hacer esta

prevención, cuando salió á la guerra los llevó en potros por chi-

mar, donde los derribaban y rompían lanzas y arcabuces y bra-

zos y piernas; y los tuvo sin poder salir á la guerra cinco ó seis

meses en las ciudades, dando mucha pesadumbre, en que se

perdió todo aquel tiempo, en que se pudiera hacer mucho electo,

y no perder un año de tiempo como lo perdió.
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Otrosí, que cuando salió á la guerra salió tan mal proveido

de pólvora, mecha y plomo, y muchos arcabuces por aderezar,

por donde se perdieron muchos efectos que se podian hacer si

se llevaran; ni llevó azadones, hachas ni machetes, para que

los gastadores allanasen los pasos malos, y por no se allanar se

perdian muchas suertes que se pudieran hacer en los indios.

Y que llevó la gente desordenada, yéndose cada soldado por

donde más gusto le daba, por no hacer compañías ni dádo-

les capitanes los llevasen en custodia é disciplina, llevándolos

ejercitados y las armas aprestadas para poder hacer cualquier

buen efecto, lo cual no se hace, y hay mucha desorden, así en

el caminar como en el campo y pelear, y en el acometer al ene-

migo y en el reconocer los fuertes; y en el de Gualque, por no

le sabor reconocer, aunque los rompimos y matamos muchos

indios, que en él nos estaban aguardando, se nos fueron muchos

que no se nos fueran, por donde después rescibimos dellos mu-

cho daño.

ítem, que por no saber alojar el campo é acuartelallo, sino

dejando alojar cada soldado por su cabo á donde le paresce que

tiene más comodidad, habiendo muchas veces rio ó monte de

por medio, sin atender á lo que conviene, han sido muchas ve-

ces rompidos por esta desorden, y porque no saben poner las

centinelas y rondas como conviene, y muchas veces, después

de puestas, dejan sus postas y se van á sus ranchos, dejándolo

todo á la ventura.

Otrosí, que llegado á la casa de Arauco á invernar, en dos ó

tres dias, los primeros después de haber llegado, se les corrió

la tierra comarcana y se les tomaron muchas comidas por no

haberlas levantado, y, visto por el Maese de Campo, mandó

echar un bando, que, so pena de la vida, ningún soldado les

corriese la tierra ni tomase las comidas; preguntando que qué

razón habia para hacerlo, dijo que él sabía lo que convenia. Sin

haber peleado con ellos, ni rompido, ni haberlos necesitado á

que diesen la paz, se la pidió el Maese de Campo, como si estu-

viera necesitado de gente, y de lo demás necesario para hacer-

les la guerra y castigo que convenia; contradíjolo el Mariscal
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Martin Ruiz de Gamboa, diciendo que no era aquello para lo

que su Majestad nos habia enviado y que no convenia, é ansí

le protestó los daños é tiempo que se perdía. E ansí, parescien-

dole á los indios que era buena ocasión para prevenirse 6 reha-

cerse de nuestras armas y otras cosas, se convinieron en esta

manera: Que entre Arauco y Longonabal, que son vecinos, y ca-

beza de sus partidos (Arauco, Colocólo, Curaquilla, Millarapue,

Quiapo, Chichirinebo, Lincoya, Moluvillo, Pilmayquen, Curi-

lemo), diesen la paz para que, entrando y saliendo en el campo,

diesen razón y aviso de lo que pasaba en el real á los indios

de guerra, que están vecinos, que son: Longonabal, 6 Andali-

can, Talcamavida, é Peralmavida, é Mareg'uano, é Catiray; é

ansí los que dieron la paz entraban y salían, trayendo los in-

dios de mita al real, y entre ellos muchos de guerra, y estos,

viendo lo que pasaba y para donde salian las escoltas, y como

iban mal proveídos de caudillos y de soldados, daban luego

aviso á los de guerra, así, en saliendo del real, estaban á punto

y apercebidos en emboscada los indios de guerra. Y por esta

orden nos tomaron en veces más de mili y quinientos caballos,

y nos mataron más de seiscientos yanaconas que nos servían,

y les tomaron las armas, con las cuales se armaron, o' hacían

volver huyendo al caudillo y pocos soldados que llevaba; y esto

no se lia sabido remediar ni castigar. Y que los indios que

habían dado la paz se sabía que rescataban armas de los indios

amigos, y se las hallaban en las manos muchas veces para ar-

marse con ellas, y levantarse, y pelear con nosotros, como lo

hicieron, sin que esto se haya remediado ni castigado.

Otrosí, que el Gobernador y Maese de Campo no hacen ni

tienen consejo de guerra para tratar las cosas que conviene, to-

cante á ella, é después de acordado para la ejecución del la, y

si se hace es en la plaza y cuerpo de guardia, de manera que

el buen soldado y malo, ó indios amigos y enemigos lo ven y

entienden, y, después de acordado lo que se ha de hacer, hay

tanta desorden y tardanza on la ejecución, que como no hay

capitanes á quien acudan los soldados, ni soldados á quien

manden los capitanes, ni se sepa qué armas tiene cada soldado,

Tomo XGIV. 27
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y si las tiene alistadas y prestas para poder salir cuando le

llaman, y así nombran caudillos cada dia, de manera, que al

cabo del año todos son capitanes; y desta manera cuando los

aperciben para hacer alguna correduría ó trasnochada, piden

que quién va por caudillo é a dónde, y, si no les da gusto, dicen

que no quieren ir con él sino va allá fulano, y desta manera se

sale tarde y mal, é cuando vienen á salir lo sabe ya el enemigo,

y así no hacen efecto ninguno, y por esta causa muchas veces,

como los indios saben por donde van, los aguardan en algunos

pasos malos con mucha diligencia, y rompan y desbaratan á

los nuestros.

Otrosí, que habiendo cuatrocientos y setenta soldados en el

campo invernando, están reservados más de los docientos de

hacer centinelas, rondas y corridurías, é ansí hay muchas dis-

cordias en razón dello, y los que las hacen no es con el cuidado

é orden que conviene; y sabido por el enemigo don Juanillo,

general de los indios, nos envió á decir que una noche nos

habia de venir á quemar el real, y entendiéndolo el Maese de

Campo, y avisándole que hiciese doblar las centinelas é rondas,

é recoger el campo, y acuartelase y pusiese capitanes y soldados

en cada cuartel, no lo hizo, y por su olvido y descuido salió

con su intincion el don Juanillo, y vino y nos le quemó y mucha

ropa y caballos.

Otrosí, que todos los soldados vaquianos que van á trasno-

chada ó correduría, ó á cualquiera parte que se salga del cam-

po, dan las armas que llevan á sus yanaconas que se las lleven,

como son cotas, arcabuces, lanzas y adargas, y cuando se le

ofrescc haber de pelear, saliendo los indios con tanta presteza

como salen á los pasos malos, no las pueden tomar, porque van

los yanaconas por una parte y ellos por otra, é vuelven huyen-

do é tras ellos los que las tienen, viéndoles huir; y así les ma-

tan los yanaconas y les toman las armas, por donde se da oca-

sión á tantos males, y armándose ellos de nuestras armas.

Otrosí, que estando en la guerra invernando en la casa de

A rauco, es parte donde no se puede salir á proveer de vituallas

y municiones, sin que vayan docientos soldados por ellas, por
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ser muy lejos y todo tierra de guerra, y que para el remedio de

esto, y socorro de la tierra é ciudades, Labia de proveer de un

navio é fragata, que anden costeando por la costa 6 puertos, de

que la gente pueda sea socorrida con vituallas d municiones,

é sacar los enfermos del real y llevar los indios que se tomaban

á Coquimbo, á sacar oro, conforme á la orden que vuestra Majes-

tad tiene dada para ello, y no se hace ninguna prevención de las

que son necesarias para hacer el castigo que conviene.

Otrosí, que estando invernando envió el Gobernador á hacer

gente á Valdivia, y las demás ciudades de arriba, y á las de

abajo, á Santiago é Coquimbo, para salir el verano á correr y
talar la tierra, c, hecha mucha costa de vuestra real hacienda,

se hizo en las ciudades de arriba setenta soldados, y en las de

abajo á sesenta, y llevados al campo, y siendo menester ¡jara el

efecto que se mandaron hacer, que era talar las comidas y la

tierra, llegados al campo, dentro de' ocho dias el Gobernador dio

licencia á más de los cuarenta de Valdivia y Santiago para (pie

se volviesen á sus casas, siendo contra toda razón é orden de

guerra.

Otrosí, que, cuando se hizo el chaco y prisión en los indios

de Arauco y traídos al real, hizo echar el gobernador un bando

que todos los soldados, llevando su capitán, fuesen á las ranche-

rías de los indios que se habían prendido, y les tomasen las co-

midas y ganados, y, sabido por ol Maese de ("ampo, mandó echar

otro en contra, que, so pena de la vida, ningún soldado saliese a

correr la tierra ni tomar las comidas ni ganados á los dichos

indios; ó preguntado que qué razón había para que no so lució-

se, pues era contra orden de guerra, respondió riéndose que él

sabía lo que hacía, que con no hacerles aquel daño, y coa sellar

ciento v cincuenta indios con sus mujeres y hijos, de los que es-

taban presos, «'enviando un indio suyo ladino é una carta, trai-

ria toda la tierra de paz; é así los sollo enviando el indio é carta

con ellos, y salidos del real á Colocólo, (pie es á una legua y

\dsta del real, ahorcaron al indio con la caria al [(escuezo, y se

levantaron todos los que habían dudo la paz.

Y demás desto saliendo el Maese de Campo con cien soldados
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á echar al Mariscal en la Imperial, para allanar la rebelión de

los indios qne se habian rebelado en Maquegua, término de la

Imperial, habiendo de pasar por muchos levos de los indios de

guerra, que fué por Paicabi, Angolmo, Ramgalbe, Lleolleo, Cla-

roa y Tima, viéndonos ir los caciques é hombres de guerra de

los dichos levos, salieron más de quinientos dellos á nosotros á

ver como íbamos y qué gente llevábamos, á pedirnos una fin-

gida paz, llevando muchos dellos cruces en las manos, prome-

tiendo de tenernos la mita para la vuelta en las Cabezadas (1)

de Lincoya, é visto por el Maese de Campo, lleno de arrogancia é

hinchazón, como si hubiera ya acabado la guerra con la paz fin-

gida, mandó echar un bando que niugun soldado fuese osado á

hacerles molestia, ni á tomarles las comidas, ni otra cosa, que

no fuese por rescate que lo valiese; y entendido por el Mariscal

Martin Ruiz de Gamboa dijo, que no era razón que se tomase la

paz á gente que tan sobre sí 'estaba, y tan sin haberla menester

la pedian, é con las cruces en las manos, que era señal más clara

de engañarlos y de pretender alguna suerte en ellos, sino que

se prendiesen aquellos indios y se llevasen al real para enviar-

los á Coquimbo á sacar oro, y correr á los demás la tierra to-

mándoles las comidas y ganados, y no quiso. E así el Mariscal

le volvió á decir que mirase por sí á la vuelta, como tomaba la

mita, porque entendía que habian de pelear con él; é ansí le

estuvieron aguardando con la mita más de once mili indios, á la

vuelta, teniéndoles hechos más de veinte bullios grandes é an-

gostos, con sola una puerta pequeña, donde nos alojásemos

aquella noche, para que estando durmiendo nos diesen fuego, é

al salir huyendo del nos alcanzasen, como lo hicieran sino fué-

ramos avisados, antes de llegar á ellos, por un indio cristiano

que se nos habia quedado á la ida malo, é lo habian llevado é

recogido estos indios, para saber del la gente é orden que que-

daba en el real, y así se huyó de ellos é nos dio aviso en aquella

coyuntura, y, si no fuera por él, muriéramos todos y se perdiera

(1) Así dice el original; en las Memorias de Don Anlonio de Quiroga (pági-

na 25 de este lomo) se las llama Quebradas de Lincoya.
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el real y toda la tierra, por la mala consideración y gobierno del

Maese de Campo.

Y para que se entienda lo que sabe en el arte militar, es-

tando alojado el campo en la casa de Arauco, y tocando arma

por momentos el enemigo, el Maese de Campo hizo echar un

bando, que so pena de un año de destierro, para que su Majestad

no se le tomase á cuenta de servicio, ningún soldado que en el

real estuviese tirase arcabuz; siendo contra toda razón, por ser

muy necesario que los soldados se ejerciten en tirarlos é los ten-

gan limpios é aprestados, é no se les habia de prohibir, antes

expresamente mandar que los ejercitasen. Por esta razón, é

por ser el Gobernador muy viejo c' impedido con enfermedades,

y por estar vuestra caja real muy empeñada, y los mercaderes

perdidos, por las derramas que se les han echado, y los soldados

desnudos y muy descontentos, se salen huyendo del real y se

van á meter frailes en los monesterios, y no se hace la guerra

ni hará si vuestra Majestad no lo remedia con mucha brevedad.

Y para esto, vuestra Majestad será servido de proveer hom-

bre que gobierne aquel reino, tal cual convenga á vuestro real

servicio, de mucha prudencia y espiriencia, que sea destos rei-

nos, de quien vuestra Majestad esté confuido para asentar y go-

bernar los dichos indios, c\ habiendo de ser de los que allá están,

el Mariscal Martin Ruiz de Gamboa es persona en quien concur-

ren las cualidades que para ello convienen, ansí para hacer la

guerra y asentada, como para conocer los vecinos de todo el

dicho reino, como saber con lo que cada uno puede ayudar á

vuestra Majestad é caja real para los gastos de la guerra; o un

Maese de Campo, é cuatro capitanes, é un sargento mayor, que

sean tales cual convengan, soldados viejos muy pláticos, o pro-

veer ocho piezas de artillería que sean cañones de crugía, (pie

se pueden tomar de los navios (pie van en e¡=ta ilota, que se han

de echar al través en el Nombre de Dios, para cuatro fuertes

que se han de hacer, y doscientos mosquetes? para repartidos

en los cuatro fuertes, y cien arcabuces para los soldados que

están en la Concepción y Angol, y dos artilleros y polvoristas,

y mandar vuestra Majestad al Yirey don Francisco de Toledo
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que provea del azufre e salitre y plomo que fuere necesario, de

donde se pueda hacer la pólvora.

Y para que la caja real sea socorrida, y los soldados vestidos

y alimentados, y la guerra se haga con la presteza é diligencia

que conviene, siendo vuestra Majestad servido, atento á los

muchos trabajos é guerras que los vecinos, que agora son enco-

menderos, del reino de Chile han tenido y tienen, hacerles mer-

ced de alargarles una vida más de los indios que cada uno al

presente tiene, con que cada uno dellos ayude para los gastos

de la guerra, conforme á la cantidad del repartimiento que tuvie-

re. Y serán los vecinos del dicho reino trescientos y treinta, que,

aunque no ayude cada uno con más de cien pesos, vienen á ser

más de treinta y tres mili pesos, sin que algunos de ellos pueden

dar á más de trecientos, y á cuatrocientos y quinientos pesos,

de manera que vernán á ser todos más de cuarenta mili pesos

en cada un año, para los gastos de la guerra, y la caja real no

tiene en cada un año más de hasta treinta y cuatro mili pesos,

é destos se sacan los trece mili para el Gobernador y ministros, y
quedarán veinte y un mili pesos, con los cuales y con los cuaren-

ta mili con que podrán ayudar los vecinos serán sesenta y un

mili pesos. E aunque haya seiscientos soldados, como los hay, se

les podrá dar á cada uno cien pesos para un vestido, y con esto

serán los soldados socorridos y la caja real desempeñada, y pa-

gado los mercaderes las derramas que les han echado, por donde

al presente están perdidos, y pagarse han deudas de los minis-

tros pasados.

Y juntamente con esto, el Gobernador por dar licencia á los

vecinos que se queden en sus casas é no llevarlos á la guerra,

porque en ella no son de ningún fruto, se obligarán de dar, para

el sustento de los soldados que fueren a hacerla, á cincuenta

hanegas de harina y vizcocho, tocino, manteca, é vino., é gana-

dos en pid, puesto en los puertos donde se hubiere de tomar,

que vienen á ser más de quince mili hanegas, y mucha más can-

tidad de las demás vituallas, de que los soldados puedan andar

proveídos y contentos, pues de presente no tienen otro premio.

Y para hacer el Gobernador la averiguación de lo que cada
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uno puede dar, así el dinero como las vituallas, haga en cada

lugar una junta de todos los vecinos, y ofresciéndoles, departe

de vuestra Majestad, les alargará una vida más de los indios

que cada uno tiene, y visto lo que puede dar en cala un año á

los dichos gastos de la guerra, les mande que cada uno dellos

libre lo que hubiere de dar en casa de un mercader ó mercade-

res, para que el mercader dé y pague aquella cantidad en ropa

cada un año, la cual ha de dar por el costo; y para coger esta

ropa e vituallas y lie vallas al campo cada un año, nombre un

comisario que sea diligente y de confianza, y esto no ha de en-

trar en poder de los oficiales reales, más de que sido se hallen

al asiento, tomando la razón de lo que cada uno diere, o para

que sepan los vecinos que es para gastos de guerra, y el Gober-

nador que entienda que ya tiene de donde socorrer los soldados,

y los soldados entiendan que tienen el socorro cierto.

Y para que estas comidas se lleven al campo, y los soldador;

sean socorridos dolías, se compre un navio o una fragata para

en que se puedan llevar y ponerlas en parte donde estén sigu-

ras, y el navio corra la costa y haga otros viajes, se haga una

casa de municiones en la isla, de Santa María, donde descargue

el navio lo que llevare, porque hay en ella puerto cómodo para

ello. Esta isla está frontero di 1 la casa de Arañen, que está ádos

leguas hasta la boca del rio (pie baja por la dicha casa, á donde

la fragata puede todos los dias socorrer con las vituallas y mu -

iliciones que en la, dicha isla se pusieren, y llevabas hasta la

casa de Arauco, por el rio, sin (pie el enemigo lo pueda impe-

dir, ni la casa dejar de ser socorrida con cualquier señal de lu-

minaria, ó pieza de artillería, (pie se le haga la noche antes; y

desde la dicha isla y casa de municiones hasta Tueapel el

Nuevo, hay diez leguas, á donde la fragata los puede socorrer

por la misma orden. K hecha esta, prevención, el Gobernador

puede salir de Santiago (ton su campo en forma bien ordenado.

é ante todas cosas deje en la Concepción un corregidor y capi-

tán, de los más prudentes y diligentes (pie hubiere en el campo.

y hagan fuerte en ella, y deje cincuenta soldados bien armado*

y encabalgados, con dos piezas de artillería y cincuenta mos-
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quetes, para que se estén estantes, y los treinta soldados han

de ser arcabuceros, y los veinte lanzas y adargas, con la orden

que el dicho capitán y soldados y sus caballos estén y duerman

en el dicho fuerte, y hagan su cuerpo de guardia, y que sa-

quen y pongan las centinelas, que se harán cada noche, y así

estarán más prestos para cualquiera ocasión é arma que se to-

care, é salir á socorrer é á castigar al enemigo, con más pres-

teza que estando en casa de los vecinos alojados, donde agora

están, y cada dia salgan los treinta, veinte arcabuces y diez

lanzas, á hacer escolta á los vecinos que fueren á hacer sus la-

bores y apacentar sus ganados, é á los yanaconas que salen á

hacer leña é yerba, é á correr la tierra é castigar los rebelados,

y desta manera se hará lo que conviene para allanar la tierra,

y los indios sean- castigados y vuestra Majestad más servido.

Y por esta misma forma é ¡orden provea otro capitán é cor-

regidor para la ciudad de Augol, coa otros cincuenta soldados,

y hagan otro fuerte, porque está muy necesitado de gobierno

y soldados.

Y, llegado á la casa de Arauco, haga otro fuerte en el sitio

donde se hubiere de edificar el lugar, y deje en él un capitán

con cien soldados é dos piezas de artillería, de las seis que res-

tan, y cincuenta mosquetes que estén estantes, y los sesenta

soldados sean arcabuceros, los cuarenta lanzas y adargas, por-

que estos indios no sufren ausencia ni que alcen la mano dellos;

y, estando la gente alojada en estos fuertes, ó han de servir los

indios ó han de huir al monte, dejando sus tierras y rancherías,

é no podrán ir á parte que no sean tomados y castigados de la

gente suelta que anduviere ti en el campo con el Gobernador. Y
que en éste fuerte y casa les deje el Gobernardor la orden, para

que con ocho ó diez pares de bueyes siembren lo que pudieren,

pues tienen aparejo de bueyes y tierras y yanaconas para ello,

y haga llevar todo género . de plantas de viña y árboles, y se

planten, pues queda gente para plantarlo y defenderlo y correr

y castigar la tierra; y porque, aunque no sean menester para el

sustento de los soldados que estuvieren en la dicha guerra y
fuerte, servirá para dar á entender á los indios que se hace de
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propósito, y para que si sucediere, como puede acontecer, que el

primer año ó segundo que se les hace la g'uerra quedaran sin

comidas, por habérselas quitado y talado nosotros, que desto

que se sembrare y cogeré en los fuertes, puedan el primer año

ser socorridos y alimentados y no morirán de hambre y la po-

blación fundada.

Y que en la casa de Tucapel el Nuevo se haga otro fuerte,

donde más cómodo haya para la edificación del lugar que

se hubiere de poblar, con otro capitán y cien soldados, y otras

dos piezas de artillería, y cincuenta mosquetes, los sesenta

soldados arcabuceros, los cuarenta lanzas y adargas, y con la

misma instrucción, que siembren y planten árboles y viñas; y
de allí pase á la ciénaga de Puren, y en el mejor sitio que hu-

biere, para la población de otra ciudad, haga otro fuerte con

otras dos piezas de artillería, por la misma forma que las demás.

Y en cada fuerte deje diez pares de bueyes, con el aparejo nece-

sario para sembrar con ellos, y cada docientas vacas y mili car-

neros, y á docientas ovejas, y á cincuenta caballos que anden

en un potrero, para encabalgar los soldados á quien le faltaren,

que todo esto se puede traer de Santiago, á poca costa; están

estos fuertes de la Concepción á la casa de Arauco y á Tucapel

y á la cie'naga de Puren hasta Angol, á diez leguas unos de

otros, y ansí se pueden socorrer cada dia unos á otros.

Y sacados estos trescientos soldados, para estos cuatro fuer-

tes que se han de hacer, quedarle han al Gobernador trescien-

tos soldados y dos mili amigos, de los cuales podrá hacer cinco

compañías de á sesenta soldados, los cuarenta arcabuceros, y á

veinte lanzas y adargas, y á cada doce azadones, y otras tantas

hachas, y á cada soldado un machete para allanar pasos malos,

é abrir caminos por las montañas, ó atrinchearse y hacer fuer-

tes; é á cada una destas compañías se les ha de dar á cuatro-

cientos amigos, que sirvan de gastadores y corredores de la tier-

ra, cuando caminase la compañía, é los soldados vayan á la

ligera con solos dos caballos, uno en que vaya, y otro en que

lleve su yanacona y comida, para que mejor se pueda correr y
castigar la tierra, sin que los bagajes los estorben, porque cada
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quince dias pueden arribar á los fuertes á visitarlos y tomar

comidas. Y que los soldados de los fuertes corran cada dia con

cincuenta de cada uno dellos, y caminando la una compañía y
la otra se pueden encontrar en la mitad del camino, é así los

indios que huyeren de los unos den en las manos de los otros,

donde pueden ser castigados, y juntas las dos compañías pue-

den ir á dar vista al campo que trujere el Gobernador; y los

fuertes quedan siguros con los cincuenta soldados que en cada

uno dellos quedan, que aunque venga junta de diez mili indios,

sobre cada uno dellos. no les podrían hacer daño, cuanto más

que dentro de un dia y una noche pueden ser socorridos del

campo del Gobernador, porque no pueden estar de diez ó doce

leguas arriba. Y luego las dos compañías que salieron de los

fuertes se pueden volver juntas por donde entendieren hacer

más efecto, ó por donde el Gobernador les ordenare se vuelvan

a sus fuertes.

Otrosí, que el castigo que se les puede hacer á los indios de

guerra, é para que sea castigo y la tierra no se despueble con

las muertes que se han hecho é harán, y quellos sean castiga-

dos, ha de ser que en cualquiera levo 6 parte donde se tomaren

indios, corriendo al campo, que sean hombres de guerra de

quince años arriba, que pueda tomar armas, le corten el un pié,

y si fuere capitán ó indio belicoso que se los corten ambos; que

es el mejor castigo y más necesario que se les puede hacer,

para allanar la tierra, porque como es gente que tiene puesta

su esperanza y valentía en ellos, faltándoles este remedio será-

Íes forzoso allanarse á servir, y para la generación no se les

quita la potencia y para cultivar la tierra, porque tiniendo pies

la labran sentados y sus mujeres son las que cultivan la tierra,

y siembran, y cojen y les dan de comer.

Y que el Maese de Campo tenga mucho cuidado de alojar el

campo, recogido y acuartelado, poniendo en cada cuartel su

capitán y gente; y la otra compañía que resta se meta de

guardia cada noche, é de allí se saquen las centinelas é rondas,

y después de puestas no entre ni salga ningún indio de paz ni

de guerra, so pena de ser castigado, é que el capitán y sus
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oficiales hagan la sobre ronda, é los demás de la compañía es-

tén y duerman en el cuerpo de guardia, para que, si se tocare

arma ó si se pelease en algún cuartel, el Maese de Campo halle

gente con que pueda ir á socorrer donde se peleare, con urden

que ningún capitán de los otros que estuvieren en sus cuarteles

dejen su plaza, ni vayan á socorrer, sino fueren llamados por el

Maese de Campo ó sargento mayor.

Y que cuando salga la escolta del real á hacer leña y yerba,

salga un capitán con toda su gente cada dia, recogidos los yer-

bateros, y mirando los pasos malos que hubiere, para que en

ellos dejen dos ó tres soldados é gastadores que se los allanen, y

en algunos altos deje, atrechos, algunos soldados á quien pueda

dar aviso para si vienen indios toquen arma en el real, y llega-

do donde se hubiere de hacer la leña, y yerba, ponga los indios

amigos y algunos soldados por los altos, en centinela, y el capi-

tán y los demás soldados se estén á caballo, recogendo y dando

orden á los indios que se den priesa y carguen; y si el enemigo

tocare arma y viniere á pelear, se les haga señal, á los que hu-

biere dejado de centinela, den arma en el real, y el capitán

recoja su gente, y la coja por delante, y peleen con buena orden

con el enemigo, pues tiene los pasos llanos y guardados, hasta

que tope el socorro, y llegado puede volver á dar carga al ene-

migo y castigarlo.

V si se hubiere de ir á reconocer algún fuerte, no se pu-

diendo hacer sin pelear, so aloje aquella noche á un cuarto de

legua en buen sitio. << haga un fuerte pequeño á donde quede el

bagaje é gente enferma ó desarmada, é otro dia, ordenadas sus

compañías y alistadas las armas, y proveídos de municiones por

orden de sus capitanes y Maese de Campo, para que vean si van

bien proveídos, y lleven mantas de coicos é de cueros de vaca, á

manera de pavosos, toda la altura que tuviese el cuero, y sus

manijas para llevarlos en los brazos, con sus lanzas en las ma-
nos; ó cada, uno destos lleve dos arcabuceros á los lados, en
hilera, y delante destas hileras ha de ir otra de indios con man-
tas de coicos en la delantera, y entre estas dos las piezas de
artillería, hechas en los coicos unas troneras por donde juegue
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el artillería. Y en estas hileras vayan de frente todos los que el

sitio diere lugar, y si fuesen veinte y cinco de frente, irán doce

en hilera; y en la primera de los coicos, y lanzas y adargas de

cuero, irá el Maese de Campo y un capitán dando orden, y en

cada hilera del cuerno derecho irá otro capitán ó oficial, para

que dellos sean gobernados. Y si hubiere alguna manera de

quebrada, por donde se entienda pueden echar algunas mangas

de indios del fuerte, lo deje reparado como conviene, y por los

costados del escuadrón eche cada seiscientos indios amigos

para descubrir la montaña, y reparar algún daño si por allí les

viniere: el Gobernador y sargento mayor quedarán en la reta-

guardia para proveer lo que conviniere. Y llegados al fuerte

comiencen á dar carga, y las piezas del artillería disparen,

y la primera hilera dispare é hinque la rodilla en el suelo y car-

gue, y luego la segunda y tercera, y así subcesivamente hasta

la postrera; y si fuese necesario tornar á disparar por la propria

orden hasta que den señal de huida, y dándola, los indios que

van en la hilera delantera, con las mantas de coicos, las vayan

arrojando sobre los hoyos é estacadas que tienen en el fuerte, y
los soldados tras aquello las tablachinas que llevan en los bra-

zos, para que por cima dellas se les pueda dar el asalto los sol-

dados, por esta orden, sin perder ningún cristiano.

Y cada dia se procure tomar indios de guerra, de quien se

sepa lo que hay en la tierra, y que esto se haga con tanto se-

creto que no lo entienda indio amigo ni enemigo, y si hay al-

gunas rancherías, é qué gente, y qué tan lejos, y si hay alguna

junta de borrachera; é, sabido lo que hay, el Gobernador haga su

consejo para lo que convenga, y, hecho, provea gente compe-

tente que con mucha presteza y secreto se haga el castigo. Y
haga luego otra prevención, que será enviar otro capitán tras

el que fuere á hacer el castigo, que le vaya allanando los pasos

malos para la vuelta, haciéndole escolta, y para que, si acaso

le sucediere mal, antes que sea desbaratado sea socorrido, y
el enemigo sea castigado con más pujanza y con menos riesgo

de nuestra parte, llevando orden el primero se vuelva por donde

fué porque no se pierda el socorro; y desta manera, con el favor
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de Dios y de vuestra Majestad, la tierra se allanará en me'nos de

dos años.

Por tanto, á vuestra Majestad pido y suplico mande que

este memorial se vea, y si fuere necesario dar razón de cómo

entiendo lo que digo en este memorial, mande señalarme per-

sona del Consejo á quien la dé; esto se haga con mucha bre-

vedad, porque de lo contrario se seguirá notable mal y daño,

porque si los españoles que fueron de socorro se salen, como se

han comenzado á salir, huyendo, y amotinados por los malos

tratamientos, hambre y desnudez que tienen, y por esta razón

la tierra quedará más perdida que estaba de antes, y con más

riesgo y peligro de los españoles y gastos de vuestra Majestad,

no se podría tornar á allanar y conquistar. Y no permita vuestra

Majestad esto, sino que se provea todo con mucha brevedad, ni

que yo quede sin remuneración de mi trabajo, y que sobre esto

no tenga necesidad de dar nuevos memoriales á los de vuestro

Consejo, pues yo he servido tanto y con tanta diligencia y cui-

dado, cuanto es notorio por los recaudos que tengo presentados

en el Consejo.—Juan de Nodar (1).

XXXVIII.

CAUTA

DEL VIRREY DEL PERÚ Á FELIPE II 2).

S. C. R. M.

Por parte del Virey, don Francisco de Toledo, so dice que

como á vuestra Majestad es notorio, él ha servido en las provin-

(4) lis el memorial original, pues, además de tener idéntica firma y rúbrica

que la caria, está escrito en cuatro hojas y media, como en ella se dice; debió

escribirse en Madrid, en 1578, vuelto Juan de Nodar de Chile, donde habia

estado á las órdenes de Hodrigo de Quiroga.

(-2) No es carta, sino sumario de una carta como se vé á la simple lectura;

debió escribirse en el año 4578, pues se relie re en ella al «memorial que había
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cias del Perú con gran cuidado, diligencia y trabajo de su per-

sona, y con excesivos gastos que hizo en la visita general, de

la cual se sacó el fruto, por vuestra Majestad y la del Empera-

dor, que está en gloria, tan deseado, que es el asiento en aque-

llas provincias, como le hay después que él está en ellas, habien-

do plantado justicia, quitado el servicio personal de los indios,

reducídolos á poblaciones para que no usen de sus ritos é idola-

trías, ordenándoles doctrinas, librándolos de las opresiones en

que los tenian los encomenderos y caciques, clérigos y frailes, y
oficiales reales, para que solamente reconozcan á la justicia. Ha

recobrado el patronazgo real, que le tenian usupado los prelados,

clérigos y frailes; ha introducido el beneficiar la plata con azo-

gue, de donde procede toda la riqueza que viene de aquellas

provincias; ha puesto en la corona real las minas del azogue

de Guancabclica; ha creado los derechos del almojarifazgo y
otras rentas; de manera, que hay de crecimiento lo que parece

por un testimonio que con ésta podrá mandar ver vuestra Ma-

jestad; ha visitado á los oficiales reales y dádoles orden para

que no traten con la real hacienda; ha allanado la provincia de

Vilcabamba; ha limpiado aquellas provincias de la gente que

cada dia causaban y fingian alborotos y levantamientos, casti-

gando allá á algunos y enviando acá á otros presos, como de

todo consta por la visita general que está traída al Consejo. Y
sin haberla visto en él sino es por relación, y por la que han to-

mado de los que han venido castigados y desterrados, y mal

con el Virey, que son: Diego de Robles, Juan de Angucia-

na, Antonio Doznayo, Alonso Domínguez, el lincenciado Ler-

ma, el licenciado Estrada, Juan Aguado, Ventura Espin, Alon-

so Osorio, don Francisco de Mendoza, don Pedro de Córdoba,

enviado hacía más de tres años», que debe ser el que trajo Martin García de

Loyola, impreso en la pág. 375 de este tomo. La incluimos aquí por parecemos

curiosa la noticia que dá de las personas á quienes había desterrado. En cuanto

al licenciado Monzón, enviado ya á España, privado de oficio, por el licenciado

Castro, antecesor de don Francisco de Toledo, volvió en efecto al Perú, hacia 1580,

creemos que de visitador de la Audiencia del Nuevo Reino de Granada, y no

desmintió sus malos antecedentes.
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algunos frailes dominicos y agustinos, el licenciado Monzón, que

tiene de su mano á los hicrónimos; va proveyendo el Consejo

muchas ce'dulas y provisiones en desautoridad del Virey, y que

contradicen á lo que él tiene hecho y asentado en virtud de los

despachos que llevó de la junta. Y lo que peor es que habiendo

enviado el Virey, más há de tres años, el tanto del memorial

que con esta podrá vuestra Majestad mandar ver, que, con la tra-

za que en él da, se acrecienta la real hacienda quinientos mili

ducados cada año, no le han respondido ni enviado favor ni or-

den para ejecutarlo, y en lugar de castigar álos que de allá han

venido desterrados han hecho mercedes á muchos dellos, á dos

y á tres mili pesos de renta á cada uno, y les dan licencia para

que se tornen, y también se la han dado al licenciado Monzón,

haciéndole mercedes con mucho acrecentamiento, constándo-

les de sus culpas y desordenes, y debiendo ser castigado lo han

dejado de hacer, diciendo que aquellos se han de castigar en

visita; sin tener consideración á que por semejantes cosas, que

un Oidor hacía en el Perú, se vino á levantar y estuvo en con-

dición de perderse aquel reino. Y, porque lo que se desea con

muchas veras es que vuestra Majestad sea servido, se le su-

plica humilmente que dé licencia al Virey para (pie se ven-

ga, haciéndole merced en su orden, como lo tiene suplicado por

otros memoriales, y que, entre tanto, sea vuestra Majestad ser-

vido de mandar que la vesita original y el proceso de Monzón,

y este memorial del peso, se vea por junta aparte, pues es cosa

clara que el Consejo no ha de aprobar lo que sin su orden se

hizo, mayormente no habiendo en el ninguno de los que se ha-

llaron en la junta; y en esto será Dios y vuestra Majestad ser-

vido.
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XXXIX.

RELACIÓN

DE LO QUE EL COSARIO FRANCISCO HIZO Y ROBO EN LA COSTA

DE CHILE Y PIRÚ, Y LAS DILIGENCIAS QUE EL VIREY

DON FRANCISCO DE TOLEDO HIZO CONTRA ÉL.

limo, y Rmo. Señor.

Viernes 13 de hebrero de 1578 años, entre las diez y las doce

de la noche, llegó al puerto del Callao de Lima un navio de in-

gleses cosarios con una lancha y un esquife, y, entrando entre

los navios que estaban surtos, preguntó por el navio de Miguel

Ángel, de que traian noticia que tenía embarcadas muchas bar-

ras de plata, y, entrando en el dicho navio, entendió no haber en

el la riqueza que pensaban f porque no la habían embarcado, y
surgendo fueron con el esquife y lancha de navio en navio, que

eran nueve, picando amarras de las anclas de los siete dellos,

para que se perdiesen á la costa, porque no hubiese en qué fue-

sen tras ellos; y llegaron á un navio de Alonso Rodríguez Bap-

tista que casi en aquel punto acababa de llegar de Panamá,

cargado de ropa de Castilla, y entraron dentro tirando mu-

chos flechazos á los marineros y piloto del, y al dicho Alonso

Rodríguez hirieron de un flechazo, y se entendió que fué muer-

to uno de los ingleses. Los cuales tomaron este navio cargado,

y se lo llevaron con toda la ropa, con el cual y con el suyo,

lancha y esquife, se hicieron á la vela la vuelta de la isla del

puerto por la parte del Noroeste; lo cual pudieron hacer los

ingleses tan á su salvo, porque estaba este puerto y reino sin

aviso ninguno, porque los de la costa, por donde habían venido,

no habían puesto diligencia en avisar al Virey. Y mientras los

ingleses cosarios andaban robando los navios, los marineros que

se escaparon salieron en tierra dando alarma, á la cual se aper-

cibieron los vecinos del puerto, especialmente los oficiales rea-

les y el alcalde mayor, y juntamente con apercibirse, poniendo
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la gente en orden para resistir á los cosarios, despacharon aviso

al Virey, que estaba en Lima, dos leguas del puerto; este aviso

llegó á la ciudad á la una, después de media noche, y dio cueuta

á su Excelencia de lo que había pasado en el puerto, que es lo

dicho, y su Excelencia, con mucha diligencia, se armó y man-

dó hacer lo mesmo á los caballeros, criados de su casa, y toca-

ron arma á repique de campanas, y, porque se entendiese mejor

lo que era, envió por todas las calles hombres que iban de

puerta en puerta llamando, y diciendo á voces la causa del

arma, y que acudiesen á la plaza donde su Excelencia estaba.

El cual, entretanto que la gente se juntaba, discurría por todas

partes apercibiendo á todos, y con esta diligencia acudió todo

el pueblo á la plaza donde su Excelencia los puso en orden;

y, porque muchos no tenían arcabuces, mandó abrir la sala de

las armas, y dio á muchos arcabuces y picas, y basteció de

las demás municiones; y, entretanto que esto se hacía, se aca-

bó de entender que eran ingleses cosarios los que habían lle-

gado al puerto, porque luego de presente hubo varias sos-

pechas, sin saberse cosa cierta de qué nación eran los cosarios.

Y luego despachó al general Diego de Frías Trejo, para que

con gente fuese á defender el puerto del Callao, y guardar

la moneda del Rey, que entonces estaba para se embarcar,

que eran más de docicntos mili pesos de barras de plata; y
ansí fué, y procuró, en llegando al Callao, poner toda la diligen-

cia que fué posible, pero ya el inglés cosario iba lejos del puer-

to, aunque se parescia desde tierra, y llevaba el dicho navio de

Alonso Ruiz Baptista. Y pareciendo al General que convenia ir

tras el cosario, para quitarle la presa que llevaba, con parescer

de los que con él estaban, señalaron dos navios, uno de Miguel

Ángel y otro, en los cuales se iban embarcando los que venían

de la ciudad, y ansí se embarcaron casi trecientos hombres,

poco más ó menos, todos con gran voluntad de castigar al co-

sario, como si fuera particular negocio de cada uno; en el de

Miguel Ángel, se embarcó el General, y así fué esta nao capi-

tana, y en el otro navio se embarcó Pedro de Arana, como al-

mirante, y, embarcados, nos hicimos á la vela Iras los cosarios,

Tomo XC1V. US
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que ya iban más de cuatro leguas del puerto, la vuelta del

INoroueste. Y, como la capitana se acercó á la isla, calmóle el

viento con el abrigo de ella, á cuya causa se detuvo gran rato,

y la almiranta, que venía atrás, la alcanzó y pasó, porque na-

vegó más desviado de la isla y gozó más del viento; y, según

después se supo, cuando el cosario inglés vido las velas que

salían del puerto, preguntó á los marineros españoles que lle-

vaba consigo, que había preso en los navios de atrás, que na-

vios podían ser aquellos, y respondiéronle que les parescia que

serian algunos de los navios á quien habia cortado las amar-

ras y para volverlos al puerto debían de andar barloventean-

do. Lo cual visto por los ingleses tuvieron siempre cuidado de

mirar la vuelta que llevábamos, y viendo que era la propia que

ellos llevaban, y que ya íbamos fuera de la isla, en alta mar,

entendió el cosario Francisco lo que era y dijo, por disimu-

lar, á los marineros que llevaba presos, que los quería soltar,

como se lo habia prometido antes, y ansí mandó se entrasen

en aquel navio merchante que llevaba robado y se volviesen con

él al puerto, y ansí lo hicieron. Y los envió en la lancha, man-

dando que los ingleses que iban en él, para marearlo, entrasen

en la lancha y se volviesen al navio inglés; y como se tardaron

en volverse, y vido que nosotros le seguíamos, saltó en su es-

quife y fué á la nao, y riñendo con los suyos, se arrojaron to-

dos á la lancha y se fueron á su navio, temiendo que los dos

navios que los iban siguiendo los alcanzasen; y el navio mer-

chante, con cuatro ó cinco, marineros de los ya puestos en liber-

tad, volvió la vuelta del puerto, y el inglés, recogida su gente,

velejó el navio á popa, y echó los juanetes, que son sobre-

gabias, y fué navegando huyendo la vuelta del Norueste. Y
volviendo el navio merchante al puerto, nuestra nao almiran-

ta arribó sobre ella para tomar lengua, lo mismo hizo la ca-

pitana, y ambas pasaron adelante tras el inglés, siguiéndole

todo el dia; y á puesta de sol se parescia poco del, porque se

habia alejado y ganado camino, porque nuestros navios iban

sin lastre, y con el movimiento de la gente, y por ser navios

sutiles, iban muy celosos, y no podían sufrir vela, por lo cual
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iban penejando, y se detenían mucho de navegar, y tam-

bién porque el inglés iba más fuera, tenía el viento más fresco

y largo y le servia á popa, lo cuai hacía que navegase más y
nos ganase algún camino: y con todo esto, aunque anocheciendo

le perdimos de vista, no dejamos de seguirle gran rato de la no-

che. Y los de la nao almiranta, habiendo enviado á la merchanta

por un marinero llamado Juan Griego, que habia venido con el

inglés desde Chile, supieron del que la nao inglesa era grande

y fuerte y llevaba setenta y cinco ú ochenta hombres y ranchas

piezas de artillería y muchos estrumentos de fuego; y esto sa-

bido, Pedro de Arana, con algunos de el almiranta, fué de noche

á la capitana y platicóse con el General y con otros muchos ca-

balleros, si seguirían adelante tras el enemigo, ó se volverían al

puerto á aprestarse para volver mejor y con más fuerza, para

seguir al contrario, y el General fué de parescerque se siguiese

adelante tras los piratas, pero hubo muchos que fueron de pa-

rescer contrario, mostrando ser cosa conveniente volverse al

puerto, dando para ello las causas que de presente se les ofres-

ció, especialmente las dichas de los navios y no llevar comida

ninguna, ni artillería, ni municiones, ni estrumentos de fuego

para contra los de el inglés, que eran muchos. Por lo cual iba

nuestra gente á mucho riesgo, así por esto, como por ir los na-

vios deslastrados, por lo cual no era posible alcanzar al enemigo,

y caso que se alcanzase, era cierto el daño que nuestra genio

podia rescebir de su artillería., sin tener nuestros navios nen-

guna con qué poderlos ofender, sino ora la arcabucería; v lo

que más parescia (pie en oslo hacía fuerza, era (pío muchos ca-

balleros iban muy mareados y no estaban para poderse tener en

pié ni poder pelear, aunque otros muchos habia para poderlo

hacer. Y, al cabo de muchos paresceres, so resumió en que se

volviesen á adrezarse, para poder volver con más fundamento

contra el enemigo, y ansí so volvieron; y queriéndonos infor-

mar de los marineros (pie habían sido presos en Chile y otras

partes, que el inglés había dejado en la merchanta, qué era lo

que habían entendido de los ingleses, dijo lo siguiente un Juan

Griego y otros tres marineros:
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(Dice Antonio Coreo, que fué tomado y preso del inglés Fran-

cisco Draques, que oyó decir á los ingleses que habían salido

de Inglaterra cinco navios, por mandado de la Reina de Ingla-

terra de Londres, y que habían entrado en el Estrecho por Abril

y que estuvieron tres meses en él, que fueron Mayo Junio y
Julio, sin ver sol, con gran frió, y algunos d ellos venían tulli-

dos del frió, y que habían hallado gente muy alta, y peleado

con ella, y que hacia la parte de la mar del Sur habían hallado

gente más pequeña, que les daban pescado y maíz y papas) (1).

Lo primero, que habían entendido y sabido que aquel navio

era de gente inglesa, y que eran de setenta á ochenta hombres

y el caudillo de ellos se decía Francisco Draques, hombre me-

diano de cuerpo, membrudo, gran marinero y cosmógrafo, y,

que era el que los años pasados habia robado mucha plata en

Chagre y Cruces, y decían que habia salido de Inglaterra, de

Plemua, por mandado de la Reina de aquella tierra, y que sacó

cinco navios y tres lanchas, con quinientos hombres, y, antes de

llegar al Estrecho de Magallanes, se perdieron los dos con tem-

poral, y los demás embocaron el Estrecho y navegaron por él,

donde hallaron gentes muy crecidas; y, salidos á la mar del Sur,

navegaron por la costa hacia Chile, y en tierra de 44 grados

tomaron agua los tres navios y tres lanchas, y saliendo de aquí

á la mar, les dio un Norte forzoso que les hizo correr á popa

vía á árbol seco, veinticuatro dias, la vuelta del Sudueste, y en

esta tormenta se desaparecieron los otros dos navios y tres lan-

chas, y nuuca más los vieron seis meses há. Aunque en la rela-

ción que vino de Chile para su Excelencia decía, que, después

de desembocado el Estrecho, en este mar, se habia perdido el un

navio de los tres, y el otro se habia desaparecido un dia antes

que los indios de la isla de la Mocha les diesen una guacabara

que les dieron; mas lo primero me dijeron los testigos nombra-

dos y San Juan de Antón, á quien robaron y fué con ellos seis

(l) Este párrafo que intercalamos aquí, está al margen del que sigue, de letra

igual á la del título que encabeza el documento, y por cierto muy parecida á la

de la fuma; quizá sea del mismo Pedro Sarmiento. La relación está escrita de

dos distintas letras.
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dias y lo firmó juntamente con lo siguiente, que es: Que después

que abonanzó esta tormenta, corrió el navio del cosario Fran-

cisco, y descubrió con el dicho Norte unas islas grandes y no

llegó á ellas, y subió hasta en altura de 66 grados la vuelta del

Sudueste, que es más alto que el Estrecho de Magallanes legra-

dos, y, después que la tormenta le dejó volver, hizo camino la

vuelta del Nordeste hasta que tomó la costa de Chile, donde

llegó al puerto de Valdivia, y no lo conoció, y de allí fue á la

isla de la Mocha, que es poblada de indios, y saltó en tierra

para tomar agua, y los indios le dieron batalla y le mataron al

piloto y zurujano, é hirieron otros nueve ó diez, y al caudillo

hirieron de dos flechazos, uno en la cabeza y otro en el rostro,

y habia hombre que tenía veinticinco flechazos y otro veinti-

trés; y de allí vino corriendo la costa de Chile y surgió en el

puerto de Quintero, seis leguas del puerto de Santiago, y allí

tomaron un indio, del cual supieron que seis leguas atrás deja-

ban el puerto de Valparaíso, que es el puerto de Santiago, y
llevando este indio por guia, entraron en el puerto de Valpa-

raíso viernes 5 de Diciembre de 1578, á medio dia, 6 surgió en

medio de la bahía tan adelante como la playa de Antón Gonzá-

lez, y envió el esquife con dieciocho ingleses arcabuceros, He-

dieres y rodeleros, para que tomasen una nao merchanta que

estaba surta en este puerto, que so llamaba, la Capitana por

haberlo sido en el descuhrimiento de las islas que llaman de

Salamon, y á la sazón estaba do partida para ol Perú: y en olla

estaban cinco marineros y dos negros. En la cual entraron los

ingleses y echaron los marineros debajo do cubierta y los cer-

raron, y volvieron algunos por el cosario Francisco, su caudillo,

el cual fuó á la Capitana, y dejando en ella guarda, fueron al-

gunos á tierra; y descerrajaron las bodegas creyendo hallar

dentro oro, y solamente hallaron vino, harina, tocino, manteca

y sebo, y tomaron mili setecientas botijas do vino, y de lo de-

más tomaron lo que quisieron y lo metieron en la Capitana, en

la cual hallaron veinticuatro mili pesos do oro, según parescio

por el registro (pie trajo Hernando harnero, piloto y maestro de

la Capitana. El sábado 6 de Diciembre, á medio dia, se hizo el
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ladrón inglés á la vela, llevando consigo la Capitana con el

robo dicho, y en ella echó veinticinco hombres para que la

mareasen y guardasen, y domingo siguiente, en la tarde,

surgieron en el puerto de Quintero, seis leguas de Valpa-

raíso, y echaron en tierra el indio que los habia llevado; toma-

ron los ingleses la carta de marear del piloto de la Capitana,

y por ella se venían gobernando de en puerto en puerto. De

Quintero se vinieron á la bahía de Tanguey á tomar agua y
no la halló, y pasó al puerto de la Herradura, donde surgió

con ambos navios y tomó agua y puercos, y, estándolo to-

mando á la playa de la mar, oyeron un arcabuz la tierra den-

tro y entendieron ser gente española; los ingleses del navio

pusieron centinela en el tope del mástil, y á medio día salió

Draques de su cámara y descubrió en tierra un hombre á ca-

ballo, y tras el otros cincuenta ó sesenta, gente de á caballo

con indios amigos, y Francisco hizo seña á los suyos, que es-

taban en tierra, que se recogiesen al farellón que estaba cerca.

y podían pasar apeando, y mientras ellos pasaban al farellón

llegaron los españoles á la playa, y el postrero inglés, que se

quedó á recogerlos todos, fué aleanceado y muerto por los es-

pañoles, habiendo primero el ingles disparado su arcabuz y
echado mano á la espada por defenderse. Y, estando los ingleses

recogidos en el farellón, envió Francisco el esquife, en el cual

entraron todos y se fueron á la nao y se hicieron á la vela, y á la

primer guardia estuvo el navio inglés para perderse en una baja

de unas isletas, y por esto no entró en el puerto d« Coquimbo

donde pensaba entrar; y, pasando adelante, surgió en la isla de

más al Norte de las islas de Pájaros, y garrando de allí se hizo

á la vela y entró en la Bahía Salada, y estuvo en ella cuarenta

dias, en que hizo una lancha y velas, y ensebó y aparejó su navio

y calló el artillería á lo alto, que hasta allí la habia traído abajo,

y cuando quiso dar lado estuvo casi zozobrado, y remedióse con

darla candeleta. Estando aquí vinieron dos ó tres veces españo-

les de Coquimbo á reconocer, mas no pudieron pelear. Desde

aquí salió con los dos navios, llevando la lancha delante á la vela,

en demanda del puerto de Copiapó, y estando sotavento del lo
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desconocieron y pasaron adelante, sin tomar agua ni otra cosa,

y como once leguas adelante tomaron tierra en una islcta, donde

hallaron cuatro indios camanchacas, los cuales llevaron al navio

y les dieron de comer y otras cosas, porque los encaminasen

donde había agua, y otro dia saltaron en tierra por tomarla y

no pudieron. De allí fueron al morro de Jorge, donde estuvie-

ron dos dias ensebando la lancha y batel, y aquí vino un indio

camanchaca en una balsa y les trajo pescado, y por ello le dio-

ron cuchillos y otras cosas, y el mesmo Draques fue' á tierra, y

dos ó tres leguas más adelante tomo cantidad de pescado. En

este morro de Jorge envió el cosario á tierra un inglés muy la-

dino, en una balsa de los indios, y estando en tierra este inglés

comenzó á dar voces diciendo á los de la lancha que aquellos

indios habían visto los otros dos navios ingleses pasar por allí,

cuando Francisco estaba en el morro de Jorge; y de aquí par-

tieron llevando consigo el indio que les llevó el pescado, y lo

echaron en tierra en Compisi, por otro nombre Paquiza, quince

leguas del Morro Moreno: dieron muchas cusas á este indio. Y

pasando adelante. llegaron al rio de Pisagua, y para tomar agua

llevó por guía un indio que habían tomado en un chinchorro, y

entrando en el rio, hallaron en tierra durmiendo un español, que

venía de Potosí, con tres mili pesos de plata, en barras y ciertos

carneros de la tierra y mucho (diarque, y prendieron al hombre

y robáronle lo que traia, y lleváronlo todo al navio; y, partiendo

de allí, cargaron en vela toda la, noche y fueron al [tuerto do

Arica, donde hallaron dos navios, uno de Felipe Coreo, y en él

tomaron treinta y tres barras de plata, y el otro de Jorge Díaz,

en el cual no hallaron plata y lo ([neniaron, y los del pueblo se

apellidaron á repique de campana y pusieron en arma, y el na-

vio inglés disparó algunas piezas de artillería contra, el pueblo,

y esta noche estuvieron locando trompetas é instrumentos <\c

música. Y por la mañana tomaron tros chinchorros, y en el uno

de (dios echaron tros españoles de los que traían de Chile, y

diez ó doce indios, y los dejaron en tierra, y estos tros españoles

en el mismo chinchorro so vinieron por la cosía dando aviso, v

como este aviso llegó al puerto de Chulé, donde estaba surto el
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navio de Bernal Bueno, donde estaban embarcadas quinientas

barras de plata de su Majestad para traerlas á Lima, luego las

desembarcaron en tierra y las enterraron, y ansí se escaparon

de no ser robada?; y dende á poco llegaron los ingleses con los

dos navios y lancha, y como no hallaron la plata, pasaron ade-

lante llevando consigo el navio de Bernal Bueno y la Capitana,

y, saliendo á la mar con ellos, los dejaron desamparados y solos

para que se perdiesen. Y sobre Quilca tomaron otro barco de

los del trato y alguna moneda y ropa, y llevaron la gente en su

nao y llegaron á la isla de Lima, y entraron por la canal del

Sur, entre la isla y el puntal, guiándolos el marinero Juan Grie-

go, de la Capitana que traian de Chile, y entró en el puerto sin

ser sentido ni haber venido aviso al Virey, por mar ni por tierra,

que pudiera haberse hecho con mucha facilidad y sobró tiempo

para ello, y no lo hubo por culpa de los oficiales de Chile, que

enviaron el aviso de manera que llegó á Lima quince dias des-

pués que el inglés habia salido del puerto del Callao, y también

la tuvieron los indios y españoles desta costa del Pirú, que no

pusieron diligencia alguna para dar aviso á su Excelencia, como

quiera que sobró tiempo para haberlo podido hacer-

De 'todo lo que arriba es dicho que pasó en el puerto del Ca-

llao, desde que los navios salieron tras los ingleses hasta que

volvieron á surgir, el general Diego de Frias avisó á su Exce-

lencia dándole razón de todo, y su Excelencia, luego que lo

supo, vino de la ciudad al puerto, donde se entendió haber reci-

bido mucha pesadumbre por la vuelta de los navios; y porque

algunos caballeros quisieron saltar en tierra sin licencia del

General, el licenciado Recalde, Oidor de la real Audiencia, que

habia asistido al embarcar de la gente, los hizo volver al navio,

y el Virey envió á mandar que naide saltase en tierra so pena

de la vida, y tras esto mandó prender á ciertos vecinos de Lima

que estaban en la almiranta, y á Alvaro de Mendaño y al Maese

de Campo Pedro de Arana, que detuvo la demás gente en los

navios dos ó tres dias sin dejallos desembarcar,* y en este tiem-

po envió á llamar al General y á los caudillos que habían sido

de la Capitana, y en cierta manera les hizo alguna animadver-
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sion sobre lo pasado, y prosiguiendo en poner remedio en el caso

acaecido, propuso hacer armada fundada para enviar tras el co-

sario, para aseg'urar la costa destos reinos, y, entre tanto que se

despachaba el armada, su Excelencia envió un barco con cier-

tos hombres, á la ligera, que fuese de en puerto en puerto dando

aviso hasta Panamá. Tras esto su Excelencia nombró oficiales

del armada á don Luis de Toledo por su lugarteniente de Ge-

neral; á Diego de Frias Trejo por Maese de campo y almirante;

á Pedro Sarmiento por sargento mayor; á Juan de Arrieta por

alférez general; á Miguel Ángel por piloto mayor del armada,

y por proveedores, á Gaspar López y Carlos de Malvenda; y

mandó aprestar dos navios, en los cuales, después de apercebi-

dos de las cosas necesarias, mandó embarcar 120 soldados, sin

la gente de mar, y viernes 27 de Febrero de 79 los embarca-

mos, y á este tiempo su líxcelencia dio título de Maese de

Campo á Pedro de Arana. Partió la gente toda con gran volun-

tad de pelear con el enemigo, aunque con poca esperanza de

poderle topar, porque ya llevaba quince dias de ventaja, y en

saliendo á la mar comenzaron á ararla con los navios y á correr

la costa, reconociendo puertos y puntas con una lancha que

llevábamos á la vela para esto; llegados á Santa, se supo que

habia catorce dias que por allí habia pasado el cosario, y que

sobre el puerto de Trujillo habia tomado un barco de un Cataro,

y se habia llevado lo que quiso de'l, pur lo cual partimos luego

de aquí en demanda del puerto de Trujillo, porque tuvimos

nueva que andaba allí seis dias habia un navio grande con ce-

badera, y se creyó ser el pirata. Y subcedió que en el mesmo

parajevimos una vola, y con la nueva que traíamos amuramos

sobre él á reconocer, y paresció sor barco de merchantes; y, pa-

sando adelante, llegamos á Payta á 10 do Marzo, donde se supo

que habia entrado ol cosario y salido de allí catorce dias habia,

y de un barco de Custodio, el piloto, tomó ciertas botijas de vino

y una balsa de agua, y llevóse consigo ol piloto Custodio, y con

él se hizo á la vela luego, sin surgir, porque tuvo lengua que

un piloto llamado San Juan de Antón habia partido delante, y
habia salido de aquel puerto el dia antes con muchas barras de
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plata. Y por entender el peligro que había en la tardanza, si

entrábamos en Guayaquil á tomar la galera que su Excelencia

mandaba que fuese con esta armada, se enviaron los despachos

de su Excelencia á Guayaquil desde Payta, para que, pudién-

dose aprestar bastantemente, fuese tras esta armada, y nosotros

pasamos adelante, siguiendo la costa, y á 13 de Marzo llegamos

sobre la punta de Santa Elena; y el General envió gente en la

lancha á descubrir el puerto y tomar lengua, y no se halló navio

alguno en el puerto, y el tambero andaba huido por la nueva de

los ingleses, y hallóse una carta suya que daba razón dello, y
dejósele otra que le avisaba de la armada que por allí habia

pasado. De aquí fué el armada al puerto de Manta, donde sur-

gimos á 17 de Marzo, y hallamos allí dos navios surtos, el uno

de un Bravo, el cual, yendo de Guayaquil á Panamá con oro,

habia sido robado por los ingleses sobre los rios de los Quixi-

mies, cinco leguas del Cabo de San Francisco, y le tomaron

15.000 pesos en oro de particulares mercaderes y ciertas peta-

cas de vestidos, y comidas las que quisieron; y probó á velejar

con el barco, el cual andaba más á la bolina que el navio del

cosario, y por esto Francisco, revolviendo las velas del barco

en una ancla, echólas á la mar, porque no tuviese velas con qué

navegar adelante, para dar aviso. Soltó la gente y el barco per-

mitiéndoles que se volviesen, dándole un poco ele angeo de que

hizo una velilla, con que vino Bravo á Manta. Contaban que iba

diciendo muchas arrogancias, de ladrón desvergonzado que no

tiene temor á Dios ni á las gentes, y decia que San Juan de

Antón no se le podia escapar, por lo cual el almirante y el sar-

gento mayor trataron ser conveniente cosa, para poner algún

remedio en alcanzar á este pirata, que tanta ventaja llevaba,

atravesar desde Manta á Nicaragua, y el almirante lo propuso

en tierra de Manta al General, el cual lo remitió para tratarlo

todos en los navios, lo cual era en gracia de todos los que esta-

ban en tierra, y rogaban que ansí se hiciese, afirmando que no

habia otro remedio ni se podia hacer diligencia de más prove-

cho para poder dar algún alcance al inglés; y el almirante y el

sargento mayor, sospechando que habían de responder el Ge-
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neral y Maese de Campo que no habia comisión para poderlo

hacer, miraron la instrucción de su Excelencia para ver si ha-

bía cláusula que lo permitiese, y hallóse una que decía «Supuesto

que los habéis de seguir por mar y por tierra», la cual parecía

bastante permisión para ello, y con este presupuesto el almi-

rante y sargento mayor fueron á la capitana y lo trataron con

el General, el cual respondió que otro día iría á la almiranta y
se resolvería en ello: y ansí fué con el Maese de Campo, y, pro-

puesto el caso, fueron de diferentes pareceres. Kl General y

Maese de Campo decían que no habia instrucción para ello, y

que el inglés habia de ir á Panamá, ó ir al golfo de San Miguel,

ó volver por esta costa arriba á hacer más robos, esperando al-

gún otro navio que bajase con plata para robarle, y que por esto

no convenia desamparar esta costa. El almirante y sargento

mayor decían, que, por la cláusula dicha, habia comisión para

hacerlo, y que era lo más conviniente de todo; y, dando razón

de la navegación, deciá Pedro Sarmiento que esto ladrón no

tenía otra huida sino por la costa de Nicaragua y Nueva Espa-

ña, y que no iría por el golfo de San Miguel porque ya sabía

como Pedro de Ortega estaba con gente de guerra allí, y sabía

lo que habia subcedido á los otros ingleses pasados, que habían

querido entrar y salir por allí, y que no habían de querer per-

der el navio que llevaban con tanta fuerza de artillería, armas

y municiones, la cual no podían pasar, y la plata que llevaban

á cuestas, ni aunque tuvieran mucha más ayuda de la que allí

podían tener; y que no era de creer que osaría volver por la

costa del Pirú aíriba, donde dejaba toda la tierra alborotada y

puesta en arma, y que quien habia visto salir de Lima tan breve-

mente dos navios contra di, aunque los hubiese visto volver,

habia de sospechar que de un reino tan poderoso habían de sa-

lir tras di de armada, y no habia de quererse poner á sabiendas

en riesgo, habiéndose visto escapado de los peligros que le pu-

dieron haber sucedido, si hubiera habido antes aviso, como ya

lo habia, porque mientras más rico estaba más habia de temer

el perder lo ganado. ítem, que se sabía que este ladrón subía y
platicaba que no tenía otra huida sino la costa de Nicaragua y
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Nueva España, lo cual le diria el portugués piloto que llevaba

consigo, que es platico de aquella costa por haber navegado

mucho tiempo en ella, y es un portugués que agora veinte

y un años se alzó con 30.000 pesos de oro, que le entre-

garon en Guayaquil para llevar á Panamá, y se huyó con

ellos, y nunca más se ha sabido del hasta que agora le cono-

cieron los pilotos que el inglés prendió en su navio, del cual

piloto tendría aviso que en toda aquella costa no habia pobla-

ción de españoles, ni indios que le pudiesen resistir, ni hacer

daño, ni navios que le pudiesen seguir, y que podria tomar

tierra y puerto donde quisiese; y también sabía que en aquella

costa no podia haber aviso de su ida, y que podía robar algu-

nos navios que andan al trato del cacao y suelen traer cantidad

de moneda á Conconate, y también en algunos de los navios

que suelen venir de las Filipinas, con oro y cosas de mucho

valor, que para ladrón es cosa de mucha codicia. A esto se

juntaron, lo que es más para la seguridad de la navegación,

que desde el mes de Marzo presente, en que estamos, adelante

hasta Setiembre, es verano y tiempo de calor hasta el cabo

Mendociuo, en cuarenta y tres grados al Norte, por donde tiene

más breve y fácil camino para salir desta mar á su tierra; y este

camino, aunque de los pilotos de acá no es sabido por no nave-

garse ordinariamente aquella región, no es así á los cosmógra-

fos, especialmente á los ingleses que navegan á Islandia, Ba-

callaos, Labrador, Totilan y Noruega, porque á éstos les es

notorio y no les espanta navegar por mucha altura, y como este

cosario es navegante destas tierras dichas, y tan versado en

todas navegaciones, se puede sospechar y creer que lo sabe,

porque quien ha tenido ánimo para lo que ha hecho, no le fal-

tará para acometer este camino, especialmente ofreciéndosele

la ocasión del verano del polo ártico y la ganancia de lo que

podria robar. Y puesto que esto se debe creer, por las razones

dichas, para le poder alcanzar es imposible poderlo hacer si-

guiéndole por esta costa hasta Panamá, porque cuando se trató

desto en Manta habia diecinueve días que habia robado el barco

de Bravo, que fué el mismo dia que salimos de Lima con el
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armada, y desde los Quiximies, donde la tomó, á Panamá son

doce ó trece días de camino á mucho tardar, y si acaso el cosa-

rio fué allá, alcanzando ó no alcanzando á San Juan de Antón,

y siendo esto ansí, ya á esta sazón había más de seis dias que

habría llegado á Perico el inglés, y otros doce ó trece que se

tardarían en llegar esta armada allá, son dieciocho, los cuales

habria que el inglés habría partido la vuelta de Nicaragua, ¡jor-

que, con las brisas que entonces habia, habria caminado más de

cuatrocientas leguas á no nada, y para atajar este camino el

mejor remedio era atravesar á donde se ha tratado, que son doce

dias de travesía, con que se le pudiera atajar con dias de ven-

taja; y si acaso atravesase antes de llegar á Perico, era más

necesario y de más efecto atravesar esta armada, y mientras de

más alta tierra mejor, y si acaso no hubiese llegado cuando

nosotros llegásemos á la costa, podríamos volver buscando la

costa abajo, habiendo hecho la mayor diligencia que para esto

era posible. Y todo esto parcsció bien á toda la gente de la al-

miranta y á muchos de la capitana, especialmente á la gente

de mar, la cual se ofresció de ir en el viaje de buena voluntad; y
el día siguiente el General y Maese de Campo vinieron á la al-

miranta y platicaron sobre ello, y siendo, como siempre habían

sido, el almirante y sargento mayor deste parecer, el General

y Maese de Campo fueron de contrario, y al cabo se resumió

el General en que fuésemos hasta el cabo de San Francisco,

y que hasta allí se determinaría de lo que se habia de hacen-

sobre este punto: y ansí se escribió á su Excelencia. V este dia,

que fueron 19 de Marzo, partió el armada de Manta, y estando

junto al cabo de San Francisco, llegándose las naos á hablar,

dijo el piloto mayor al almirante que decía el General que en

la punta de la (Jalera, que es dos leguas adelante, tratarían de

lo que se debía de hacer sobre esto; y otro dia, aunque se llegó

á la punta de la (¡alera, no trató dolió el General, hasta que

otro dia, habiendo llegado sobre punta de Manglares, diecisiete

leguas más abajo, juntándose las naos, dijo el Almirante á Mi-

guel Ángel que ya el señor General se debía haber resumido

en ir á Panamá y no atravesar. Miguel Ángel dio á entender
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por señas que no sabía nada, y el sargento mayor dijo que de

qué servia proponer una cosa y no hacerla, que aquello era ne-

gocio de hombres casi muertos, lo cual dijeron al General, aun-

que algo glosado, y envió el esquife, eu que fué el almirante y
sargento mayor, y todavía el General y Maese de Campo sus-

tentaron su parescer por las razones arriba dichas, y el almi-

rante procurando que se atravesase, y Pedro Sarmiento res-

pondió por la misma orden que el almirante, mostrando al pi-

loto mayor, que estaba presente, razones de navegación sobre

las salidas que en este mar podia haber el cosario, y para mos-

trar que no volvería por el Estrecho de Magallanes, y que, para

atravesar, el mesmo Pedro Sarmiento se ofrescia de guiar y
mandar la derrota, y si lo errase le cortasen le cabeza. Pero en

no haberlo efectuado hasta allí se había errado, y que ya esta-

ban tan bajos que no era de fruto el atravesar ya, porque des-

cairian mucho, y era ni hacer un camino ni otro; y ansí se

determinó el General de ir á Panamá, siguiendo la costa de

la Gorgona, y reconociendo muy en tierra las puntas. Y fué el

batel con gente á reconocer el puerto de Pinas, porque sospe-

charon que pudiera haber algo allí, y no se halló navio, aunque

se halló algún rastro de indios ó negros cimarrones. Y á 30 del

mes el almirante llegó primero que el General á la isla del Rey,

en las Perlas, y envió el batel á tomar lengua, y súpose de los

que allí estaban como el inglés habia tomado á San Juan de

Antón y la plata que llevaba; y otro dia, juntándose el almi-

ranta con la capitana, le avisó de lo que habia, y juntas fueron

á Perico, puerto de Panamá, donde San Juan de Antón vino

á la armada, é informándome del cómo habia sido robado del

ingles, y lo que habia entendido del, dijo lo siguiente:

Estando San Juan de Antón, con su navio, entre el cabo

de San Francisco y la punta de la Galera, de mar en fuera,

vido una vela en tierra que iba el mesmo camino, la vuelta

de Panamá, domingo 1.° de Marzo á medio dia, y creyó ser

barco de Guayaquil, y arribó sobre él, y como á las nueve de

la noche el navio inglés se atravesó por la popa de San Juan,

y luego vino á bordo por través de la amura y San Juan le sal-
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vó, y no respondió el cosario, y preguntándole qué navio era,

respondió que era navio de Chile; y creyendo San Juan que

era navio de Chile, alzada (1) arribó ala banda, y entonces el na-

vio inglés estaba ya abordado con el de San Juan de Antón,

dicieudo: «ing'lés man amaina,» y uno dijo: «amaina, señor

Juan de Antón, sino mira que te echarán á fondo,» y San Juan

respondió: «qué vinagrera es esa para amainar; venid á bordo

á amainar.» Oido esto tocaron en la inglesa un chille y res-

pondió el clarin, y luego dispararon el arcabucería, que al pa-

recer serian como sesenta arcabuces, y tras ello muchas fle-

chas que daban en el costado del navio, y luego tiró una pieza

gruesa con pelotas de cadena, que llevó el árbol de la mesana,

y con vela y entena la echó á la mar; y tras esta tiró otra pieza

gruesa diciendo que amainase, y á un mesrao punto abordó

por la otra parte la lancha, con obra de cuarenta hombres ar-

cabuceros, y por la banda de la siniestra subieron por las me-

sas de guarnición y entraron en el navio de San Juan de An-

tón, y el navio inglés por la banda de la diestra se arrimó á la

nao, y ansí hicieron amainar, y preguntaron por el piloto y ca-

pitán al mesmo San Juan de Antón, que solo estaba sobre la

cubierta, y él se les negó, y como no vieron otra persona sobre

cubierta, le prendieron y le pasaron á la nao inglesa, donde

vido al cosario Francisco Draques, armado con cota y casco,

que ya se estaba desarmando, el cual abrazó á San Juan de

Antón, diciéndole: «ten paciencia, (pie usanza es de guerra;» y
luego lo mandó encerrar en la cámara de [tupa y le puso doce

hombres de guardia. Y lunes siguiente á las nueve del dia fué

el cosario á comer á la nao de San Juan, y mando á su sargento

mayor que pusiese la mesa á San Juan de Antón, como á su

propia persona, y hasta medio dia estuvo Francisco Draques en

el navio robado, mirando la riqueza que traía, y á la tarde vino

á su nao; y desde el punto que tomó la nao comenzó á atrave-

sar con ambos navios la vuelta del Norueste con trinquetes y

mesanas, la vuelta de Nicaragua, con bonanza, y otros tres días

(1) Debo fallar una palabra, aunque no hay hueco.
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ai Nor-Norueste y al Norte, cuarta al Norueste. Y en los tres pri-

meros dias que hubo de bonanza, descargó toda la plata del na-

vio de San Juan de Antón y la pasó á su navio, con el batel,

teniendo presos en su nao la gente española que halló en el ro-

bado, que eran diez ú once personas, cinco marineros y los de-

más pasajeros. Era la plata trescientos sesenta y dos mili pesos,

en barras y reales y oro, y los ciento seis mili pesos eran de su

Majestad y los demás de particulares; esto era lo que venía re-

gistrado, y con lo que venía fuera de registro llegaría á cuatro-

cientos mili pesos y más, y tomada toda la comida que quiso y
dos pipas de agua, y jarcia, y velas, y lonas y un cable; y el

sábado adelante, 7 de Marzo, mandó ir toda la gente presa al

navio robado, y dijo á San Juan de Antón, que se fuese donde

quisiese, y le vido ir gran rato gobernando al Nor-Norueste y
San Juan gobernó al Nordeste al cabo de Corrientes, y lo recono-

ció dentro de dos dias. Antes que el inglés largase el navio de

San Juan dio algunas cosas á los que habia robado, y en mo-

neda dio á treinta y cuarenta pesos á cada uno; y á otros piezas

de lienzo de Portugal y herramientas de azadones y podaderas,

y dos capotes guarnecidos, de su persona; y á un soldado lla-

mado Vitoria dio unas armas blancas; y á San Juan de Antón

dio una escopeta, diciéndole que se la habían enviado de Ale-

mania, y por esto la estimaba en mucho; y al escribano dio

una rodela de acero y una espada, diciéndoles que se las daba

porque parescian hombres de armas; y á San Juan dio dos pi-

pas de brea, y seis quintales de hierro de Alemania, y un barril

de pólvora; y á un mercader llamado Cuevas dio unos abanicos

con espejos, diciendo que eran para su dama; y á San Juan de

Antón dio un tazón de plata dorado con su nombre escrito en

medio que decia Francisqus Draques; y al tiempo que largó á

San Juan de Antón, le dio una cédula de salvaguardia firmada

de su nombre Francisqus Draques, en inglés, diciendo que se la

daba, porque si los otros dos navios de ingleses, que habia pu-

blicado quedar atrás, le topasen no le hiciesen mal, ni le vol-

viesen á robar, porque decia que él era Capitán general de

todos y cumplirían su mandato, y encarescióie mucho la mer-
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ced que le hacía en darle aquel pasaporte, diciéndole que el

capitán de uno de los otros dos navios era muy cruel, y que si

le topaba no dejaría hombre á vida, y con aquella patente suya

iba seguro dellos: y con esto cada uno fué por el viaje que ya

se dijo, y San Juan llegó dende á dos dias al cabo de Cor-

rientes.

Dice San Juan de Antón que les paresció que los ingleses

del navio eran ochenta, cinco más á menos; los doce eran gen-

tiles hombres caballeros, y entendió, por dichos de todos los

demás, que uno de ellos era hijo de Juan Dracles, el que en la

Vera-cruz de la Nueva España, fué desbaratado por el Virey

de Méjico don Martin Enriquez; y Francisco Draques se que-

jaba del Virey de Méjico, diciendo que habia quebrado la pala-

bra á Juan Dracles, y no habia cumplido las cédulas de seguro

del Rey de España, y que él se habia hallado allí y habia per-

dido en aquel desbarate siete mili pesos, y habían muerto tres-

cientos ingleses, y que el Rey habia sido su tesorero de lo que

le habían tomado diez años habia, y que por esto él lo quería

ser de la hacienda del Rey. Por tanto que la plata que tomaba

del Rey era para sí, y la de particulares para la Reina, su se-

ñora, y que no se daba nada por el Virey ni por todos los del

Pirú, y que encargaba á San Juan de Antón que suplicase al

Virey de su parte, que no matase los ingleses presos, y si

los mataba que costarían más de dos mili cabezas, no de las

de España, sino de las destas partes, y que si él llegaba vivo á

Ingalaterra que naidie sería parte á estorbárselo; San .luán de

Antón le dijo, que pues hasta entóneos no los había muerto,

que no los mataría, y que el inglés le preguntó que qué le pa-

rescia en su pensamiento que haría dellos, y le respondió que

los enviaría á Chile por soldados, donde habia mucha gente

de guarnición contra los indios, y Francisco se holgó mucho

de oírlo y quedó aplacado, porque se enojaba mucho cuando

trataba dellos.

Mostró el inglés á San Juan de Antón una carta de ma-

rear de más de dos varas de largo, que decía que se la habían

hecho en Lisboa y le habia costado ochocientos ducados, ó

Tomo XGIV. 29
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cruzados, y descia que para salir desta mar tenía cuatro sa-

lidas para Ingalaterra: la una por el cabo de Buena Esperanza

y por la India, otra por la Noruega, otra por el estrecho de

Magallanes, y la cuarta no quería nombrar; la cual tengo por

cierto que es la que tengo dicho arriba, por el cabo Mendocino

á salir á tierra de Labrador y Tucos, y ansí descia que muy
presto pensaba volver á Ingalaterra, en menos de seis meses,

y respondió el San Juan de Antón que no iria ni aún en un

año, porque estaba metido en un costal, y el inglés le res-

pondió que no sabía nada y que él estaba contento de su ca-

mino y que él lo siguiria. Dice San Juan de Antón que cree

sin duda que el inglés va por la costa de Nicaragua y Nueva

España, y que hubiera sido acertado haber atravesado esta

armada desde Manta, como se platicó, porque el inglés le dijo

que iba á tomar agua á la isla del Caño, cerca de Costa-Rica,

porque no la tenía, y deste mismo parecer fueron todos los de

Panamá.

Suma lo que tomó este cosario inglés en la mar del Sur, en

plata y oro, desde el puerto de Yalparaiso, donde robó la capi-

tana nombrada los Reyes, hasta el cabo de San Francisco, don-

de robó á San Juan de Antón, 447.000 pesos ensayados, sin mu-

chas vajillas y joyas de oro y plata, y piedras y algunas perlas,

y sin mucha ropa y comida, y el daño de los navios que dejó

perdidos en el golfo, y sin lo que tomó en el barco de Chilca,

que valia más de 2.000 pesos; que estimado por todos á bulto

valia más de otros 100.000 pesos. No se hace aquí cuenta de mu-

chas menudencias que robó en diferentes partes.

Llevaba este pirata quince piezas gruesas de artillería de

hierro colado, y mucha munición; esto se entendió de San

Juan de Antón y de los que estuvieron en la nao inglesa ro-

bados.

Estuvo esta armada en Panamá hasta 13 de Abril, sin dar-

nos los Oidores socorro ninguno de vituallas, de que iba muy
necesitada, y en este tiempo vino nueva á Panamá que habían

parecido, en la costa del Perú, otros dos navios ingleses, y, con

esta ocasión, la Audiencia de Panamá armó un navio para que



451

fuese en compañía desta armada, diciendo que lo hacian para

que fuesen con más fuerza para ofender á los ingleses si los to-

pásemos; y luego se supo que esta nueva no era cierta, por lo

cual el contador Biberos requirió á los Oidores no despachasen

aquella nao, pues no era necesaria, pero los Oidores persevera-

ron en hacerlo, y nombraron en ella por capitán á un sobrino

del Oidor Cerda, llamado Canales.

Cuando esta armada salió de Lima removió el Virey los

oficios primeros de la guerra, á manera de castigo, é hizo los

oficiales arriba nombrados, pero con orden que en Panamá se

quedase don Luis de Toledo, que habia de pasar á España, y
entregase la armada á Diego de Frías, para que como General

volviese en ella á Lima; y, conforme á esto, don Luis se quedó

y Diego de Frias se entregó de la armada, y Pedro Sarmiento,

recogiendo la gente, la embarcó toda, contra la voluntad de los

Oidores que querian detenerla porque esperasen la nao de

Canales, que se estaba aprestando, sin ser menester porque ya

se sabía que no habia ingleses. Y así tomando cinco piezas de

artillería, que Diego de Frias habia dejado en la jornada pasa-

da de Bayano, se partió esta armada de Perico, puerto de Pana-

má, á 13 de Abril, y dende á cinco dias se derrotó la almi-

rantade la capitana y cada una vino por su parte; la capitana

llegó á la Punta de Santa Elena á 3 de Mayo, muy necesitada

de vituallas. Aquí hubo nueva que tres navios ingleses venían

por la costa de Arica, robando y matando, por lo cual nos di-

mos mucha priesa á nos apercebir de agua y comida, por dine-

ros, con mucha vigilia en mar y tierra; y estando para salir en

busca de los ingleses, la costa arriba, descubrimos dos velas

hacia al Sur, y pusimos la nao en arma, y el sargento mayor

con alguna gente de arcabuceros fué en el batel á reconocer, y
conoció ser la una nuestra almiranta, y la otra la de Panamá, y
mandóseles de parte del General que no surgiesen en la Punta

sino que pasasen adelante. Y llegando sobre Mancora se topó

un barco, y del arráez del se supo que la nueva de los ingle-

ses no era cierta, y que la costa toda estaba segura, y así nos

fuimos á Payta, y de allí á Santa, donde llegó la capitana á 12
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de Junio, y la almiranta á 13, y San Juan de Antón á 15,

donde venía Canales por capitán; y estando en este puerto de

Santa, á 17 de Julio, llegó un pliego de la real Audiencia de

Panamá para el Virey, y una carta para el General, que es la

siguiente:

«Después que vuestra merced salió deste puerto no hemos

sabido el suceso de esa armada, ni tampoco de los cosarios has-

ta agora cuatro dias, que, por navio que su Excelencia des-

pachó, tuvimos noticia que tres naos de los ingleses lutera-

nos se habían visto en la costa de Chile y que habian llegado

á Loa, á donde prendieron á los indios que allí estaban; y
esta nueva supo el señor Virey del Corregidor de Arica, sin

otra relación más que aquesta, pero es bastante para tener

por muy cierto que estos navios de ingleses son los que en

compañía del capitán Francisco venían, y, con temporal, se

dividieron á la salida del estrecho de Magallanes, y cuando

ésta llegue á manos de vuestra merced confiamos estará más

bien informado desto, con algún buen suceso que Nuestro Señor

sea servido darle, que buena ocasión se ofrece para que esa ar-

mada se señale. Y agora este dia, 8 de Mayo, se tuvo nueva de

como el capitán Francisco, con su navio, llegó á la costa de

Nicaragua á los 20 de Marzo, á do dio lado al navio y tomó

agua en la isla que llaman del Caño, veinte leguas de Nicoya;

y, estando allí, al fin de dicho mes robó un navezuelo que venía

para esta ciudad, y dejando ir á la gente que en él venía, para

que se fuesen libremente, como se fueron al puerto de Nicoya,

les tomó las mercadurías y bastimientos que traia y al mismo

barco, del cual también tomó y llevó consigo, por fuerza, uno

de dos hombres pláticos del viaje de China, que el Virey de la

Nueva España inviaba para esta jornada, que su Majestad

manda que desde este puerto se haga, y asimismo un mapa

y descripción que el Virey inviaba de aquella navegación, y
los pliegos que para esta Audiencia venían. Dio á entender

que enderezaba su viaje para ir por la China, y así se lo oye-

ron decir las personas á quien robó, á las cuales les dejó la

lancha que llevaba, diciendo que ya no la habia menester, y
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eu su lugar llevaron el dicho barco que tomaron; tiénese

por cosa muy cierta, de los pilotos con quien esto se ha co-

municado, que ha de invernar este cosario en aquella costa,

porque para hacer el viaje á la China no es ya tiempo, por ser

ya invierno y los vendábales tan contrarios, y así llevan la

derrota al puerto de Acapulco. Certifican también, estas per-

sonas á quien robaron, que iba el navio muy necesitado de

echarlo á monte, porque hacía mucha agua, no embargante

el lado que le dieron en la isla del Caño, y que mostraba vo-

luntad de reparar el navio más despacio; por manera que terna

vuestra merced tiempo para decénder aquella costa, en su

demanda, y así á esta real Audiencia ha parecido que vues-

tra merced lo haga con los dos navios que del Perú vuestra

merced trujo, y el que esta real Audiencia despachó en con-

serva de ellos, y que no se debe hacer otra cosa. Y perdió

vuestra merced gran ocasión en no ir á aquella costa cnando

á esta ciudad llegó, cerno el señor Virey, dicen, lo había dado

por instrucción, porque llegaran á tiempo, si esto se hicie-

ra así, cuando estaban en la dicha isla del Caño descuida-

dos, dando lado al navio, en lo cual tardaron cinco días; y en

este tiempo tenian la artillería toda echada en el barco que

tomaron, con las demás cosas de que alijaron el navio, de

manera que no se podían aprovechar de ella por entonces. Y

esto fué á los 25 de Marzo, y á los 28 se apartaron, haciendo

su viaje; y no era fuera de tiempo también, si cuando vuestra

merced salió de aquí corrieran aquella costa, como esta real

Audiencia lo ordenaba. Mas, ya que este tiempo se perdió, no

será justo que agora se deje de ir con esa armada, y así se lo

escribimos al señor Virey, porque es cosa muy cierta que ha de

estar este cosario allí detenido hasta que pase el invierno, y

aun le oyeron decir las personas dichas que había de aguardar

á sus compañeros, que atrás quedaban, para irse juntos; por do

más se confirma la demora que ha de hacer, y el espacio que

dará para que vuestra merced vaya.»

«Por falta de artillería y algunas cosas, que de fuera desta

ciudad esperamos, no se acaban de aprestar otros muios que
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esta real Audiencia va aparejando, para los inviar contra aquel

cosario, que irán en pudiendo salir prestos deste puerto; y
porque de lo que más sucediere, habiendo certidumbre de

esa armada, se irá avisando, guarde Nuestro Señor, etc.

—

Audiencia de Panamá.— El doctor Alonso Criado de Casti-

lla.—El doctor Cáceres.—El licenciado Gonzalo Nuñez de la

Cerda.»

Con esta carta se hallaron muy confusos los que habían

contradicho el parecer de Pedro Sarmiento y Diego de Frías, de

atravesar desde Manta á Nicaragua y isla del Caño, y acabaron

de entender y persuadirse cuan acertado fuera haber atravesa-

do y cuan dañoso fué dejarlo de hacer.

En esta carta de la Audiencia de Panamá hay algunas co-

sas notables que conviene referirlas y darlas á entender: la pri-

mera dice que á 20 de Marzo llegó el cosario á la isla del Caño

y que allí dio lado en cinco dias, y al fin del mes robó un na-

vichuelo; desto se debe advertir que hubiera sido acertado ha-

ber atravesado desde Manta, como lo procuraron Pedro Sar-

miento y Diego de Frias, y otros muchos de la nao almiranta y
pilotos y marineros de ella, y se dejó de hacer porque no quiso

el General don Luis de Toledo y el Maestre de Campo Pedro de

Arana y el piloto Miguel Ángel, y la probabilidad del buen su-

ceso que se siguiera de atravesar es, que partiendo del puerto

de Manta habíamos de ir, de rota batida, al Realejo de Nicara-

gua, que la tardanza ordinaria son de diez á doce dias, y algu-

nas veces menos, y así, 12 sobre 18 de Marzo, son treinta,

en el cual tiempo llegábamos al Realejo, y en este tiempo dice

la real Audiencia que salió de la isla del Caño y siguió la vuel-

ta de Acapulco, de manera que esta armada le ganaba la de-

lantera con ciento y veinte leguas de ventaja, donde ya había

nuevas de él, donde le esperáramos y era imposible dejarle de

topar, ó surto ú á la vela (1), con toda la ventaja que nosotros

quisiéramos escojer, y así era cierta la victoria contra él, con el

ayuda de Dios, porque, según el tiempo y ocasión que se nos

(1) Desde aquí hasta finalizar el párrafo es de letra de Pedro Sarmiento.
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ofreció cuando llegamos á Manta, esta era la última y más ne-

cesaria diligencia que se podia hacer.

A lo que la carta dice que el cosario habia de invernar en

aquella costa, según los pilotos dijeron, se responde que los

pilotos se engañaron en todo como hombres que no debieran de

ser pláticos de aquella costa de Nicaragua, ni Guatimala y
Nueva España, lo primero porque á la sazón que ellos dieron el

parecer era la fuerza del verano, porque desde 12 de Marzo

hasta 14 de Setiembre es verano desde la Equinocial al Norte,

y esta costa está á esta dicha parte, y era tiempo de vientos

largos Suuestes, que hacen navegar á popa prósperamente á

los que llevan la vía que llevaba el inglés; y esto, demás de ser

razón que concluye y vence á los que algo entienden de nave-

gación, es ya muy trillado y experimentado por las navegacio-

nes que se hacen desde las Filipinas á Nueva España, ó yo lo

he navegado desde el Cabo de Fortunas, en 34 grados, hasta la

isla del Caño, que son mili y docientas y setenta y tantas le-

guas, y tengo espericncia que desde Noviembre adelante cesan

estos vientos Suuestes y comienzan los Noruestes y Nortes, á

luengo de costa, y las aguas corren al Sueste, como yo lo ex-

perimentó cuando descubrí las islas vulgarmente llamadas de

Salamon, año de 68. De manera, que el invierno desta costa es

desde Setiembre á Marzo, y el verano y estio es desde Marzo á

Setiembre, por donde en este tiempo no habia para quó inver-

nar, y más en tierra de puertos poblados de cristianos, hasta

Culiacan en 24 grados al Norte; demás de que era perder el

tiempo y navegación para Inglaterra, donde iba, porque llega-

do á 43 grados, que es el Cabo Mendocino, cesan estos vientos

y vientan los Ponientes, con que vuelve navegando á popa la

vuelta del Levante á Tierra del Labrador, que está en el paraje

de Inglaterra, y el que esto entendia, como Francisco, ni habia

de querer perder tiempo ni aventurar la vida con el robo: y así

yo dije siempre públicamente que por cima de la Florida, que

es el camino dicho, habia este cosario de ir á Inglaterra en todo

el mes de Agosto ú Setiembre de 79. A lo que dice la carta que

ya no era tiempo de ir á la China, y que por esto habia de in-
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vernar, se responde que para el Poniente en todo el año es

tiempo, dentro de los trópicos, y el mejor suele ser por Marzo

y por Junio, ya que hubiera de ir por allá, cuanto más que la

prolijidad del larguísimo camino, y el miedo de castellanos y
portugueses que hay en aquellas canales, no le habian de dejar

ir por allí, y de la una manera ó de la otra no tenía para qué

invernar, sino seguir su camino por la parte que quisiera; y
así se engañaron los dichos pilotos, ó fué composición, así en

esto como en los vendábales que dice, porque nunca los hubo

ni los hay dentro de los trópicos, y así fuera disparate querer

ir desde Santa tras él, porque ya era por el mes de Junio, por-

que ya habia cuatro meses que navegaba por la costa de Nueva

España y California, y estaba cerca de Bacallaos, cuanto más

que para aprestarse esta armada habia menester más de un

mes. Mas, como los Oidores de Panamá habian despachado

aquel navio contra la voluntad de contador y oficiales de su

Majestad, querían agora que esta armada se anduviera pasean-

do sin fruto, á contemplación suya, porque lleváramos su navio

con los nuestros y hacer su hecho bueno. Dicen también, que

estando esta Armada en Panamá fueron de acuerdo que esta

armada fuese á Nicaragua; esto pasa así: que teniendo proveído

á don Diego de Tebes para ir allá le descompusieron, y deter-

minaron que Canales fuese con nosotros al Perú, lo cual no hi-

cieran si entendieran de inviar algún navio á Nicaragua, pues

aquel era de su juridicion y despachado por ellos; por donde se

vé claro que nunca trataron de inviar la vuelta de Nicaragua, ni

en burlas ni veras lo trataron con nosotros, y así en una carta

que escribió el Oidor Cerda á su sobrino Canales (1), que pro-

curase atravesar á Nicaragua; por hacer su hecho bueno, para

poder escribir á su Majestad que ellos habian sido de parecer que

se fuese á Nicaragua, siendo al contrario realmente. De todo

esto Pedro Sarmiento advirtió al Yirey, y respondió al Presi-

dente de Panamá, y el Virey envió á mandar á Diego de Frias

no saliese deste puerto de Santa, porque dentro de dos dias le

(1) Falta una palabra, probablemente «decía.
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inviaria orden de lo que se hubiese de hacer, sobre ir ó no ir á

la costa de Nicaragua, y luego su Excelencia hizo junta de

pilotos y personas pláticas de mar y resolviéronse todos en que

no convenia, porque ya el inglés estaba más de dos mili leguas

de allí; y así escribió á 27 de Junio mandando que nos fuése-

mos á Lima, y Canales á Panamá: y entre las cosas que el Vi-

rey escribió en esta última carta venía esta cláusula:

«Aunque es verdad el disgusto que yo he rescibido el no ha-

ber atravesado vosotros cuando lo dijistes á la costa de Nicara-

gua, pues era guardar mis instrucciones, demás de haber la

razón que pedia que lo hiciésedes,» etc.

Puse aquí esta cláusula para que se vea claro que llevába-

mos instrucción para poder atrevesar y seguirle, donde quiera

que tuviéramos razón y noticia del cosario, como lo procura-

ron el almirante y sargento mayor, y los que lo impidieron,

diciendo que no habia instrucción, se ve claro haberlo hecho

sólo por no querer. Dios perdone á quien fué causa que la pri-

mera vez nos volviéramos y esta no se atravesase, que con cual-

quiera de ellas que se fuera adelante se hubiera castigado un

tan famoso ladrón, y puesto freno á otros que están á la mira,

y se hubiera restituido la hacienda á su Majestad y á sus va-

sallos.

Salimos de Santa á 1.° de Julio, llegamos á Lima á 12 del

dicho, donde, por mandado de su Excelencia, se deshizo la

armada.

Dende á pocos dias, que llegamos á Lima, se tuvo nueva

cierta que el cosario Francisco, siguiendo la costa de Guati-

mala, sóbrelos volcanes de Guatimala, á 4 de Abril, robó á un

navio de don Francisco de Zarate cargado de ropa de Méjico y
de las Filipinas, que iba á Lima, y sin parar lo volvió atrás

hasta cerca del golfo de Teguantepeque, y en el camino pasó á

su navio lo que quiso robar, y un marinero platico de aquella

costa, y dejó el piloto viejo que robó en la isla del Caño, y allí

largó el navio de don Francisco y él siguió su viaje á Acapulco,

al cual también robó. Y de las diligencias que en esta costa de

Guatimala y Nueva España se hicieron no doy cuenta porque
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no las vi, vuestra Señoría Ilustrísima las sabrá por relación de

los que las hicieron, y esto que toca á lo que yo vi y averigüé

es así verdad como aquí está escripto, sin faltar en cosa.—P.°

Sarmiento (1).

XL.

SIETE CARTAS

DE DON ANTONIO DE PADILLA SOBRE FRANCISCO DRAQUE

CONTESTADAS AL MARGEN POR FELIPE II.

S. C. R. M.

Envióme Zayas, el lunes á medio dia, dos plegos de cartas,

y á decirme que aquéllas venían de Portugal para el Consejo

de las Indias, y que pensaba que traían buenas nuevas; luego á

la tarde se leyeron en el Consejo, y solamente venía un pliego

de un licenciado Aliaga, que había ido proveído en una plaza de

Oidor de Santo Domingo, y decia como había llegado, y envia-

ba un pliego para su padre, y allí no venía más que esto ni

(1) Esta Relación está firmada por Pedro Sarmiento, y tiene además, de su

letra, el encabezamiento, las líneas que indicamos por nota en la pág. 454 y el

párrafo á que se refiere la de la pág. 436 á pesar de que allí lo decimos con algu-

na duda, de la que nos ha sacado una carta ó memorial auténtico dirigido á Fe-

lipe Ií, hallado á última hora en el mismo Archivo del señor don Francisco de

Zabálburu, y que publicaremos también en este tomo. La Relación debió escri-

birla después de 12 de Julio de 4579 que llegó á Lima y antes de 11 de Octubre

que volvió á salir á reconocer el Estrecho de Magallanes; la de este viaje, es-

crita por el mismo Pedro Sarmiento, se imprimió en 4768 y al principio ha-

bla del que cuenta en la que acabamos de publicar; empieza así:

«Después que don Francisco de Toledo, Virey del Pirú, envió una armada de

dos navios con más de doscientos hombres tras el cosario Francisco Draquez, y
habiendo llegado á Panamá sin hallar más que la noticia del, se volvieron á Lima

(como dello vuestra Majestad tendrá relación), considerando lo mucho que im-

portaba á la seguridad de todas las Indias deste mar del Sur,» etc.

Véase «Viaje al Estrecho de Magallanes por el Capitán Pedro Sarmiento de

Gamboa, en los años de 1579 y 1580.» Madrid, Imprenta Real de la Gaceta. Año

de 1768, en 4.
9
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Zayas me dijo después acá más. Esta mañana, á las diez, me

dijo Ledesma que habían llegado unos pliegos de los oficiales

de la Contratación, y yo hice llamar para las tres á todos los del

Consejo y al fiscal, y así vinieron á mi posada, salvo Alonso

Martinez Espadero, que estaba en un lugar dos leguas de aquí;

y vimos los despachos y la relación, así de la armada de la Nue-

va España, como de lo que ha pasado en la de Tierra Firme,' y
porque, por la consulta que se hizo aquí, lue'go sin salir de mi

posada y por los papeles que van con ella, entenderá vuestra

Majestad particularmente lo que pasa, no lo repito yo aquí. Lo

de la Nueva España razonable viene, plega á Dios esté ya en

salvamento, que á la cuenta del General ya podría estar en San-

lúcar.

No hay ya qué decir en esto, 'pues no he podido responder hasta

agora.

Lo que aquel Francisco Draque, inglés, ha hecho, en el

oro y plata de Tierra Firme, es cosa de grandísima lástima y

muy digna de gran consideración, así para el caso presente, que

es de tanta importancia, como para lo de adelante, y en el Con-

sejo se mirará lo que en esto converná, y vuestra Majestad con

su gran prudencia será también servido de mirar un poco en

ello; el verdadero remedio de este daño sería, si fuese posible.

asir á éste antes que llegase á Inglaterra, porque no parece que

él puede volver á ella tan presto, ni es de creer irá á otra parte;

y si llega á Inglaterra, aunque la Reina sea como es, corriendo

ahora los negocios entre vuestra Majestad y ella como corren,

no sé como pueda, constándola de lo que se ha hecho, dejar de

mandar restituir lo que este Francisco Draque ha robado, eu

que don Bernaldino de Mendoza converná haga con la Reina la

demostración y instancia que negocio tan grave requiere. Y aun

no sé si convernia decir vuestra Majestad una palabra á un

gentil-hombre, que me diee Zayas hablará á vuestra Majestad

mañaua de parte de esta Reina; y habiéndole vuestra Majestad

de decir algo, me parece, sometiéndolo todo á la gran pruden-

cia y consideración de vuestra Majestad, sería bien decirle que
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vuestra Majestad tiene entendido lo que ha pasado en esto, y
que vuestra Majestad cree que esto no sólo no contentará á la

Reina, mas que se ofenderá mucho de ello, y que así vuestra

Majestad avisará á la Reina para que, llegado este cosario á In-

glaterra, ella mande restituir todo el oro y plata y las demás

cosas que ha robado, y que vuestra Majestad cree ella lo orde-

nará así. Todos estos pilotos que van en estas armadas de ingle-

ses y franceses son portugueses, que para esto y otras cien mili

cosas convernia ser vuestra Majestad Rey y Señor de aquellas

tierras. Madrid Agosto 6 de 1579.— Bésalos reales pies de

vuestra Majestad, su menor vasallo y criado.—Don Antonio de

Padilla (1).

Muy bien es hacer en esto todas las diligencias que convengan

y escribir á don Bernardino que hable d la Reina, no agora sino

cuando el inglés haya vuelto allí.

S. C. R. M.

Vuestra Majestad habrá ya visto lo que fué con el correo de

anoche, de lo que hay y se sabía hasta ayer de las armadas de

Nueva España y Tierra Firme, y esta mañana se apartaron otros

papeles para que vuestra Majestad viese, con qué escribí yo

unos renglones, y esta tarde otros que se vieron de la Audien-

cia de Panamá, á donde parece han hecho razonable diligencia

en este negocio, según su posibilidad; si Nuestro Señor fuese

servido de que se cobrase el oro y plata que robó Francisco

Draque, se pudiera tener por buena la venida de las flotas, que

parece llegará lo que traen para vuestra Majestad cuasi á dos

millones.

Razonable diligencia parece que hicieron como decís (2).

(1) Era Presidente del Consejo de Indias. Va al pié, en bastardilla lo que con-

testa al margen el Rey, aunque no es de su letra sino de la de Mateo Vázquez,

quien lo escribiría bajo el dictado de Felipe II.

(2) Se refiere á lo que le dice que hicieron los de la Audiencia de Panamá,

y es curioso lo que acerca de esto mismo dice Pedro Sarmiento en la Relación an-

terior, páginas 450 y 4b6.



461

También maudará vuestra Majestad considerar lo que pa-

san en Panamá con la Inquisición de la cibdad de los Reyes, y
aunque estas diferencias son para acá? muy perjudiciales, para

allí lo son mucho más, y vuestra Majestad, á mi parecer, y el

rigor de la justicia padecen en esto.

Ya ordené que de todo esto se avisase al Cardenal de Toledo y
Consejo de Inquisición, de yarte del de Indias, para qne se mirase

en ordenar bien y con brevedad estas cosas, que cierto lo han me-

nester; si no se ha hecho hágase luego, y si es mejor que de acá

yo lo ordene, envíeseme una relación de lo que se escriba.

El mes de Mayo pasado se acordó en el Consejo de las In-

dias de consultar á vuestra Majestad el oficio de tesorero de

Arequipa para un Jerónimo de Prado, y en la consulta que yo

he visto hoy se decia la satisfacción que se tenía de este hom-

bre, el cual parece que en la guerra de Granada tuvo á su car-

go algunas provisiones, y fué acusado de que se habia portado

mal en ellas, y así fue suspendido en vista por cuatro años, para

que no tuviese oficio de vuestra Majestad, y en revista fué pri-

vado perpetuamente; y aunque yo no he visto el proceso, sino

solamente un testimonio de la sentencia, me pareció que sobraba

esto para que no fuese á servir este oficio ni otro, y así, habién-

dolo propuesto, les pareció á los del Consejo, y luego allí se hizo

la consulta que vuestra Majestad mandará ver: y cierto fuera

gran inconveniente enviar este hombre á oficio de tesorero. Y
me he espantado que hubiesen convenido en él, y tanto más
que se halló presente en el Consejo uno de los tres jueces que

le sentenciaron en la Audiencia de Granada; mas ya, como

vuestra Majestad ve, esto se ha remediado. Madrid, Agosto

7 de 1579.—Besa los reales pies á vuestra Majestad, su menor

vasallo y criado.—Don Antonio de Padilla.

lie visto esto.

S. C. R. M.

Bien se echó de ver que eran muchos los papeles que se en-

viaron á vuestra Majestad el jueves en la noche, más, como el
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negocio era tan grave y tan nuevo, pareció que no quedase nada

de lo que en aquello habia, sin que se enviase á vuestra Majes-

tad; para otros casos se terna la cuenta que vuestra Majestad

manda, y solamente irán las consultas, y en ellas lo que fuere

para allá, y lo que no pareciere vaya en ella irá siempre en una

relación particular, la más breve y sumaria que sea posible.

Así se haga.

Aquí va la que se ha sacado de todos los papeles que se ha-

bían enviado á vuestra Majestad, y de una carta que hoy se vio

de un Oidor de Panamá que lo decia como pasó, y creo que la

mayor diligencia que en este negocio se podrá hacer será la que

vuestra Majestad mandare hacer con el Rey de Portugal, que

presupuesto que, según la más común opinión de los que hablan

en este negocio, este cosario ha de ir al Maluco, y traer el cami-

no que hacen los portugueses desde su India, parece que podria

el Rey de Portugal poner diligencia, ó mandarla poner, para

que éste no se fuese; en que vuestra Majestad, siendo servido, •

podria mandar escrebir al Rey algunos renglones de su mano,

y mandar escrebir á don Cristóbal de Moura para que haga en

esto mucha instancia. Vuestra Majestad lo mandará ordenar

todo como más convenga á su servicio. Madrid, Agosto 11

de 1579.—Besa los reales pies de vuestra Majestad, su menor

vasallo y criado.—Don Antonio de Padilla.

Muy bien será que se escriba luego al Rey, mi tio, y d don

Cristóbal, y Zayas haga el despacho.

Relación de lo que se sabe del subceso y determinación del

capitán Francisco Adraque, cosario inglés (1).

Por carta del Virey del Perú de\S de Febrero y 21 de Marzo de 79.

Que el dicho cosario habia salido de Inglaterra con cinco

navios y en ellos 400 hombres, habia diez y siete meses, y ido,

(1) Esta relación se hallaba dentro de la carta anterior, de \\ de Agosto, del

Presidente del Consejo de Indias, y debe ser la que remitió al Rey de que se

ocupa al principio del segundo párrafo; confirma la mayor parte de lo que dice

Pedro Sarmiento en la suya.
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por Cabo Verde y el Brasil y Rio de la Plata, al Estrecho de

Magallanes, y á la boca del invernaron seis meses en el Puerto

de San Julián, y de allí siguió su viaje á desembocar el dicho

Estrecho con los tres navios, dejando los otros dos en la mar del

Norte á robar en ella; y que, habiendo desembocado los dichos

tres navios, con tormenta se apartaron, dejando concertado de

juntarse en treinta grados, ó en dos y medio al Cabo de San

Francisco, y el navio capitán, en que veuía el dicho Draque,

siguió solo su derrota á Chile, y habiendo hecho muchos robos

y daños en el puerto y ciudad de Santiago, vino al Puerto de Ari-

ca, y en él robó de un navio treinta y cuatro barras de plata, y
quemó otro navio, y llegó á Chulé, donde, por haberse sabido

poco antes su venida, se puso en cobro lo que habia. Y llegó al

puerto de Callao de los Reyes á los 13 de Febrero, y cortó

los cables de los navios que allí habia para que diesen al través,

y robó un navio que acababa de llegar de Tierra Firme con mer-

caderías, y, sabido esto por el dicho Virey, envió tras él dos

navios armados, y habiéndose éstos vuelto con el navio que el

dicho inglés llevaba robado, por no ir bien aderezados para

poderle seguir, los tornó á aderezar y enviar en su seguimiento

hasta Panamá.

Por cartas de 12 y 14 de Abril de la Audiencia de Tierra Firme

y el Presidente delta.

Refieren lo de arriba y haber robado el dicho inglés, viniendo

desde la ciudad de los Reyes hacia Panamá, un navio de San

Juan de Antón, en 1.° de Marzo, sobre el cabo de San Francisco,

en el cual venian 360.000 pesos, los 106.000 de S. M., y que el

dia antes habia robado otro que venía de Quito con hasta 14.000

pesos y algunas vituallas; y que habiendo llegado allí los dos

navios que armó el Virey, sin topar con el dicho cosario,

tornaron á despacharlos, y con ellos otro navio más en busca

del dicho cosario, y con orden que, si no le hallasen, trujiesen

la plata de S. M. y particulares que hobiese en las provin-

cias de arriba. Que publicaba el dicho cosario que habia de
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volver por los Malucos, navegación de portugeses, ó por el dicho

Estrecho de Magallanes, ó por tierra, por el desaguadero de

Nicaragua, y así se había dado aviso de todo á don Cristóbal de

Eraso y á don Pedro Vique, para que estuviesen á la mira por

la costa de aquella provincia y la ensenada de Acia, particular-

mente; y con los negros cimarrones, que ya estaban de paz, se

habia dado orden que, si á ellos acudiesen, los recogiesen y los

entregasen con la presa.

Por cartas del Virey de la Nueva España de 23 y 24

de Abril de 79.

Que á los 13 del dicho mes de Abril habia llegado el dicho

cosario al Puerto de Guatulco viniendo de hacia gonconate, y
allí habia robado lo que habia de mercaderes, y la justicia

habia luego dado aviso á Acapulco para que estuviesen aperci-

bidos los de allí; y el dicho Virey luego habia enviado socorro,

y si llegase á tiempo, y no hobiese el dicho cosario tomado ó

quemado los navios que allí habia, de que tenía temor, los

armaría y enviaría luego en su seguimiento.

S. C. R. M.

Esta tarde nos juntamos aquí, en mi posada, los del Consejo

de las Indias y yo, á ver las cartas que vinieron á medio dia en

la flota de Nueva España, y es bueno que haya llegado á San-

lúcar; como vuestra Majestad entenderá por la consulta que se

hizo luego, van con ella la carta de los oficiales de la contrata-

ción, por ser breve, y la relación de lo que viene en la flota, que

es sacada de una carta de don Alvaro Manrique, que estaba ya

acá, para que vuestra Majestad la mande ver entre tanto que

llegan los registros, que creo yo será con mucha brevedad.

También puse yo aquí esa carta para mí de don Francisco Tello,

y otra del marqués de Auñon. La flota de Tierra Firme traiga

Nuestro Señor con bien, que, por las relaciones que hasta ahora

se tienen, creo yo trae para vuestra Majestad ochocientos sesenta
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mili ducados, que más de un millón eran si el cosario inglés

no hubiera hecho tanto daño.

Muy bien está esto, y he holgado mucho de entendello.

Mirad lo que dice el Marqués de Auñon de la flota, que no

podrá ir al tiempo que está ordenado, y lo que convendrá en ello.

Zayas me mostró ayer lo que vuestra Majestad fue' servido es-

crebirle sobre lo que se ha de escrebir á este propósito á Inglater-

ra, y de acá se le dio lo que vuestra Majestad fué servido man-

dar para que se escribiese solamente al Embajador, y que á la

Reina no se le dijese por ahora nada, y así lo tenía hecho Zayas,

aunque allí no se decia á don Bernardino que no tratase desto

con la Reina, ni tampoco que tratase; mas, siendo vuestra Ma-

jestad servido, podráse reformar el capítulo de la carta, y añadir

que no trate de esto con la Reina, aunque á mí, y á los del Con-

sejo también, nos parecía que estando el negocio tan público

en el mundo, y sabiéndose ya en Inglaterra, como es de creer

se sabrá allí por solo lo que habrá ido de aquí y de Sevilla, y
de todos los puertos de estos Reinos, no sé qué podrá juzgar ni

pensar la Reina, viendo que vuestra Majestad no la manda ha-

blar en esto, habiendo vuestra Majestad recibido tan gran daño.

En este caso solamente parece, que si vuestra Majestad manda

hablar á la Reina, que es en efecto pedirla justicia, y que se

pierde, yendo por este camino, el derecho que vuestra Ma-

jestad tiene de procurar de hacérsela vuestra Majestad á sí

mesmo de aquel cosario; mas yo entiendo que lo que se ha de

pedir á la Reina, es solamente para en caso que Francisco Dra-

que volviese con la presa á Inglaterra. Vuestra Majestad lo

mandará considerar todo y ordenarlo como más convenga á su

servicio.

Antes de llegar el cosario á Inglaterra no conviene hallar á la

Meina, en llegando sí. Mírese sí será bueno hacer un fuerte en el

Puerto de Magallanes.

Cuando se consultó á vuestra Majestad, de cuánto provecho

y utilidad sería que un Consejero de las Indias asistiese siempre

Tomo XGÍV. 30
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en la casa de la Contratación, por las razones que entonces se re-

presentaron, asimismo se habló si convernia que éste fuese por

turno, ó que cada año fuese la persona que á vuestra Majestad

pareciese; y en el Consejo por la mayor parte de él, porque sola-

mente discrepó uno de esto, se acordó fuese como se consultó,

porque desta mesma manera se ha hecho la visita de la casa

hasta aquí, y de esta manera van á la Mesta los del Consejo real,

y los de la Orden de Santiago á las elecciones de Prior de los

conventos. Visto lo que vuestra Majestad ahora manda, así se

guardará, y para la ida de ahora, que será razón sea luego (y

aun me holgara yo estuviera ya la persona á la venida de esta

flota, más estará, placiendo á Dios, á la de Tierra Firme), parece

que sería á propósito Gasea de Salazar, así porque es el más

antiguo del Consejo, y que me parece tiene, con el largo tiempo

que ha que está aquí, una buena y cierta noticia de las cosas de

las Indias, y con la comisión y instrucciones que llevará creo lo

hará bien, y con ser el más antiguo no se agraviarán estotros

de su ida. Vuestra Majestad lo mandará proveer como más con-

venga á su servicio. Madrid Agosto 16 de 1579.—Besa los reales

pies de vuestra Majestad, su menor vasallo y criado.—Don

Antonio de Padilla.

Está bien.

S. C. R. M.

A Zayas diré lo que vuestra Majestad es servido se escriba

al Embajador de Inglaterra sobre el cosario, y que añada en el

capítulo de la carta, que tenía hecha y me 'mostró, que por

ahora no hable en esto á la Reina; y también convernia que

desde ahora fuese en la carta lo que don Bernardino habia de

decir á la Reina, venido allí el cosario, aunque sería harto me-

jor que no viniese; también será á propósito que don Bernardi-

no entienda, y se le escriba en la mesma carta, como este Fran-

cisco Draque, al tiempo que partió de Inglaterra con aquellos

cinco navios, dejó allá dadas fianzas de no tomar ni robar á gen-

te de aquel reino, ni de otros con quien la Reina y el suyo tu-
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viesen paz: en todo será lo mejor lo que vuestra Majestad fuere

servido ordenar.

¡Será muy bien que se advierta desto d don Bernardino, y de

todo esto, que se ha de escribir á Inglaterra, se avise aquí á don

Juan de Idiazquez, d quien toca.

Vuestra Majestad fué servido mandarme remitir un memo-

rial que Cepeda de Ayala dio á vuestra Majestad sobre la res-

titución que pide de su destierro de las Indias, y de esta Corte,

y de su tierra, que es Granada; yo hice que se tornase á mirar

este negocio, y la culpa de éste es no haber cumplido cierto

asiento que tomó con vuestra Majestad, y la condenación de

este negocio más parece habia de ser en interese pecuniario

que en pena de destierro, ni en otra corporal, y así en todo el

proceso no hay pedimento en que el fiscal haya pedido que éste

fuese castigado criminalmente. El fué condenado en mili duca-

dos para la cámara de vuestra Majestad, que tiene ya pagados,

y en dos años de destierro, y así les ha parecido ahora en el

Consejo que este destierro se le debe alzar; más porque él há

que le cumple poco más de dos meses, porque el testimonio es

de 15 de Junio, parece que esta determinación no se publique

hasta que el Consejo lo consulte con vuestra Majestad, que será

cuando vuestra Majestad fuere servido de oir la resolución que

se ha tomado, en la visita que el licenciado Gamboa hizo en la

casa y oficiales de la casa de la Contratación.

Está bien.

Zayas me dio una información hecha en favor de Raynuntio

Farnesio en la sucesión de Portugal; ella aun no tiene un plie-

go de papel, y es la más ñaca cosa que yo, en negocio de tanta

importancia ni de mucho menos, jamás he visto, porque sola-

mente dice que este Farnesio representa á su madre, y que su

madre era mayor que la Duquesa de Braganza, y que así ha de

suceder en aquellos reinos al Rey don Enrique. Esto de la re-

presentación en este caso es falsísimo, como vuestra Majestad

tiene ya entendido, y así no hay que parar en esta informa-
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cion; la que está hecha por vuestra Majestad, como otras veces

he dicho, está buena, y el Rey don Enrique no ha excedido ni

hecho agravio á vuestra Majestad en no ver la información, con

intervención ni asistencia de Rodrigo Vázquez y Molina, por-

que nunca los jueces, al tiempo que para su instrucción ven las

informaciones por escrito, tienen presentes á los letrados, des-

pués que las han visto los oyen, y allí se confieren las dudas

que al juez le han quedado ó resultado de la información, y
esto habrá de hacer el Rey, y entonces entrará en esta disputa

y conferencia. Lo que se dice del libro de Molina, que, aunque

fuese lo que dicen en Portugal, no sería de mucho daño que él

hubiese dicho aquello, porque, sin embargo, diriamos que vues-

tra Majestad tiene notoria justicia, mas también, si se puede dar

alguna buena salida, es justo que se reciba y proponga para

mayor seguridad del negocio. Las informaciones, como vuestra

Majestad sabe, están acabadas de imprimir, y será bueno se

encuadernen en pergamino blanco, dejando algunas para si

fuere menester encuadernarse de otra manera; en la guarda de

ellas, que conviene se tenga mucha, decia yo un dia á vuestra

Majestad, que podían estar en un archa cerrada con llave, en

casa del doctor Molina, y que la tuviese su hijo don Luis, y que

tuviésemos acá la llave, y que cuando vuestra Majestad man-

dase se diese alguna información se llevase la llave para sacar

sola aquella; también podria vuestra Majestad mandar que hu-

biese en aquella arca dos llaves, y que la una tuviese por aho-

ra don Luis de Molina y la otra estuviese acá. Por ahora será

bueno mande vuestra Majestad se dé una información al Car-

denal de Toledo y otra al Presidente del Consejo real, aunque

creo no hará mucha reflexión en ella, por haber ya mucho que

no debe estudiar; también me parece será á propósito mande

vuestra Majestad dar tres informaciones á los tres de la cámara,

que ninguno de ellos, creo, ha estudiado este negocio, y po-

drán instruirse bien por esta información. Después será vuestra

Majestad servido mandar mirar si converná que se dé á todos

los del Consejo real, porque, guardándolas ellos con la diligen-

cia y cuidado que conviene, muy bueno será que todo aquel
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tribunal esté muy cierto y asegurado del derecho que vuestra

Majestad tiene á esta sucesión : vuestra Majestad lo mandará

ordenar todo como más convenga á su servicio. Madrid, Agos-

to 23 de 1579.—Besa los reales pies de vuestra Majestad, su

menor vasallo y criado.—Don Antonio de Padilla.

Pues se tornan á imprimir se podrá hacer esto aellas.

S. C. R. M.

Háse entendido que Francisco Draque, antes que partiese de

ínglaterra para la mar del Sur, estuvo algunos dias en Lisboa,

procurando entender la navegación que traen los portugueses

desde la India Oriental acá, con designio á lo que ahora se en-

tiende, de si se pusiese en la mar del Sur traer aquel viaje, pa-

reciendo cosa muy dificultosa volver á desembocar por el Estre-

cho y también el volver por Tierra Firme, y mucho más si no

tuviese por amigos los negros cimarrones, como ahora no lo

están, y que de este viaje llevó una carta; parece sería de mucha

importancia haber un traslado de ella, y así parece que conver-

nia que vuestra Majestad mandase á Zayas escribiese luego á

don Cristóbal de Moura, la procurase y enviase á vuestra Ma-

jestad, pues quedaría algún traslado de ella, y don Cristóbal

podría procurar de entender con que persona ó personas trató

esto este cosario, para que por ellas pudiese haber mejor recau-

do en este negocio (1).

Avísese á Zayas para que luego se escriba.

Yo dije á Gasea la merced que vuestra Majestad le hacía en

mandar fuese á asistir este año á la casa de la Contratación, y á

ól se le hace muy de mal, porque dice que lo dicen los módicos

que si estuviese un verano en Sevilla correría mucho riesgo

su salud; y, á la verdad, yo aquí le conozco más de veinticinco

años y siempre le he visto muy delicado y con poca salud. Tam-

il) Suprimimos, á continuación do dste, otro párrafo bastante largo sobre

asuntos de hacienda, y del tesorero Juan Fernandez de Espinosa.
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bien se le hace de mal llevar á su mujer y á un niño que tiene,

y también dejarlos habiendo tan poco que está casado con esta

mujer, y así le he dicho que yo propornia todo esto á vuestra Ma-

jestad; y paréceme que, no yendo Gasea, haria esto bien Santi-

llan, que es, luego tras Gasea, el más antiguo del Consejo, y hom-

bre de buena consciencia y de cuidado, y para el negocio á que

allá va no hallo inconveniente en ser natural de Sevilla. Vuestra

Majestad lo mandará proveer como más convenga á su servi-

cio. Madrid Agosto 31 de 1579.—Besa los reales pies de vuestra

Majestad, su menor vasallo y criado.—Don Antonio de Padilla.

En otro papel después (Leste me escribís, en lo que á esto toca,

con otro parescer y allí responderé lo que veréis.

S. C. R. M.

No puedo dejar de acordar á vuestra Majestad lo que toca al

remedio y defensa del paso del Estrecho de Magallanes, en que

va tanto como vuestra Majestad mejor sabe, y pienso que

allende de que conviene cerrar aquel portillo, y con mucha

brevedad, los mercaderes y hombres de negocios que tratan en

las Indias, mayormente los que suelen cargar para el Pirú, se

desanimarán mucho en hacerlo si no ven que se trata de ase-

gurar aquel paso; y, aunque creo que vuestra Majestad lo en-

tiende tanto mejor todo, por la obligación y amor tan verdadero

que tengo á su servicio, he querido traerlo á vuestra Majestad

á la memoria, y allá tiene vuestra Majestad la consulta que el

Consejo, habiéndolo platicado mucho, hace á vuestra Majestad.

Bien en la memoria tengo yo esto, que no es para olvidar, sino

para acudir con gran brevedad al remedio, y para resolver esto

trate con mucho cuidado y continuación el Consejo de todos los que

puede haber, y cómo se ejecutarán, y apúntese todo lo que, sobre

mucho acuerdo y conferencia, paresciere, y avíseseme para que yo

lo vea y mande lo que en ello se hubiere de hacer; y en lo que al

principio se me consultó ya voy mirando, pero sobre lo que después

se ha avisado y advertido, es de ver, considerándolo todo, lo que

convendrá.
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También converná que con ir la persona que vuestra Majes-

tad mandare á Sanlúcar, á lo de los galeones y lo demás, será

bien que vaya el Consejero que ha de asistir en la casa de la

Contratación; yo dije á vuestra Majestad que sería á propósito

para este año Gasea, y habiéndoselo dicho á él se me escusó por

las razones que yo escribí á vuestra Majestad, y que me parecía

fuese Santillan y aunque es, en verdad, un muy buen hombre,

he vuelto á mirar que todos los oficiales de la casa de la Con-

tratación son naturales de Sevilla, que son: don Francisco Tollo,

Francisco Duarte, Juan Nuñez de lllescas, y el asesor, aunque

es gallego, ha tanto ya que está allí que se puede tener por

natural. Y que éstos tienen en Sevilla muchas dependencias y
hacienda, y que Santillan también tiene allí casa y hacienda y
hijos, que han de quedar allá con los de estotros, que tiene mu-

cho inconveniente ir él, y tanto más siendo el primero que vá á

esto; y me parece que sin embargo de las escusas de Gasea, que

aun no se las tiene vuestra Majestad recebidas, vaya, porque si

él no fuese y no fuese Santillan, sería nota para él ir otro más

nuevo, y como Gasea es más antiguo, y vuestra Majestad se lo

tenía ya mandado, ni él terna de qué quejarse ni la gente qué

echar de ver en ello. Madrid Setiembre 5 de 1579.—Besa las

reales pies de vuestra Majestad, su menor vasallo y criado.

—

Don Antonio de Padilla.

Vos hablad d Gasea y procurad con él que vaya.

XLI.

CARTA AUTÓGRAFA

DEL VIREY DEL PERÚ k FELIPE II, EN MANO PROPIA.

SACRA MAJESTAD.

A vuestra Majestad suplico otra vez sea servido de mandar

al secretario Mateo Vázquez lea á vuestra Majestad los despa-

chos que envió, con este navio daviso, para vuestro Majestad en



472

vuestro real Consejo, que importa mucho á este reino, que está

á mi cargo, que vuestra Majestad los lea y entienda.

Y ansimismo, no con menos celo y amor al servicio de vues-

tra Majestad, como sabe Dios que le tengo, suplico á vuestra

Majestad no sea servido de mandar hacer elecion de Visorey

deste reino sin el parecer de los del vuestro real Consejo de las

Indias, y que para su venida no se hiciese junta de otros

tribunales que no sean los del Consejo, ni por otra mano reciba

instrucciones y despachos; pues como verdadero testigo, y tan

herido, once años há, puedo deponer ser lo contrario de tan

gran inconviniente para vuestro real servicio, que vuestra Ma-

jestad, con su grande poderío, y ser tan cristianísimo y ce-

loso Príncipe, no lo pueda remediar, ni con los graves negocios

de sus reinos advertir, y dolerme ia en el alma que á vuestra

Majestad católica le quedase la pesadumbre y cuidado, que creo

vuestra Majestad ha tenido hasta aquí, en favorecer vuestro

criado y ministro.

El cual, con estos breves renglones, dice todo lo que en tinta

y papel se puede decir á vuestra Majestad solo, cuya Sacra Ca-

tólica persona nos guarde Dios para gloria suya y bien nuestro.

De Lima veinte y cinco de Noviembre.—Criado de vuestra Ma-

jestad.—Don Francisco de Toledo (1).

XLII.

CAPÍTULOS

HECHOS POR EL MAESTRO LUIS LÓPEZ, DE LA COMPAÑÍA DEL

NOMBRE DE JESÚS, EN DESERVICIO DE S. M. Y DEL GOBIERNO

DEL VIREY Y AUDIENCIAS.

Yo, Eusebio de Arrieta, notario de S. M. y del Santo Oficio

de la Inquisición del Pirú, doy fé, que en cierto pleito criminal

(1) Toda de su puso y letra, hasta el sobre que dice: A la Sacra Majestad

del Rey mi Señor, en mano propia, del Virey del Perú. Es del año -1579 según

se lee al respaldo.
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que en el dicho Santo Oficio se trata, entre el licenciado Joan

de Alcedo, promotor fiscal deste Santo Oficio, actor acusante, de

la una parte, y de la otra reo acusado, el maestro Luis López,

clérigo presbítero de la Compañía del nombre de Jesús, preso en

las cárceles secretas deste Santo Oficio, sobre el delicto y crimen

de la heregía y apostasía. Por el dicho proceso paresce, que á el

tiempo y sazón que á el dicho maestro Luis López se le toma-

ron todos los papeles y escripturas y sermones, que tenía es-

criptos de mano, entrellos se le tomó un cuadernillo en cuarto

de pliego, en catorce fojas, escriptas en todo y en parte, las

cuales el dicho maestro Luis López tiene reconocidas ser es-

criptas de su propia letra y mano; de las cuales, y de otros

papeles suyos, yo el presente notario, por mandado de los seño-

res inquisidores) licenciados Cerezuela y Ulloa, saqué un treslado

para darle al señor Visorey, que es del tenor siguiente:

Rey.

1. Entrada injusta, posesión peor si se adquiere para pro-

piedad como el reino de España, pues no hay título justo de

guerra ni de elección, ni de tiranía de Ingas, ni de bula del

Papa, ni de subcesion.

2. Y si se retiene es por título de la conservación de la fé

introducida por el baptismo, en muchos mal dado, ut in aduléis,

hasta que haya señor propio á quien se pueda confiar la iglesia

y conservación de la fé como el Rey lo confiesa; pero este título

tiene mucho escrúpulo, porque ó el Rey ó su lugarteniente van

acabando la subcesion de los señores naturales, para que no

haya quien pueda subceder.

3. No provee obispos tales, ni de clérigos sino el deshecho

de España, quod idem contingü in religiosis.

4. Ni de los necesarios para la doctrina suficiente, y en

muchas provincias no hay ninguna, obligándose á ello en la

bula de Alejandro; y los avisos de Pío V le dan por obligado.

5. No socorre á muchas otras provincias que le piden defensa

contra sus opresores, y el Evangelio, por no gastar de sus
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quintos, y así perecen con inocencia y sin luz del Evangelio ut

Chaneses, Chunchos y otros.

6. No acude á la pulicía humana, tan necesaria para la

divina, ni tiene diligencia que haya predicadores en sus lenguas

que les enseñen la ley evangélica.

7. Y á esos que hay, no procura vivan bien y sin escándalo

de los recientes en la fé, así en sensualidad, como en contrata-

ciones y otras cosas que podia remediar.

8. Deja pasar la gente más corruta en costumbres de Es-

paña, y negros, que son tiranos de los naturales y corruptores

de las costumbres y Evangelio, y apostatan con los indios.

9. Oidores del Consejo, gente sin esperiencia, y los que acá

se envían no los que habian de ser para esta nueva planta, y
los Gobernadores de provincias nuevas muy peores.

10. Estos no gobiernan por -las leyes destas provincias

buenas, sino por las de España, siendo diversa la república y
gobierno, de donde nacen mil inconvinientes y males; v. g., la

prelacion de la obligación á la deuda, la soblenidad de los tes-

tamentos, los abintestatos, las guacas.

11. De donde nace que los enseñan á pleitear y los llevan

sus haciendas en pleitos, y son causa de millones de perjurios

en los negocios, y de usurpar las haciendas agenas con autori-

dad de justicia.

12. Previérteseles para esto su gobierno, quítaseles la subje-

cion á los curacas y señores naturales, y la hacienda, y aun el

señorío natural suyo.

13. Son excesivos los tributos y aun los moderados, porque

no se les dá tanto de el Evangelio cuánto ellos dan de tributo y
paga.

14. No se les pone justicia subficiente para que los defienda

y gobierne en paz, y esa que se les pone á su costa, pagándolo

subficientemente con los quintos y otros aprovechamientos de la

tierra, la cual justicia no atiende al bien delios sino al provecho

del Rey, y sónles tiranos, así la justicia particular como en las

visitas generales.

15. Échanlos á las minas por fuerza, haciéndolos ir ciento y
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docientas leguas, sin paga y con costas, y adjudícalos á los

españoles sin paga de la fuerza.

16. Todo lo que se procura es desfrutar este reino y atender

al interés temporal y no á otra cosa, y así las leyes que se hacen

llevan este fin, y el Gobernador que esto no hace no es bueno.

17. Sácase toda la moneda del reino, así para sí como de-

jalla llevar á los españoles, y no gasta cosa en él para su bien,

ni aun en las partes que padecen necesidad extrema.

18. Deja traer bujerías de España y cosas perniciosas, como

solimanes, y llevar la plata.

19. Deja volver los españoles, desfrutada la tierra.

20. Crece á los admoxarifadgos y algunos llevan injustamen-

te, y así crecen los precios de las cosas en daño de los probes

indios.

21. Ha consentido repartir las tierras de los naturales á los

españoles; usúrpanles los pastos y aguas.

22. Las obras públicas cargan sobre la república de los indios

y no de los españoles, como caminos, tambos, servicio del Vi-

rey y Gobernadores, puentes en alteraciones de españoles, así

dentro del reino como fuera; tienen sus cargas y contribuciones.

23. Y para las Iglesias de las ciudades y suyas han de con-

tribuir con su tercia, dando ellos tributo bastante para todo.

24. Hacen casas de los padres y de los corregidores, á su

costa, y los tambos.

25. Teniendo obligación á defender sus tributarios, no lo

hacen, pues pagan los Chichas tributos al Rey y á los Chirigua-

nas y á los de Calchaqui, y los Chririguanas roban á Tomina, y
todas las chácaras juntas á la cordillera.

26. Muchos indios baptizados se han rebelado y apostatado

de la fé por los malos tratamientos de los españoles, y por la

dura servidumbre personal y mal ejemplo de los españoles.

queriendo ellos ser cristianos si los dejasen en su libertad.

27. Como los de Calchaqui, Chunchos, Cheriguanas, y en el

Pirúhan apostatado provincias enteras, y los Chilenos, Paraguay.

28. Y por la misma razón muchas provincias de gentes

tales, escandalizadas, huyen del Evangelio.
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29. Consiente algunas entradas predicando el Evangelio con

armas, robos y fuerzas, y sensualidad, ut en el Nuevo Reino y
otros.

30. Consiente repartir la tierra en encomenderos antes de

estar suficientemente predicado el Evangelio, con gran escán-

dalo de los naturales.

31. Deja vivir los hechiceros, predicadores contrarios del

Evangelio, entre los baptizados.

32. Hay gran cantidad de infieles, los cuales pagan tributos

como los fieles cuarenta años há, y no hay quien procure su

salvación ut Chucuito, Carangas.

33. En las chácaras de los Charcas se han comprado y ven-

dido muchos indios, sacados de los llanos, y, cuando se venden

las dichas chácaras, se venden los indios con ellas, y el Rey

agora, porque cada chacarero le dé de cada yanacona un peso

de tributo por año, le adjudica á cada chácara, de suerte que

no tiene libertad de irse con otro sino que, por fuerza, como

esclavo, ha de servir á uno, y si se huye la justicia le manda

volver á su pesar.

34. En Potosí se venden, ni más ni menos, los indios con

los ingenios y sin ellos, que el Virey ha adjudicado á cada es-

pañol.

35. A este modo hay encomenderos á quien los indios pa-

gan servicio personal de mujeres y hombres para sacar oro,

como en Chile, Bracamoros, Nuevo Reino, de donde nace me-

rir gran cantidad dellos y estar despoblada la tierra, sin darles

por eso doctrina, y en otras partes andan á sacar perlas y están

en cadena ut Pasto, la Margarita y otras partes.

36. Hánlos echado por tributo á los Andes, por lo cual han

muerto millones de indios.

37. Hácenlos ir de tierra fria á caliente, causa total de su

muerte, como á los Andes, Arequipa, á las minas, Lima, á la

Plata, por lo cual han muerto muchísimos.

38. Por pagar su tributo,, y más agora, andan desterrados

de sus casas, y así pierden sus hacenduelas é hijos, no hay ni

puede haber doctrina, é son forzados á dar sus mujeres é hijas
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á los españoles, y alquilar y vender sus personas y cosas á

menos prescio.

39. Pagan vivos por muertos el tributo, y presentes por

ausentes.

40. De las haciendas que tienen de comunidad no les con-

sienten pagar el tributo, sino que se meta en la caja de la co-

munidad, y que ellos paguen por sí su tributo, como Paria, Au-

llagas y otros muchos.

41. Hay un año estéril y no pueden pagar; les hacen pa-

gar por fuerza y los tienen en la cárcel sin haber remedio, y

esto más en los que están en la corona real porque los oficiales

reales no pueden hacer remisión.

42. De las minas que hay en este reino, no tienen casi parte

los naturales sino todo los españoles, porque hay ley interesal

que el que no labrare la pierda por despoblada, y los indios

pobres no pueden siempre labrarlas, y así las tienen todas los

españoles. Mandan que no cese la labor porque haya quintos

reales.

43. Puéblanse pueblos de españoles, y no se crian ni habitan

sino por interese.

44. No deja ejecutar las bulas de Su Santidad, sin que pri-

mero se registren en Consejo de Indias.

45. En lii distribución de los bienes desta tierra no se tiene

cuenta con el más benemérito en virtud y trabajos, sino con el

favor.

46. Mándase hacer pacificaciones, ó castigos, ó reducciones

de provincias, que han servido y son baptizadas por fuerza y
no á costa del Hoy, de lo cual se siguen grandes robos, tiranías

y gran escándalo del Evangelio: Calchaqui.

47. Entradas y conquistas, á costa de los particulares y con

gente ruin, causa de grandes males.

48. Cajas de comunidad en les indios no sé para qué sir-

ven, témanles las haciendas que comenderos les han restituido,

como la de los Aullagas y Pariacaca, y de otras partes; consien-

ten que paguen su tributo, sin tener de qué pagar; los hacen que

trabajen de nuevo para pagar el tributo.
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49. Las haciendas de la comunidad se las han tomado para

el Rey, ut Jauja, Chucuito, Pacajes, y á esta causa se pierden

resolutamente los ganados.

50. Ponen los españoles como administradores, con salario

de mili pesos, que son tiranos nuevos y sin ser necesarios.

51. Estanco del azogue, en perjuicio de la república de los

españoles, porque demás de quitarles sus haciendas y trabajos,

dejan de ocuparse muchos vagabundos que no entienden sino

en meditar motines, y ofender á Dios, por no hacerse el trato

que puedan sacar plata por azogue y ganar como los espa-

ñoles; y así va todo en utilidad del Rey sin respecto al bien

común.

52. Apoca los vecinos y deja sin nervios las ciudades que

son la defensa de la Iglesia, y lo que peor es que hace vecini-

llos, que obligados á sustentar vecindad con las demás cargas,

que sen muchas, é teniendo poca renta, destruyen y desuellan

los indios para su sustento y pompa.

53. Deja pasar casados, pónese poco cuidado en hacerlos

volver á sus mujeres.

54. Toma el dinero de los difuntos, y primero que salga de

su poder se gasta todo ó lo más.

56. No guarda los puertos de los cosarios, ni la mar, estan-

do obligado por lo general, y porque se lo pagan los mercaderes

y la tierra.

57. No distribuye los bienes de la tierra por méritos, sino á

su arbitrio.

58. No pone cuidado en la crianza de los hijos destas pro-

vincias, ni les distribuye los bienes y dignidades á ellos, y así

se teme que se ha de perder esta tierra.

59. Lleva el cobaje y ensaye no lo pudiendo llevar.

60. Bulas, lo que se quieren los indios.

61. Las tierras de que pagaban el tributo á el Inga, y reli-

gión, se las toma, así las del Inga como las dedicadas á las

guacas, y hácenles pagar otro tributo por sí.

62. En los lugares de los indios, aunque es verdad que las

tierras están pro indivisas, pero hacía el Inga destribucion cada



479

año á pobres y ricos para que todos comiesen; agora no se hace

sino á los tributarios solamente, y así los pobres mueren de

hambre como en Pali.

Virey ó Gobernador.

Lleva á cuestas todo lo de arriba en cosas de justicia y go-

bierno, como lugarteniente del Rey y en quien descarga su

conciencia, no dejándole de administrar de su hacienda cosa

alguna.

1. Hechuras de tambos en la visita general que hizo.

2. Servicios de indios en gran cantidad.

3. Reducción apriesa causa de grandes males.

4. Visitadores ruines y escandalosos.

5. Salarios dellos y comidas á costa de los indios.

6. Las tercias, que el Rey mandó se les soltasen, se las ha

tomado.

7. Empréstito injustísimamente hecho y con tiranía.

8. Reducidores.

9. Guerra de Vilcabamba y Chiriguana, es hecha con injus-

ticia y mucha costa de indios y españoles y muertes, y parti-

cularmente la de los Chiriguanaes.

10. Desmontes de Potosí y penas.

12. Ley de la harina, dispensaciones borracheras de indios

por la harina.

12. Estanco del azogue, perniciosa cosa así para los indios

como para los españoles.

13. Van por fuerza á Guancabelica los indios, y no se les

paga el jornal, y, cuando se les paga, en plata corriente, que

es mucho menos de lo que se les debe y no á las proprias per-

sonas.

14. Mueren indios en el beneficio del azogue en Guanca-

belica y Potosí.

15. Ha apocado los señores naturales diciendo que son ti-

ranos.

1G. Lanzas, salarios.
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17. Oficios á jugadores y gente distraída.

18. No oye, no admite apelaciones, no deja volver por sí á

las repúblicas, ni da testimonios de lo que hace.

19. Mala visita, capítulo 62.

20. Gobierno malo, poniendo en libertad los indios como á

los españoles, siendo necesarios para éstos el gobierno como á

siervos; los inconvenientes que nacen de gobernar á esta gente

con el gobierno de España y sus leyes.

21. El gobierno del Virey ha ido encaminado á enriquecer

los españoles y empobrecer los indios, porque, por la necesidad

de plata para la tasa, dejan de proveer la república de las cosas

y las que se venden baratas y solas las de Castilla son caras,

ítem, que los mercaderes solos enriquecen y los demás no.

22. Hacer que en Guancabelica y Potosí, con favores, que

empleen los hombres sus haciendas para que, después de meti-

das prendas de hacienda, sufran las cargas que les echaren,

como se las han echado,- v. g., darles las minas del azogue, y
después que han hecho sus asientos y gastado sus haciendas en

ellos, tomarles las minas para el Rey y poner estanco en el

azogue y hacer prescio cierto, con notable daño de todos los mi-

neros.

Audiencias y Corregidores

\

En lo que toca á justicia, carga sobre ellos los escrúpulos

del Rey; no saben ni entienden los fueros y leyes destos reinos,

por donde están obligados á juzgar en las cosas que no fueren

contra ley de Dios y natural.

Comen y tiran su salario del sudor de los indios, y no atien-

den á sus cosas, ni bien, sino á la república de los españoles.

Ejecutan los Corregidores cosas injustas, como los tributos

injustos; hacen pagar á vivos por muertos.

Oidores hacen meter en la caja los bienes de difuntos, á

costa de los mismos bienes, estando detenidos por culpa de los

albaceas ó tenedores.
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ítem, en una plana de cuarto de pliego está de su letra, sin título,

los capítulos siguientes:

Hechicerías é idolatrías y consultas con demonios, así de

españoles como de naturales, come'tase al Santo Oficio, y el

castigo de los indios extraordiario; digo algunas veces.

Clérigos é jdiotas y corruptos moribus; remedio, elecion an-

tes que acá pasen, así para las dignidades como para lo demás.

Erección de iglesias, importantísima cosa.

Hablar la lengua castellana, 6 la universal del Inga con

rigor.

No dejar volver á España los clérigos, ó que no saquen di-

neros del Pirú.

Mercadurías inútiles; abominación, porque gastan la tierra

sin utilidad della.

Rigor en ei pasar españoles á esta tierra, porque la destru-

yen, y más los que traen Vireyes, Oidores, etc.

Oidores cargados de hijos y parientes, total destruicion del

reino.

Orden para que se saque la menos plata que fuere pasible

deste reino, así del Rey como de particulares.

Hacer ley como la de España, pues por sacarla se pierde

esta tierra y no se remedian las otras adyacentes que carecen

desta riqueza, con las cuales paga el Rey los servicios y no les

da doctrina.

Virey cristiano y con toda libertad para que trate esta tierra

como padre; no ha de traer las manos atadas, si ha de cumplir

con su conciencia y la del Rey.

Obispos celosos y muchos; Universidad, medio único de la

paz.

Beneficios y oficios y dignidades á los naturales preferidos.

Coca, quitalla porque se acaban los indios y les dan instru-

mento á sus idolatrías.

Y luego escribe otros capítulos contra el Obispo del Cuzco,

y luego escribe otros contra su provincial y perlados de su

orden.

Tomo XC1V. ;{1
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Interroga torio.

Iten, tiene escripto de su letra, á las espaldas de una carta

y de uqos papeles viejos, en pliego entero, un interrogatorio de

preguntas que es el que se sigue:

Si saben qne lia doce años que la Compañía está en esta

ciudad de Lima, y el fruto que ha hecho en todo género de gen-

tes, españoles, naturales, negros, con sermones, confisiones,

doctrina cristiana, y obras de caridad.

Si saben en particular el fruto que ha hecho en la juventud

desta tierra, así criolla como venida de España, no sólo en sus

costumbres sino también en letras.

Si saben que siempre ha tenido la Compañía, parala institu-

ción de letras, al principio dos, y después tres clases de gra-

mática, en que ha habido más de doscientos cincuenta estu-

diantes, los cuales han salido bien aprovechados en ella.

Si saben el ejercicio contino que en ella ha habido de come-

dias, y oraciones públicas, coloquios muy ordinarios para su

mayor aprovechamiento, con tai loa y admiración de todo el

mundo.

Iten, si saben que se han leido tres cursos de artes, en los

cuales han salido más de cincuenta bachilleres graduados,

con gran satisfacción de todos los estados, porque han sido

examinados con rigor de los señores doctores de la Universidad

y religiosos, cosa nunca vista en esta tierra, y muchos dellos se

han graduado de licenciados.

Si saben que se ha leido cátedra de lengua á los clérigos

doctrinantes, mucho tiempo, y otra de casos de conciencia, con

mucho aprovechamiento dellos y de los que se han de ordenar

para ir á doctrinar á los naturales, y uno y otro estimaba en

mucho el señor Arzobispo por el provecho que venía á sus

ovejas.

Si saben que há tiempos se ha leido una lección de teolo-

gía, y agora, cuando el Virey quitó los estudios, dos, con gran

acepción y concurso de estudiantes.

Y si saben que destos estudios han salido estudiantes que
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leen gramática y artes en pueblos y religiones fuera de Lima.

Si saben que destos estudiantes, y de los demás que la Com-

pañía tiene en el Cuzco, han salido gran cantidad de clérigos,

bien aprovechados en gramática y casos de conciencia, para las

doctrinas de todo el reino, de suerte que está poblado todo el

reino dellos, y que con estos estudios no será necesario venir

clérigos de España, según van creciendo en número y sufi-

ciencia.

Si saben que destos estudios se han poblado las religiones

todas, con mucha satisfacción dellas y mayor agTadecimiento

á la Compañía, porque les cria religiosos para sí y para ayuda

de los naturales.

Si saben que por leerse en la Compañía con cuidado y apro-

vechamiento, en letras y virtud, muchos soldados, que no ser-

vían sino de alterar el reino, han dejado la soldadesca y seguido

la iglesia en religión y en estado clerical.

Y si saben cuan poco desto habia en el Pirú cuando vino la

Compañía.

Si saben como, por falta de institución, todos los criollos

desta tierra era la gente más perdida del mundo, dados á mu-

chos vicios y juego, y cuánto la Compañía les ha aprovechado

en su recogimiento y costumbres, después que vino, con harto

trabajo y cuidado; pues se vé por esperiencia el recogimiento y

cuidado de sus almas, obediencia á sus padres, frecuencia de

confisiones y comuniones, disciplinas ordinarias, ayunos, oyen-

do su misa cada dia, y rezando su rosario, y frecuentando los

hospitales, y el enseñar la doctrina en sus casas, y fuera, por la

ciudad y calles, atrayendo á sus padres á los sacramentos y

mejorías de vida.

Si saben que por ninguna cosa destas la Compañía no ha

llevado premio alguno de los particulares, ni de la ciudad, ni

del Rey, ni lo ha procurado, directo ni indirecté, ni ningún otro

interés.

Y si saben que los medios que ha usado la Compañía para

atraer á la juventud han sido comedias, oraciones y exhortacio-

nes, y otros buenos medios santos.
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Y si saben como el Virey quitó los estudios desta Casa con

pregón público, poniendo penas y destierros á los estudiantes

que viniesen á la Compañía, y á los padres que lo consintiesen

otras penas, y que, no obstante esto, los estudiantes venían al

estudio, hasta que la Compañía, por obedecer al Virey é quitar

escándalos, dejó de leer y ha dejado hasta agora, aunque los

padres de los estudiantes pedían que se leyese, que ellos que-

rían pasar el riesgo por el bien de sus hijos.

Y si saben que por lo dicho en la pregunta pasada ha dejado

de poner en ejecución los breves de los Sumos Pontífices, que

para esto tiene la Compañía, y dejado de proseguir el fruto que

ha hecho la Compañía, para lo cual el Rey, nuestro Señor, la

envió á estas partes, y que no es su culpa.

Si saben que después que los estudios se quitaron andan

perdidos los estudiantes, y muchos han dejado el estudio, y otros

sedan á juego, y vicios otros, sin que haya quien los refrene.

Si saben que después que van á la Universidad, demás de

andar estragados en sus costumbres, van perdiendo lo que sa-

bían, por el poco cuidado que hay en ella, y porque la gente

desta tierra han menester gran cuidado de institución y dili-

gencia, la cual no puede haber en Universidad, como se ve en

Europa, y mucho menos en ésta que no tiene fundamento, ni

los profesores (1) atienden á más de llevar su salario, leyendo su

lección y no más cuidado; lo cual lloran bien los padres de los

estudiantes, y claman porque los ven que se pierden y no hallan

remedio, y por esta causa no quieren que sus hijos estudien,

poniéndolos á oficios.

Si saben que los que han incitado al Virey les ha movido

pasión é interese, pues se llevan tres lecciones de leyes gran

cantidad de la renta, sin ser en esta tierra necesario el estudio

de leyes, para la obligación que S. M. tiene á la enseñanza del

Evangelio destos naturales, pues para esto bastaban gramática,

artes, teología y cánones, la mayor parte de lo cual enseña

la Compañía de balde y sin tanta costa de S. M.

(1) Dice procesores, creemos que por error.
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Y si saben qne tiene la Compañía privillegios de los Sumos

Pontífices para leer donde quisieren, y donde hobiere Universi-

dad también, como no concurran, en dos horas por la mañana

y una por la tarde, con ella.

Si saben que estos previllegios los ha presentado al Virey, é

que no los quiere obedecer escusándose que no están pasados

por Consejo real, sabiendo que S. M. tiene declarado, por ley

espresa, que no han de ser pasadas por Consejo bulas que no

tocaren á su patrimonio real, y esto no toca á él.

Y si saben que los señores Oidores desta Audiencia, vistas

nuestras bulas, le han dicho que no lo puede hacer 6 que nos

hace fuerza é injusticia, y que la dicha Audiencia real no se

atreviera á proveer justicia en ello.

Y si saben que el Virey es señor tan absoluto que no tiene

por justo sino lo que á él le paresce, y que le tiene tanto miedo

todo el reino, que ning'uno osará decir lo que sabe si esta infor-

mación se hace donde él gobierna, porque si lo dijeren los des-

truirá, como lo ha hecho á muchos: y esto es fama pública y
cierta en todo este reino.

Si saben que por medios obcultos hizo que el cabildo de la

ciudad de los Reyes, después de quitados los estudios, le me-

tiese una petición, en que le pidiese quitase los estudios de la

Compañía, sintiendo ellos lo contrario y diciéndolo; pero que

no osan hacer otra cosa porque no los destruya.

Si saben las fuerzas que ha hecho á todos géneros de gen-

tes y estados.

Si saben que aunque la Universidad de Lima luí mucho

tiempo estaba fundada en el monasterio de Santo Domingo,

pero que no había lociones hasta que el Virey don Francisco

de Toledo la pasó al recogimiento de las mestizas, habrá dos

años, en el cual se ha comenzado á leer lociones de teología.

artes y gramática, y dos lociones de leves y cánones.

Y si saben que viendo los doctores (pie los estudiantes que-

rían oir más en la. Compañía, así por su provecho espiritual y
de letras como por el cuidado y curiosidad con (pie se leen las

ciencias en ella, que ir á la Universidad, han procurado con el
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Virey quitase los estudios de la Compañía, y poniendo á la Com-

pañía cosas no verdaderas y contra su buen nombre para que,

forzados los estudiantes, dejasen la Compañía donde se habían

criado en gramática y artes, porque ellos no tenían otros oyen-

tes sino los que en la Compañía se habían criado y crian; de

donde parece que ellos han tenido emulación contra la Compa-

ñía y no la Compañía con ellos.

Fecho y sacado fué este dicho treslado del dicho interrogato-

rio original, que de suso va incorporado, en la ciudad de los Re-

yes del Pirú á 8 dias del mes de Abril de 1580 años.—Testigos

que vieron corregirlo con el dicho original, el dicho licenciado

Alcedo y Antonio de la Cueva, ayuda del secreto.—E yo el di-

cho notario doy fé que concuerda con su original, é por ende-

fice mi signo.—En testimonio de verdad.—Eusebio de Arrieta,

escribano.

XLIII.

LO QUE RESPONDE EL VIREY DEL PERÚ, DON FRANCISCO DE TO-

LEDO, k LOS CAPÍTULOS DEL MAESTRO LUIS LÓPEZ, DE LA

COMPAÑÍA DEL NOMBRE DE JESÚS.

S. C. R. M.

1. Los capítulos del dicho memorial, Católica Majestad, pa-

rece que los primeros son contra vuestra Majestad y contra el

derecho y título que vuestra Majestad tiene á este reino, y de

lo que provee para el gobierno del en general, y particular des-

tas provincias.

2. Los segundos capítulos son contra el Yirey ó Gobernador

deste reino.

3. Los terceros contra las Audiencias y corregimientos.

4. Los cuartos son capítulos y apuntamientos generales de

lo que le parece se debe proveer y remediar, como por los títu-

los de los dichos capítulos parece.

Y en cuanto á los que á vuestra Majestad tocan de lo que se
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debia proveer para el gobierno desta tierra, y lo que dello yo

hallé y el estado en que al presente está, se responde y refiere

lo siguiente; y no respondo á los capítulos que destos tocan

sólo á vuestra Majestad, como digo en mi carta (1), ni á lo que se

ha de proveer de allá, ó que son de otras provincias, porque en

esto vuestra Majestad y real Consejo verán y entenderán la

verdad dellos:

A los capítulos contra su Majestad.

4. Al capítulo cuarto del dicho memorial, en que dice no

proveer vuestra Majestad ministros necesarios de doctrina su-

ficiente para esta tierra, y que falta en muchas partos; lo que

tengo que decir es que en todas estas provincias del Pirú, que

yo he visitado por mi persona y por los comisarios que para ello

nombré, antes de la visita general habia mucha falta de doc-

trina, y tenía un sacerdocte á mili y dos mili indios casados,

divididos en veinte, treinta y cincuenta pueblos, en distancia de

otras tantas leguas, y más y menos, casi en general, y muy
pocos tenian doctrinas acomodadas y compatibles, por los mu-

chos indios que tenian á cargo y estar tan divididos, y habia

trecientas y noventa doctrinas señaladas. Y por la dicha visita

y reducion de los naturales, se han acrecentado y quedan se-

ñaladas sietecientas y doce doctrinas de á quinientos indios, ca-

sados y tributarios, poco más 6 menos, y casi todas en un pue-

blo, y cuando mucho en dos y tres, que por la aspereza de la

tierra, y falta de tierras y pastos, no se pudieron reducir en un

(1) No tenemos la carta; el título completo del documento, en el cual habla

también de ella y que hemos abreviado, es el siguiente:

«Lo que por don Francisco de Toledo, Yisorey del Pirú, se respondí' a los

capítulos que los inquisidores deste reino le dieron, hechos por el maestro Luis

López, de la Compañía del nombre de Jesús, en deservicio de S. M. y do su go-

bierno, del Virey, y Audiencias, que se hallaron entre los papeles que tomaron

al dicho Luis López, que tienen preso en el Sanio Oficio; cuino consta de la lee

de los dichos capítulos que da el Secretario del, para (pie S. M. y su real Conse-

jo lo mande ver juntamente con los dichos capítulos, como se le suplica por la

carta particular que se le escribe.»
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pueblo, y esto es en distancia de media, una, y dos leguas, y
cuatro el que más; y muchos pueblos de mili y dos mili y más

vecinos, con dos y tres y cuatro sacerdoctes que los doctrinan y
tienen á cargo, como á vuestro real Consejo se ha enviado fee

y testimonio dello, y todas estas doctrinas están ocupadas con

clérigos y religiosos; y de todo esto es muy buen testigo el di-

cho maestro Luis López, sino que los que pretenden calumniar

sólo refieren lo que da fuerza á su calumnia, y no lo que la des-

hace y condena. Solas las provincias de Tucumán y Santa Cruz

tienen falta de doctrina, porque son pobres y no hay oro ni

plata para el salario de los sacerdoctes, ni se les da de vuestra

real caja, y la mesma falta, aunque no tanta, hay en la gober-

nación de Yagaalsongo que tiene Juan de Salinas; en esto po-

drá vuestra Majestad mandar proveer de remedio, que de acá

yo he puesto el que he podido, y procurado que vayan algunos

sacerdoctes á las dichas provincias.

6. Al sexto capítulo, la lengua destos naturales es muy ne-

cesario que la sepan estos sacerdotes y ministros de doctrina,

para hacer fruto entrellos: esta no se puede aprender allá sino

acá, y, aunque hallé pocos sacerdotes que la supiesen, he tra-

bajado de poner medios para el remedio desto, con aventajar y
mejorar á los sacerdotes lenguas en las presentaciones y provi-

siones de doctrina, y en mandar dar menos salario á los que no

la sabían, y limitarles el tiempo en que la aprendiesen, aperci-

biéndoles que se les quitarán las doctrinas y no se les darían

otras, y últimamente con haber fundado en esta Universidad

una cátedra de la lengua y hecho ordenanzas para ella, y ha-

ciendo publicar que á ningún sacerdocte se le daria presenta-

ción sin que supiese la lengua, y hobiese cursado en la dicha

cátedra, ni se daria grado de bachiller ni licenciado á quien

no hobiese hecho lo mesmo; y proveyendo que todos los cléri-

gos proveídos en doctrinas se vengan á examinar á las cabezas

de sus obispados, en la dicha lengua, dentro deste año, nom-

brando yo por mi parte un examinador de la dicha lengua que

asista con los del prelado, para que, no la sabiendo, se les qui-

ten las doctrinas. Con los cuales medios son muchos los que la
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saben ya y van sabiendo, y se terna particular cuidado dello

como negocio que tanto importa.

7. De lo contenido en el séptimo capítulo he dado cuenta á

vuestra Majestad y á vuestro real Consejo diversas veces, y para

ello ha proveido vuestra Majestad cédulas, para que las perso-

nas eclesiásticas que fuesen escandalosas se echen deste reino,

y así yo he hecho echar algunos clérigos y religiosos; y para

que no tengan contrataciones, en lo cual yo he hecho poner

diligencia, particularmente en el asiento de Potosí, donde acu-

dían muchos, haciendo ordenanza para que tuviesen perdidas

las minas é ingenios, y prohibiendo que no se sirviesen de indios

para esto, ni que ningún lego hiciese compañía con ellos, con

graves penas, y advirtiendo muchas y diversas veces á sus

prelados para que lo castiguen, y á los corregidores de los natu-

rales que no consientan los dichos tratos, y den aviso á sus pre-

lados y á mí dello, para que se remedie, y de los salarios de

doctrinas, que les han de pagar de la caja y tributo de los indios,

retengan lo que les tomaren y debieren, con las ausencias, que

está mandado le descuenten prorracta. Con lo cual se ha reme-

diado y va remediando todo lo que es posible, y se remediara

más si vuestra Majestad no nos atara las manos, con haber

mandado guardar el título del patronadgo, que yo había supli-

cado que se suspendiese por ahora, por estos respectos, y otros

que torno á escribir á vuestra Majestad y real Consejo, en la

carta de gobierno eclesiástico.

8. Al otavo capítulo, del permitir que pasen negros á estas

provincias, me parece es bien que vuestra Majestad mande que

haya moderación, porque se ven los efectos deste capítulo cada

dia, y, aunque hay sobre ello diligencia y castigo, no se puede

remediar del todo, y va creciendo acá mucho esta gente; y no

menos se debria remediar que no ¡jasasen confesos y gente

nueva en la fee, porque, no ostañte que vuestra Majestad lo

tiene muy sanctamente prohibido por sus leyes y ordenanzas,

está esta tierra llena desta gente, casados y no casados, y es

de mucho inconveniente.

10. Por las leyes del año de cuarenta y dos, que el Kmpera-
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dor, de gloriosa memoria, mandó hacer para el gobierno del

estado de las Indias, se provee y ordena á lo que dice en este ca-

pítulo, y así se guarda y hago yo guardar en cuanto es posible,

sino que estos que calumnian son muy amigos de hacer leyes

nuevas, para atraer á sí la gente, y apartarse de las leyes de

vuestra Majestad, y no menos de las de Dios y de su Iglesia;

y para escusar de pleitos á los indios, y que no los sigan por sus

personas, con riesgo de sus vidas y haciendas, ni tengan que

salir de sus tierras, he mandado nombrar en las Audiencias, y
en todas las ciudades, letrados y defensores que sigan y defien-

dan sus causas, y que ellos ni otros escribanos ni jueces no les

lleven derechos algunos de dádivas ni presentes, y se ha ejecu-

tado y ejecuta esto con harta contradicion y calumnia de los in-

teresados, y de otras personas y ministros que debieran favorecer

esto. Y muy bien ha visto ser y pasar así lo susodicho el dicho

maestro Luis López, y lo pudiera referir, y tiene dello relación

vuestro real Consejo, y la tendrá de las quejas que sobre esto

de mí le habrán dado; que á todo estamos subjetos los que pre-

tendemos asentar alguna cosa de nuevo, en servicio de Dios y
de vuestra Majestad, ó reformallo.

13. Cuan moderadas hayan sido las tasas y tributos que he

ordenado que paguen los indios deste reino, por la visita gene-

ral, respeto de lo que solian pagar antes y parecia que buena y
moderadamente ahora pueden pagar, he enviado á vuestro real

Consejo muchas relaciones y testimonios dello, y de la utilidad

y provecho que de las dichas nuevas tasas se han seguido á los

dichos indios, así en quitallos y defendellos de la opresión y
tiranía en que sus caciques los tenian, y de que no los llevasen

todas sus haciendas con color de tributos, sin les dejar usar de

cosa propia, y quitalles los servicios personales, y el tener sobre

sí tantos caciques y mandones, y obligación de los servir y
hacer sus chácaras y sementeras y guardar sus ganados, sin

paga ni premio alguno; y de que lo que ganasen, de sus alqui-

leres y trabajos, fuese para ellos y no se lo tomasen, y de que

se les pagase lo que justamente merecian, y de otras muchas

vejaciones, agravios y molestias de servicios que de tambos, pía-
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cas, sacerdotes, y españoles recebian, que se les han quitado. Y
de cómo ninguna tasa y tributo se ha puesto, que, reduciéndolo

todo aplata, no la gane un indio en un mes de alquilé y trabajo,

respeto de los jornales que en cada provincia se les manda

pagar, porque en unas se les paga á tres reales cada dia, y en

otras dos, y en otras á un real, que es el menor jornal de todos,

y esto en algunas provincias pobres, y con todo son doblados

jornales de lo que se les solia pagar antes de la visita, y que yo

se los mandase crecer, les queda once meses 6 poco menos que

pueden trabajar para sí, y para hacerse ricos y sustentar su casa

y familia. Demás de que la dicha tasa no la pagan toda en

plata sino la mitad, y los que más los dos tercios, y algunos solo

un tercio, conforme á la comodidad y dispusicion que tienen de

ganar con facilidad la plata, ó con dificultad, y estarles mejor

pagar en otras especies de ropa, ganado, comidas y otras

cosas semejantes, que cojen y crian en sus tierras; y la dicha

plata ó oro muchos la sacan de las minas que tienen en sus

tierras y en su cercanía, en dos y tres dias, 6 en ocho di as, y

á veces mucha más cantidad, y otros son ricos de ganados y
tierras, de que venden los frutos y pagan su tasa, y los dichos

tributos no han sido iguales, sino cada provincia conforme á la

riqueza y abundancia dclla. Y los que calumnian las tasas, fuera

bien que considerasen y tuviesen respeto si los indios en par-

ticular, á quien ahora se manda pagar cuatro ó seis posos do

tasa en plata y demás especies, pagaban antes á sus caciques y

principales dos y tres y cuatro tanto más, como en general se

hacía, y está bien beneficiado por la visita general, y lo saben

todos los calumniadores; y porque por las tasas viejas algunos

pagaban menos cantidad, á vuestra Majestad y á sus encomen-

deros, que ahora, les parece condenar la demasía cierta que

pagan, con justo título, y no la mucha incierta que pagaban á

sus caciques y principales, sin se lo poder llevar. Ni consideran

(pie si donde ganaba un indio de jornal medio real ó uno, que

casi era en todo el Perú, ó muy poco más, y había menester

trabajar y alquilarse veinte dias para pagar diez o veinte reales,

que si ahora se les ha crecido y doblado el jornal, que no se les
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crece y dobla el trabajo, aunque se haya crecido la cantidad de

tasa; cuanto más que son muchas las tasas que se han bajado

de lo que pagaban á sus encomenderos, y no menos á sus

caciques. Y por las informaciones, que después de publicadas

las tasas, y comenzado á pagar por ellas los indios, mandé

hacer á los corregidores de naturales, de si estaban contentos

con ellas, ó las tenian por crecidas y dificultosas de pagar,

de que se ha enviado á vuestro real Consejo copia y treslado de

las dichas informaciones, se verá cuan moderadas han sido res-

peto de las pasadas, y cuan más á contento suyo se han hecho;

y, como está referido, se les ha puesto á todos doctrina suficien-

te, y que de los dichos tributos se les pague el salario y sustento

á los sacerdoctes, sin que para sus comidas ni camaricos ni otra

cosa alguna se les pueda echar otra derrama ni contribuicion,

más de su tasa: y para la distribuicion y cobranza della he

ordenado otras cosas, que han parecido útiles y necesarias á los

dichos indios, como vuestro real Consejo lo habrá visto por la

copia que de algunas de las dichas tasas se le ha enviado.

14. También tiene vuestro real Consejo relación, y consta

de las dichas tasas, de como he mandado poner corregidores

entre los naturales, por provincias, sin que sea á costa de los

indios, como antes se hacia, ni de vuestra real caja, sino que de

los tributos, que les están señalados que paguen, se descuenta y
saca el salario, y de como he dado instrucciones y orden á los

dichos corregidores de cómo han de administrar justicia á los

dichos indios, y de que no les lleven derechos, servicios ni co-

midas, y de lo que deben hacer para su buena pulicía y gobier-

no, y para les quitar los agravios y molestias que de sus caci-

ques, encomenderos y doctrinantes solían recebir; que por ha-

berse entendido lo que en esto habia y pasaba, por la visita

general, y dado orden en su remedio, y reformado la desorden

que en todo estado de gentes habia, le parece al dicho maestro

Luis López que fué tiranía, porque, como tengo referido, y
vuestra Majestad habrá mandado ver de lo que quiso introducir

el dicho fray Francisco de la Cruz, y se entiende llevar este

camino el dicho Luis Lopeí, no les parece bien ninguna refor-
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macion que vuestra Majestad ni vuestros ministros pongan, por

plantar ellos la anchura que pretendían, para hacerse señores de

todo y quitar á vuestra Majestad el señorío y dominio dello.

22. Para hacer las obras públicas, puentes y otras semejan-

tes, hay cédula de vuestra Majestad para que contribuyan para

ellas los que gozan y se aprovechan, y desto se les reparte á los

indios su parte, ó en dinero ó en jornaleros y peones; y en

algunas obras destas he mandado yo que no se les reparta lo

uno ni lo otro, por aprovecharse más dellas los españoles y ha-

berse hecho para ornato de las ciudades, y así en dos fuentes

que se han hecho, en esta ciudad y en la del Cuzco, sólo se les

ha mandado dar indios que trabajen, pagándoles su jornal y
trabajo, porque no se puede hacer ninguna obra sin ellos. Y
estoy resuelto y lo he mandado ejecutar así, como lo hice en la

obra de la iglesia catedral dcsta ciudad y de la del Cuzco, que

la tercia parte, que vuestra Majestad manda que sea á costa de

los indios, que paguen á un real ú dos cada uno, que es un jor-

nal de un dia, y que los que autualmente trabajaren, de los que

estén en cercanía, se les pague su jornal de los dias que se ocu-

paren; y esta orden sabía muy bien el dicho Luis López que

tengo dada y que se ha guardado.

23. Y cuando ha habido motines, ó alteraciones, ó nueva de

guerra, se ponen indios en paradas, que llaman chasques, que

corren con las cartas y avisos necesarios, como lo hacían en

tiempo del Inga, y á éstos no se les paga, porque en las ocasio-

nes semejantes parece que tienen la mesma obligación (pie los

españoles, al servicio de Dios y de vuestra Majestad, ni á los

que van y sirven en la guerra, puesto que se les dá de comer á

costa de vuestra Majestad; y á todos los que á mí me han servi-

do en la visita general, y fuera dolía, les he mandado pagar y
se les ha pagado su trabajo más aventajadamente que se les

pagaba antes, y pagádoles toda la leña y yerba que daban para

mi casa y los que un 1 seguían, siendo cosa nueva en este reino

pagar esto ningún caminante ni pasajero. Y desde entonces acá,

que há más de ocho años, lo he mandado pagar y se paga en

todos los tambos y pueblos de indios, que no es poca cantidad ni
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poco el provecho que desto reciben, y con ello sólo pueden

pagar y pagan la mayor parte de sus tasas, que es otro bene-

ficio que con la visita han recibido. Y no ha ignorado esto el

dicho Luis López, ni vuestro real Consejo deja de tener relación

dello.

24. Generalmente ha habido costumbre de hacer los indios

las casas de los sacerdoctes que los doctrinan, y sus propias

iglesias, y vuestra Majestad y los encomenderos les proveen de

imagines, ornamentos y campanas; para los monasterios é igle-

sias de los religiosos, que doctrinan, tiene vuestra Majestad

dada cédula para que se hagan por tercias partes, á costa de

vuestra Majestad, encomenderos é indios, y así se ha hecho.

Para las iglesias de las doctrinas que tienen los clérigos, aun-

que parece que corre la mesma razón, no la hay, ni vuestros

oficiales reales lo pagarán sin ella: por más seguro tengo que

se hiciese así, que no todo á costa de los indios, aunque hay

razones para lo uno y para lo otro.

27. Para remedio de lo que en este capítulo refiere, fui yo en

persona á hacer la guerra á los chiriguanaes, con mucha costa

y trabajo mió, como de todo está dado cuenta á vuestro real

Consejo, y de cómo he fecho poblar y fundar dos pueblos de

españoles, uno en el valle de Tomina y otro en el de Tanja,

para que estén en frontera de los indios de guerra, y nombra-

do capitanes por corregidores con las instrucciones que han

convenido; y todo esto há más de cinco años que está hecho, y
han cesado los robos que habia antes, y han venido algunos

chiriguanaes de paz y tratan y rescatan con los españoles, y no

lo ignora el dicho maestro Luis López, aunque escribe lo con-

trario, puesto que pasaba como lo dice, antes que se hiciese la

dicha guerra y poblaciones. Y, para lo ele Calchaqui, envié un

capitán que le poblase por ser el paso para las provincias de Tu-

cumán, y le pobló y redujo los indios de guerra que allí habia, y,

habiéndose salido por más gente, se rebelaron los indios y die-

ron en los españoles que dejó y los desbarataron, y el goberna-

dor de Tucumán, vino por provisión mia, á reedificar y allanar

aquello, y lo hizo, y de nuevo he ordenado que lo haga el licencia-
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do Lerma, que vuestra Majestad envió de allá, proveído por go-

bernador de aquella provincia, teniendo yo proveido al capitán

Pedro de Arana, por ser hombre de guerra y expiriencia, para

que principalmente atendiese á la dicha población, porque

aquella provincia se pudiese tratar y comerciar con estas y ce-

sasen los robos y daños que suele haber. Y lo mesmo he ordena-

do á Juan Pérez de Corita, corregidor de Santa Cruz, para que

pueble un pueblo en el rio grande del Guapay, que está en la

mitad del camino, y es ido para el dicho efecto.

31. En este particular sabe muy bien el dicho maestro Luis

López el cuidado y celo que yo he tenido, de que estos hechice-

ros y dogmatizadores sean castigados, y tratado del remedio

dello en muchas juntas de personas graves y de letras en que

él se ha hallado, y visto las ordenanzas é instrucciones que para

sólo este efecto di á los visitadores, y yo he puesto entre los in-

dios, y, de más de muchos castigos ejemplares que se han hecho,

está ordenado que los tales vivan junto á las iglesias en corra-

les y vivienda apartada de los demás, para que los sacerdoctes

los tengan á vista y los puedan mejor convertir, y enseñar en

las cosas de nuestra santa fe católica, y ellos tengan menos

mano de pervertir y inducir á otros; y aunque se ha puesto el

remedio necesario, y castigádose muchos por los jueces ordina-

rios, y dado yo favor á olio, como se ha hecho en esta ciudad

habrá cinco dias, que se castigaron algunos hechiceros que se

hallaron por el visitador eclesiástico en una parroquia de indios

y cercado que hay en esta ciudad, que está encargada á los

padres de la Compañía, y por su parte se hizo harta diligencia

para que no se castigasen con el ejemplo y rigor que se hizo,

pero como en extirpar estos hechiceros dogmatizadores y con-

fesores consiste el remedio de la conversión de los naturales, por

que con sus predicaciones falsas destruyen las verdaderas que

hacen los ministros del Evangenlio, me ha parecido, y asilo he

escrito diversas veces á vuestro real Consejo, que se diese orden

como los inquisidores conociesen destos delitos, por parecerme

que los jueces ordinarios proceden con mucha remisión y blan-

dura.
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32. Alguna cantidad de infieles se hallaron en la visita ge-

neral, por el examen que sobre esto llevaron por instrucción de

hacer los visitadores legos y eclesiásticos, y particularmente en

la provincia de Chucuito, que pasaron de más de doce mili áni-

mas, entre chicos y grandes, los que habia en la dicha provincia,

como he dado cuenta particular á vuestra Majestad; pero con el

acrecentamiento que se ha hecho de doctrinas, y con la redu-

cion, donde se han conocido y echado de ver los que lo eran,

se ha remediado casi todo, porque ningún indio hay que con-

tradiga el baptismo, ni deje de querer ser enseñado en las cosas

de nuestra santa fé católica. Lo que más dificultan los que son

adultos y viejos es el aprender las oraciones, y entendido yo

esto por los visitadores de la dicha provincia de Chucuito, y el

descuido que los frailes de Sancto Domingo habian tenido en

esto y en otras cosas, como se habrá visto por la dicha visita,

di orden, que pues los indios querían ser cristianos, y lo dejaban

de ser por lo referido, que los recogiesen en los corrales de las

casas de los sacerdotes y plazas de las iglesias, sin dejalles sa-

lir hasta que supiesen las oraciones, y lo demás que convenia

para ser baptizados, y que de los bienes de comunidad se les

diese entretanto comida y sustento, y así se hizo, y en muy
breves dias las sabian y entendían y los baptizaban, y entien-

do que lo están todos los que se hallaron infieles, así en la di-

cha provincia como en las demás deste reino, de los indios que

están de paz. Y aunque no hobiera sido de otro efecto la visita

general, sino del remedio y reparo desto, ha sido de la impor-

tancia que vuestra Majestad puede considerar, estando tan obli-

gado á la conversión destos naturales, y esto ha sido tan noto-

rio al dicho Luis López como á todos los demás deste reino, si

pretendiera escrebir la verdad del hecho y no lo que debia de

importar para su ruin fin y propósito, que á vuestra Majestad

le podrá ser más notorio por los del Consejo de Inquisición; y
el pagar los infieles tributo acá no hay orden de lo contrario,

vuestro real Consejo podrá determinar si lo deben, que acá se

entiende que sí, pues se trabaja con ellos en los catetizar para

que sean cristianos, y los mantienen en paz y justicia, y osaría
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afirmar, que si los relevasen de tributo que no sólo no se bapti-

zarían los que faltan, pero los ya baptizados lo dejarian de ser,

si pudiesen, ó no baptizarían los bijos, por no pagar tributo, que

es gente de tanta facilidad como esta.

33. Yendo yo en prosecución de la visita general bácia la

provincia de los Charcas, antes y después que llegue' á ella, tuve

alguna relación y queja de lo contenido en este capítulo, y ha-

biéndome informado de lo que en ello había, y visto y entendido

mucha parte de ello por vista de ojos, hallé en aquella provincia

que había más de seiscientos hombres, en distrito de cuarenta

6 cincuenta leguas, en contorno de la ciudad de la Plata, y
asiento de Potosí, que tenían sus tierras y chácaras donde sem-

braban maíz y trigo, tierras montuosas y despobladas y sin in-

dios, que habían allanado y rompido para este efecto, con las

cuales comidas se ha sustentado aquella provincia y asiento de

minas, y sin ellas no se podrían sustentar en ninguna manera, y

cesaría la riqueza que de allí procede y se saca; y que para el

beneficio destas chácaras tenían los españoles algunos indios

de los llanos que caen al mar del Norte, de la otra parte do la

cordillera de los Chiriguanaes e' indios de guerra, los cuales los

cativaban y tenían para su comida y los rescataban con los es-

pañoles, y que de los indios que acudían de su voluntad al

beneficio y labor de las dichas minas, y asiento de Potosí, so

habían ido y asentado algunos con los dueños do las dichas

chácaras, y destos y de otros indios vagabundos tenían reco-

gidos unos á diez y otros á veinte y treinta indios, y más y

memos en las dichas chácaras, casados y solteros, y los daban

tierras en que sembraban y alguna ropa con que se vestir. Y

pareciéndome que por una parte era ocasión para que los repar-

timientos se disipasen, y (pie muchos de los (pie acudían á las

dichas minas no volviesen á sus tierras por se quedar en las

dichas chácaras donde se iban, y por otra parte que si se qui-

tase del todo á los dichos chacareros, que la dicha provincia ni

minas no se podían sustentar, y el riesgo que podría subceder

de desacomodar tanta cantidad de españoles; con acuerdo y pa-

recer de aquella real Audiencia y de otras personas graves, di

Tomo XCIV. 32
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un medio y corte en esto, cual me pareció mejor al servicio de

Dios y de vuestra Majestad y bien de aquella provincia, y fué

prohibir que de allí adelante no pudiesen los dichos dueños de

chácaras acojer ni tener en ellas ningún indio de los que iban al

dicho asiento, y que los que tenian recogidos* de más tiempo de

cuatro años los tuviesen, y los que tenian de cuatro años aque-

lla parte los pudiesen llevar y recoger sus caciques, si dentro de

cierto término viniesen por ellos, y declaré la doctrina que les

habían de dar, y se fundaron iglesias cercanas donde acudiesen,

y nombré sacerdotes con salarios que les tuviesen á cargo, á

costa de los dueños de las dichas chácaras, y que les diesen tier-

ras y vestidos y curasen en sus enfermedades, y los dejasen sa-

lir á vender sus comidas y tiempo para las beneficiar, y que los

tratasen bien. Y porque los dichos indios se mudaban indiscre-

tamente de unas chácaras en otras, y se volvían algunas veces

á sus tierras, y dejaban las mujeres con quien eran casados y
tomaban otras, y se hacian holgazanes y vagabundos, y otros se

metían la tierra adentro, cercana á la de guerra, donde idolatra-

ban y apostataban y se hacian cimarrones y fugitivos, ordené

que no se pudiesen mudar de las dichas chácaras, y se las nom-

bré y señalé por pueblos de su reducion, sino fuese con justa

causa de mal tratamiento, y de no cumplirse con ellos lo que

estaba ordenado, y esto con licencia de la real Audiencia, por-

que los dichos indios de su voluntad quisieron quedarse en las

dichas chácaras y reducirse en ellas; y aunque los dichos in-

dios se pudieran tasar á cinco pesos cada uno, por tener dispusi-

cion y comodidad para los pagar con facilidad, y ser buenos la-

bradores é industriosos, y estos para vuestra Majestad, por ser

yanaconas é indios que no reconocían caciques, no los tasé más

que en un peso á cada uno para que vuestra Majestad les pu-

diese poner justicia del dicho peso, y para lo ganar se les deja-

se tiempo en que se pudiesen alquilar por su jornal con quien

quisiesen, ó con los mesmos chacareros donde estaban, y prohibí

con graves penas que en las ventas y compras de las dichas chá-

caras no se hiciese mención de los indios, por ser libres y vasa-

llos de vuestra Majestad como los demás deste reino, y que el
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rescate de los dichos indios Chaneses no se hiciese de allí ade-

lante por título de compra ni para tenerlos con él, sin embargo

de que se les hacía mucho beneficio de sacarlos de poder de los

Chiriguanaes que los tenían para el efecto que está referido, é

infieles como ellos, y en las dichas chácaras los baptizaban y

trataban bien, y mandé que éstos gozasen de la libertad que los

demás, y ordené otras cosas que pareció convenir á la reforma-

ción, y asiento de todo, como dello tengo dada cuenta á vuestro

real Consejo, y se habrá visto en él; y el dicho Luis López vio y

entendió todo lo susodicho, porque estaba entonces en la dicha

provincia, y fuera bien que refiriera lo bueno que se hizo y or-

denó, como quiso calumniar lo que antes se hacía.

34. Cuando se comenzó á intruducir el beneficio del azogue

en el asiento de Potosí, y se repartieron indios para la labor de

las minas é ingenios, como tengo dada cuenta á vuestra Majes-

tad y á vuestro real Consejo, pareció que los indios se repartiesen

para el beneficio de las labores y minas, y no á los dueños do-

lías, porque se perpetuase más, y, dejándolas ó vendiéndolas

unos, los que subcediesen en ellas tuviesen indios con qué tra-

bajar; los cuales no eran siempre unos, porque de ocho á ocho

dias, y de quince á quince, se suelen mudar y mudan, porque si

de un repartimiento están en Potosí treinta indios, solamente se

manda que trabajen en el dicho beneficio y labor los diez, y las

otras dos tercias partes quedan de huelga para se remudar y an-

dar en sus tragines y granjerias, y éstos están cierto tiempo en

el dicho asiento, y se mudan y vienen otros, en su lugar, de sus

repartimientos; y después que tuvo más raices y fundamento el

dicho beneficio, repartí los indios á las personas y no á sus ha-

ciendas, mandando que no los pudiesen dar ni traspasar á otros,

sin licencia y permisión mia, y que los quitasen á quien no los

ocupase en la dicha labor, ó para otro efecto del que se les había

repartido. Y porque en esto hobo algunos fraudes, y se hacían

compañías simuladas, y dejaban algunos el uso que tenían de

aprovecharse del trabajo de los dichos indios, y lo daban á

otros por algún interés que les pagaban, aunque á los indios no

se les hacía agravio, pues el mesmo jornal y con las mesmas
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condiciones y libertades los ocupaban los unos que los otros, y

se mudaban por el tiempo que está dicho, pero por el ruin nom-

bre de decir que se vendian los indios, mandé castigar lo que

desto bobo; y últimamente be dado provisiones con mucho ri-

gor y penas para que no se haga, y que no se puedan hacer las

dichas compañías, y si alguno vendiere su ingenio, omina, que

la cantidad de indios que le estuviere repartida quede vaca, y
no pueda subceder en ella el comprador, sino que se me dé no-

ticia para que yo la mande repartir al tal comprador ó á quien

pareciere convenir. Aunque esto se ha sentido mucho, y dejan de

tener las dichas minas é ingenios el valor que tenian antes, por-

que en tanto tieuen precio cuanto tuvieren indios para la labor

y beneficio dello, y supuesto, como tengo escrito á vuestra Ma-

jestad, que el dicho beneficio se introdujo con tanto trabajo

mió, y en tiempo quel dicho asiento se quería despoblar, por la

pobreza en que habian venido las minas, y el poco caudal que

tenian los que le principiaron, y que nunca se pudo decir con

verdad que los indios se vendiesen, pues no se vendia Pedro

ni Juan, sino el aprovechamiento que cada uno pudiera tener,

pagándoles sus jornales y trabajo, ha convenido ir usando

destos medios poco á poco, porque si desde el principio se usa-

ra de rigor, no hubiera pasado adelante el dicho beneficio,

ni vuestra Majestad, ni los indios, ni todo este reino, ni ese,

recebido el aprovechamiento que del dicho asiento de Potosí han

tenido por causa del dicho azogue, y esto es muy notorio á to-

dos; y respeto desto se pudieran permitir algunas cosas de me-

nos justificación que aquellas de que echan mano los calumnia-

dores, sino que con este riesgo y otros semejantes se ha de asen-

tar todo lo que fuere del servicio de Dios y de vuestra Majestad,

como tengo dicho.

35. Cuando yo vine á este gobierno hallé parte deste servi-

cio personal, y aunque por vuestra Majestad se habia mandado

tantas veces quitar, antes y después que sobre ello se rebelase

este reino contra vuestro real servicio, no se habia quitado del

todo, y se daban indios por tasa para el servicio de las casas y
guardas de ganados, y para el benefieiode las chácaras de coca
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en los Andes; ya lo tengo todo quitado, y no se da, y prohibido

por las nuevas tasas, como lo habrá visto vuestro real Consejo,

de que no poco sentimiento y agravio han publicado los vecinos,

y fuera justo lo dijera así el dicho maestro Luis López.

36. Lo mesmo se ha hecho en los indios que se daban por

tasa para el beneficio de la coca, de que los vecinos del Cuzco se

han quejado harto acá y allá, y no entran á él sino los indios

que de su voluntad quieren ir, y hallan por alquiler los dueños

de las chácaras, y con las ordenanzas que tengo hechas del tiem-

po que han de trabajar, y el que han de residir en los Andes,

y la comida que se les manda dar, demás de la paga y jornal

que se ha tasado que se les dé en plata, para que no les puedan

dar menos, y con otras cosas que se han ordenado para la con-

servación de la salud y vida de los dichos indios y de su buen

tratamiento, y el hospital que está fundado para si alguno enfer-

mare, y haber Corregidor en la dicha provincia que ejecute las

dichas ordenanzas, y tres sacerdotes que doctrinan los indios

que entran, han cesado las muertes y daños que recibían lus

indios, y el dicho Luis López los pone ahora como si por mí no

estuvieran ya remediados muchos años há.

37. Sobre esto están dadas muchas pro visiones y ordenan-

zas para que de tierra fria no bajen los indios á caliente, ni aun

de caliente á fria, aunque esto no les es dañoso, y cuando á

esta ciudad y á otras partes, que son tierras más calientes que

frias, para el servicio dellas bajan indios serranos, os en tiem-

po de ivierno cuando hace frió y llueve, y con ol calor no re-

ciben daño. No dejo de confesar que si se pudiese escusar, (pie

no sería mejor (pie en un tiempo ni en otro no entrasen ni ba-

jasen, pero no es posible, porque en los llanos no hay indios que

puedan suplir, que se han ido acabando casi todos, y más se

mueren destos que de los serranos con no mudar temple, de que

entiendo, y es la opinión más probable, (pie antes los matan las

borracheras á los unos y á los otros que la mudanza de temples;

y si el tiempo que digo no se permitiese bajar los serranos fal-

tarían las comidas y el servicio de las ciudades, y no se podrían

sustentar; y para las viñas deuitor (sic) se dio la mesma orden, y
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permití por tiempo de tres años, hasta que los dueños dellas com-

prasen esclavos con que las beneficiar, por consistir en aquellas

viñas el sustento y riqueza de aquella ciudad, los cuales son

pasados, y tengo prohibido y mandado que no puedan entrar

ningunos indios serranos al beneficio dellas, y puesto corregidor

que ejecute las penas dello y haga que se cumpla.

38. En ningún tiempo han tenido menos ocasión los indios

de andar fuera de sus casas y pueblos para buscar sus tributos

que ahora, porque sus tasas las pagan, como está dicho, parte

en lo que cogen y crian en sus tierras, y parte en oro 6 plata,

lo cual muchos tienen en sus propias tierras y lo ganan en sus

tambos, con la leña y yerba que venden, y se les paga ya, como

está referido, y con otras comidas que venden á los pasaje-

ros; y lo que desto falta lo ganan en las ciudades ó asientos de

minas comarcanos, donde se reparte alguna cantidad para el

servicio de las dichas ciudades y labor de las dichas minas, y
allí tienen tan buena doctrina como en sus pueblos, y están

quince ó veinte dias, y se vuelven á sus tierras, y para que re-

sidan en ellas, y no anden vagando, tengo dada orden é ins-

trucción, así á los dichos indios y á sus caciques como á los

corregidores de los naturales, y prohibido que así ellos como

los dichos sus caciques ni los sacerdotes, que son los que más

dominio y mando han tenido sobre ellos, los puedan enviar ni

alquilar de su mano á ninguna persona. Y siendo las tasas tan

moderadas como está referido, y pudiéndolas ganar en tan poco

tiempo, y teniendo ocasión para ello, es muy gran calumnia el

decir lo que se dice, que por ellas anden vagando más ahora

que en otro tiempo, que por estar tasados en lo que no tenian

en sus tierras y llevarles más cantidad de tasa y contribuciones,

lo solían hacer; y en cuanto á los jornales y alquileres, se los

tengo crecidos al doblo de lo que les hallé, como está dicho, y
prohibido que no se les pueda pagar menos, aunque ellos de su

voluntad lo quieran recebir. Y el vender y dar sus hijas y mu-

jeres, sin mucha necesidad, se hace en algunas naciones de más

entendimiento y capacidad, y que se haga por algunos desta

tierra, siendo de tanta facilidad y de tan poca honra, no hay
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que traerlo á consecuencia para causarlo las tasas, pues la fuer-

za de mujeres ó hijas las suelen remitir por un vestido, que vale

dos pesos, y por menos, sino que es género de encarecimiento,

lo que se apunta para no decir de cosa bien; y el salir de sus

tierras algunos, y no volver á ellas sin la necesidad referida, es

muy ordinario en esta tierra y en todo el mundo, porque si el

sacerdote ó el cacique ó el encomendero, ó otra persona supe-

rior los riñe, se van y ausentan sin ser parte para los detener;

aunque, como está dicho, tengo proveído de remedio para todo,

y se dan cada dia provisiones ordinarias para que sus caciques

los recojan.

39. Las tasas de los indios de la sierra, que van en au-

mento, están fechas por un tanto por vía de encabezonamien-

to, como se suelen encabezonar las alcabalas en ese reino, sin

embargo de que para este tanto se tuvo respecto al número de

indios tributarios que habia en cada repartimiento, y á la canti-

dad que cada uno podia pagar, por iguales partes, aunque en la

distribuicion entre sí se ordenó que paguen los ricos más que

los pobres, y que en lugar de los muertos ú de los que pasaren

de edad de cincuenta años, que está ordenado que salgan de

tributo, paguen los que de nuevo llegaren á edad de diez y
ocho años y entraren á tributar, y que de los ausentes se envié

á cobrar la tasa como siempre se ha usado y lo han hecho; que

hay muchos que, como dicho es, se van de sus repartimientos

á vivir á otros, y hallan más comodidad para su vivienda y quie-

ren desde allí pagar su tasa, y los que se van donde no se tiene

noticia dellos, estos tales, se repartan por muertos y suplen por

ellos los que entran de nuevo. Y en la sierra antes son más los

que entran que los que salen de tributo, y cuando falta algo está

ordenado que se pague su tasa de los bienes de sus comunida-

des, para las cuales comunidades está aplicado el tributo que

pagan los que entran á él, siendo más (pie los que salen, y

cuando no bastare que se reparta por los demás indios, y me

ddn aviso de la tal falta, porque siendo notable se provea de

remedio, porque algunas veces puede haber falta y otras no,

y siendo en poca cantidad no convendría deshacer la tasa, ni re-
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tugar el tributo, por mandar vuestra Majestad que sean fijas y
estables en cuanto fuere posible.

En los llanos no se pueden regular la entrada de los tribu-

tarios con los que mueren y salen, porque han ido y van en

mucha diminuicion, y así se tasan por personas, y porque en

cada tercio, cuando se habia de cobrar el tributo, sobre contar

los vivos y los muertos, constó que habia muchos fraudes y di-

ferencias entre los encomenderos y caciques, que escondian

muchos indios, tengo ordenado que la tasa se revea de dos en

dos años, y se revisiten los indios por el corregidor, si ellos se

agraviaren que son menos, ó si el encomendero pidiere que son

más, y que conforme á los que hallaren se rebaje ó crezca la

tasa, respeto de la cantidad de pesos y demás cosas en que

cada uno va tasado; con todo esto siempre habrá fraudes, en

los caciques, de encubrir indios, y más en la sierra que en los

llanos, como se ha visto después de la visita general acá, en

muchos repartimientos de la sierra que he mandado revisitar, á

pedimiento y costa de los encomenderos, que se han agraviado

de que los caciques encubrían muchos indios, y así se ha ha-

llado repartimiento que por la primera visita se revisitaron

seiscientos indios, y por la revisita se hallaron mili y trecien-

tos, y en otros más y menos. Y es ordinario el decir los dichos

caciques, cuando se cobra el tributo, que se le han muerto in-

dios ó que está ausente el que tienen presente, y quitar la tasa

del encomendero y cobrarla para sí, y este inconveniente trae

el pagarse la tasa por personas; todos los medios posibles están

ordenados para el reparo desto, y que los sacerdoctes tengan

libros de los muertos y de los que se baptizan y casan. Sé decir

á vuestra Majestad que por la reducion, ordenanzas, nuevas

tasas y corregidores, se han remediado, destos inconvenientes y
abusos y otros semejantes, de diez partes que yo hallé las ocho,

y que en tanto que yo estuviere en este gobierno trabajaré de

que se remedien todos, si fuere posible, porque son los medios

más principales para ello.

40. Esto es en parte verdad y en parte no, porque de los

bienes de comunidad se suplen las tasas de los indios muertos
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y ausentes, como está referido, y se suplen algunas necesidades

de los pobres y enfermos y se gastan en sus hospitales, y don-

de las comunidades son gruesas se ordena que se pague parte

del tributo de todos, y si habían de pagar á cuatro pesos cada

uno no paguen sino á tres; y, cuando bastasen para lo suplir

todo, tengo entendido que no convendría, porque no hay cosa

que más destruya á estos indios, y á todas las naciones, que la

ociosidad, y no teniendo tasa que pagar andarían muy ociosos,

y recibirían notable daño en su conversión, y pulicía, y gobier-

no cristiano y humano. Y todos entienden esto ser así, y no lo

ignora el dicho Luis López, y pudiera referir lo que en esto se

hace y conviene y está ordenado en las comunidades que cita,

y en las de Chucuito y valle de Jauja, y en las demás deste

reino.

41. Es falso lo que refiere, porque alegando los indios este-

relidad se les hace justicia, y los defensores que están nombra-

dos la piden muchas veces, y en esta Audiencia y en las demás

se les hace justicia y rebajan los tributos.

42. También es falso el decir que los indios no tengan mi-

nas, porque tienen todas las que descubren ó en que se estacan,

y se guarda con ellos la mesma orden y previlegio que con los

españoles, aunque sea un indio particular; y lie procurado yo

mucho favorecerlos en esto porque se arrimen á las descubrir

y manifestar, por ser los (pie más noticia dolías tienen, y tengo

fechas ordenanzas dello, y así son muchos los indios que han

descubierto minas y hacen sus registros en forma, y tengo

dada orden que no las pierdan por despobladas, sino que, si no

las pudieren labrar, puedan hacer compañía con españoles para

que no cese la dicha labor. Que no es inconveniente para esto

el haber quintos reales para vuestra Majestad, como lo refiere

el dicho Luís López, en (pie se vé el poco celo que tienen de

que el patrimonio de vuestra Majestad se aumente, para la de-

fensa de la fe y Iglesia Católica y del estado eclesiástico.

44. De mandar acá que las bulas que no fuesen pasadas por

vuestro real Consejo no se usen, no falta sino ponernos en las

iglesias por públicos excomulgados, y, si no lo hacen, al menos



506

dícenlo éste y todos los demás religiosos y eclesiásticos, como

tengo avisado á vuestra Majestad.

48. El decir que se toman las haciendas de comunidad á los

indios es falso y gran calumnia, porque no pasa así, antes por

la visita general se han descubierto gran cantidad de bienes

que los caciques tenian aplicados á sí, siendo del común y apli-

cados por tales, y comprádoles muchos censos de las restitucio-

nes que se les han mandado hacer, y hecho cobrar otros que es-

taban perdidos de muchos años; y he nombrado un administra-

dor general, que tenga la cuenta y razón de todos los dichos

bienes y cajas, que residen en esta ciudad, en conformidad de

dos cédulas de vuestra Majestad que sobre ello están dadas, y
dado instrucion para que tenga la dicha cuenta, y se la envien

de cada caja de comunidad los corregidores, y de cada ciudad,

y que haya inventario general en su poder de los dichos bienes,

y particular en cada caja, y registro de las escripturas. Y en

cuanto á las restituciones de los indios Aullagas, que fueron de

Hernán Vela, y de los Caracaras, que fueron del general Hino-

josa, vuestra Majestad las mandó cobrar allá de los herederos

de los susodichos, por se haber determinado el pleito en vues-

tro real Consejo, y ha enviado dos cédulas para que de vuestra

real caja se le paguen en juros, á razón de á treinta el mi-

llar, y se les manda pagar en la caja real de Potosí desde el

tiempo que vuestra Majestad lo mandó; y esta venta les sirve

y se distribuye entre los dichos indios por la orden que está re-

ferida, y es falso decir que se las han tomado, y que no se apro-

vechan dellas, á estos indios ni á otros á quien se hayan hecho

restituciones, sino dado orden como se aprovechen mejor dellas.

49. El haber introducido el dicho Luis López, y otros seme-

jantes, esta opinión entre los indios, siendo falsa, han sido causa

de que los caciques y indios hayan procurado disipar y consu-

mir los ganados de comunidad destas provincias que refiere,

porque por la visita dellas consta, que, de todos estos ganados,

solos los caciques y pastores se aprovechaban dellos, sin que al

común de los demás indios le diesen un poco de lana ni char-

que del que se moria, y que con este ganado los caciques triun-
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faban, por ser en cantidad, y hacían ricos á los frailes y clérigos

que los doctrinaban; y para remedio desto y que hobiese cuenta

del dicho ganado, y que del fructo y aprovechamientos parti-

cipasen todos, y que se supliese lo que se refiere en el capítulo

cuarenta de sus tributos y necesidades, se hizo lista del dicho

ganado y se herró y se entregó por su cuenta á los pastores, y se

nombraron administradores, en conformidad de uua cédula de

vuestra Majestad que para ello hay. Y aunque por proceder

este ganado del que tenía el Inca, y habían ofrecido al sol y

guacas, pertenecía á vuestra Majestad, y lo tiene así declarado,

no se les ha tomado porque á vuestra Majestad le sería de poco

interés, y sin él no podrían los indios pagar tanto tributo como

pagan; porque de la lana tengo ordenado que se reparta para

hacer la ropa que dan de tasa, y de lo que se vende se ayuden

para lo demás que dan de tributo, y suplir otras necesidades

comunes, y lo que en el ganado pierde vuestra Majestad gana

en tributo. Demás de que el dicho ganado há mucho tiempo que

los indios lo tienen y sustentan, y no lo teniendo por suyo lo

destruirían todo, pues con el temor de que se lo habían de tomar,

y entender que para este efecto les ponían administradores, lo han

procurado de hacer; y, visto esto, les he mandado quitar los di-

chos administradores y que se entreguen á los caciques por su

cuenta, y se les pague su salario y á los pastores que lo guar-

den, y que el corregidor les tome cuenta dello. Y en la provin-

cia de Jauja se ha ido expirmentando de haber sido acertado

este proveimiento: y todo esto es notorio.

50. Lo respondido en el capítulo antes deste.

51. Sobre esta materia de azogue tengo escrito á vuestra

Majestad y á vuestro real Consejo, muchas y diversas veces, lo

que se ha hecho y va haciendo, y como tengo por acertado,

para el bien común de la república, (piel azogue se distribuya

por vuestra real mano y no por la de los particulares, porque

si por ellos anduviese, y con libertad le pudiesen sacar y vender,

ni se sacaría tanto ni se aprovecharía como se aprovecha, por-

que en habiendo falta vendría á valer tan caro que no hobiese

quien le comprase, sino de los que fuesen ricos y poderosos, y
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así no se sacaría tanta plata, de que todos se aprovechan, así

los mineros como los que les venden y contratan con ellos sus

mercadurías; y si con dárseles el azogue puesto en Potosí á

ochenta y cinco pesos ensayados, que es precio moderado, y
fiado por algún tiempo, muchos no le pueden pagar por tener

otras deudas y trapazas que suplir, sin la costa ordinaria de los

jornales de indios y del dicho beneficio, si no hobiese precio cierto

habría sazones y coyunturas en que se vendería un quintal de

azogue por ciento y treinta y ciento cincuenta pesos ensayados,

como se vendió á los principios, y estaría en poder de cuatro ó

seis hombres ricos, que lo venderían á como quisiesen, y ni los

unos lo podrían pagar ni los otros cobrar, y se vendrían á per-

der todos y cesaría el beneficio ó mucha parte del, y deste daño

cabria más parte á la república que á vuestra Majestad. Y para

ocupar la gente ociosa está bastantemente proveido con haber-

les dado las minas en arrendamiento, con que den el azogue á

vuestra Majestad por un precio, y con haber proveido un auto

para que á los descubridores de minas de azogue se les darán

por treinta años, con que den el azogue á vuestra Majestad, pa-

gándoselo, y con el beneficio que se ha introducido en Potosí,

como dicho es, y con las nuevas poblaciones que se han hecho,

con que la gente está tan ocupada y más que podrán estar con

sólo el azogue; y esto se practica cada día y lo entienden y

ven todos, sino que de ordinario calla el bien el que quiere de-

cir mal.

52. De que las propiedades de los repartimientos se pongan

en vuestra real corona, y así se vayan diminuyendo los vecinos

de las ciudades, tengo escrito á vuestra Majestad muchas veces

que no conviene, ni de que se tome el asiento con los vecinos

que van de acá á ese reino, que se suele tomar, porque fal-

tando los vecinos en las ciudades faltan los niervos dellas, y no

se pueden bien sustentar ni conservar; y aunque en tiempo de

paz no se descubre tanto la falta, echaríase de ver en tiempo de

guerra y de revolución, y sería ocasión delia no estar las ciu-

dades bien pobladas. Pero en lo demás que dice el capítulo, de

que se hacen vecinos de poca renta, en este particular entiendo
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que conviene mucho que en esta tierra no haya vecinos pode-

rosos y ricos, á quien los demás y gente perdida tengan por

cabezas, y los inciten á alteraciones y desasosiegos, y con el

poderío de la riqueza les parezca que se les ha de tener más

respeto y atención, por los ministros mayores y menores de jus-

ticia, y que son poderosos para satisfacerse de los que pueden,

y alterar la tierra, como se ha visto por experiencia, sino que

tengan de comer moderadamente y aquello que baste para sus-

tentar las obligaciones de su feudo, y que así haya más puño

para vestir y acomodar á los que han servido á vuestra Majes-

tad y no les ha cabido suerte; y dar propiedades solamente, sin

alguna renta para sustentar el nombre de vecino, ni es bueno,

como lo tengo escrito á vuestra Majestad, ni se dejarán de se-

guir los efectos que el capítulo refiere. Y de todos los reparti-

mientos que están en vuestra real corona, como no sea de la

provincia de Chucuito, y de otras así de caudal, que conviene

que vuestra Majestad sea el encomcudero, sería yo de parecer

que se encomendasen con algún aprovechamiento, para las po-

der sustentar y para que las ciudades no careciesen de tantos

vecinos; y lo inesmo en los repartimientos que están consig-

nados para la paga de los gentiles-hombres lanzas, y otras si-

tuaciones, de que he dado algunas administraciones á las pro-

pias lanzas, con parte de sus sueldos, como vuestra Majestad lo

permite.

53. Toda la diligencia que es posible se hace para que I03

casados vayan á hacer vida con sus mujeres, como vuestra Ma-

jestad lo tiene por tantas cédulas mandado, y proveido que no

pasen á estos reinos, y si con engaño pasan algunos, ó hay des-

cuido en vuestros ministros, no fuera justo culpar á vuestra

Majestad de lo que con tanto celo cristianísimo y rigor tiene

proveido.

54. Tengo por más acertado que por orden de vuestra Ma-

jestad se recojan los bienes de difuntos, y se envíen á la casa de

la Contratación, que no queso dejen por testamento á particula-

res legos y eclesiásticos, porque muchos so quedan con olios ó

los traen en sus tratos, ó consumen sin que se pueda cobrar
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dellos ni haya de qué; lo cual no milita en vuestra Majestad.

60. Contradice las bulas.

61. Aunque vuestra Majestad me tiene ordenado que las

tierras destas provincias se hiciesen tres partes, y que la una

se diese á los indios para su sustento, y la otra á las ciudades

y españoles, y la otra fuese para su Majestad,, en que hobiese

dehesas y cortijos que se arrendasen por vuestra real hacienda,

no se ha hecho ni se ejecuta así, sino que todas las tierras que los

indios han menester, así las que el Inga les daba en uso, sin

propiedad porque nunca la tuvieron, como las que se reservaba

para sí y para sus guacas, las que sobran, y no son necesarias

á los indios, se han repartido á los españoles solamente, y en

especial en esta tierra de los llanos y valles donde se cojen co-

midas de trigo y maíz, han sobrado muchas tierras y sobran,

porque hay valle donde habia mili indios que han venido á

quedar en menos que ciento; con todo esto he tenido mucho re-

cato en dar tierras, y proveído una ordenanza para cuando se

piden por vacas é inútiles, que la justicia haga llamar los indios

todos de aquel repartimiento y inquiera dellos si las han me-

nester, ó si les viene algún daño de que se repartan, me avisen

de lo que los indios responden, y con cualquiera contradicion

ó sospecha de perjuicio, en lo presente ó porvenir, no se reparte

ninguna, porque so solia cometer estas diligencias á las justi-

cias ó personas particulares, y se les daba comisión para que,

siendo sin perjuicio, las diesen, y raras veces ó nunca se hallaba

que lo fuesen. Y también he prohibido que los cabildos de las

ciudades las puedan dar sin repartir, porque en esto ha estado

todo el daño que ha habido, y he hecho que las tierras que no han

menester los indios, y les faltan comunidades, arrienden algunas

ó las vendan y den á censo, con buena seguridad, para propios

y comunidades de sus repartimientos; y conviene esto porque

la gente española iba creciendo y es justo ocuparla, y los indios

son enemigos de sembrar más de aquello que han menester

para solo su sustento, aunque he trabajado y procurado que sem-

brasen para ellos y para todos los otros, y la ganancia de los

españoles que la tuviesen ellos. Y lo referido es lo que ha pasado
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y pasa acerca de lo que en este capítulo refiere el dicho Luis

López.

62. Para que las tierras se repartan con igualdad tengo

hechas ordenanzas, y que los corregidores de naturales se

hallen á la distribuicion dellas, y se dé tanto al pobre como al

rico, y en los repartimientos donde hay falta dellas tienen los

indios de costumbre, desde el tiempo del Inga, de que en sa-

liendo un indio de tributo no le den tanta cantidad de tierra

como siendo tributario, porque se tiene respecto á repartir al

tributario donde coja comida para su sustento y de su fa-

milia, y para vender y pagar su tributo, y á los que no le han

de pagar se les reparte solamente lo que han menester para solo

el sustento, y la demasía que tenía, como tributario, se da al que

de nuevo entra á tributar, así de sus hijos, si los tiene, como de

otros, y esto se guarda también con las viudas que quedan

de los tributarios que no pagan tasa; y tengo por justificado

este repartimiento donde hay la dicha falta de tierras, que es en

muchas partes, especialmente en la sierra, que la tierra es la

mayor parte inútil para sementeras, y en el Collao no siembran

sino en las faldas de los cerros y partes abrigadas del viento

Norte, que les hiela y quema las sementeras. Y á vuestra Majes-

tad no se le han señalado tierras, porque los pastos tiene vuestra

Majestad mandado que sean comunes y siempre lo han sido, y
para sementeras no las hay que sean de interés, ni convendría

desmembrarla?, porque no hay para proveer á una las ciudades

y españoles.

Capítulos contra el Virey ó Gobernador.

1. En este capítulo presupone el dicho maestro Luis López

que vuestra Majestad tiene mucha culpa en los capítulos referi-

dos, y así me carga á mí la propia, á (pie se responde y satis-

face con lo que está referido.

2. Entre los caminos pasajeros y ordinarios estaban hechos

tambos, desde el tiempo del Inga, en cada jornada de á cuatro y
cinco leguas, que él mandó hacer para cuando caminaba ó sus
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capitanes y gente de guerra, y una de las cosas que se dio por

instrucción á los visitadores, acerca de la reducion de los in-

dios, fué que procurasen hacer las poblaciones y reduciones

junto á los dichos tambos y caminos reales, como se hizo en casi

todos los tambos desde la provincia de Quito hasta los Charcas,

en el camino real que llaman del Inga, y en los demás cami-

nos donde ha habido comodidad y disposición para ello, porque

pudiesen vender mejor sus comidas, y ganar plata con los pasa-

jeros, y fuesen testigos los unos de los otros, y con la comunica-

ción y frecuentación destos españoles se quietasen y sosegasen

más los indios; y si en alguna parte de caminos extraordinarios

se hizo algún tambo ó venta de nuevo, que fueron muy pocos,

son de los indios, y donde venden sus comidas, y leña, y yerba

á los pasajeros, y ganan su plata con les alquilar sus carneros

ó caballos para cargas, y esto no les ha sido dañoso, sino pro-

vechoso, y siendo para su provecho é interés lo habian de ha-

cer ellos y no otros, y les fué más provechoso trabajar en hacer

una cas*! y mesón público, para este efecto, que no que los pa-

sajeros se fuesen á posar en las propias casas de los indios, y
ellos ó su servicio les tomasen sus mujeres y hijas, y otras cosas:

y esta justificación no la ignoraba el dicho Luis López, ni los

que la han calumniado. Y todos los tambos, así antiguos como

los que se han hecho de nuevo, tengo mandado que si los indios

los quisieren proveer y tener á cargo, se les dé y sean preferi-

dos á los españoles, que tienen algunos por ser muy pasajeros

y por no quererlos los indios.

3. Si la cantidad de servicio de indios que dice, es por la

que servian en los tambos, desde el tiempo del Inga estaban

obligados los repartimientos cercanos á servir y tener en los

dichos tambos lo necesario para el Inga y gente de guerra, y,

después que esta tierra se descubrió, para los pasajeros, y acu-

día mucha gente, hombres y mujeres á ello, y daban leña y
yerba de balde á los españoles, y muchas veces aves, carneros y
comidas, y unos pagaban esto y otros no, y en este estado hallé

esta tierra, sin que hobiese ordenanzas ni reformación en ello;

y, entendido la desorden, le he procurado reformar y hacer or-
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denanzas para que se pague la leña y yerba, como se hace desde

que yo salí á la visita general, y todo lo demáscorno está dicho.

Y en cuanto al servicio de indios que acudía á los dichos tambos,

di orden como, si habia pueblos reducidos en ellos, sirviesen sola-

mente los indios dellos, y, en los que no lo están, los más cerca-

nos, y limité el número de indios que habian de servir en cada

tambo para dar la dicha leña, yerba, y comidas á los pasajeros,

por su plata, como dicho es, para les llevar sus cargas en sus car-

neros y ganados, y prohibí que no se cargasen los mesmos indios

como se hacía; y así ha cesado el agravio que en esto habia, y
el venir los indios con sus mujeres y hijas á servir en los dichos

tambos, de quince y veinte leguas, y de recibir los agravios

que se les hacían. Y muy bien sabe el dicho Luis López esto, y

de que su provincial fue' uno de los primeros que comenzaron á

murmurar de esta reformación que hice, partiendo de la ciudad

del Cuzco á esta de los Reyes, porque no halló en los dichos

tambos la abundancia de servicio que solia haber, con que tantas

ofensas se hacían á Nuestro Señor, y saben muy bien condenar

esto por escrito, y en los pulpitos, y aconsejar el remedio, y,

cuando Jes toca, parecerles mal la reformación; que deste pro-

vincial, y de otro de San Agustín, me acuerdo fueron las prime-

ras cartas de queja que tuve en la ciudad del Cuzco, donde

comencé á dar la dicha orden, por no haber hallado en los dichos

tambos el recaudo de indios que quisieron para que les llevasen

sus cargas, y dar bastante recaudo á seis y ocho cabalgaduras

con que caminan. Y no se quitaron los indios del todo, sino que

al tambo donde solían acudir cincuenta indios y otras tantas

indias de servicio, de veinte y treinta leguas y sin paga, mandé

que sirviesen ocho (3 diez con carneros ó cabalgaduras, paralas

cargas y para proveer leña y yerba, y que no trajesen mujeres;

y así se moderó todo. Y donde hay pueblo de indios también se

limitó los que habian de servir en el tambo, pero no se prohibió

á los demás que de su voluntad quisiesen hacerlo; y hice poner

aranceles en todos los tambos, como se hace en los mesones de

ese reino, y entiendo que es una de las cosas de buen gobierno

que yo he proveído en este.

Tomo XC1V. 33
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Y si el dicho servicio lo dice por el que se dio á los visitado-

res, también se limitó el que los habían de dar, como se habrá

visto la justificación dello por los despachos é instruciones en

vuestro real Consejo; y si lo dice por el que se me hizo á mí en

la dicha visita, fui el primero que lo comencé á pagar, y más

aventajadamente que otro, como tengo dicho, y en lo demás

era forzoso salir los indios á proveer de lo necesario, por su paga,

en los tambos donde no habia pueblo de indios, ó que estaban

por reducir.

4. Con ser la reducion el medio más principal para que la

predicación evangélica haga el efecto que se pretende en estos

naturales, no ha faltado ni falta quien la condene, y si esta

obra y otras semejantes no las reprueban de por sí, porque son

buenas y sanctas y del servicio de Dios y de vuestra Majestad,

repruébanlas por indiretes diciendo que se hizo aprisa, habiendo

tardado en acabarse más de cuatro ó cinco años que duró la

visita, y que della se han seguido muchos daños; lo cual es falso,

porque temporalmente se han seguido muchos bienes, como á

vuestro real Consejo se ha enviado particular relación. Y así de

la mesma suerte no dice que en la orden que di para la labor

de las minas de azogue en Guancabélica, y que se abrazase con

los metales de plata en Potosí, y no se haber hecho por mí en

ello á vuestra Majestad notable servicio y mucho bien á esta

tierra, porque esto se vé y es notorio, sino que si se hiciera de

tal y de tal suerte, que fuera mejor y de más aprovechamiento; y
conforme á la envidia y calumnia que cada uno tiene da la traza,

y refiere los inconvenientes y mayores aprovechamientos que

pudiera haber, porque no se me agradezca lo bueno que he

hecho, y á que he dado principio: y este frasis es muy ordinario

en esta tierra, y á que vuestro real Consejo debe mucho advertir

para los que ocurren á él con semejantes calumnias y avisos.

5. Del numero de visitadores, y de la cualidad y partes de

cada uno, he enviado á vuestro real Consejo particular relación,

y como los proveí con mucho acuerdo y deliberación y parecer

de personas graves, y de que no proveí luego todos los necesa-

rios por no me satisfacer de todos, y que de los proveídos algu-
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nos no acertaron la visita, ó la dejaron sin acabar y otros se

murieron en ella, y fui proveyendo los que me pareció más con-

venir, y en general hicieron todos bien su oficio y vivieron bien,

y á dos ó tres que dieron ruin cuenta de ellos fueron castigados

con rigor, y los demás, que dejaron de cumplir y ejecutar todo

lo que se les ordenó, han sido multados en parte de sus salarios;

y en número de más de cuarenta visitadores que se proveyeron

no es mucho que alguno diese, después de proveido, ruines

muestras de sí, que si en todos los ministros y personas que

vuestra Majestad provee y elige se acertase, y en mí el primero,

no habría que reformar, pero no es pusible ni se puede acertar

en todo. Y cuando yo proveí y nombré los dichos visitadores,

en verdad que entendí que acertaba, y entiendo que en general

fueron casi todos los que más convino, y condenar en general á

los visitadores, por ruines y escandalosos, tengo por gran mal-

dad, porque no lo fueron ni estaban en tal opinión cuando se

proveyeron, ni en las visitas que hicieron consta haber dado

escándalo notable.

6. De que se hayan pagado los salarios y dádoles comidas,

se declara en la dicha relación, y se ha escrito otras veces á

vuestro real Consejo.

7. Y lo mesmo en lo de las tercias, y como dellas se han

pagado los reducidores, mandando vuestra Majestad que la re-

ducion se hiciese á costa de los propios indios, pues era en su

utilidad y provecho, y no han pagado nada, sino que destas

tercias, que se descontaron de los tributos que habían de haber

los encomenderos, se han pagado, y parte de los salarios de los

visitadores donde las condenaciones no han bastado, y lo domas

se ha convertido en utilidad y provecho de los indios, y dado

orden de que se les compren tierras, ganados ó censos, como

se ha escrito á vuestro real Consejo, y declara en la dicha rela-

ción, y de cómo convino cobrarse las dichas tercias, porque las

cobraban los caciques y se quedaran con ellas, sin que dellas

se aprovecharan los indios ni se pudiera suplir lo quellos estaban

obligados á pagar, como algunos caciques lo hicieron.

8. Siento tan poco celo y afición, S. Majestad, de vuestro
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real servicio y aprovechamiento en algunos de los eclesiásticos,

que no puedo dejar desajerallo mucho y repitir lo que en la

carta que sobre estos capítulos refiero, que como á los eclesiás-

ticos aficionados á vuestra Majestad se les debe premio y favor,

que es bien sientan lo contrario los que no lo fueren, y así el

servicio y emprestido que se hizo á vuestra Majestad ha sido

muy calumniado, no sólo por estas gentes, pero por otros cria-

dos y ministros vuestros, y no querrian que ni vuestra Majestad

tuviese provecho desta tierra ni que yo lo procurase; y parecién-

doles que vuestra Majestad me podría tener en algún servicio

lo que en esto trabajé y se llevó á vuestra Majestad, han pro-

curado calumniarlo y decir que se hizo con tiranía y malos

medios, habiéndose usado de los más graciosos, libres y volun-

tarios que se podían usar, sitio que es como lo que condenan

de la reducion y demás obras buenas del servicio de Dios y
vuestro. Y no quiero dejar de referir á vuestra Majestad que

todos ó la mayor parte, de los que á vuestra Majestad sirvieron

con sus haciendas, lo hicieron con ánimo de buenos y aficio-

nados vasallos, y que quien dice lo contrario son los que no

quisieron servir á vuestra Majestad, ó les pesó que por mi mano

se hiciese; y esto entiendo, si el dicho padre Luis López no

quiere decir que la injusticia estuvo en pedir el dicho empres-

tido, que, quien condena el justo título que vuestra Majestad

tiene á estos reinos, no es mucho presumir que condena el

servirse dellos.

9. También se ha dado cuenta á vuestra Majestad de cómo

convino proveer personas que ejecutasen las reduciones para que

tuviesen efecto, y si alguno no vivió bien, ó hizo agravio á los

indios, se ha castigado, y aun á los mesmos visitadores que los

nombraron, porque éstos no podian ser de tanta autoridad como

los visitadores; y es necio negocio que quiera condenar lo ge-

neral que se provee, y debe proveer en un estado, porque en lo

particular haya defetos y faltas, que esta ha sido la opinión de

los herejes, como vuestra Majestad tiene tan bien entendido;

y buena estaría la Compañía, si, porque este padre y otros sean

dísculos, se condenase el estado deilay de las demás religiones.
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10. De estas dos guerras y jornadas tengo dada particular

relación á vuestra Majestad y á vuestro real Consejo, y lo que

en ello se ha hecho, y lo que se gastó de vuestra real hacienda,

y con lo que contribuyeron los feudatarios y moradores que no

fueron á ellas; y vuestra Majestad, en estos últimos despachos,

ha sido servido de responder que yo he procedido bien en ello,

y que no tengo necesidad de pedir aprobación dello, sino que,

cuando la ocasión se ofreciere, lo ordene como más convenga,

y entiendo que lo que se hizo convino y fué acertado. Y en

cuanto á las muchas muertes que dice que hobo de españoles,

solos murieron cuatro en entrambas guerras, y de indios no en-

tiendo que murieron veinte; los ocho ú diez mataron los indios

de guerra, y los demás se murieron de sus enfermedades, sino

que es sabrosa cosa á los calumniadores el exagerar estos da-

ños para fundar mejor su malicia.

11. De las condenaciones que yo mande hacer en el asiento

de Potosí, á las personas que contra la ordenanza, que estaba

fecha y publicada, bajaron más desmontes del cerro de los que

pudiesen consumir y beneficiar en quince dias, porque no los

entrojasen los ricos y poderosos, y dejasen de gozar y apro-

vecharse dellos todos, pues eran comunes, sopeña de tener por

perdidos los que más bajasen y entrojasen, tengo dada particu-

lar cuenta á vuestro real Consejo en la relación de los dichos

visitadores, y en otros muchos despachos, y de cómo, podien-

do condenar en todo el dicho metal, les condene en un tomín

de plata por cada quintal, que se vendía á seis y á ocho tomi-

nes; y así me remito á lo que tengo escrito y á la justificación

dello.

12. Cuando llegué al asiento de Potosí, en prosecución do la

visita general, hallé que lo que más causaba las borracheras á

los indios era la harina de maíz, porque sin trabajo hacían su

bebida de chicha della, y, habiendo tratado del remedio dello,

pareció que, vedando que no se llevase harina de; maíz al di-

cho asiento, se podían cscusar parte de las- dichas borracheras,

porque aunque los indios con piedras la suelen moler en sus

casas, y esto no se les podia defender, cuéstalcs mucho trabajo,
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y con cien partes no podrían moler tanto como se molia en los

molinos de agua: y hice ordenanza desto, y se ha remediado

mucha parte de las dichas borracheras. Y porque muchos espa-

ñoles andaban á este trato de traer harinas de maíz al dicho

asiento, y tenian hechas algunas, y gastado en ellas su cau-

dal antes de la ordenanza, permití que por aquella vez las lle-

vasen algunos, porque no las podían gastar ni consumir en otra

parte, y esto fué en poca cantidad; y como se calumnia la dis-

pensación, que fué necesaria, fuera bien que se alabara el es-

tanco de la dicha harina, que mandé poner, y las muchas bor-

racheras que con él han cesado, habiendo tantos años que

se llevan las dichas harinas sin tener respecto al daño que

hacían.

13. Está respondido en el capítulo cincuenta y uno de atrás,

y con lo que se ha escrito tantas veces á vuestra Majestad.

14. La orden y medios que he tenido para que los indios

trabajen en las minas, y particularmente en las de azogue

de Guancabélica y de Potosí, tengo escrito diversas veces á

vuestra Majestad y á vuestro real Consejo, y los jornales que

se les pagan, que en Potosí son, á los que trabajan en las mi-

nas, á tres reales y medio cada dia, y á los de los ingenios,

átres reales, y en el pueblo en obras y servicios de casa á dos

reales y tres cuartillos. En Guancabélica se les dá un real y
un cuartillo de jornal cada dia, y para cada semana dos libras

y media de carne y celemín y medio de maíz, y se les paga la

ida y vuelta á sus repartimientos, que sale como á dos reales

cada dia de jornal, no se habiendo jamás pagado en toda la

provincia de Guamanga más de á medio tomin, y cuando mucho

á nueve granos, que es un real, y la paga está ordenado se les

haga en sus propias manos, y ante el juez y escribano; y antes

que hobicse reales se les pagaba en plata corriente de dar y
recibir, y después que los hay se les paga en ellos, y sobre esto

ha habido mucho cuidado y diligencia. Y en todo el reino tengo

ordenado que los jornales no se puedan pagar en plata corrien-

te sino en reales, y se guarda y ejecuta así; y como el padre

Luis López refiere el daño pasado, fuera justo dijera el remedio
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que se había puesto cuando se pudo poner, pues sabe que se ha

hecho así.

En las minas de Guancabdlica y Potosí, es falso decir que

mueran indios por respecto del dicho beneficio, porque la tierra

es sanísima para ellos; al principio se azogaron algunos con la

fundición y humo del azogue, que fueron hasta siete ú ocho,

que yo pude averiguar, y que los más se azogaron en sus casas

por sacar y desazogar la plata que traían hurtada de los inge-

nios. Está hecha ordenanza para el remedio desto y se ejecuta y

se guarda, y si algún indio muere, muere como en sus tierras,

6 por algún caso acidental, como es ordinario haberlos en

cualesquiera obras que hagan; y en entrambas partes están fun-

dados hospitales donde se curan los que enferman, y el de Po-

tosí tiene más de seis mili pesos de renta, como tengo escrito

á vuestro real Consejo, y dado cuenta de lo que en este parti-

cular se ha hecho en lo uno y en lo otro.

15. De los Ingas que se han castigado, tengo enviado testi-

monio y los procesos dello, y lo que se ha hecho en esto ha sido

lo que ha parecido justicia y servicio de Dios y de vuesta Ma-

jestad, y quietud y sosiego dcste reino y no por otros fines.

16. Desta materia de lanzas y de sus pagas por su parte se

deben de haber dado hartas quejas en vuestro real Consejo, y

de la mia he escrito lo que ha pasado y la justificación dello, y
así estará allá mejor entendida que la entienden los que sin oir

á las partes nos condenan.

17. En la provisión de los oficios, entiendo que he tenido

más celo y cuidado de que las personas sean cuales convengan,

para el uso dcllos, que otro ninguno, y el mucho escrúpulo que

tengo de que sean tales es causa de tenerlos proveídos, si tongo

buena relación dellos, más tiempo de lo ordinario, por no me sa-

tisfacer de los que he de proveer de nuevo, y cuando alguno se

lia destraido se quita y castiga con más rigor de lo que ellos v

sus valedoros pretenden, y entonces les parece que soy riguro-

so y condenan el haberlos proveído, siendo tan dificultoso el co-

nocimiento de los hombres, porque algunos con los oficies se

empeoran y otros se mejoran; y el decir que se provean perfeo
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tos está muy bien en la teórica, y todos lo dicen, pero en la

práctica se echa mano de los que se pueden hallar, y tienen

menos faltas. Tengo harta espiriencia de que los predicadores,

y personas que dan consejo en que se cele mucho este negocio,

son los que más encaminan é interceden por los que son más

defectuosos é inútiles para le3 dar cargos, he procurado de que-

dallos á los que he entendido que más son para ellos, como

tengo dicho; sino que si el hombre antiguo, y que se ha hallado

en las jornadas desta tierra en vuestro servicio, ve que se pro-

vee un oficio á otro que no haya servido tanto como él, aunque

sea muy suficiente y él muy inhábil y sin autoridad, y que

merece los beneficios y no es para los oficios, no lo reconocerá

así, y por el consiguiente siempre habrá que calumniar en esta

materia.

18. Queja ordinaria de todos los que gobiernan es ésta, y en

tierra donde la gente tiene por tan natural el calumniar y de-

tratar de los superiores, y de todo estado de gentes, sin tener

mucha cuenta en lo que dicen y mormuran, si es verdad ó no,

y aun si hacen mal á algunos, que la costumbre viene ya á

causar este hábito é inadvertencia en muchos; no hay que ma-

ravillarnos de que refieran lo que es falso, ú, de lo que pasa, lo

que parece mal, y no las circunstancias con que lo deja de ser

y se justifica. El gobierno desta tierra es muy ocupado, y, ha-

biéndose de acudir á todo, falta tiempo, y más los que tienen

tan poca salud como yo, y es forzoso repartir el tiempo de ma-

nera que se pueda cumplir mejor con lo uno y con lo otro, y así,

en el oir negocios de quejas y de justicia, tengo ordenado que

á cualquiera hora de dia ú de noche entre el que la demandare,

y para los pretcnsores hago audiencia pública un dia de cada

semana, y á veces dos y más, sino que este estado de gentes

no les parece que de una vez que hablen en sus pretensiones, y
dan sus memoriales ó informaciones, que basta, ni que es ne-

cesario dejar al Gobernador tiempo para que las vea y piense, y
se informe de lo que ha de proveer á sus petioiones, ni que tiene

otras cosas en qué entender de acuerdo de justicia y hacienda

y gobernación, y asiento de la tierra espiritual y temporal, sino
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que todas las horas los oigáis y se deje todo lo demás, para que

os repitan una y cien veces lo que os han pedido y referido

hasta que se haga. Porque no basta despedir á algunos y res-

ponder que no se hará lo que pretenden, y si son forasteros

que se vayan á sus casas, ni que se les diga esto en público ni

en secreto, ni por escrito, para no volverme á hablar todas las

veces que pueden y repitir lo que han dicho; y de no querer oir

á los tales es la queja y tratar de que no se da audiencia, y cierto

que muchas veces tengo más escrúpulo del tiempo que en oir

los tales se pierde, y lo dejo de ocupar en otras cosas de más

importancia, que de no oírlos. Entiendo que los años que he

estado por acá le he ocupado lo mejor que me ha sido posible,

y que, sin particular auxilio de Nuestro Señor, no se pudiera

haber dado asiento en tantas cosas como se ha metido la mano

y están referidas, y de que se ha enviado razón á vuestro real

Consejo.

En lo de no admitir apelaciones para vuestro real Consejo,

es falso; en las que han interpuesto de mí para las Audiencias

tengo escrito, en los particulares que se ha ofrecido, lo que se

ha hecho y con qué justificación, y en lo demás que refiere es

todo al contrario de la verdad, sino que es lenguaje desta tierra

el decir los que tienen ruin pleito que no osan pedir su justicia,

para con semejantes embustes entretenerse y engañar á otros,

y sabe mejor que yo, el que esto escribe, la costumbre que

dello hay.

19. Los efectos buenos que de la visita general han resul-

tado, está escrito muy largo y enviado particulares relaciones

á vuestra Majestad y á vuestro real Consejo, y consta de mucho

de lo referido, y cuanto convino hacerse para reformación de lo

espiritual y temporal; sino que en esto ha estado el daño, que

como la reformación, en tierra que habia tanta libertad y an-

chura, sea tan odiosa, no pueden estar gratos los que entienden

en ella, ni decir bien los reformados.

20. En lo que más entiendo que se ha virificado la utilidad

de la dicha visita es en quitar á estos indios de la opresión y
tiranía en que sus caciques, encomenderos y sacerdocios y todos
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estados de gentes los tenían, como está dicho, y que sientan

que están debajo de la protección y amparo de vuestra Majes-

tad, y que como hijos y vasallos regalados han de ser tratados

y gobernados, que es medio, á mi parecer, principalísimo, para

los tener sujetos y pacíficos, y para que mejor imprima en ello3

la predicación del sancto Evangelio; porque desta suerte ven-

drán los indios particulares á tener fe y amor á vuestra Majes-

tad, y reconocerle por su Rey natural, y conocer que la fe y
doctrina que les ha enviado á predicar, y en que pone tanto

cuidado, es la que conviene para su salvación, y se acabarán de

olvidar de sus ritos y gentilidades, y no estarán tan pendientes

de sus caciques y de los que dellos se quieren señorear, que

no tengan discurso ni le hagan para saber elegir lo que les

conviene, sino que, como gente incapaz y sencilla, los lleven

tras sí para cualquiera efectos ruines que les quisieren intro-

ducir. Y por una parte condena este padre los agravios que los

indios reciben con la reducion apresurada, siendo tan prove-

chosa á su doctrina y pulicía, y los servicios de los tambos y el

llevarlos á las minas y otros semejantes, y por otra condena el

dejarles libertad para saberse quejar del mal que reciben, y
que como siervos no tengan más voluntad que la de sus mayo-

res, y en esta contrariedad se vé el fin y celo de lo que escribe

y dice en este y en los demás capítulos; y el no dejarles liber-

tad ha de ser en lo que les está mal usar dellapara su doctrina,

pulicía, y conservación y obidiencia que deben á Dios y á vues-

tra Majestad, y se les ha de dar la que fuere pusible para que

puedan conseguir mejor esto, y librarse de los agravios que re-

cibieren, y en cuanto á gobernarlos por sus costumbres, está

satisfecho lo que se hace, al capítulo décimo de los que pone

contra el gobierno de vuestra Majestad.

21. En este capítulo vuelve á decir que soy contra los in-

dios, pues dice que los he pretendido empobrecer por enrique-

cer los españoles, lo cual es falso, porque en ningún tiempo han

tenido los indios ocasión de ser ricos, más que ahora que son se-

ñores de sus haciendas y de lo que trabajan y ganan, lo cual no

lo eran antes, ni tenian tan crecidos jornales, y pagas ciertas, ni
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tanta libertad para se ocupar en sus tratos y negociaciones, de

que usan tanto como los españoles en las cosas que ellos suelen

tratar y contratar, como tienen al presente; y la mayor parte de

la plata, que se gasta y consume eu este reino, se convierte en

ellos propios, pues solos los jornales que se pagan en Potosí se

les pagan eu cada un año más de quinientos mili pesos, y en

Guancabélica más de ciento y cincuenta mili, sin los que ellos

ganan y adquieren con las comidas, leña, carbón y otras cosas

que venden y rescatan, que esto es en mayor cantidad, lo cual

no lo tenían antes. Y de restituciones pasan de sietecientos mili

pesos, los que por la visita general se les han mandado hacer

por sus encomenderos y otras personas, los cuales tienen bien

diferente opinión, de que ellos son los que se han hecho pobres y
no los indios; que en esto cada uno refiere de su subceso. Y las

mercadurías de los indios no entiendo que estén bajas, porque

las comidas tienen ahora más precio que nunca, sola la ropa no

le tiene tanto, porque se ha mandado hacer mucha por las nue-

vas tasas, pero esto no les es dañoso porque ellos son los que se

aprovechan della, y no los españoles, y como habían de estar

ociosos es bien que la hagan. Y el enriquecer los mercaderes

ordinario suele ser en todas partes, aunque no veo en ellos

mucha riqueza, sino que cada día están en las cárceles y pier-

den su caudal y crédito, y los más dellos dan provecho á los in-

dios porque los han menester para sus tragiues; y vuestra Ma-

jestad crea que la riqueza ó pobreza de los indios consiste en te-

ner cuidado de que trabajen con moderación , y no estén ociosos,

porque no es gente que pretende de más de para un dia, y para

esto se ha dado la orden pusible.

22. Tener consideración á lo que se refiere en este capítulo,

para les poner cargas y obligaciones justas, no es agravio, y
siendo injustas, ora sea teniendo metidas prendas los mineros ó

no las teniendo, lo sería y cargo de conciencia, y de lo que en

esto se ha hecho tengo informado á vuestra Majestad, y á vuestro

real Consejo, y entiendo que ha sido todo sin agravio y en pro-

vecho y beneficio de los dichos mineros, y desta tierra, tanto

como de vuestro real patrimonio, y aunque he pretendido con
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todas mis fuerzas aumentarle, no ha sido con escrúpulo de con-

ciencia, porque, con él, ni vuestra Majestad lo querria ,ni se po-

dría asperar que fuese de buen efecto.

Capítulos contra Audiencias.

A estos capítulos se satisface con que vuestra Majestad tie-

ne dadas muy justas y sanctas leyes y ordenanzas á las Audien-

cias y corregidores, y demás desto he dado yo las instruciones

á los corregidores que han parecido convenir, para lo que esta

tierra requiere, y como se apuntalo malo, que le parece que

hacen, fuera justo que refiera la justicia y bien que ejecutan;

sino que no lo pretendió quien lo escribió.

A los últimos capítulos.

En todas las materias que refiere en estos últimos capítulos,

tengo escrito á vuestra Majestad y á vuestro real Consejo lo que

me ha parecido convenir que se provea, y los inconvenientes que

de lo contrario se siguen, y podrán seguir de lo contenido en al-

gunos capítulos; y porque el remedio de todo pende de vuestra

Majestad, y de vuestro real Consejo, no tengo que referir más en

ello. Sólo diré, que el hablar los indios la lengua castellana, si

fuese posible, fuera muy bueno y necesarísimo para su doctrina y
pulicía, y aunque están dados medios para esto, y ordenanzas

con que los sacerdotes tengan escuelas, y hagan que la hablen

los muchachos de la doctrina que se crian, tardarán mucho

tiempo en cumplirse; yo me contentaria con que hablasen la

del Inga, como estaban obligados á la hablar y saber en su

tiempo, porque es lengua más clara y que con más facilidad

aprenden los sacerdotes, y la que les obligamos á saber. Tengo

hechas ordenanzas para que todos los indios la hablen, pero es

muy dificultoso de cumplirse, y así se ha de pasar con ello con

tener cuidado de que se cumpla, y, si la quisiesen hablar, en-

tiendo que todos la saben, aunque muchas provincias dicen no

saberla, y cada una tiene su lengua diferente, y en espacio de

veinte leguas acontece hablarse cuatro ó cinco lenguas diferen-
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tes; y en lo de la Universidad y estudios, que dicen ser único

remedio de la provincia, lo entiendo así, y que ha convenido

mucho el haberla para todo, aunque estos padres de la Compa-

ñía lo han sentido porque quisieron tenerla en su casa, ó la ma-

yor parte della, como vuestro real Consejo lo habrá entendido de-

llos, y de sus quejas, y de las declaraciones de algunas personas

devotas suyas, que han enviado para que se les conceda lo que

pretenden, pero entiendo que conviene más, al servicio de vues-

tra Majestad y bien desta tierra, que todos reconozcan á la

Universidad por madre y sirvan y trabajen en ella, y que no se

desmiembren los estudios, sino que estén juntos, y se vea y
entienda lo que se enseña, como en otros despachos he infor-

mado á vuestra Majestad.

Esto es, S. Majestad, lo que me ha parecido referir á vuestra

Majestad, acerca de la calumnia y lo que se dice en los dichos

capítulos, y es el hecho verdadero de lo que ha pasado, de que

vuestro real Consejo tiene muchos testimonios y relaciones; y de

lo que falta se enviará á vuestra Majestad en la flota. Suplico á

vuestra Majestad lo mande ver todo, que aunque yo entiendo el

celo grande y cuidado que vuestro real Consejo tiene en infor-

marse, y saber la verdad de lo que por acá pasa, y de dar poco

crédito á quien no la trata, y dan memoriales y relaciones poco

verdaderos ó del todo falsos, y así me pudiera escusar de hacer

esta larga relación, y responder á capítulos de hombre que tan

atrevidamente habla contra el título justo que vuestra Majestad

tiene a estos reinos, y contra el gobierno dellos, y que está preso

por semejantes delitos, y que, por la poca verdad con que afirma

y trata en esto, queda excluso de dalle crédito en todo lo demás

que escribe; pero por satisfacer á ello, y á los demás calumnia-

dores que con estos particulares habrán ocurrido á vuestra Ma-

jestad, y á vuestro real Consejo, no he querido dejar de respon-

der, y también porque se tenga más claridad de lo que se ha

pasado en los negocios y subcesos de que se trata, y se vea aquí

junto mucho de lo que, en diversos despachos y en diferentes

flotas, tengo escrito y dado cuenta.—Rúbrica del Virey.
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XLIV.

RELACIÓN

DE LAS NUEVAS QUE SE HALLARON EN LA TERCERA,

ISLA DE LOS AZORES.

A los 28 de Julio levantaron por Rey, en San Miguel y en

ella, á don Antonio, estando allí cinco naos de la India con el

tesoro de Portugal, aguardando orden de su Rey para saber

á dónde habían de ir, y á los 3 de Agosto llegó uua carabela

con nuevo Gobernador, que es un criado del dicho don Anto-

nio, de el hábito de Cristo, el cual dicen trajo orden de él para

que las naos de la India fuesen por cuarenta y dos grados, y
que en este paraje hallarían los galeones aguardándolas.

Hallóse en el dicho puerto de la Tercera un navio, que ha-

bía quince dias que estaba allí surto, y en él un capitán que se

dice Juan (1) Sarmiento de Gamboa, el cual dice que á los 13 de

Octubre de el año pasado había salido, de el Callao de Lima,

en busca de Francisco Draques, inglés, con dos navios y dos

fragatas, y por general don Luis de Toledo, deudo de el Virey

de el Perú, y dice que dieron con el dicho inglés en una isla

doscientas leguas de Lima, que estaba dando carena, con toda

la gente en tierra, y aunque le requirieron al dicho don Luis que

le acometiese, no lo hizo, y se volvió á Lima, donde el Virey le

prendió, y se entiende lo envia preso en la flota que viene de

Tierra Firme; y que luego despachó á este Juan Sarmiento

de Gamboa, con dos navios y tres fragatas, con orden de el di-

cho Virey, y por General de ellos, para que siguiese al dicho

inglés y desembocase por el Estrecho. Y yendo navegando, la

vuelta del Estrecho, les dio un temporal, con el cual se derrota-

ron su almiranta y otro navio, y con los tres entró por el Estre-

(1) Esta Relación, de letra de la época, la hemos hallado entre papeles de

Mateo Vázquez, y aunque bastante inexacta, pues hasta equivoca el nombre de

Pedro Sarmiento, la incluimos aquí porque fija la fecha de su llegada á la Terce-

ra, y dá otras noticias que creemos de algún interés.
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cho y dio fondo en tres ó cuatro puertos de él, y hubo á las ma-

nos algunos indios, de los cuales traen dos en extremo grandes;

habiendo levantado bandera en nombre de su Majestad. Des-

embocó y vino á reconoscer el Brasil, y de ahí á Guinea, de

donde despachó el un navio al Perú, con el aviso de el suceso

de su viaje, y envió presos á su proveedor y otros por haberse

hallado culpados en cierto levantamiento que trató su alfe'rez

real, al cual dio garrote, y el otro navio dejó por no poderle

sustentar; así llegó al dicho puerto y viene en esta flota.

XLV.

PERSONAS PARA LO DE CHILE EN LUGAR DE RODRIGO

DE QÜIROGA.

Rodrigo de Quiroga (1) está muy viejo, y há dias ya que se

habló en lo que conviene darle sucesor; muy bueno fuera don

García de Mendoza, hermano del marqués de Cañete, mas como

él se halla casado y con hija de un Grande (2), y con tres cuentos

de renta, y que sucede en la casa de su hermano, pide cosas

intolerables y pienso que jamás se concluirá cosa con él, mas,

si S. M. fuese servido, podría yo escribirle luego. X don Alonso

de Vargas S. M. le conoce muy bien, y yo por mi parte holga-

ría mucho que fuese á esto, que es buen soldado, que para allí

es necesario, y buen cristiano; también suele hacerse de rogar,

(1) De letra de Mateo Vázquez dice al respaldo: «Presidente de Indias. Agos-

to 1580». Es en electo de puño y letra de don Antonio de Padilla, y cuando

hizo esta consulta á Mateo Vázquez, sin duda para cpie este la hiciera al Rey,

había ya muerto Rodrigo de Quiroga (véase la pág. 4G de este tomo) Ninguno de

los aquí propuestos fué nombrado; lo fué al año siguiente don Alonso de Soto-

mayor.

(2) Debe referirse al Conde de Lemos, con cuya hija, doña Teresa de Castro,

estaba casado don García, y su hermano don Diego, que entocesera Marqués de

Cañete, no tenía sucesión. Don (iarcía fué de Virey al Perú á mediados del año

de 1588.



528

mas en esta materia yo no sé lo que hará. Si S. M. fuese ser-

vido podríamosle decir se llegase aquí, pues está tan cerca, y
hablarle íamos en esto, y hasta que sepamos su voluntad no

habria que tratar de don Alonso de Leiva ni de don Juan Mel-

garejo; y también se enviará á Ledesma por relación de lo que

vale aquella gobernación, para proceder mejor con don Alonso,

si ya se dispone á tratar de esto. Y, por lo que representa el

licenciado Calderón en su carta, conviene se haga esto con

mucha brevedad.

XLYI.

DOS CARTAS

DE DIEGO FLOREZ DE VALDÉS Á ANTONIO DE ERASO,

SECRETARIO DE FELIPE II.

Muy Ilustre Señor:

La de vuestra merced rescebí de 10 del presente, y luego á

la hora di parte dello al Presidente, y, juntados todos, no saben

qué medio tomar para este negocio del fiado, teniendo tan mal

nombre como tiene, que si no se hobiera hecho otras veces, y

si éstas estuvieran pagadas, no dejara de hallarse recado de

vino, y aceite, y carne, y otras cosas desta manera, pero como

se ha tomado á muchas personas, y no se les ha pagado ni

esperan buena paga dello, mire vuestra merced cual será el

que quiera dar su hacienda, y no tan sólo no la darán, pero

esconden lo que pueden eu diferentes partes; yo tuviera por

mejor que, si se ha de tomar algo fiado, se tomara antes dinero

á cambio, y no perdiera S. M. tanto como perderá en lo fiado,

sino es que no se ha de pagar: esto escribo á vuestra merced

como á mi señor, y como hombre que desea acertar en este

negocio, y podría ser que se hallase mejor que no el manteni-

miento. Y pues S. M. dice que se pagará en la flota de Nueva

España lo que se diere, dando las libranzas para entonces podria

ser fuese más fácil de hallarse el dinero, que no los mauteni-
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mientos, ó librárselo en el situado de la armada, la mitad en

Tierra Firme y lo demás en la Nueva España, y esto me parece

mejor que no lo primero; y espantóme que haya persona nin-

guna que haya dicho á S. M. que se hallarán mantenimientos

fiados, habiendo lo que hay, siuo es tomarlos por fuerza. Vuestra

merced esté cierto que nadie desea más que yo que este nego-

cio se acabe, y con facilidad, pero téngolo por imposible; yo

haré todo lo que pudiere en ello, y, si tuviera hacienda, la diera

de muy buena gana por poder dar á S. M. contento, por enten-

der lo mucho que le importa este negecio. No querría que fuese

todo demandas y respuestas, porque el tiempo se vá acabando

poco á poco, y este negocio, si falta a ] go de tiempo, no se podrá

remediar como otras cosas en esta mar de acá, que aunque no

sea tiempo á propósito no se deja de hacer efeto, pero este, si

pasa de su punto, no se puede hacer nada sino perderlo todo;

por amor de Dios que vuestra merced lo haga mirar muy bien

y se dé la mejor orden que se pueda dar, que yo por mi parte

haré lo que pudiere y aún más si es posible. En haberlo co-

metido á Francisco Duarte está bien y acertado, y no andar

en tantas manos, cuanto más que yo entiendo que él lo desea,

y si se le inviase crédito para tomarlo fiado ó á cambio entiendo

que lo hará; convendrá mucho que S. M. lo regale de palabra,

porque, haciendo esto, entiendo que hará maravillas: y esto

para con vuestra merced que yo ya le conozco há mucho3 dias.

Todo esto me paresció avisar á vuestra merced para que tome

lo que mejor fuere y más á propósito, y esté vuestra merced

cierto que si estuviera en mi mano el facilitar estas cosas, como

lo estará después que salga á la mar, con ayuda de Nuestro

Señor, que ya estuviera á la vela, y ansí con lio en Nuestro

Señor que todo se ha de hacer muy bien, yendo guiado de

mano de vuestra merced; y lo que vuestra merced por la suya

me manda, harélo como vuestra merced lo verá por las obras,

y siempre daré aviso á S. M. y á vuestra merced de todo, ahora

no lo hay de qué hasta ver en qué paran estos negocios. En lo

que tocare á los navios que aquí hay no habrá descuido nin-

guno, y lo mismo haré en los (pie entraren, aunque el tiempo

Tomo XCIV. 3i



530

anda tal que yo no sé en lo que parará, por pasar todo por mi

mano y al sol todo el día; Dios es grande y ha de guiar este

negocio de su mano como cosa de su fé, en quien yo confio y

tengo mi esperanza, y en vuestra merced tengo la misma de

mis negocios, y en que S. M. se resuelva lo que conmigo se ha

de hacer: todo el mundo está á la mira á ver en qué ha de

parar. Vuestra merced me la haga de dar orden como se acuerde

á S. M., porque sería contento para muchos y para mí más, y
andaría más alentado de lo que ando, y con esta confianza

quedo por de vuestra merced como siempre; con el señor Mateo

Vázquez, suplico á vuestra merced no caya yo de su memoria,

que vuestra merced no perderá la que se me hiciere, yo se lo

prometo á vuestra merced como buen asturiano, y confiado en

todo. En ésta no más, sino que Nuestro Señor guarde la muy
ilustre persona de vuestra merced con el acrecentamiento de

estado que yo deseo. De Sevilla y de Abril 13 de 1581 años.

—

Muy Ilustre Señor.—Besa las manos á vuestra merced, su ser-

vidor.—Diego Florez.

Muy Ilustre Señor:

La de vuestra merced rescibí juntamente con la de S. M., y
á ella respondo lo que vuestra merced por esta verá, y en lo

que toca á no haber escrito antes fué porque yo estuve en San-

lúcar, y después que vine no ha habido correo, sino el que fué

de último del pasado, y aquel si yo no fuera no lo hubiera, ni

lo hay sino cuando yo doy voces; y, como no tengo orden de

despachar correo, no oso hacerlo, y ansí no podré escribir todas

las veces que yo querria: vuestra merced vea lo que en esto

manda qne se haga, que por mi parte cada dia querria avisar de

lo que hay y pasa. Aunque no debe de faltar quien lo haga,

de que estoy espantado quién haya escrito tantas menudencias

á S. M., que no es ese el toque de lo que falta, que si ese fuera

yo hubiera avisado ya, y si vá á escrebir daños ágenos nunca

acabaremos, y esto causa estar tan diferentes los unos de los

otros como yo tengo avisado ya otras veces; vuestra merced
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crea, que en lo que toca á carenas, que no ha habido hasta

agora ningún descuido que importase tanto como eso, y el no

haberse hecho más en los navios ha sido la causa el no haber

habido calafates, por amor de la flota de Nueva España, y por

haberse reglado tanto estos treinta mili ducados en lo que no es

menester. Este negocio, como tengo escrito á vuestra merced,

se yerra en andar en tantas manos como anda, y cada dia será

peor y más costa, si no lo hace una sola persona, que no en-

tienda en otra cosa sino en el despacho y de dia y de noche no

pare; desta manera hacerse há algo, y con contado, que de otra

manera no lo veo bien puesto, pues para cien mili menudencias

que son menester ¿cómo se pueden tomar fiadas? cuanto más
que no fiarán al Rey un real si primero no lo paga. Y como

Francisco Duarte está tan mal acreditado de atrás, destas cosas,

aun de lo contado huyen, con no querer entrar en su casa, en-

tendiendo que se lo ha de tomar, y ansí será dificultoso el des-

pacho de su mano, á lo menos la paga; lo que es menester,

si S. M. quiere hacer armada, es que abra las cajas del dinero,

y sin esto no hay que tratar, como lo tengo escrito otras veces,

y sin esto no hay para que tratar en ello, que todos andan con

la boca llena de agua para soplar el fuego, y cada uno queda

en su casa: esto es lo que hace al caso y lo demás todo es andar

entreteniendo el tiempo. Y lo que vuestra merced y S. M. es-

criben, que hay escritores, come'tase á ellos este negocio y

veremos cómo lo hacen mejor, que nunca vi mejor galardón en

estas cosas, que después de los hombres cansados y gastados de

servir no falta quien lo envidie; yo hago lo que debo, lo mejor

que yo puedo, si con esto basta, si no, baste la misericordia de

Dios que es grande: yo prometo á vuestra merced (pío si S. M.

no hace lo que tengo escrito, que se Ira do arrepentir á tiempo

que no tenga remedio, sino con mucha costa y con falta de

tiempo. Suplico á vuestra merced que se tome orden en este

negocio y sea yo avisado dcllo, y sino no me den culpa, pues

no es en mi mano, y pues allá hay tan poco cuidado en lo (pie

acá conviene, no sé de que se espanta S. M., pues acá no vemos

orden de nada; acábese de una vez este negocio, y, por lo que



532

á mí toca, yo prometo á vuestra merced de hacer lo posible,

como lo hago, de suerte que vuestra merced no me dé culpa,

y si se hiciese como yo digo estaba acabado este negocio. En
lo de mi particular ya no quiero tratar, pues ha de ser lo que

suele, si vuestra merced no me hace merced de acordarse de

mí, cuando haya ocasión; esperaré hasta el punto crudo, y
después no sé lo que será de mí. Y, con confianza que vuestra

merced en todo se acordará de mí, en ésta no digo más sino

quedar muy desconsolado y sin esperanza. Guarde y acreciente

Nuestro Señor la muy ilustre persona de vuestra merced como

y o. lo deseo. De Sevilla y de Mayo 1.° de 1581 años.—Muy
ilustre Señor.—Besa las manos á vuestra merced, su muy servi-

dor.—Diego Florez (1).

XLVII

MEMORIAL AUTÓGRAFO

DE PEDKO SARMIENTO DE GAMBOA, k FELIPE II.

S. C. R. M.

La inclinación que he tenido y tengo de servir á V. M.

muéstranlo veinte y seis años que en las Indias he gastado, sin

ocio ninguno, notable y provechosamente, así en lo espiritual

y civil como en descubrimientos de muchas y grandes tierras

en mar y tierra; aclarando y facilitando navegaciones no sabidas

antes, poblando provincias, castigando rebeldes y traidores,

favoreciendo y ayudando á los Vireyes, . Gobernadores y justi-

cias reales, persiguiendo tiranos cosarios, enemigos de Dios

Nuestro Señor y de V. M.
;
en toda buena ocasión y función de

guerra y paz, con la lanza y con la pluma, de que Dios Nuestro

Señor y V. M. ha sido servido, y su real corona acrecentada,

con grandes trabajos, peligros y gastos mios, de que hay gene-

(1) Eslas dos cartas sod de puño y letra de Diego Flores de Valdés.
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ral notoriedad en todas las Indias, y relaciones dello compro-

badas en mucha parte del mundo, á gloria y honra de Dios

Nuestro Señor. El cual me trajo ante V. M. para que pusiese

remedio en lo que tanta necesidad tiene dello, é yo hubiese el

premio de mis trabajos de mano de mi señor y Rey natural, cu-

yas reales manos beso por las mercedes recibidas, y en la resta

de mi vida espero en Dios, con mis pocas fuerzas, poner tal dili-

gencia, que Y. M. se tenga por bien servido; y para poderlo

hacer con más cualidad, deseo, siendo V. M. servido, ser hon-

rado de su real y poderosa mano, porque tengo en más un buen

nombre que muchas riquezas. Yo soy de padres bien nacido y
mis obras no han faltado, suplico á V. M. humilmente que

usando conmigo de su acostumbrada y liberal grandeza, con que

ennoblece á los que le sirven, me haga merced de honrar mi

persona de la manera que V. M. fuere servido, pues voy á

servir á Y. M. á regiones tan remotas, donde no se' si podre' su-

plicar esto otra vez personalmente como agora, y en esto resci-

bire suma merced.—?. Sarmiento (1).

XLVIII.

OTRA CARTA

DE DIEGO FLORES DE VALDES Á ANTONIO DE ERASO.

Muy Ilustre ¡Señor:

La de vuestra merced recebí de 12 de Mayo, y hasta ahora no

he podido responder á ella por no se haber ofrescido correo, por

(1) Al respaldo del documento se lee la fecha «1.* Mayo» sin año, pero indu-

dablemente es el de. 1581. lin esta lecha estaba el Roy en la villa de Thomar,

Portugal, y allí debia estar también Pedro Sarmiento, tratando de su ida a po-

blar y fortificar el Estrecho de Magallanes, mientras (pie Diego Flores de Vahíos,

que había de ir por General de la Armada, escribía a Antonio de líraso desde

Sevilla las dos cartas que preceden, y la que signe de 20 de Mayo.

A este memorial, escrito todo de puño y letra de Pedio Sarmiento do Gam-
boa, nos referimos en la nota de la pág. AoS.
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entender cada dia se despacharía desta Casa (1), y hasta ahora

no ha habido orden ni aliño para ello, sino sólo entrar en con-

sultas cada dia, y nunca veo se hace nada, como otras muchas

veces tengo avisado á vuestra merced, y lo propio hago en

ésta; y aseguro á vuestra merced, que si no hay más orden

que la que ha habido hasta aquí, que tengo por imposible el

salir la armada en todo el mes de Septiembre, y para salir

entonces es menester darnos mucha priesa, como entiendo

escribirán á vuestra merced otros. Sea vuestra merced servido

de advertir á S. M., si quiere que se haga el efeto que desea,

que venga persona á despacharla ó se cometa aquí á la persona

que S. M. le pareciere que lo haga, porque yo no siento otro

remedio; y huélgome mucho de que Pedro Sarmiento venga,

como vuestra merced dice, para que vea por sus ojos lo que

aquí pasa y de' relación dello á vuestra merced, pues yo no soy

creido, antes entiendo me tienen por sospechoso. Y si vuestra

merced piensa que está remediado el despacho desta armada

con mandarme á mí asistir á todo lo que se hiciere, y esto no

es de ninguna importancia, pues no se ejecuta ni se cumple

ninguna cosa que yo diga, si no es al gusto de Francisco

Duarte, que cualquiera cosa que otro haga no es acertado, sino

lo que él hace, sino poner cien mili dudas y pláticas para entre-

tener el negocio, como lo ha hecho tres meses há, sin haber

efetuado ninguna cosa, y por este misino camino veo que se irá

siempre; y pues yo he avisado á vuestra merced, por otras, que

si S. M. tiene del tanta satisfacion que lo cometa á él solo este

despacho, pero esté cierto vuestra merced que ello saldrá como

yo lo digo, que pues para despachar dos naos de armada, para

la flota de Nueva España, há cuatro meses que entienden en

ellas, y, con el dinero en la mano para cada cosa, no las han

acabado de despachar, ¿cómo quiere vuestra merced que se des-

pachen, en tres meses que quedan de aquí al tiempo que ha de

salir esta armada, veinte y cuatro ó veinte y cinco navios, que

por lo menos son menester para esta armada, sin tener el con-

(1) Sin duda se refiere á la de la Contratación.
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tado de presente? Vuestra merced lo vea y mire bien este ne-

gocio porque esto es lo que yo entiendo, y que, si la armada no

sale en todo el mes de Agosto, no hay para qué gastar en ella

ninguna cosa hasta el año que viene, sino es ir á perderse y como

quien va al matadero; suplico á vuestra merced que á estas

cosas no me responda, si no fuere con la resolución que con -

viene para este despacho, porque esto es lo que importa, y no

sea todo ir y venir correos y no hacer nada.

En lo que vuestra merced me escribe, de la merced que S. M.

hizo á Antón Paulo, me he holgado por lo que toca á su parti-

cular, por merecerlo, como vuestra merced dice, y eti estimarse,

y no querer hacer el viaje sino muy á su gusto, me parece bien,

que si los que estamos por acá hubiéramos hecho otro tanto

pudiera ser que S. M. se hobiera acordado de alguno, pues hasta

ahora á naide se ha hecho merced más de á él y á Pedro Sar-

miento, por haber venido del Estrecho; no han tenido poca ven-

tura, pues les han gratificado lo que han hecho, porque los ser-

vicios de por acá no deben de ser de importancia, como vuestra

merced entiende; y en lo que toca á su particular querer rega-

larse habiéndole hecho S. M. merced, no sé qué diga si' 1 o que

es bien que, si puede salir con ello, que lo haga, y el Virey le

ofreció cien pesos de ensayado cada mes, y le dio á buena cuenta

lo que él dirá: es un sueldo muy excesivo y como cosa hecha

en el Pirú. El hacerle su cuenta es justo se le haga, pues lo

sirvió, y la paga de lo que se le restare se le podrá librar allá,

porque acá, como vuestra merced sabe, tenemos mucha hambre

de dinero, y ha sido tanto lo que se han ensanchado acá todos

los que quieren hacer la jornada, que todos dicen y procuran se

les ha de dar lo mismo que á Antón Paulo, y aun hasta los

marineros, que, con haberles yo ofrecido dos ducados más del

sueldo ordinario, no hallo ningunos sino os á mucho más precio;

yo hago todas mis diligencias y las han'' sin perder punto, y
dello daré aviso á vuestra merced.

En lo que toca á decir Antón Paulo, que ha de ir por piloto

mayor dcsta armada, hasta ahora yo no tengo ninguna relación

de su persona, ni sé lo que sabe, más de lo que él y Pedro Sar-
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miento dicen; paréceme á mí que no sería cosa acertada, esto

para con vuestra merced, fiar de un hombre extranjero tanta

armada, hasta saber lo que entiende y sabe, que esto, á muy
pocas tretas, lo entenderé yo con sólo navegar un dia con él, y,

hasta en tanto, bien sería que él no pidiese la plaza que pide,

pues sabe la tiene Juan Ramos, que há veinte años que la usa,

de que todos están muy satisfechos; de su habilidad y cuidado,

yo lo estoy muy satisfecho, y no osaría fiar la navegación sino

de su persona, hasta entender otra cosa. Si á vuestra merced le

parece se podrá hacer una cosa, que pues él y Juan Ramos

han de ir conmigo, que S. M. remita esta provisión á mí desta

manera: que pueda llevar al que me pareciere por piloto mayor

y al otro por consejero mayor, y desta manera irán entrambos

contentos, y si á vuestra merced le pareciere todavía que con-

viene darle título de piloto mayor á Antón Paulo, désele á Juan

Ramos título de consejero mayor, porque yo no tengo de navegar

sin él por la experiencia que del tengo. El sueldo de piloto

mayor desta armada son doscientos y ochenta ducados cada

año, y esto es lo que se paga á Juan Ramos; si él quisiere ir

por esto, se le podrá dar otro tanto, porque no se conformarán

bien el uno con el otro si llevan los salarios diferentes, pues

Juan Ramos lo merece, como tengo dicho, y al cabo de veinte

años no sería razón hacerle agravio. Viniendo de la manera

que digo irán entrambos contentos y poclráse dar á cada uno

trescientos ducados al año: esto es lo que me parece cerca desto.

En lo que vuestra merced me escribe, cerca del capitán Pedro

Sarmiento, me huelgo mucho de que tenga las partes que vues-

tra merced dice, porque, conforme á eso, no puedo yo dejar de

tenerle en la posesión que vuestra merced dice y hacer la cuenta

del que es razón; huélgome mucho de que venga con la brevedad

que vuestra merced dice, para que entienda lo que por acá pasa.

En lo que vuestra merced me dice le dé aviso si se hace lo

que se ha ordenado, y hace y cumple lo que se mandó por este

último despacho, lo que en ello pasa es lo que tengo dicho; y
de que S. M. tenga de mí la satisfacion que vuestra merced

dice, bien entiendo será así estando vuestra merced de por
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medio, y ansí holgara yo que S. M. dejara este negocio á mi

cargo, con el recaudo que era necesario, y entonces viera si

era yo para algo ó no, pero, yendo como vá, no soy parte ni

puedo ejecutar ninguna cosa que yo deseo, por las causas que

tengo escripto. Y por esta causa siento tanto este negocio, por

ver que se vá gastando el tiempo, y por ninguna cosa k> podre'

después cobrar, y esté cierto vuestra merced, como otras veces

le teng-o escripto, que si tuviera posibilidad y fuerzas para poder

cumplir lo que entiendo conviene, que yo lo hiciera, aunque

fuera sacar la sangre de mis brazos, pero no puedo más ni tengo

más de la que S. M. me hace, y así en este particular no tengo

más que decir, ni puedo facilitar este despacho por las causas

que á vuestra merced tengo escripto.

Aquí he entendido de algunas personas que mi título no

viene tan bastante corno conviene á esta jornada, y que, lo que

toca al salario, no se me dá más de la mitad de lo que suelen

llevar y han llevado, en esta armada y otras, los generales pa-

sados, como ha seido el adelantado Pero Melendez, que esté

en el cielo, y don Cristóbal de Heraso, y los demás generales de

semejantes armadas, que son seis mili ducados cada año; y pues

la jornada no es de menos importancia, ni tiene ningún género

de provecho, ni yo merezco menos, ni servido menos, no sería

justo hacer conmigo novedad, pues la jornada no dá á ello lu-

gar, cuanto más que el señor secretario Delgado, cuando del

me partí, me prometió que S. M. me haría la merced que yo pe-

dia, conforme á la orden que me mandó dejar, y que en lo que

tocaba al título no se haria novedad, y que vendría como yo lo

podía desear y con el salario que á los demás. Vuestra merced

me haga merced, que si viene como aquí me han dicho, do

no me lo enviar, sino de mandarme que sirva de gracia,

que S. M. no permitirá que el Consejo de las indias me haga

agravio, pues basta lo hecho, y por el mismo caso no aceptaría

esta jornada (1), si no ir sirviendo con mi persona y un arcabuz

(1) Al margen se lee de distinta letra, quizá de la de Antonio de Erase, que

no conocemos: «Consultar á S. M. que se le dé todo el sueldo.»
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al lado de la que la llevare á su cargo, que con esto cumplo con

lo que debo al servicio de Dios y de S. M. Escribo esto á vuestra

merced como á mi señor, y como hombre á cuyas manos ha de

venir, para que antes que venga á mi poder se remedie, pues no

es justo yo vuelva atrás, si no que, estando vuestra merced de

por medio, pase adelante, pues mis servicios no lo desmerecen;

y en este particular será menester que vuestra merced sea servi-

do de avisarme: perdóneme vuestra merced el atrevimiento.

Ya vuestra merced sabe que para esta jornada son menester

algunos religiosos; pues se vá á buscar tierra nueva, será razón

llevar la doctrina que convenga, para plantar el Evangelio. Y
para la doctrina de la gente de mar y guerra, que vá en la ar-

mada, convendrá que ésta sea una persona de buena vida y
doctrina, para que sea cabeza de los demás; vuestra merced sea

servido de consultarlo con S. M., para ver la orden que en esto

se ha de tener, y si han de ser frailes ó teatinos, ó de qué orden,

y respóndame vuestra merced á esto.

El Presidente y oficiales escribieron á S. M. que convenia

enviar á Galicia por madera y duela, para hacer las pipas que

son menester en esta armada, é yo he visto la necesidad que

dellas hay, y la mucha dilación que podría haber si hobiesen de

venir de Galicia. Como cosa que tanto importa al servicio de

S. M., yo procuré tomar algunos medios aquí con algunas

personas, sin que Francisco Duarte lo entendiese, porque esto

fué lo primero que me sacaron; estas personas se obligan á dar

las pipas que fueren menester para esta armada á treinta y seis

reales cada una, y Francisco Duarte, como no ha pasado por su

mano, no está bien en ello, y él las ha pagado á treinta y siete

reales: este es negocio de mucha importancia, piden se les pa-

gue luego como las fueren entregando. Vuestra merced me avi-

se de lo que en esto se hará, porque es negocio que importa

mucho, porque ya há más de ocho dias que los doce ó trece na-

vios desta armada pudieran ir recibiendo bastimento, y por no

lo haber, ni orden para ello, no lo reciben ni entiendo lo recibi-

rán tan presto.

La jarcia hace grandísima falta, y conviene tomar resolu-
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cion con brevedad en lo que toca á ella, por ser tan necesaria.

La gente de mar, que es lo que más temo, no se dá buena or-

den en ello, ni se envían personas á levantarla á las partes que

tengo dicho, aunque há dias que están nombradas personas para

ello, y ansimismo tengo bandera puesta en esta ciudad para le-

vantar alguna, y todas las demás diligencias que yo puedo; no

quieren ir por el sueldo ordinario, y aunque yo les ofrezco á cin-

co y á seis ducados cada mes, como á S. M. tengo escripto, ha-

llo poca gente, y para esta no hay quien saque un real déla casa

de la Contratación, porque todo es acuerdos y libranzas y nun-

ca se hace nada: conviene resolución en esto más que en ningu-

na cosa, y que los maestres y pilotos sepan el sueldo que han de

ganar, porque con el ordinario ninguno irá. Y en lo de Andrés

de Espinosa (1), artillero mayor, me mande vuestra merced avi-

(1) Estuvo en efecto Andrés de Espinosa en esta jornada, según dice él

mismo en la siguiente carta autógrafa «Al Rey nuestro señor en sus Reales

manos»: Señor— Recebi El dinero que me dio juan Ruiz de belasco por la En-

copeta y bíneme a mi casa sin bolber a madril y polique Entre los artille-

ros que v. mag. les abiya concedigo las libertades que tienen los de los

presidios de España y con esta fama se an alistado mas de tienta suplico

íá v. mag. no caya yo En falta con Ellos pues son necesarios En todas las

armadas—En lo que toca al cobre que ay En Esta ciudad quiere antonio de

gubara allallo sin dineros Entieranlo por no dallo libre v. mag. dinero que

no faltara metal que con lo que ay aqui y berna de fuera se ara buena

fundición—aqui esta vn onbre pratico de las minas de cobre que a Estad.»

En santiago de cuba se obliga a dar cantidad de cobre El memorial ba con

Esta llamase alonso Ernandez y otros dos onbres se obligan a sacar 47 pie-

cas de bronce a quatro ducados el quintal El memorial ba con Esta tirina-

do de mi nano y por otra parte E inbiado otros porque bayan a mam»

de v. mag. y lo mande probeer con brebedad por ser berano— no tengo de

cansar a v. mag. pues soy corto de bentura E sorbido y sirbo y Estoy para

serbir diego flores me pide El buen duque me inbio a llamar desde lisboa

para algo me quieren todos dicen que merezco y no me dan nada después

que bine de magallanes no abido para mi ayuda de costa ni acrecenta-

miento de sueldo como los demás a mi muger y hijos mejor les fuera ser

comisario de antonio de gebara que capitán de v. mag. porque siendo co-

misario comieran y siendo capitán no se como lo pasan nuestro señor dios

guarde a v. mag. con acrecentamiento de mas Reynos y señoríos de sevlla

y de junio a. 5. deste año li>88— criado de v. mag.— Andrés despinosa.
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sar qué es la voluntad de S. M.; y lo que toca á lo que se ha de

tomar fiado no lo escriba vuestra merced, remítome á lo que es-

tos señores escribieren, y aunque á mí me hacen firmar la carta

es contra mi voluntad y no soy de aquel parecer; sólo la partida

del atún está concertada con el contador del duque de Medina,

de lo demás no sé lo que hay hasta ahora. Guarde y acreciente

Nuestro Señor la muy ilustre persona de vuestra merced, con el

acrescentamiento de estado que sus servidores deseamos. De

Sevilla á 20 de Mayo de 1581.— (1) En mi particular suplico á

vuestra merced lo que siempre, que no me olvide y me invie

buenas nuevas.—Muy ilustre señor.—Besa las manos á vuestra

merced su muy servidor.—Diego Florez.

XL1X.

CARTA
DE DIEGO FLOREZ DE VALDÉS k FELIPE II

S. C. R. M.

Después que partí de la bahía de Cádiz no tomé ninguna

tierra, por no me dar el tiempo lugar á ello, sino forzoso y con-

trario, ni topé navio con qué poder avisar á vuestra Majestad

y dar cuenta del suceso de la jornada, hasta llegar á este puerto

de Sanctiago de Cabo Verde, donde llegué con todas las naos

que saqué de la bahía de Cádiz, sin que falte ninguna más de

sólo la nao almiranta, que se apartó una noche antes de llegar

á las islas de Canaria con un témpora], la cual llegó á éste

ocho dias después quel armada; y así quedan todas en este

puerto aprestándose para seguir el viaje. A. donde me he dete-

nido más de lo que yo quisiera, por venir algunas naos algo

maltratadas, lo otro por hacer aquí algunos bastimentos; y, por

haber pocos en esta tierra, ha sido forzoso hacerlos despacio,

(1) Desde aqui de puño y letra de Diego Florez,
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pero no perderé tiempo para dejar de cumplir lo que vuestra

Majestad me manda.

Llegué á este puerto á los 11 deste, partiré dentro de cuatro

dias la vuelta del Brasil, donde daré á vuestra Majestad aviso.

Por muchas cartas di á vuestra Majestad aviso se remediase

lo de los bastimentos que se me dieron en Sevilla, especialmen-

te el bizcocho, y vuestra Majestad no fué servido de mandarlo

remediar, ni fui poderoso ni creido de lo que pasaba en este

particular, y así se ha echado bien de ver ahora, porque el biz-

cocho, ó la mayor parte del, está ya dañado, como lo estará

todo en llegando á la lina, por la mucha calor, y por esto tengo

necesidad de llevar bastimento de carnes y otras cosas hasta

llegar al Brasil, que será por dos meses, en lo cual se ha de

gastar la mayor parte del dinero que traje de los trece mili du-

cados: ya escrebí á vuestra Majestad no se me habia dado más.

Llegado al Rio de Jeneiro no sé con qué tengo de sustentar

tres mili personas que van en esta armada, yo procuraré de

mi parte hacer todo lo posible; suplico á vuestra Majestad sea

servido de mandar yo sea proveído de bastimentos, para que se

consigan los efectos que vuestra Majestad desea, porque, sino

lo manda remediar en tiempo, la armada no podrá salir del Bra-

sil por falta dcllos. Y así conviene al servicio de vuestra Majes-

tad que los navios que trajeren el bastimento estén en el Rio de

Jeneiro, ó en la Bahía, en todo el mes de Agosto ó hasta media-

do Setiembre, porque al principio de ütubre tengo de salir la

vuelta del Estrecho con los navios que me parecieren mejores,

los demás se volverán á esos reinos; porque, inviar los navios

derecho al Estrecho, ya lie escripto á vuestra Majestad los in-

convinientes que tienen. Vuestra Majestad sea servido de man-

dar se despachen en tiempo, para que lleguen cuando tengo di-

cho; y, porque en este particular estoy cierto vuestra Majestad

lo mandará remediar, no tengo en esto que decir más.

En cumplimiento de lo que vuestra Majestad me manda, yo

he andado todas estas islas y vine corriendo toda la costa de

Guinea, y hasta ahora no he hallado navios de enemigos ni

rastro de ninguno; lo mismo haré por las partes donde fuere,
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y en todo guardaré la orden que vuestra Majestad manda. Lue-

go que llegué á esta isla procuré verla, y en las partes donde

se puede echar gente para hacerse fuerte en ella de enemigos,

ó hacer daño á los que residen en ella, y por lo que yo he visto,

y entiendo, es una isla de mucha importancia para el servicio

de vuestra Majestad y de su real hacienda. Los naturales della

he hallado algunos devotos al servicio de vuestra Majestad y
otros que no lo son, como dará dello á vuestra Majestad aviso

en particular el licenciado Gaspar de Audrada, á quien vuestra

Majestad tiene obligación de hacer merced, por haberse señala-

do mucho en el servicio de vuestra Majestad; y ansí convendrá

que vuestra Majestad mande remediar lo desta isla, que aunque

ahora está por de vuestra Majestad, y muy llana, como yo la he

hallado, á cualquier novedad que hobiere de don Antonio, sé

cierto que mudarían el propósito del servicio de vuestra Majes-

tad, por haber muchos de su opinión: yo he procurado quietarla

todo lo posible, y ansí, para lo que toca á su fortificación, he pro-

curado verla y sacar un modelo de lo que tiene necesidad, el

cual he hecho sacar al ingeniero que va en esta armada, ansí

deste pueblo como del de la playa, que está dos leguas el uno

del otro. A donde yo soy de parecer que vuestra Majestad debria

de pasar el trato deste puerto de Santiago al de la playa, por

ser muy mejor puerto, y grande, y cerrado de todo temporal, y

lugar á donde, si el enemigo se apoderase, 3ería señor de la isla,

y puede hacerse fuerte con mucha facilidad y á poca costa, y
es lugar más sauo, como más particularmente avisará á vuestra

Majestad dicho Gaspar de Andrada; el cual convendría mucho

le mandase ir á España, para dar relación de muchas cosas que

importan al servicio de vuestra Majestad y de su real hacienda,

porque lo tiene bien entendido todo.

Esta isla es de mucho trato, y á donde podrá vuestra Majes-

tad acrecentar mucho su real hacienda, por el trato y comercio

que en ella hay de la costa de Guinea, y de aquí á las Indias

del Poniente, de esclavos, á donde vuestra Majestad debe de

poner nueva orden, y poner para guarda desta isla, y de la cos-

ta, algunos navios de armada en que haya algunos de remo,

como los ha habido hasta agora en tiempo de los Reyes ante-
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cesores. Soy informado que son tan señores desta costa de Gui-

nea, y destas islas, frauceses é ingleses, que no son señores los

naturales de estar en sus casas, según los muchos ecesos que

aquí hacen; y ansimesmo soy informado questa costa de Gui-

nea es tierra muy rica, ansí de oro, como de ámbar y marfil y
otras muchas cosas, por donde conviene que vuestra Majestad

sea más señor della, con fuerzas de poderla defender á cual-

quiera enemigo que quisiese poblalla, como se entiende lo quie-

ren hacer. Y pues está tan cerca de ese Reino, y para que vues-

tra Majestad entienda estas particularidades y otras cosas más,

convendrá al servicio de vuestra Majestad, como tengo dicho,

quel licenciado Gaspar de Andrada vaya á ese Reino para que

de á vuestra Majestad los avisos de todo, como con él lo he tra-

tado, que será de mucha importancia; y ansí lo será mucho que

vuestra Majestad provea con brevedad de dos navios de remo,

para la guardia desta tierra y costa, y con esto se asegura cual-

quiera novedad que pueda subceder, hasta tanto que vuestra

Majestad entienda más particularmente lo que conviene á su

real servicio. Y estas me parece que bastará que sean dos ga-

leotas de diez y ocho á veinte bancos, y los que vinieren en

ellas conviene sean personas de quien vuestra Majestad tenga

satisfacion: podrán tener segura la mar, y á cualquier novedad

que haya podrán acudir á ella, á tierra.

Este puerto y el de la playa tienen alguna artillería; es muy
menuda: convendrá que vuestra Majestad mande proveer seis ó

ocho piezas gruesas para defensa de los puertos, y las que aquí

hay pequeñas vayan á esc Reino, (pie son buenas para servir

en la mar para navios pequeños. El modelo que invio á vuestra

Majestad de los fuertes y baluartes se podrán hacer á muy poca

costa, porque se pueden hacer con piedra tosca y su argamasa,

sin que se hagan de cantería labrada, porque no hay para (pié

la tengan, porque no han de ser batidas de ninguna parte, sino

sólo para defender las puertas; y hacerse han con facilidad porque

hay abundancia de piedra, y con esto me parece estará la isla se-

gura porque ella en sí es áspera y fuerte. Algunos vecinos hay

en ella á quien vuestra Majestad debe de hacer merced, de al-
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gunos oficios della, como á vuestra Majestad dirá Gaspar de

Andrada, especialmente Francisco de Andrada, que se ha se-

ñalado mucho en el servicio de vuestra Majestad, al tiempo que

vuestra Majestad fué obedescido en esta isla: es hombre de va-

lor y á cuyo cargo están las cosas de la guerra. En las demás

cosas, de que aquí he seido informado, por ser fuera de mi pro-

fesión, no trato dellas, podráse vuestra Majestad informar de

quien tengo dicho; sólo sé decir á vuestra Majestad questa ciu-

dad tiene falta de templo á donde se administre el oficio divino

como es razón; ya está comenzado á hacerse há muchos años,

y conviene al servicio de Nuestro Señor y de vuestra Majestad

se acabe en la parte y lugar á donde la ciudad le paresciere,

porque por haber en esto algunas difiriencias deja destar acaba-

da. Vuestra Majestad proveerá en ello lo que más sea servido.

A los 23 deste despaché un aviso, como vuestra Majestad me
lo manda, para el puerto de Pernambuco, y de allí á la Bahía,

con cartas y despachos de vuestra Majestad, para que, si hubie-

re alguna novedad en la tierra, se me dé aviso de lo que hobiere

para que yo acuda á las partes donde fuere avisado, como vues-

tra Majestad me lo manda; y de las cartas de vuestra Majestad,

que traigo en blanco, invié una á Felipe Cabalgantes, para que

avisase á vuestra Majestad de lo que allí hobiese, porque me

dicen es mucha parte en aquella capitanía, de la cual soy infor-

mado que conviene mucho que sea de ese reino como las demás

partes del Brasil, y que á vuestra Majestad le pertenesce ahora

por las causas que ya vuestra Majestad tendrá entera relación.

Si acaso hobiere alguna novedad no deje vuestra Majestad de

inviar allí socorro, porque el que yo le puedo dar me dicen

que cae muy á sotavento de la jornada que yo llevo, aunque, si

tengo della aviso, no dejaré de acudir al servicio de vuestra

Majestad, cuya S. C. R. persona Nuestro Señor guarde y acre-

ciente en mayores reinos y señoríos, como la cristiandad lo ha

menester, y los servidores de vuestra Majestad deseamos. De

Sanctiago de Cabo Verde, 24 de Enero de 1582.—S. C. R. M.—
De V. S. C. R. M. humilde criado y leal vasallo, Diego Florez.
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CARTA

DEL VIREY DON FRANCISCO DE TOLEDO k MATEO VÁZQUEZ (1).

limo. Señor.

La real Audiencia de los Reyes escribió á su Majestad una

carta, poniendo alguna dificultad en la paga del salario que el

Virey y sus ministros y oficiales habían de haber, por la visita

y reformación general de aquella tierra, como se colige de la

respuesta desta carta, en que su Majestad les respondió, refi-

riendo la relación que le hicieron de las cosas de que se habían

y podían pagar los dichos salarios, y en la división les manda

que en la cobranza dellos, y de las comidas, se proceda con mu-

cha moderación, de numera que los indios ni otra persona no

reciban molestia. Y porque, por esta carta, su Majestad dá co-

misión al Presidente y Oidores de aquella Audiencia, que mo-

deren lo que se ha de dar por la dicha visita y reformación al

Virey y ministros y oficiales, el dicho Yirey propuso en acuerdo

de justicia, por un auto á los dichos Oidores, la dicha visita y
reformación y el tiempo que en ella se había ocupado, y costa

que había tenido en cinco años que había andado por todo

aquel reino, y los útiles y provechos que á su Majestad y al

reino y naturales del se les habían seguido; y que pues su Ma-

jestad aprobaba por la dicha carta la paga de los dichos sala-

rios, y de dónde y cómo se habían de pagar, y en qué cosas se

había de librar, que ellos, en virtud de la dicha carta y comi-

(1) Al respaldo, de letra del secretario ú escribiente de Mateo Vázquez: "A

Mateo Vázquez mi señor.- Fl Virey, don Francisco de Toledo, 8 de Febrero,

1582», y sigue su extracto ú, como entonces decían, relación, lista techa debe

ser la de la llegada de la carta, [toes don Francisco de Toledo se vino a Kspafia

en Setiembre de 11)81; también es posible, y aun probable, que la escribiera des-

pués de haber desembarcado en la Península.

Tomo XGIV. 3ü
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sion de su Majestad; señalasen la cantidad de lo que habia de

haber por el dicho salario, regulándola conforme á lo que su

Majestad en otros salarios extraordinarios tiene proveído, pues

él, por ser negocio propio, no lo hiciera sin el acuerdo y parecer

suvo. Y para que pudiesen hacer el dicho señalamiento, con la

justificación que pretendía, les áiós como dicho es, por escrito,

algunos de los útiles que resultaron de la visita, y otras justifi-

caciones y alegaciones, que más largamente están en el testi-

monio, que está en su poder, de los autos que sobre este hubo;

y ansimismo se les dio testimonio del mayor gasto que tuvo

en los cinco años que se ocupó en la visita, que no el que hizo

en otros cinco siguientes que estuvo de asiento, como por el

mismo testimonio parece. Por los dichos Oidores se acordó y
votó, que era justo se le diesen al dicho Virey diez mili duca-

dos de ayuda de costa en cada un año, de los que se ocupó y
anduvo en la dicha visita y reformación del reino, atento á que

les constaba de los gastos extraordinarios que tuvo; y que lo

que tocaba á los útiles que resultaron de la dicha visita, en la

merced que por ellos era justo que su Majestad le hiciese, que

el dicho Virey lo pidiese á su Majestad, porque no era suyo tra-

tar dello. Vista esta respuesta y acuerdo, y por él, el dicho Vi-

. sorey hizo libranza para que el recebtor general de las conde-

naciones de visita y faltas de dotrina, y crecimiento de tasas y
de otras cosas procedentes della, como habia pagado los sala-

rios de los demás visitadores y oficiales, y de las mismas cosas

que su Majestad mandó se pagasen, que el dicho Visorey habia

librado en más cantidad de docientos mili ducados, le pagase

al dicho Visorey cincuenta mili ducados, que montaron los di-

chos cinco años á diez mili cada uno; los cuales no fueron de

la real hacienda, ni de cosa que le perteneciese ni tocase, sino

de las condenaciones de visita y faltas de doctrina y crecimiento

de tasas, y de lo que desto habían de haber los indios, en cuyo

beneficio se habia hecho la dicha visita, y habiendo su Majestad

mandado, por una su real carta escrita á su Visorey, que estos

salarios se pagasen á costa de los indios, le pareció que era me-

jor pagarlos destas cosas que les pertenecían, y se habían de
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aplicar para ellos, que no andarlo á cobrar con derramas y re-

partimientos por los pueblos, con más sentimiento suyo y mo-

lestia. El voto y parecer de los Oidores que se asentó en el libro

del acuerdo, de que por estar en él no se pudo sacar testimonio,

sacó de su letra el dicho Visorey para dar aviso á su Majestad,

que es el que, cerrado y sellado, va con esta relación.

Esta, señor, es la verdadera de lo que en este caso ha pa-

sado, y porque la calumnia de algunos de allá no ha de faltar

con tan poco verdaderas relaciones como suelen venir otras

cosas, que con solas ellas, sin otra verificación, se ha proveído

en mi perjuicio, como se ha visto en la causa del proceso de las

cuentas y otras, suplico á vuestra merced este advertido desta

verdad, que lo es, como pudiera vuestra merced verlo, si no

temiera cansarle y embarazarle, por los testimonios de todo que

están en mi poder más á la larga; y que si á su Majestad lle-

gare algo desto, con la exageración que quisiere quien le diese

cuenta dello, que vuestra merced le satisfaga de esta verdad.

LI.

RELACIÓN

DE LA CARTA DEL AUDIENCIA DE LIMA Á SU MAJESTAD (1).

Avisa que el dia autos rescibió un pliego del corregidor de

Potosí, en que venían dos carias, la una del Gobernador de Tu-

cumán, y la otra de fray .Juan de Rivadeneira, que es el que de

aquí llevó ciertos religiosos jara el Rio de la Plata y provincia

de Tucumán, en que refiere lo que vuestra Majestad por olla

(1) No están las cartas originales; osla es su relación ó extracto, hecho para que

se enterara Felipe II. 1.a de la Audiencia de Lima cía de 2 de Majo de 1583, la

de fray Juan de Rhadeneira de 19 de Marzo; de la del Gobernador de Tucuman

no tenemos más noticia que la que aquí se da.
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verá, de que les paresció dar aviso á vuestra Majestad, como lo

hicieron al Virey de la Nueva España, Audiencias de Tierra

Firme y Guatemala, y Gobernador y costas de Nicaragua.

Que la Audiencia quedaba con cuidado del seguro de lo de

Chile y de toda aquella mar, y que si hobiese artillería y cua-

tro galeones, con otros tres navios de hasta quinientas tone-

ladas que hay agora, no habría cosario que osase entrar en

aquella mar, y estaría seguro con menos costa de dos mili pe-

sos por una vez, y ellos en virtud de las cédulas de vuestra

Majestad, como á cuyo cargo está agora aquello, irán preve-

niendo los medios que parezcan más necesarios para la guarda

de todo.

Dicen haber, á los 12 de Marzo, dado cuenta á vuestra Majes-

tad de la muerte del Virey don Martin Enriquez, y de las dili-

gencias que hicieron con las Audiencias de la Plata y Quito,

aunque entienden que no las admitirán, porque, habiendo vuel-

to el correo que llevó las órdenes, no habían respondido cosa

ninguna; y que, aunque la Audiencia proveerá lo que paresciere

conviniente para la quietud y sosiego del reino, y seguridad de

la real hacienda, todavía, siendo vuestra Majestad servido, con-

vendría dar nuevas cédulas, para que el gobierno del reino que-

de á cargo de aquella Audiencia, como está ordenado antes de

agora, subcediendo morir el Virey.

Que los prelados sufragáneos al arzobispado de Lima se

habían juntado, y habiéndose abierto el Concilio dia de Nuestra

Señora de Agosto, todo el tiempo después, hasta víspera de Ra-

mos siguiente, pasó en proponerlo, y en algunas diferencias

entre la ciudad del Cuzco y particulares della con el obispo, las

cuales, habiendo la Audiencia nombrado al licenciado Ramírez,

Oidor de ella, para que en nombre de vuestra Majestad asistie-

se, se vá haciendo fructo con su junta, y que envia un tanto de

los auctos hechos cerca clello.

Que el Concilio ha pedirlo se le dé licencia para que allá se

imprima el catecismo, cartilla y manual, que todo va en len-

gua de indios, representando la imposibilidad que hay de len-

guas que vengan á estos reinos á hallarse presentes, y lo mu-
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cho que costaría, de más de otros inconvenientes que refiere, y
que se va sacando, con acuerdo de teólogos, en la lengua ge-

neral del Inga, Colla y Mossica (1), y que se les podría, siendo

vuestra Majestad servido, dar la licencia que piden.

Que á un don Pedro Fajardo, que el Virey le tenía para

desterrarle, después de él muerto lo lia hecho la audiencia á la

Nueva España; dan aviso dello por si acaso acudiese á pedir

licencia para volver allá.

Avisa de haberse detenido muchos dias en aquella ciudad

ios corregidores y oficiales que vuestra Majestad ha enviado,

y de cómo el Virey señaló á un corregidor mili pesos más de

salario sobre dos mili que su predecesor tenía, sobre que se han

hecho algunos auctos.

Relación de carta de fray Juan de Rivadeneira al Gobernador

de Tnenmán (2).

Refiere como habiendo llegado en la costa del Brasil, en se-

guimiento de su viaje, con Jos religiosos que sacó de España

para el Rio de la Plata y provincia de Tucurnán, pasó al Rio Ja-

neiro, donde halló á Diego Florez que habia invernado con su

armada, y que, habiendo salido todos de allí á 2 de Noviembre,

se habia enmarado ia armada, y él se fué su camino costeando

para el Rio de la Plata, y dio en la isla de Santa Catalina, que

está del dicho rio 120 leguas; y que cuatro de (día, emparejando

con el puerto que llaman de don Rodrigo, les salió del un patax

inglés con dos lanchas bien en orden, y les cañoneó diciendo

que amainasen por la Reina de Inglaterra, y, habiéndoles pren-

dido, persuadían á los frailes que se casasen. V que de allí á

cuatro dias Llegó el (i en eral dellos, vow dos fuertes galeones, la

capitana muy nueva, y entrambos bien adereszados y pertre-

chados, y con cada 80 piezas de fierro colado, y que en todos

(1) Mochica, Muehica, ó Muxica, que es una do las más habladas en la costa

del l'erú, en la región y tinca de Trujillo.

(2) lis la que se tita en la anterior.
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los bajeles habría como 350 ingleses y 12.000 ducados de mer-

caderías, y muchas biblias y libros de romance, y armas y per-

trechos de guerra de todas suertes, y bastimentos para dos años,

y que estaban con deseo de topar á Diego Florez á la vuelta,

que vernia con menos fuerza; y que, entre muchas cosas de que

tractaron, le habia dicho el General que (51 tenía relación de la

fuerza de la armada de Diego Florez, porque traia en su compa-

ñía algunos que se hallaron en Santlúcar cuando se apresta-

ba. Y que demás dello le habia contado de la dispusicion y ca-

lidad de la tierra del Estrecho, y de su temple, y lo que otra vez

que allí estuvo hizo y tracto con los indios naturales, diciéndo-

les que él volvería allá y les llevaría armas y les haria amistad,

porque no querían otra cosa dellos sino esto, y que tratasen con

ellos como lo hacían con los españoles; y que lo primero que

habia de hacer era desbaratar á la vuelta á Diego Florez, y des-

pués tomar los fuertes, y pasar luego á su salvo á la mar del

Sur: y que lo más angosto del Estrecho, donde los fuertes se

habían de hacer, era de legua y media. Y que al otro dia le di-

jeron como todos, ecepto cuatro ó cinco, eran de parescer que

los matasen, y que temieron que así lo harían
; y después le

convidó el General á comer á su galeón, y le persuadía á que se

fuese con él, y él se escusó lo mejor que pudo, y que, habiendo

tenido muchas demandas y «respuestas con él, alcanzó que le

dejase ir al Rio de la Plata á entender en el ministerio á que

iba, y tener de paz á los indios, pues, si hoy eran del Rey de Es-

paña, mañana podrían ser suyos, y que le diese pasaporte y
salvoconduto por si topase á los demás sus compañeros no le

hiciesen mal: lo cual paresció bien al General, y le dio libertad

con su gente y navio, con que le dejase un inglés y un portu-

gués que llevaba y más ciertas cosas que refiere, de que dijo

tenía nescesidad. Y hecho esto, con el pasaporte ó salvocon-

duto que le dio, fué el inglés al Rio de la Plata á tomar 30 ca-

ballos, y que él también partió para allá al segundo dia con sus

religiosos, y topó antes de Hogar allí á Diego Florez con 14 na-

vios, que los traia sin mástiles de gavia y arrasadas las más de

las obras muertas, y le contó todo lo que le habia pasado con el
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cosario, y él le dijo que quería volver á la isla de Sancta Cata-

lina á hacer aguada, y dejar algunos navios y reforzar otros,

para ir á buscar al enemigo al dicho Rio de la Plata; y aunque

el fraile le dijo que fuera mejor seguirle porque no se desani-

mase la gente, y por tener mejor aparejo allí para adereszarse,

no lo hizo si no fuese á la dicha isla de Sancta Catalina con ocho

naos. Y que al otro dia al amanecer se halló una de las otras al

través, en la costa, de donde se sacaron cuatro bateladas de pól-

vora, jarcia, y otros pertrechos, y 25 soldados que escogió el

Almirante para su nao, y los marineros del y dos mujeres; y

que habiendo después, con temporal, dado al trave's el navio de

este fraile, al doblar de una punta, se habia perdido todo cuanto

en él iba, y salieron á nado los frailes, y los soldados de la nao

perdida, que quedaron en la playa, lo robaron todo y se apro-

vecharon dello indecentemente, y no como de cosas que se lle-

vaban para el servicio del culto divino. Y hecho esto, los dichos

soldados, que serian corno 70 arcabuceros, se fueron con cuatro

indios que habían tomado por guia, diciendo que iban á poblar,

y algunos, que no quisieron hacer aquello, se fueron á la isla

de Sancta Catalina, y el dia de año nuevo llegaron á donde es-

taba el armada; y dice que á 38 grados, en alta mar, se perdió

una nao con 250 personas, pudiendo Diego Florez, si quisiera,

socorrerlos, y que salieron de Sancta Catalina otro dia después

de los Reyes, habiendo estado allí veintiocho dias con nueve na-

vios, mandando que los demás fuesen al Rio de la Plata, y que

dellos se perdió uno al salir do Sancta Catalina. Y, llegados á la

boca del rio, fué el General a hablar al Almirante y le preguntó

qué habían de hacer, y respondió él que la galeaza pedia mucha

agua y en el rio habia poca, y con esto dio vuelta á la mar si-

guiéndole cinco naos. Lo cual visto, el Gobernador (pie va á Chile

se fué tras él, porque no tomase por escusa para con su Majes-

tad y dijese que con 700 españoles le habia desamparado, y le

siguió; y visto esto, le esperó Diego Florez y le preguntó: «¿qué

hemos de hacer, señor don Alonso?» y él respondió que lo que

él mandase, y así se juntaron ellos dos, y Pedro Sarmiento y el

Almirante y este fraile, y acordaron que don Alonso entrase
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con su gente por el rio, y así lo hicieron, y 12 leguas antes de

llegar á la ciudad de Buenos-Aires tocó una nao de 400 tonela-

das, que hubo de alijar más de 4.000 pipas y arrasar las obras

muertas; y los demás navios, visto esto, echaron también á la

mar, por alijar, los mástiles mayor y mecana. Y que don Alonso

quedaba en Sancta Fé, y que el General Joan de Garay le so-

corrió con 250 caballos, por sus dineros, para ir á Chile, y que

habia enviado adelante allá á un capitán suyo, á tomar la po-

sesión de la gobernación, y pedir socorro de caballos; y que él

daba este aviso al Gobernador de Tucumán para que él lo diese

al Virey.

LII.

RELACIÓN

DEL SUCESO DE LA AEMADA QUE FUÉ AL ESTRECHO

DE MAGALLANES.

Antonio Chavero, portugués, refiere que habiendo salido de

la isla de San Vicente, que es en el Brasil, yendo por la misma

costa, llegó por el mes de Ma*\o de 583 al rio de Janeiro, donde

halló ocho naos y tres carabelas, General Diego Florez de Val-

dés, y supo de la dicha gente como habian estado en el Estrecho

las cinco naos, y que habian entrado cinco ó seis leguas aden-

tro, y las aguas las desembocaban sin poder tomar puerto.

Que por esto, y llevar poca gente en los navios, habian arri-

bado al dicho rio.

Que yendo Diego Florez camino del Estrecho, llegó á la isla

de Santa Catalina, en la cual halló un navio de frailes francis-

cos, que iban al Rio de la Plata, los cuales le. dijeron que dos

navios ingleses los habian robado, y dádoles una cédula para

que otras tres naos inglesas que venían en su compañía no les

hiciesen mal.

Que con esta nueva despachó Diego Florez tres naos viejas,
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en las cuales iban los pobladores de Magallanes, para la ciudad

de San Vicente, por ser navios de poca fuerza y ir en ellos mu-

chas mujeres y niños.

Que llegando á la barra de San Vicente estaban surtos dos

navios ingleses, uua legua del puerto, tres ó cuatro dias habia,

porque no los querían dejar entrar ni dar bastimentos, y ha-

bían echado gente en tierra para tomallos por fuerza.

Que en viendo los ingleses las dichas tres naos se volvieron

á las suyas, y, siendo acometidos de la Almiranta nuestra, pe-

learon con ella aquella noche y otro dia (porque las dos no pu-

dieron llegar), y la echaron á fondo con las muchas piezas que le

tiraron, aunque el capitán salió en el batel con las mujeres y ni-

ños, y las inglesas se fueron con mucha perdida de su gente, y

de la nuestra fueron muertos y heridos treinta ó cuarenta hom-

bres.

Que en la costa de la isla de Santa Catalina varó en tierra

y perdió la nao Sanctisteban, de la cual le dijeron iba por capi-

tán Palomares, y que murió mucha gente, y cntrellos don Fran-

cisco de Montalvo, sobrino del alguacil mayor de Sevilla, y en-

sordecido don Gabriel de Montalvo.

Que en la misma costa le dijeron se habían perdido otras

cinco naos, la una llamada Santa Monja, capitán un fulano

Mendoza, la otra San Nicolás, la otra Proveedora, y que de las

otras no supo los nombres, más de (pie entendió que entrellas

era la nao en que iba don Alonso de Sotomayoral Rio de la Pla-

ta, y que no se habia perdido la gente, sino fue la de la nave

Sanctisteban que se perdió toda en la mar.

Que á 6 de Junio del dicho año, el dicho Diego Florez y don

Diego de Alcega se salieron del dicho rio con cinco naos y una

fragata, la vuelta de la Bahía, y dejó en el dicho rio á Diego de

la Ribera, su Almirante, con tías naos pequeñas y dos fragatas,

para que tomasen los pobladores que allí habia y fuesen al es-

trecho.

Que iba en su compañía Pedro Sarmiento, Gobernador de

Magallanes, y que habia de seguir su viaje por Septiembre ó

Octubre del dicho año.
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Hay otra relación de las perlas que el capitán Rodrigo de

Junco trajo de la isla de la Margarita, de la ciudad de Carta-

gena (1).

LHI.

MEMORIAL

DE LAS COSAS DEL PIKÚ TOCANTES Á LOS INDIOS.

Al muy ilustre señor Mateo Vázquez , secretario de S. M. y del

supremo Consejo de la Inquisición.

No quiso Dios que los dones y sacrificios que se ofrecían en

el templo se ofreciesen por manos del pueblo ni de las particu-

lares personas que los llevaban, sino por las manos de los sa-

cerdotes que para esto estaban señalados, en lo cual no sólo

pretendió autorizar á sus ministros, pero socorrer y favorecer

con tales ayudas al ignorante pueblo, porque no ofreciese cosas

indecentes ó en tiempos no convenibles; porque aun en las cosas

divinas, como nos lo enseña San Pablo, puede mucho la opor-

tunidad y buena coyuntura para el buen fin y suceso de las co-

sas. Lo mismo es bien que hagamos los que hemos de negociar

con los Príncipes y Reyes, con los cuales, aunque tienen un no

sé qué de divinidad muy cercana y parecida á la del cielo, puede

mucho la oportunidad y congruedad, sin la cual negocios muy

justificados se pierden, y personas muy privadas caen de su

privanza, y por eso dijo un poeta: Nisi deatro tempore flaci

verba ferattentam non ibunt Casaris aurem. Pues habiendo por

permisión divina, para bien y utilidad de tantos pueblos, la

S. Majestad del Rey, nuestro Señor, escogido á vuestra merced

(I) No es esta la Relación de Chavero, sino el pliego dentro del cual esta-

ría; es su extracto ó resumen, de letra del secretario ó escribiente de Mateo

Vázquez: la de Rodrigo de Junco no se halla.
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para que por sus ojos y por sus manos pasen las cosas gravísi-

mas y importantísimas de todos sus Reinos, para que así lle-

guen limadas á sus oídos, y sean presentadas ante su Majestad

en los tiempos más convinientes, determiné, aunque con algún

temor, de presentar á vuestra merced este memorial de las cosas

del Pirú tocantes á aquellos miserables indios, para que, ha-

biendo vuestra merced pasado los ojos por él, y entendido con

piadosas entrañas los agravios y malos tratamientos que en

nuestros tiempos aquellos pobres indios padecen, lo pueda sig-

nificar y declarar, en el tiempo y sazón que más convenga, á su

Majestad, para que, teniendo noticia de tanto mal y daño, se

ponga algún remedio. Y cuanto servicio hace vuestra merced en

esto á Nuestro Señor, el mismo Señor que lo ha de premiar con

premios eternos lo dé á entender á vuestra merced; cuya muy
ilustre persona su Majestad guarde muchos años para bien y
augmento de tantos pobres. De Madrid y de Mayo 5.— (1) Muy
ilustre señor.—Cuyas manos su siervo y capellán besa.—Fray

Rodrigo de Loaisa.

CAPITULO I.—De la división de los estados de gentes que hay

en el Pirú, de los cuales se ha de tratar en este memorial.

Para poder dar en este memorial clara y distinta noticia de

las cosas del Pirú será necesario proceder por los estados de

gentes que allá hay, los cuales son tres: eclesiástico, seglar y
los naturales del reino, que llamamos indios; porque de la refor-

mación de estos estados pende la conservación de todo aquel

reino. Y no presumo yo, ni pretendo, dar aquí remedio para

todos los males que allá padecen los miserables de los indios,

porque hay unos males tan generales y tan introducidos, que

parece imposible poderse remediar sin grandísimo detrimento de

(1) Desde aquí hasta la firma de puño y letra de fray Rodrigo. En la cu-
bierta dice, de mano de Mateo Vázquez: « Perú — \ 586 — fray Rodrigo de
Loaysa.»
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los españoles que allí están. Otros males padecen los indios que

han inventado más desordenadas cudicias, que yo confieso (con

haber treinta y cuatro años que he estado en aquella tierra y
saber con algunas ventajas la lengua de aquellos naturales, y
haber tratado millones de veces deste particular con los Vireyes,

Gobernadores y Audiencias) no alcanzar ni entender el cómo se

podrían remediar. Otros agravios y males padecen que tienen

remedio y se podrían atajar, queriendo su Majestad y los que

los gobiernan; destos diré algunos y otros dejaré, porque el

consejo ofrecido, especialmente en cosas de gobierno, y dado de

fraile, quizá no se admitirá bien ó se atribuirá á presumpcion,

siendo mi Dios testigo que todo lo que aquí presumo y pretendo

es la honra de Dios y aprovechamiento, la conservación y aug-

mento de aquellos miserables indios, que se van acabando y
consumiendo á grandísima priesa.

CAPÍTULO 11.—Del estado eclesiástico, y particularmente de los

obispos que allá van y se invian de acá, y cuáles habían de ser.

Empezando del eclesiástico, hay en él obispos, dignidades

eclesiásticas, clérigos doctrinantes, y religiosos. De los obispos

que en aquellas partes ha habido y hay podríamos, de muchos,

tratar grandes excelencias y contar muchas virtudes y bonda-

des, y de otros muchos descuidos; pero, dejando yo esto al juicio

de Dios, sólo le suplicaré sean para la conservación de aquellas

almas los que se eligieren, tales cuales los deseaba San Pablo,

/. ad Timot., diciendo: Oportet Bpiscopum sine crimine esse sicut

Dei dispensatorem , inrreprekensibilem, non superbum, non ira-

cundum, non violentum, non percursorem, non turpis lucri cupi-

dum; sed hospitálem, benignum, sobrium, justum
y
sanctum, conti-

nentes; y aunque esto es necesario en muchos cabos, mucho

más entre aquellas plantas nuevas, y en aquella tierra nuevas

mente conquistada, y entre aquellas gentes recien convertidas-

á donde cualquier buen ejemplo edifica mucho y cualquier malo

escandaliza más. Y aunque en todas partes y en todas persona,

es perjudicialísima la cudicia, est enim radix omnium malorum,
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y San Pablo en otro cabo dijo que era idolorum servitus, pecado

de idolatría, en los obispos de aquellas partes es más dañosa y
mucho más perjudicial; porque, sieudo el el que lia de corregir

y medicinar á todos los eclesiásticos, si él está tocado desta ve-

nenosa yerba no podrá aplicar medicina que buena sea. Si las

ruedas del reloj andan mohosas y llenas de orín, ¿cuál andará

lo demás? Si la guia que á los demás ha de guiar es ciega,

¿eu qué pararán los guiados*? ambo in foveam cadenl, dijo

Cristo. Si la sal que ha de dar sabor á los otros se desvanece,

ad nihílum t alet ultra, nisi ni mitatur /oras, el conculcetur ab

hominibus; y pluguiese á Dios que esto se hiciese así, que,

como se quita de una república un nial alguacil y un mal

regidor, se quitase un mal obispo, que sin comparación es más

perjudicial.

CAPITULO III.—Be algunos remedios que se podrían poner para

atajar la cudicia de algunos obispos.

Para atajar este mal tan grande de cudicia en ios obispos se

podrían poner algunos remedios: el primero, escojer hombres

experimentados en virtud y santidad, y celosos de la honra de

Dios y del bien de las almas; no dar estas dignidades por pre-

mios de otros oficios, porque fué muchos años Oidor ó porque fué

Inquisidor, ó porque sirvió en esto ó aquello vaya [tur obispo

á las Indias. Y así algunas veces valdría más que no hubiese

obispo que inviar los que se invian; por sólo el premio de sola

virtud se ha de dar esta dignidad.

Que á los obispos se les quite con graves penas y pontifica-

les censuras el tratar y contratar, por sí ni por terceras perso-

nas en aquellas partes, porque son innumerables los daños que

de aquí nacen, y el mal ejemplo y escándalo que dello se sigue;

y la razón desto, tan notado allá, es porque todos los más es-

pañoles viven allá de tratar y contratar entre los indios, y si

los obispos les atajan estas veredas de ganar de comer, y el

obispo por los pueblos á él subjetos se ocupa en esto, deses-

pera á los pobres españoles que en esto se ocupaban, y, como
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les quitan en alguna manera el comer, dan voces quejándose

á Dios y al mundo de los tales obispos, como lo vemos y oimos

cada dia.

Que en las visitas que hacen ó invian á hacer de los cléri-

gos de sus distritos se ponga orden y moderación, porque es

tanta la desorden y demasía que hay en esto, que hay obispo que

inviando á visitar una provincia de su obispado, y no la mayor,

le trajeron los visitadores cuarenta y ocho barras, que son más

de quince mili ducados; les reprendió de que se habian dado

mala maña y le traían poco: esto me contaron muchos clérigos

de aquel obispado, que acababa de suceder, llegando yo allí.

En el cobrar de las cuartas de los obispos de sus clérigos

hay gran exceso y mucho robo, porque algunos les llevan á

dos barras y otros á una, sin tener cuenta con lo que ha caido

y se le debe, sino á montón, y el que dá mucho de cuarta está

seguro en la doctrina, y el que no la dá corre riesgo porque se

la ha de quitar.

CAPÍTULO IV.—Del desorden que los obispos tienen en ordenar

indignos, y cuan necesario seria que 'por orden de Su Santidad

fuesen visitados.

La demasía y el desorden que tienen los obispos en ordenar

clérigos es grande, porque ordenan muchos mestizos y muchos

idiotas, sólo por poder decir que hay gran número de clérigos,

y que los frailes no son necesarios en las doctrinas, y á cual

clérigo destos quieren anteponer á los religiosos que han gas-

tado la vida en estudios de virtud y letras.

Sería de grandísima importancia que los obispos de aquella

tierra fuesen algunas veces visitados, para que los excesos de

algunos llevasen remedio y tuviesen enmienda, y el Sumo Pon-

tífice y su Majestad tuviese noticia de los que viven virtuosa-

mente y de los que viven al contrario; porque, cierto, son gran-

des las insolencias y las demasías que hacen y el descuido con

que viven. Y porque no es lícito poner estas cosas por escripto

las dejaré para cuando su Majestad se quiera informar dellas,
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sólo diré que en el Sínodo que se celebró agora en la ciudad de

los Reyes, lo más del tiempo se gastó en averiguaciones de

agravios que un obispo habia hecho; y primero se acabó él,

muriendo, que ellos se acabaron de averiguar.

CAPÍTULO V.—De lo mucho que convernia elegir obispos de los

siervos de Dios que allá están, y salen la lengua.

Convernia mucho que se eligiese obispos, habiéndolos como

hay muchos en aquellas partes, que supiesen la lengua de los

naturales, porque, demás de otros muchos provechos que se

siguen, es uno el afición que los naturales toman y tienen á

los que les hablan en su lengua, y porque es claro que el

obispo que no entiende á los indios ni les sabe hablar es como

obispo sordo y mudo, á los cuales llamó Esaías canes non va-

lentes latrare. Gran donaire se haria si viésemos proveer á un

mudo y sordo por obispo, porque, aunque éste tuviese inteligen-

cias para hablar y oir, todavía lo temíamos por mal proveimien-

to, y no me parece que es mejor el que vá por obispo á do ni

ha de entender á sus subditos, ni subditos le han de entender á

él, aunque haya lenguas y intérpretes para ello. Proveyendo su

Majestad á un sancto hombre por obispo, que fué al inquisidor

Cerezuela, y rogándole yo y poniéndole en conciencia que lo

aceptase jamás lo pude acabar con él, por sólo decir que no

habia de ser obispo mudo
; y es averiguado (pie los que allá

han estado, y están, tienen más particular afición á estos mise-

rables indios, y les tienen más lástima y más compasión, como

aquellos que los conocen más de raíz y saben por experiencia

su poca capacidad, su miseria y desventura. También es muy
conocido de todos (pie los criados allá no son tan cudicioso^,

ni se acuerdan de amontonar millaradas, ni estiman en tanto

el oro ni la plata, por haberse criado en la mucha abundancia

que allá hay, como los que van de acá, que van todos ham-

brientos y con una cudicia desatinada; bien podríamos poner

ejemplos, que están corriendo sangre, desto, pero por no ofender

á nadie no los porné.
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CAPÍTULO VI.—De los grandes términos y ¿estrictos que los

obispos tienen, por lo cual no pueden acudir al remedio de

sus subditos.

De los términos y grandes destrictos que tienen los obispos

á todos consta, porque en casi mili leguas, que hay desde Po-

payan á Sancta Cruz de la Sierra, no hay más de cuatro obis-

pos, el de Quito y el de Lima, el del Cuzco y el de los Charcas;

cada uno destos tiene de ducientas y cincuenta leguas de tier-

ras, algunas asperísimas, de do se ha seguido que pocos ó

ninguno de los dichos obispos han jamás visitado todo su obis-

pado, aunque algunos se han dispuesto á quererlo hacer: sería,

de grandísima importancia el remediar esto dividiéndolos. Lo

cual se puede hacer poniendo un obispo en Trujillo, otro en

Arequipa, y otro en la ciudad de Paz y Chucuito, y quedarán

todos con harta renta, y con más de ciento y cincuenta leguas

de districto de largo, y más de ducientas y cincuenta de visita.

Cosa es de gran compasión, que no hacen caudal los señores

obispos sino de los pueblos de españoles que tienen en su obis-

pado, y no de quinientos y mili pueblos que tienen de indios,

como si estas no fuesen sus ovejas, ó no les hubiese Dios de

pedir cuenta dellas. Añadidos estos obispados, que he dicho, á

ninguno habrá que no le quede de seis mili ducados de renti, y
algunos más de diez; y, cuando no quedaren con tanto, menos

tuvieron los obispos de la primitiva Iglesia, ¿pues por qué no se

han de contentar con esto, á trueque de poder cumplir mejor con

la gran obligación que tienen?

CAPITULO VIL

—

De cómo d los obispos no se les ha de dar

licencia para que, dejados sus obispados, tengan d España, y
los inconvenientes que hay acerca desto.

Convernia mucho que los señores obispos que van proveídos

para Indias y para la conversión de aquellos naturales, que lleva-

sen perdida la esperanza de volver á España, y jamás se les habia
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de dar licencia ni esperanza de alcanzarla, porque, en tenién-

dola, tienen una terrible ocasión de cudicia y de alleg'ar milla-

radas para venir acá, cada uno con sus intentos; y, si estuviesen

quitados desto, podría ser que anduviesen más moderados en

adquirir y más largos en ser limosneros, porque esta es una de

las grandes miserias de aquella tierra, ^ue pocos los son, afir-

mando que no hay allá pobres, excluyendo á los pobrceitos de

los indios, teniendo por mal empleado lo que se les dá. De aquí

es que con haber habido obispos riquísimos, sino fué el arzobispo

Loaysa, de gloriosa memoria, que hizo en la ciudad de los Reyes

un hospital maravillosísimo de los naturales, á los cuales dejó

todo cuanto tenía, no sabemos de otro que haya hecho algún

bien notable. El obispo Solano, del Cuzco, sacó ciento y cin-

cuenta mili pesos, y sin dejar una memoria, la menor del mun-

do, se fué á Roma á gastarlos allá; el obispo Artau, del Cuzco,

dicen tenía cien mili pesos, y murió sin dejar una memoria; otro

obispo de Quito, dejando mucho dinero, mandó veinte y tantos

mili ducados para mercar unas casas (¡onde viviesen los inquisi-

dores de Lima, como si les hubiera de faltar casas en que vivir,

y se olvidó de los pobres indios que tuvo á cargo, de quien habia

habido todo aquello; y aunque la limosna fué buena, y se han

hecho unas casas sumptuosas para los señores inquisidores,

mejor fuera remediar millones de pobres indios que hay en el

destricto de Quito, donde él era obispo: debió de estar en el

error que hemos dicho, de que no tiene por limosna lo que á

estos pobrecitos se hace, VA señor obispo de Popayan, alias

sanctísimo y gran religioso, todo cuanto puede haber de su

obispado lo invia acá para limosnas pías y sanctas, v deja

millones de pobres desnudos y miserables que andan delante de

sus ojos; el obispo de Puerto-Rico, que dicen (pie es pobrísimo

obispado, viniendo agora á hispana le robaron ingleses, (pie,

aunque fué poco, valía más para sus ovejas; el obispo do,

Tucumán viene también agora, plegué á Dios le suceda mejor,

porque mucho más que esto dicen (pie le podrían tomar. Pues

si en los obispados pobres tanto se ahorra, ¿(pié será en los ricos?

De haber tan pocos obispos, y de venirse algunos á España,

Tomo XWY. 30
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se siguen grandes inconvinientes: muchas veces queda todo el

Perú con uno ó dos obispos, cuatrocientas 6 quinientas leguas

uno de otro; si se han de ir á ordenar han de ir todo este camino,

y si el tal obispo está apasionado con algunas de las religiones,

les "vuelven á inviar los frailes todo este camino por ordenar;

á mí me ha acontecido inviarlos á ordenar dende Trujillo, donde

era prior, hasta el nuevo reino de Granada, por no haber otro

donde acudir, que deben ser más de quinientas leguas, y volver-

se sin se ordenar, no por insuficiencia, sino por sus pesadumbres.

Sucede no haber Sancto Olio ni Crisma, y ser necesario aprove-

charse dello cuatro ó cinco anos por no haber quien lo consagre,

y llevarlo trecientas y cuatrocientas leguas con gran indecen-

cia; son infinitos los que uo pueden alcanzar el Sacramento de

la Extrema-Unción, y hay otros millones de inconvinientes.

CAPÍTULO VIII.—De las dignidades de las iglesias catedrales

y las disensiones que hay siempre entre ellos y los obispos.

Los obispos y las dignidades del cabildo siempre andan á

muías y con muchos bandos y disensiones, como se han visto

entre el obispo de los Charcas y su cabildo, y entre el obispo

del Cuzco y su cabildo, las cuales llegaron á salirse todas las

dignidades de la iglesia, y unos por un cabo, y otros por otro,

anduvieron mucho tiempo ausentes, todo lo cual se funda en

interés de sus rentas y distribuciones. Sería necesario que las

Audiencias tuviesen particular autoridad para convenirlos, por-

que aunque en algunas partes no convienen unas cosas, por

estar ya todas las cosas asentadas y puestas en razón, en otras

conviene y es necesario hasta que se asiente y ordene bien.

CAPÍTULO IX.—De algunos inconvenientes que hay de que las

dignidades sean también inquisidores.

Dar las plazas de inquisidores á las dignidades de las igle-

sias, como se trata y platica, no sé si es acertado, sé á lo menos

que hay algunos inconvinientes," porque los tales inquisidores
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como es justo que se les tenga tanto acatamiento y reverencia,

como á jueces de la fe, llevarse han toda la iglesia tras sí, y ni

el cabildo ni los obispos podrán hacer más de lo que ellos qui-

sieren. Vimos por experiencia las disensiones y pesadumbres

grandes que hubo entre el obispo del Cuzco, Artau, y el comi-

sario de los inquisidores, Quiroga, con el cual nunca el obispo

se pudo averiguar por el oficio que tenía, con pedille, según

decía, cosas justísimas.

CAPÍTULO X.—De los inconvinientes que hay de que las digni-

dades salgan de sus iglesias á ejercer otros oficios, movidos yor

cudicia y interés.

Las dignidades de las iglesias es cosa muy ordinaria dejar

sus iglesias y ocuparse en otros oficios de más interés, yendo

unos á visitar á otros, por curas de tal y tal pueblo, otros á be-

neficios, y dejan las iglesias solas y desautorizadas. Sería nece-

sario se proveyese sobre esto y se vedase que saliesen de sus

iglesias, pues hay clérigos de autoridad para acudir á estos

oficios, sin que ellos vayan, porque la razón porque estos van es

porque los que van enriquezcan más presto, y los que quedan

les quepa más parte, porque se consume en ellos la parte de los

que invian con estos oficios.

CAPÍTULO XI.—De cuan acertado sería proveer las tales digni-

dades en los clérigos de virtud y letras que allá hay.

Mucho se animarían los que allá se dan á la virtud y á las

letras, y se autorizaría la Universidad que hay en la ciudad de

los Reyes, si estas dignidades se proveyesen en los que allá

están, habiendo entera y verdadera relación de sus vidas y
buenas costumbres, la cual se ha de tomar, no de las informa-

ciones que ellos traen 6 envían, sino de la que la Audiencia, de

oficio, habia de hacer, porque no haya fraude ni engaño en cosa

de tanta importancia; porque así como se animan los buenos

cuando ven un proveimiento destos hecho en un virtuoso, así
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se escandalizan y admiran de ver proveer estas dignidades en

hombres que de allá vienen desterrados y notados de faltas y
delitos, en lo cual es justo haya gran cuenta.

CAPÍTULO XII.—De los clérigos doctrinantes y cuan necesario

es la buena vida en éstos para aprovechar en el oficio que tienen

á su cargo.

Los clérigos que viveu y están entre los indios y les tienen

á su cargo, para les doctrinar y industriar en las cosas de la fé,

no sólo han de hacer esto con buenas razones, sino con buen

ejemplo y con su buena vida, porque, si ésta es tal que venga á

ser menospreciada, también, dice San Gregorio, menosprecia-

rán la doctrina, y este tal será pequeño y tenido en poco, según

nos afirma la Suma Verdad, en los reinos de los cielos,* y así

conviene mucho que el que ha de reformar á otros se reforme

primero á sí, y el que ha de doctrinar y deciplinar á otros sea

ansimismo doctrinado y deciplinado; y por eso en el Sínodo

próximo que se celebró en la ciudad de los Reyes se procuró

sanctamente esto, vedándoles el tener mujeres para su servicio

dentro de su casa, y que no tratasen ni contratasen, por sí ni

por tercera persona, entre los indios, ni tuviesen parientes

mucho tiempo consigo, ni jugasen, y otras cosas justas y santí-

simas, las cuales ni se guardan ni se ejecutan. Destas cosas

no trato, pues de suyo son tan malas que á todo el mundo pa-

recerán mal, y es justo que por todas vías se ponga remedio.

•

CAPITULO XIII.—Del yerro que se hizo en mandar que los in-

dios pagasen la ración y comida, á los clérigos que los doctri-

nan, en plata.

Mandó el Virey, don Francisco de Toledo, que el salario

que se daba á los clérigos, repartido en dineros y en comida,

que era como ración y en servicio, se comutase todo en di-

neros, y que el clérigo, destos dineros, pagase los indios que

le sirviesen y la comida que le diesen; pero muchos dellos
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llevan el salario por entero, y en lo que toca al servicio de

leña y yerba, y huevos, y perdices y otras cosas, juntan los

muchachos de la doctrina á vísperas, ó antes invian cincuen-

ta por leña y otros tantos por yerba, y que vayan otro dia á

caza y les traigan cien perdices ó más, y los viernes que cada

muchacha y muchacho traiga un huevo, y desta manera le?

traen para cada viernes más de ciento; y así tienen muy más

proveídas sus despensas que (V 1 antes, y el salario al doble cre-

cido, y dan por escusa que esto que ellos enseñan á leer á los

muchachos, que no es mucho que se lo paguen en esto. Y como

en todas las reglas generales hay excepción, también la hay en

esto, porque, si algunos hacen esto, otros hay de gran virtud y

verdad entre los indios que tienen gran cuenta con sus concien-

cias y con no agraviar á estos miserables; estos tales no hacen

estas cosas, ni yo trato en esta parte dellos, sino que los pongo

sobre mi cabeza, y deseo que su Majestad tenga cuenta con ellos

para gratificarles sus trabajos y su santo celo.

CAPÍTULO XIV.—De qv.e se ha de redar d los clérigos doctri-

nantes el tener sementeras, y buscar minas, y darse á caza y

juegos.

Es gran inconviniente que los clérigos doctrinantes tengan

y hagan sementeras, que los indios llaman chácaras, ni se

ocupen en cazas de halcones y porros, ni traten en minas ni

otras cosas, en las cuales ocupados, lo más del tiempo, hacen

notables faltas en las doctrinas, moriéndose muchos indios sin

agua del santo Bautismo y sin confesión; y aunque algunas

cosas destas son lícitas en muchas parles á los clérigos, en

aquellas no conviene que se hagan: San Pablo, deeia: Multo

mihi licent, sed non omnia espedíun t. Testigo soy de vista de

haber llegado caminando á un pueblo y hallar dos ó tres indios

malos y irlos á confesar, y morirse algunos dellos. y venir el

clérigo muy contento á la noche con una docena de perdices.

Demás desto quitan las tierras á los indios para hacer ellos sus

tales sementeras, y no es de creer que serán las peores, sino
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las mejores y que más bien acuden; quítanles el agua para los

riegos, y cuando no haya esto, sino que las tierras sean suyas,

hurtan á lo menos, los tales clérigos á los indios, todo aquel

tiempo en que se ocupan en estas cosas y dejan de acudir á la

doctrina de los indios; y lo principal es que traen ellos más

indios ocupados en estas sementeras, que son los que vienen á

la doctrina, y como los indios cumplan con ellos, en dalles

indios suficientes para estas cosas, disimulan con ellos en sus

defectos y faltas. Pues ¿qué diré del destraimiento que hay en

los juegos de los clérigos? porque, como de ordinario residen en

los caminos por donde pasan tantos jugadores, de noche y de

dia no se ocupan en otra cosa; y así, aunque haya necesidad

de bautizar y confesar á muchos indios enfermos, y que se

mueren, ni los indios fiscales osan llamar á los tales clérigos

que están jugando, y, aunque los llamen, hay algunos tan me-

tidos en el juego que tienen por menor inconviniente que se

muera el indio sin bautismo y confesión, que no levantarse un

rato del juego. Han sucedido por estas ocasiones tantas desgra-

cias, que, por no escandalizar los piadosos oídos de quien esto

leyere, no las diré, sino suplicaré á Nuestro Señor ponga en

corazón, á los que lo pueden remediar, lo remedien.

CAPÍTULO XV.—Del mal término que se tiene en agremiar que

los indios ofrezcan los domingos y las fiestas.

Obligar á los indios que los domingos y fiestas ofrezcan, y
apremiarles que lo hagan, es mal hecho; porque, aunque es bien

que entiendan los indios que aquello es policía y cristiandad,

no los han de forzar á ello como muchos lo hacen, teniendo al-

guaciles allí que vean y tengan cuenta con los que ofrecen y
con los que dejan de ofrecer, lo cual algunos temen tanto, que

quieren más no oir misa, que ir á ella con esta obligación.

Porfiando yo en un Sínodo con el obispo del Cuzco, el doctor

Artau, que esto no era lícito en aquella gente nueva, me repli-

có, que ¿cómo entendía ó podia yo saber aquella autoridad:

non apare&is in conspectu meo vacum? A lo cual se respondió
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con hartas^razones, pero no las admitió y mando á los clérigos

que llevasen esta costumbre adelante; pero el Virey don Fran-

cisco de Toledo, siendo avisado dello, lo vedó.

CAPÍTULO XVI.— Que no es razón ni justo que se ordenen clé-

rigos á título de doctrinantes , no sabiendo la lengua, y cuan mal

hecho es que, no sabiéndola, los invien á doctrinar.

Es mal hecho ordenar á los clérigos con título de doctrinan-

tes, no sabiendo la lengua, y peor es inviarlos á las doctrinas di-

ciendo para lo uno y lo otro que la deprenderán, como es dar á

uno título y grado de doctor, no sabiendo latín, por decir que

es hábil y lo deprenderá. Paréceles que satisface con llevar uno

que sepa la lengua para que los confiese la Cuaresma, muñéndo-

se entre año gran suma dellos sin confesión; otros se conten-

tan con tener un confesionario en la lengua, escripto de mano,

con cien mil mentiras, y ir confesando por ól á los indios, y,

sin entendellos ni saberles examinar sus conciencias, con sólo

un pecado que confiesen, délos que llevan eseriptos en los con-

fesionarios, les absuelven y quedan muy contentos, pareciéndo-

les que ya han cumplido con su oficio; y, bien mirando, los

indios quedan sin confesarse, porque nunca jamás so confiesan

enteramente desta manera, y los clérigos cometen sacrilegio,

usando mal de la potestad que tienen y absolviendo lo que no

entendieron ni supieron.

CAPÍTULO XVII.— Que los beneficios de indios que provee su

Majestad y su real Consejo luí de ser con retención de pode ¡los

quitar cuando no vivieren bien.

Que los beneficios ó doctrinas que provee su Majestad y

su real Consejo en algunos clérigos, (pie de allá vienen ó iu-

vian, no sean tan perpetuas que no quede reservado á las

Audiencias y obispos el podello remover, no haciendo bien su

oficio; porque en diciéndoles á los indios «yo tengo de estar
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aquí siempre», aunque les haga millones de agravios no se

atreven á quejarse ni decir mal del, por saber que ha de quedar

entre ellos.

CAPÍTULO XVIII.— Que no se había de dar Ucencia d los cléri-

gos que vienen acabara volver allá.

A los clérigos que vienen del Pirú, ricos, y acá gastan des-

ordenadamente lo que traen, y pretenden luego, en viéndose

con necesidad, volver, por ninguna vía se les habia de dar licen-

cia, porque no van sino á tornar á desollar aquellas pobres ove-

jas que ya una vez desollaron.

CAPÍTULO XIX.— Que d los clérigos que viven mal en una doc-

trina no se les ha de dar por castigo quitarles aquélla y dalles

otra.

A los clérigos que viven mal en una doctrina no se les ha

de dar por castigo el quitalles una y dalles otra, como se usa,

porque esto es mejor á ellos algunas veces por sus vicios y mal-

dades, y darles ocasión á que hagan más daño, y participen

los indios de su mal ejemplo y mal vivir, sino proveer con gran

rigor á los clérigos que por sus deméritos les quitan un benefi-

cio y doctrina, no se les pueda dar otra hasta algunos años que

conste la enmienda de su vida, y que esté corregido y en-

mendarlo.

CAPÍTULO XX.— Que es necesario que los sacerdotes que doc-

trinan tengan autoridad de mandar castigar las borracheras y
amancebamientos de los indios.

Por la gran desorden que en los sacerdotes doctrinantes

habia, acerca de castigar á los indios, haciéndose más verdugos

de sus cuerpos que curas de sus almas, les quitó don Francisco

de Toledo, Virey, que no pudiesen azotar ni castigar ningún

indio, lo cual fué muy justamente mandado; pero con todo esto,
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es necesario que los sacerdotes tengan autoridad para castigar

los amancebamientos y borracheras, que son los dos vicios en

que estos miserables más y más ordinariamente pecan; y remi-

tir esto al corregidor es de ningún efecto, porque el corregidor

tiene cuarenta y cincuenta pueblos de jurisdicion, y algunos

malos, y acontece estar en un año dos dias en muchos pueblos,

y así remitir á el sus borracheras, que cada dia y cada fiesta

se hacen, es no remediar nada; porque, en sabiendo los indios

que el padre que los tienen á cargo no tiene poder para casti-

garlos, se desvergüenzan mucho y se atreven, porque esto es

claro, que por amor ellos no hacen nada sino sólo por temor y
miedo.

CAPÍTULO XXI.—De las órdenes y religiosos que en el Pira

hay, y de la pobreza que allá tienen.

Las órdenes de los religiosos que están en el Pirú, que son

del señor Santo Domingo y San Francisco y San Agustín y
Nuestra Señora de la Merced, y de pocos años á esta parte los

padres de la Compañía, que con su mortificación y buen ejem-

plo han hecho mucho provecho en aquella tierra nueva (aunque

los quieren algunos culpar, si se puede llamar culpa y no gran

providencia, de que son muy ricos y tienen mucha renta, la

cual no es tanta como algunos imaginan), pues las demás órde-

nes por 'la mayor parte son muy pobres y padecen mucha nece-

sidad, estando en aquella tierra tan rica; y desto no se admiran

los hombres prudentes, porque nos ha acontecido á nosotros lo

que á los mismos indios naturales de aquel reino, que con tener

en su tierra tanto oro y plata y piedras preciosas, y tantos te-

soros y riquezas, son la gente más pobre de cuantas naciones

conocemos; y la razón desto fué que, desde su principio, me-

nospreciaron estas cosas, teniéndolas por inútiles á la vida hu-

mana, como en un tiempo sucedió á los españoles en España,

y así les aconteció á los fundadores de los religiosos en el Pirú,

que, con haber tanto aparejo de enriquecer, lo menospreciaron

todo ocupándose solo en la conversión de aquellas ánimas, y así



570

no se hacendaron ni proveyeron para lo de adelante, conten-

tándose, como verdaderos siervos de Dios, con el sustento que

de presente los daban, pero, augmentándose después la gente,

fué faltando todo. Para entendimiento de lo cual, es bien que

se sepa que no hay tierra donde menos limosnas se hagan que

en las Indias, y apenas tienen los sacerdotes misas que decir,

porque todo esto se libra para España, siendo tan codiciosos de

atesorar para acá, que todo lo que allá gastan y dan les parece

que es mal empleado, y ansí, en todo el Pirú, de ninguna orden

de las que he dicho he visto convento acabado, en especial la

orden de San Agustín, que fué la postrera de las mendicantes

que se fundó; en la cual ninguna casa ni iglesia hay acabada,

y si los frailes que están por las doctrinas se hubiesen de reco-

ger, los podrian inviar á España, porque humanamente no se

podrían sustentar en los monasterios, y sino fuese por las ayu-

das de costa que su Majestad les hace, en pagarles la botica y
darles vino para decir las misas, y aceite para la lámpara del

Santísimo Sacramento, y otras cosas de que les hace merced,

no podrian sustentarse. Y ansí debe su Majestad llevar estas

limosnas adelante, pues en los monasterios hay muchos hom-

bres conquistadores que ayudaron con su sangre y vida á ganar

aquel reino, y le han hecho en el siglo muchos servicios mere-

cedores de. gratificación; y el principal servicio es que, por las

oraciones de todos los religiosos, es de creer se sustenta aquel

reino tan lejano y puesto en lo último del mundo, y, pues los

Reyes pasados hicieron estas limosnas, nuestro cristianísimo

Rey y Señor no las debe quitar por ninguna ocasión.

CAPÍTULO XXII.— Que sería necesario que cada orden tuviese

en esta Corte un procurador general para evitar costas y daños.

Sería muy necesario que hubiese de cada orden, de las de

allá, un solo procurador en esta Corte que atendiese á los nego-

cios que allá se ofreciesen para evitar el inviar tan de ordinario

de allá frailes, y para esto siempre escogen de lo mejor que

allá hay y de lo que más falta les hace, y con esto se quita el
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iuconviniente y las costas que hacen, y el deservicio que á su

Majestad se hace en volverse por esta ocasión los religiosos que

con tanto gasto su Majestad allá invia.

CAPÍTULO XXIII.—Del daño que hacen los religiosos que van

á las Indias de oirás órdenes que allá no hay, y cómo se habia

de evitar.

Muchos religiosos van de otras órdenes que allá no están

pobladas, como son, carmelitas, trinitarios y otros, los cuales

andan esentos recogiendo dineros, y aunque esto puede ser para

obras pías y justas, el medio es ilícito, lleno de escándalo y

mal ejemplo; habíase de evitar y no consentir que allá pasen

ni estén.

CAPÍTULO XXIV.— De cuánto bien vernia á las religiones de

recoger sus frailes y que no estuviesen en doctrinas.

Mucho pretenden los obispos quitar que los religiosos estén

con doctrinas, movidos más por sus propios intereses y ampliar

su jurisdicción, que no con celo de que aquellas ánimas sean

aprovechadas, porque la diferencia que hay de doctrinar los

frailes ó clérigos, no perjudicando la bondad de muchos clérigos,

es muy notoria, sólo á los frailes estaría esto muy bien; y, como

hombre de treinta y tres años de experiencia, digo que no hay

cosa que yo más desoe que ver á los religiosos de mi orden en

sus monasterios recogidos, porque, aunque os verdad que hay

grandes siervos entre ellos, y hacen gran provecho entre aquellos

naturales, están entre tantas ocasiones y peligros, cuales nunca

tuvieron predicadores evangélicos, porque como los peligros no

sean de morir por la fé, que este fuera dichoso peligro, sino

de caer en algunas flaquezas, hánse de temer mucho. Pues dijo

la vSuma Verdad: ¿Quidmihi prodest si totum mundam lucretur,

anima aulem nostra detrimentum patiatur? y así en mi orden,

aunque es la más necesitada por ser la más moderna en
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aquellas partes, vá dejando todas las que puede, dando contento

en esto á los señeres obispos y previniendo á nuestra religión,

y así dejamos agora la provincia de los Aymaraes, que era

la mejor y más rica que hay en el Cuzco, y la orden de nuestro

padre San Francisco ha d(jado otras muchas; y el deseo mayor

que todos tenemos en el Pirú es podellas dejar todas, especial-

mente aquellas do no hay monasterio, sino que están dos ó tres

frailes solos, que no hay duda sino que estas doctrinas son muy
perjudiciales á las religiones, y se habían de quitar y dárselas á

los clérigos que tanto nos persiguen.

CAPÍTULO XXV.—Que las presentaciones que dá el Virey 6

Audiencia para estar en las doctrinas, no se han de dar á

fraile en particular, como lo quiso don Francisco de Toledo,

sino al provincial, para que él ponga el que viere que más

convenga.

Las presentaciones que se dan á los religiosos que están en

las doctrinas es gran inconviniente que se den á los particula-

res sino al mismo provincial, el cual se ha de encargar de la

tal doctrina y proveer el religioso que más conviene, porque

muchas veces conviene quitar uno y proveer otro, ya porque

sabe mejor la lengua, ó porque los indios le tienen más amor y
afición, que importa mucho para la doctrina oir con afición lo

que se les enseña, ó porque no hace el deber y es menester

poner otro; y sacar para cada mudanza una presentación es

gran trabajo, y el Virey está ducientas y trecientas leguas, do

se ha de acudir, y se pasan seis meses primero que se traen, y
nos ponen pleito para la paga, y nos llevan muchos derechos

por las tales presentaciones en que se nos vá parte del salario.

Y dar las dichas presentaciones álos frailes particulares es oca-

sión de que se ensoberbezcan, pareciéndoles que el provincial

no les puede quitar ni remover sin licencia del Virey, y se si-

guen otros inconvinientes, lo cual todo cesa dándose la presen-

tación al provincial y que el ponga el religioso que más con-

venga á la doctrina.
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CAPÍTULO XXVI.— Que se debe 'poner orden en la venida de los

religiosos á España.

Gran desorden hay en venir frailes de las Indias, y ansí

sería bien, que aunque no se les quite la libertad á los perlados

de darles licencia, cuando hay justa y suficiente ocasión, á lo

menos se les encargue sean las tales licencias con gran mo-

deración, aunque no sea sino por evitar el vaguear de tantos

religiosos; y que la Audiencia de Panamá examine y vea las

tales licencias, y á qué vienen los tales religiosos y por qué

orden.

CAPÍTULO XXVII.—Del estado secular, y primeramente del

Virey, y cuántos ha habido, y lo mucho que conviene que los

Vireyes tengan paz con las Audiencias .

El estado secular es como un cuerpo natural figurado en

aquella estatua del rey Nabucodonosor, que la cabeza era de oro,

los pechos de plata, los muslos de hierro, y los pies do barro; y

así, aplicándolo á nuestro intento, diremos que el Vircy es la ca-

beza de oro, por la excelencia que ha de tener entre todos los

demás; los pechos de plata las Audiencias y corregidores y las

demás justicias, por la pureza con que han de vivir; los muslos

de hierro son los soldados, con cuya fortaleza se han Je defen-

der; y los pies de barro el vulgo flaco, con cuyos trabajos se

sustenta todo lo demás. Y así, empezando del Vircy, digo que

después del Marqués don Francisco Pizarro, ha habido en el

Pirú siete Visoreyes, que fueron: Vasco Nuñez Vela, don Anto-

nio de Mendoza, el marqués de Cañete, el conde de Nieva, don

Francisco de Toledo, don Martin Enriquez, y el conde del Vi-

llar que agora está; ha habido tres Gobernadores ó Presidentes

que fueron: Vaca de Castro, el de la (¡asea, y Lope de ('astro, y,

sin estos, hubo dos Comisarios que comieron y asolaron la tierra,

que fué Múñatenos y Diego de Vargas. Todos estos han preten-

dido remediar el Pirú, y hales sucedido á los más lo que al mal
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calderero, que por aderezar un agujero hace cuatro y más. Y
la principal causa de haber los Vireyes errado es por tener por

pundonor desavenirse con las Audiencias, y tener por grandeza

y estado de andar á malas con los Oidores; de aquí nació per-

derse Vasco Nuñez Vela y alborotarse el reino; de aquí le su-

cedieron al marqués de Cañete, con haber sido maravilloso

Gobernador, grandes pesadumbres; de aquí le sucedió al conde

de Nieva errar en muchas cosas. Don Francisco de Toledo jamás

tuvo paz con ninguna Audiencia, y si la tuvo con algún Oidor

fué porque aprobaba sus pareceres y opiniones, de las cuales

algunos se retrataban después viéndose morir. Pues cuánto daño

y cuánta desventura haya sucedido desto á todos es notoria,

y siempre que esto hay está en gran contingencia aquel reino

de perderse, pues es sentencia de nuestro Salvador que omne

regmim in se divisum desolabitur
, y todo viene á pararen daño y

perjuicio de los pequeños, según lo del poeta, que dijo: quicquid

delirant reges prectuntur achivi. Evitarse ia esto si hubiese en

todos un celo de servir á Nuestro Señor y á su Majestad, cuyos

vasallos y criados son los unos y los otros, y sabiendo cada uno

lo que es de su jurisdicion, porque justo es que en las cosas de

gobierno dejen hacer al Virey y en las de justicia deje el Virey

á las Audiencias.

CAPÍTULO XXVIII.— Que seria necesario para muchos buenos

efectos que el Virey residiese en el Cuzco.

Los Ingas, que fueron los reyes del Pirú, acertaron mucho

en las cosas del gobierno de todo aquel estado; y así, en lo que

no perjudica á nuestra religión y costumbres, sería acertado

imitalles, y sería bien acordado que en el sitio que ha de tener

el Virey ó Gobernador los imitásemos; porque ellos siempre

eligieron la ciudad del Cuzco, cabeza de todo aquel reino, y allí

tuvieron los Ingas su corte, y así por ser la provincia más

abundante, como por ser el medio de todo el reino y la tierra más

sana que allí hay, y así sería negocio de gran importancia la

residencia del Virey en el Cuzco. Lo cual intentó con grandes
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veras el Virey D. Francisco de Toledo, como aquel que, por

haber entre todos los Vireyes visitado la tierra, sabía más della,

y vio que era el lugar más cómodo y conviniente de todos, por

ser el medio de todo su gobierno.

Allende desto hay otras razones de gran importancia para

que esto se haga. La primera, evitar que los indios serranos no

abajen á sus negocios á los llanos, que es tierra muy caliente

y todos se mueren, y escapan muy pocos, y comunmente se

llama sepultura de los indios de la sierra, y así vimos morir

gran suma de ingas del Cuzco y otros indios serranos, que vi-

nieron á Lima á negociar con don Francisco de Toledo.

Lo segundo, porque toda la fuerza de los españoles y de los

indios está en aquella comarca, y para la seguridad del reino, y
atajar motines y malas intenciones, importa esto mucho.

Lo tercero, que aquella provincia y comarca del Cuzco es

riquísima y de grandes minas, y si el Virey residiese allí cada

dia se descubrirían, y con su presencia y favor irían muy ade-

lante.

CAPÍTULO XXIX.— Que conviene que el Virey no sea de mucha

edad, sino recio y defuerzas.

El Virey, si ser pudiese para aquella tierra, ó cualquiera que

la vaya á gobernar, no ha de ser de mucha edad, sino hombre

de fuerzas y brio, para que pueda visitalla y velia por vista de

ojos, y no que al mejor tiempo, y que ya va entendiendo la tier-

ra, se muera.

CAPITULO XXX.— Que es necesario que haya uno que gobierne

y no muchos.

Por experiencia hemos visto el daño que se sigue de no

haber siempre una cabeza que gobierne aquel reino, pues por

la muerte de don Martin Enriquez quedó el gobierno en las Au-

diencias, cada uno en su distrito, entre las cuales no sólo no
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hubo conformidad, pero aun entre los mismos Oidores de una

Audiencia no la habia, y por maravilla se conformaban en las

cosas que habian de hacer, porque lo que queria uno no quería

otro, y, con achaque de acudir á las cosas de gobierno, habia

gran remisión en las cosas de justicia, y así, ni á lo uno ni á lo

otro no se acudia bien; sería necesario tener esto proveído para

cuando semejante caso suceda.

CAPITULO XXXI. — Que ha sido muy acertado el gobierno

de los letrados en aquel reino, y asi sería muy necesario

para muchas cosas se inviasen del Consejo algunos que gober-

nasen.

A todos los antiguos consta cuan más acertado ha sido en el

Pirú el gobierno de los gobernadores letrados que el.de los

Vire y es: pues sabemos que las ocasiones grandes que dio el

Marqués don Francisco Pizarro, para alzarse Diego de Almagro

con los de Chile, lo apaciguó Yaca de Castro. Los disparates

que hizo Vasco Nuñez Vela, por los cuales se alzó el reino con

Gonzalo Pizarro, lo allana el de la Gasea. El alzamiento de

Francisco Hernández, y primero el de don Sebastian, lo aca-

baron los Oidores de Lima. Las roturas que hubo en tiempo del

conde de Nieva y los Comisarios, Muñatones y Diego de Vargas,

las remedió el licenciado Lope de Castro; y así sería razón que

se estimase en mucho esta manera de gobierno, no sólo por

haber acertado siempre tan bien, sino por muchos cómodos y
provechos que á su Majestad y á todo el reino y á su real Con-

sejo se sigue. A su Majestad, de ahorrar más de treinta mili

ducados en cada un año de salario de solo el Virey; el reino es

gobernado más suave y más humamente y sin la impertinencia

de tanta majestad como allá tiene y sustenta un Virey; su real

Consejo ternia clara y distinta noticia de todas las cosas de

aquel reino, porque, volviendo al Consejo los que así fuesen

proveídos, sabrían por vista lo que allá hay y lo que pasa, y lo

que es necesario para el buen gobierno de todo aquel reino.
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CAPÍTULO XXXII.— Que se debria prohibir que ¡os Vireyes

no pudiesen por si solos prender d los Oidores, por el (/runde es-

cándalo que nace siempre que se hace.

. Grandes escándalos y males ha habido por querer los Vire-

yes, con livianas ocasiones y por sus particulares intereses, y
pesadumbres y enojos, prender y maltratar los Oidores basta

poner los criados de los dichos Vireyes las manos en ellos, lle-

vándolos presos con mucha ignominia y deshonra, lo cual des-

autoriza mucho la autoridad real, en cuyo nombre están; y
sabemos que mucha veces sucede esto por no querer los Oido-

res conformarse con las opiniones y pareceres de los dichos

Vireyes. Habíase esto de evitar por todas las vías posibles,

vedando al Virey que no pudiese hacer semejantes agravios,

ni conocer de las causas de los tales Oidores sino con toda la

Audiencia.

CAPITULO XXXIII.— Que los Vireyes han de anteponer, en el

dar de los oficios, á los antiguos conquistadores á sus criados y
allegados, lo cual no se hace.

Aunque el dar de comer el Virey á sus criados, y acomodar-

los en oficios y otras cosas, parecerá bien á muchos, poro como

esto no se puede hacer sin perjuicio de los pobres conquistado-

res que tan á costa de su vida y sangre ayudaron a ganar aquel

reino, y padecen agora extrema necesidad muchos dellos, es

justo que en esto el real Consejo amoneste á los Vireyes y les

encargue y mande, que, conformo á muchas ce'dulas do su Ma-

jestad que tratan desto, anteponga a los antiguos, v á los con-

quistadores á los demás, pues en esto los Vireyes y (¡ober-

nadores están obligados á guardar la justicia distributiva, la

cual antepone á los más dignos y á los de más méritos, á los

otros; y en esto hay tanta corrupción, que no se puede decir

sin gran lástima de los antiguos en aquella tierra.

Tomo XCIV. 37
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CAPÍTULO XXXIV.— Quesería necesario hacer algunas visitas

secretas, 'para entender quién es cada uno y cómo vive y hace su

oficio.

Lo que podré tratar de las Audiencias es que he visto y co-

nocido muchos Oidores, de grandísima virtud y cristiandad y
buenas letras, arrinconados y privados por algunos apasiona-

dos visitadores, y otros, desbaratados y bulliciosos ignorantes,

mejorados y estimados en mucho, lo cual nace de estar su Ma-

jestad y su real Consejo tan lejos de aquellas tierras, y haber

de proveer de todas aquellas cosas por relación, la cual, algunas

veces, va hecha, más por afición y amor que por verdad y jus-

ticia. Sería acertado que de en cuando en cuando, que el Consejo

in víase algunos siervos de Dios disimulados, y de quien se

confiase, que avisase de las cosas de allá y de todos estos parti-

culares, sin estruendo de nombre de visitadores, para que así

se supiese la verdad llanamente, y fuesen los buenos premiados

y los malos castigados.

CAPITULO XXXV.— Que los Oidores que viven privados de sus

oficios no es acertado volvellos á las mismas plazas de donde

fueron privados.

Los Oidores que vienen privados por sus deméritos, y los-

que injustamente son privados y depuestos por malicia de los

visitadores, 6 por falsas acusaciones, muyjusto es que los vuel-

van á su honor,- pero volverlos á susproprias Audiencias, de do

fueron privados, suele ser causa de grandes pesadumbres y
males, porque siempre hallan en quién ejecutar su cólera en

aquellos que les ofendieron, y la justicia hecha con venganza y
rigor se suele convertir en injusticia; y así es muy acertado que

á los que lo merecieron se queden privados, y á los inocentes

y sin culpa sean restituidos en otras plazas, porque de justos

la ocasión no los haga ser injustos.
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CAPÍTULO XXXVI.— Que los Oidores han de ser protectores

de los indios, y han de hacer sus negocios sumariamente y sin

hacelles costas.

Los Oidores han de ser protectores de los indios, y han de

llevar por blanco el favorecerlos y ayudarlos en sus trabajos, y
defendellos de los demás, porque estos miserables son como las

sardinillas que andan en la mar, que todos los demás pescados

andan tras della por comerla y acabarla, y así andan todos

estos tras destos miserables indios, y, si no tienen algún favor,

se acabarán presto; y particularmente tiene su Majestad pro-

veído y ordenado que los negocios de los indios se hagan su-

mariamente y sin hacelles costas. Hay gran desorden en esto

y en dalles provisiones, porque es este otro nuevo tributo, y son

tantas las que se despachan, que hay indio que tiene en su

casa, sobre un negocio que se podría concluir con un simple

mandamiento, cuatro y seis provisiones; y así conviene mucho

proveer de remedio en esto.

CAPÍTULO XXXVII.— Que es muy necesario que salga siempre

un Oidor á visitar su destricto, pero ha de ir con moderación y
no destruyendo los yueblos por donde pasa.

Por orden de su Majestad y su real Consejo está justísima-

mente proveído que salga siempre un Oidor á visitar el dístricto

de las Audiencias, para desagraviar los agravios que á los in-

dios se hacen, y para evitar que los indios no acudan do tan

lejos á las dichas Audiencias: lo cual so hace pocas veces, y
cuando se hace no os en favor dv los miserables indios, sino

para gastarlos más y consumirlos, porque, en llegando el Oidor

al pueblo, lleva tantos criados víanlos oficiales que, á seis dias

que está en el pueblo, los deja destruidos, y no les dejan gallina

ni cosa de provecho, y ansí dicen los indios (pie más daño les

hacen un visitador destos en seis dias que lodos los demás en

un año. Sánela cosa es que las tales visitas se hagan para des-
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agraviar á los indios, pero justa cosa será poner tasa y orden

en que los visitadores no lleven consigo toda su parentela, y
vayan cargados de tantos criados y oficiales que destruyen á

los indios, y si dice el Oidor que come á su costa en la visita,

entiéndase que lo de menos es esto y que no compra tanto cuan-

to le dan.

CAPÍTULO XXXVIII.—De los corregidores que provee este real

Consejo de las Indias para allá.

Los corregidores que se proveen en este real Consejo, para

los pueblos de españoles que allá hay, se empezaron á proveer

por una relación quel Virey don Francisco de Toledo hizo al

real Consejo de las Indias, porqué el dicho Virey dio en poner

á todos sus criados y allegados en estos oficios, y siendo muy
murmurado dello, y habiendo venido muchas quejas sobre esto

al Consejo, el dicho Virey escribió al Consejo, en disculpa desto,

que allá había mucha falta de hombres para estos oficios, y
que por esto echaba mano de los de su casa, y que le parecía,

por la mucha falta que allá habia, que el mismo Consejo los

proveyesen de acá, lo cual el Consejo aprobó, y así los ha ido

proveyendo siempre; pero si esta relación que el Virey dio fué

verdadera, y en servicio de Dios y de su Majestad, ya habrá

dado cuenta dello á aquel Supremo juez que no puede ser enga-

ñado: pero bien sabemos todos los que allá hemos estado la gran

cobdicia con que los de acá van, y la hambre insaciable que

llevan de enriquecer, diciendo públicamente que su Majestad no

les invia á otra cosa, sino á que enriquezcan, pues los da

aquellos oficios en pago de los servicios que le han hecho en

Italia, y en otras partes, y como van con este intento y no llevan

otro blanco ni otro Dios, sino enriquecer, hacen sus oficios

algunos cual Dios lo remedie. Y si fuera lícito traer en parti-

cular de algunos, causara admiración su mala manera de pro-

ceder, basta que se sepan las disenciones y pesadumbres que

ha habido en todos los pueblos, por el aborrecimiento que con

los tares corregidores se tiene.



581

CAPÍTULO XXXIX.— Que los hombres que en las Indias han

servido á su Majestad sienten mucho ver que los de acá van

proveídos en los corregimientos.

Los pechos de los hombres de allá andan inquietos y alte-

rados viendo que aun esto poco, en que allá se les solía hacer

merced, se les ha quitado, y que no hay en qué remunerarles

sus muchos trabajos, y que vayan á gozar de su sudor los que

jamás vieron ni entendieron aquella tierra.

Qué provecho traiga ó qué bienes se sigan de proveellos acá,

entenderlos han los que los proveen y invian, que yo no los

alcanzo ni lo sé.

CAPÍTULO XL.— Qtie los corregidores que tan proveídos de acá

no den allá su residencia y las concluyan allá sino que vengan

á este Consejo, es 'para que los de allá nunca alcancen justicia.

Que los tales corregidores no den allá sus residencias, sino

que se cometan y remitan la determinación dellas acá, es caso

extraño, y que jamás alcanzará nadie justicia contra (dios; por-

que, ¿quién hade esperar á que vaya la resolución de su deman-

da de España? Sé que todos los agraviados callarán, y ellos pro-

ceden, por remitir el negocio para tan largo, con más libertad y
licencia en sus demasías.

CAPITULO XLL— De los corregidores de ludios, y si ha sido

acertado que los haya.

Sobre los corregidores que están en los pueblos de los indios

ha habido y hay grandes opiniones, si es acertado que los baya

ó no, y muchos lian querido decir que no convenia, y daban

para esto muchas razones, y la principal es haber más hombres

que roban y desuellen á los indios, porque en poner estos cor-

regidores se hubo el Virey como el mal calderero, que por ado-

bar un agujero hizo cuatro á la caldera, y así el Virey por re-
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mediar el mal que los encomenderos hacían entre los indios,

puso entre ellos corregidores, y por atapar el agujero de un en-

comendero hizo veinte, de corregidor, alguacil, escribano y cien

allegados y muchos criados; pero no obstante esto, fué necesa-

rio que los hubiese para la seguridad de la tierra, para amparo

de los indios, para qne haya cuenta y razón en todo, de manera

que si es malo haberlos es por no ser ellos buenos, que siéndolo,

y guardando las ordenanzas y instrucciones que el Virey don

Francisco de Toledo les dio, muy bien fué que los hubiese, y
muy acertado fué ponerlos, si hubiese riguridad en castiga-

llos cuando no hacen el deber.

CAPÍTULO XLÍL— Be las cosas en que se ocupan los corregido-

res de los indios, y de algunos notables daíws que les

Lo más en que estos corregidores se ocupan es en tratar y
contratar con los indios, y así no tienen por buen corregimiento

sino es aquel á donde hay más aparejo para hacer esto, y así

hay corregidor de indios que, entrando sin un maravedí, en seis

años ha sacado treinta y cuarenta mili pesos del corregimiento,

que tiene mili y doscientos de salario; para estas granjerias

sacan todo el dinero que tienen los indios en las cajas de la

comunidad y aprovéchanse dello, toman los carneros de la co-

munidad, que en algunos cabos pasan de ocho y diez mili carne-

ros de carga; aprovéchanse de los que han menester para llevar

comida á Potosí y otras cosas, por lo cual viene el ganado á

morirse y menoscabarse, y, como tengan contentos á los caci-

ques, no hay quien se lo pida ni demande. Traen ocupados gran

suma de indios en estas sus contrataciones; por teuer contentos

á los indios, con quien tratan y contratan, disimulan sus bor-

racheras y amancebamientos, no les apremian que acudan á la

doctrina, lo cual es de tanta eficacia para ellos, que, por solo

esto, no solo darán á los corregidores las haciendas, pero las

mujeres y las hijas y todo lo demás que tuvieren; y como mu-

chas veces se encuentran los corregidores y los clérigos, en

estos tratos, luego andan á malas y con enemistades y enojos
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muy grandes. Todo esto, ó parte dello, entiendo se evitaría si los

visitadores de las Audiencias anduviesen sin faltar en sus visi-

tas, y á los tales corregidores, ellos ó aquellos á cuyo cargo está,

los castigasen rigurosamente.

CAPÍTULO XLIII.

—

Be los demás es-pañoles que en el Pirú hay,

y en lo que entienden.

Los demás españoles, que en el Pirú están y residen, ó son

soldados ó lanzas ó mercaderes ó mineros de los encomenderos;

hay ya poco que tratar, si lo que contra ellos está ordenado se

guardase, pues les mandan que no entren en sus repartimientos,

ni cobren ellos las tasas, ni puedan sacar indios de sus pueblos

para sus granjerias: todo esto que solían hacer los encomen-

deros hacen agora los corregidores y mucho más. Los soldados

es una gente, en el Pirú', que no tiene oficio ni beneficio, sino

discurrir de un cabo á otro; ya están en Lima, ya en el Cuzco,

ya en Potosí, y ansí se andan con los naipes en la capilla de-

seando alteraciones y pendencias, porque con estas medran, el

cual género de gente apocó harto el Virey don Francisco de

Toledo.

Las lanzas y arcabuces tienen á mili pesos los unos, y los

otros á quinientos de renta; esta es gente lustrosa, reside lo

más en Lima acerca del Virey, de ordinario mueren de hambre,

porque les pagan mal, y si les deben mili les dan trescientos, y

ansí van siempre y están con gran necesidad: en lo cual lo

miran mal los Gobernadores, porque son los más beneméritos

y tienen en gran seguridad el reino.

Los mercaderes andan en sus granjerias, que es la ganan-

cia más cierta, aunque también tienen y pasan grandes trabajos

con tan largas y tan [tesadas navegaciones; y con la continua-

ción que tienen las ilotas en ir cada año está la tierra llena do

ropa y no pueden vender, porque valen las cosas acá tan caras,

que puestas allá no se saca el coste, y por esto sería gran pro-

vecho para ellos que las Ilotas se detuviesen algún año, las

cuales convernia mucho que saliesen siempre de Kspaña por
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Agosto 6 por Setiembre, que es el mayor tiempo del año para

navegar, y llegan á Nombre de Dios por Noviembre ó Deciem-

bre, que es el verano allá, y el tiempo más sano, y hay lugar

para llevar la nueva á Lima, y bajar los mercaderes y la plata

de su Majestad á muy buen tiempo y con mucha orden, y si

esto se ordenase y entablase, de que saliesen las flotas por este

dicho tiempo, son millones de bienes los que se siguirian y mi-

llones de males y de muertes los que se evitarían.

CAPÍTULO XLIV.

—

De ¿os labradores y mineros que hay en el

Pirú.

Hay también labradores que se ocupan en sus labranzas,

los cuales también andan trabajados por la falta que hay ya de

indios, y porque quieren más los gobernadores á las minas,

aunque se mueran, que á las sementeras que tanto provecho

traen; otros son mineros, los cuales también traen excesivo

trabajo, porque, no sé si es permisión de Dios, por andar des-

cubriendo lo que encerró y escondió la naturaleza, como cosa

perjudicial y dañosa á la naturaleza humana, todos andan per-

didos y pobres, y no hay minero rico, porque la cudicia les trae

á todos ciegos y desatinados, cavando cerros y montañas do

nunca llegaron hombres. Otros se ocupan en cargar carneros

llevando coca del Cuzco á Potosí, que es una yerba que los in-

dios traen de contino en la boca, con la cual afirman que ni

tienen hambre ni sed, y que sienten alivio y descanso en sus

trabajos; otros se ocupan entre los indios en rescates, que llaman

mercar y vender entre ellos; y ansí todos andan ocupados

buscando como se hacer ricos.

CAPITULO XLV.

—

De los grandes y excesivos trabajos que los

miserables indios del Pirúpadecen, contra la voluntad y expresos

mandatos de vuestra Sacra Majestad.

Que los trabajos que estos miserables indios padecen sea

contra la voluntad de vuestra Sacra Majestad, consta y está
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claro, no sólo de la grande experiencia que todos tenemos del

gran celo y cristiandad de vuestra Católica Majestad, sino por

los expresos mandatos que sobre este caso tiene dados á los

de su real Consejo y á todas las Audiencias de aquellas tierras,

y á todos los Vireyes y Gobernadores que allá invia, á los

cuales ninguna cosa les encomienda y manda con más cuidado,

que el buen tratamiento y conversión y conservación de aquellos

pobres indios; y así en las ordenanzas que vuestra Católica

Majestad tiene hechas para las cosas de los indios, en la quinta

ordenanza dice: «Según la obligación y cargo con que somos

señores de las Indias y estados del mar Océano, ninguna cosa

deseamos más que la publicación de la ley evangélica, y la con-

versión de los indios á nuestra sancta fe católica; y porque á

esto, como á principal intento que tenemos, endrezamos nuestros

pensamientos y cuidados, mandamos, y cuanto podemos encar-

gamos á nuestro Consejo de las Indias, que, pospuesto otro

cualquier respecto de aprovechamiento y interés nuestro, ten-

gan por principal cuidado las cosas de la conversión y doctrina

de los indios, y mandamos que, con particular cuidado, ellos y

los ministros que allá inviaren, con particular afición y cuidado,

procuren siempre y provean lo que convenga para la conversión

y conservación de los indios y buen tratamiento, de manera

que ni en sus personas ni haciendas se les haga algún daño.»

Lo mismo encarga vuestra Católica Majestad en la ordenación

cuarenta y cuatro, y en otras muchas repite y encarga esto

mismo, no sólo á los de su real Consejo sino á todos los minis-

tros que allá van. Con los cuales lo sucede á vuestra Católica

Majestad lo que al Rey David con su capitán Joab, que encar-

gándole, sobre todas las cosas, lo mirase por su hijo Absalon,

el primero que le quitó la vida y lo alanceó fué él; y asi,

muchos de los Gobernadores y jueces que á aquellas tierras van,

después que vuestra Católica Majestad y los de su real Consejo

les han encargado que miren y vuelvan por aquellos pobres in-

dios, los primeros que los maltratan, consumen y acaban son

ellos. Y porque tengo ya dado un largo memorial, al Presi-

dente del Consejo real de Indias, de todos los estados de gentes
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que en el Pirú hay, y las cosas en que exceden y malos trata-

mientos que hacen á aquellos naturales, sólo en e'ste avisaré á

vuestra Católica Majestad, cou brevedad, de los trabajos que los

miserables indios padecen, con los cuales se van consumiendo

y acabando con tanta priesa, que de ocho años á esta parte fal-

tan la mitad de los indios, y de aquí á otros ocho se acabarán

todos, sino se pone remedio.

CAPÍTULO XLVI.

—

Be tres maneras de indios que hay.

Para que vuestra Católica Majestad tenga más clara noticia

de los indios, será necesario dividillos en tres maneras de in-

dios que hay: unos se llaman caciques, otros hatum-lunas,

otros annaconas. Los caciques son los Gobernadores naturales

de los pueblos, á los cuales .sujetos todos los demás indios; los

hatum-lunas son los bozales, y que se están en su antigua rus-

ticidad; los anuaconas son los que se han dado á servir á los

españoles, y ausentándose de sus pueblos siendo muchachos se

han ocupado siempre en servillos.

CAPÍTULO XLVII.

—

De los caciques y del trabajo que los indios

tienen con ellos.

Hay muchas maneras de caciques: unos hay que son prin-

cipalísimos y de mayor autoridad que los otros, que los dife-

renció don Francisco de Toledo llamándolos primera persona;

hay también otros algo menores, que por falta destos primeros

presiden y gobiernan en el pueblo, los cuales les llaman se-

gunda persona: estos dos géneros de caciques en todo el re-

partimiento mandan y tienen autoridad. Hay otros que son me-

nores, que éstos que llaman principales, los cuales son como

cabezas en cada parcialidad, las cuales parcialidades llaman

allá ayllos, de manera que si en un repartimiento hay diez par-

cialidades ó ayllos, hay diez cabezes ó diez principales á quien

cada parcialidad ó ayllo obedece y respecta, y todos estos res-

pectan y obedecen á la primera persona, que es el cacique
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principal de todos, y en su ausencia á la segunda persona que

es algo menos que la primera. Los principales tienen cuidado

de cobrar el tributo y la tasa de sus parcialidades, y todos

estos principales acuden con la tasa y tributo al cacique prin-

cipal, que es la primera persona, y éste la dá al corregidor y lo

mete en las cajas de la comunidad, y el corregidor tiene una

llave, y el cacique principal tiene otra; los caciques principales

mandan lo que se ha de hacer: dá el número de los indios que

han de ir á trabajar á Potosí, los que han de ir á trabajar á los

pueblos de españoles, los que han de ir á los tambos, que son

las ventas de los caminos, para dar recaudo á los que caminan,

y otras cosas, y los principales señalan estos indios entre

sus parcialidades. A cada uno destos caciques señaló el Virey

don Francisco de Toledo lo que les habían de dar los indios,

así para su comida como para su servicio, señalando á la pri-

mera persona tanto, á la segunda tanto, y á los principales

á cada uno tanto, pero todos ellos, los mayores y los menores,

exceden esto; y aunque algunos, que son bien pocos, son

buenos y tienen algún respecto de cristianos, los más ó todos

son civiles para los indios y los roban y destruyen, porque

todos son viciosos, borrachos y deshonestos, de suerte que del

monte sale quien al monte quema. De los mismos indios salen

estos demonios, que los ayudan á destruir y consumir y tratan

con más crueldad sus propios indios que ningún español, y no

solóse aprovechan de sus haciendas y trabajos corporales, ocu-

pándoles en sus granjerias y sementeras, pero les toman sus

mujeres y hijas, y son tan miserables los indios que no osan

quejarse ni hablar palabra contra, sus caciques, ¡hites, con que

los caciques los llamen y les den de beber, se satisfacen, y no

se acuerdan de trabajo, agravio ni injuria que les hayan hecho.

Y así uno de los mayores agravios que padecen los peltres in-

dios es el que sus propios caciques les hacen, y tanto mayor y
peor es este daño, cuanto os mayor el ladren de casa que el de

fuera; y así, lo principal de las visitas ha de ser saber inquirir

del tratamiento que los caciques hacen á los indios, lo que les

llevan y el servicio que les dan, y esto ha de hacer el juez, de
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oficio, y no aguardar que los indios se quejen, porque como dicho

es nunca se quejan.

Muy pocos caciques hay ya que les venga este señorío por

legítima sucesión y sean señores naturales, los más, y casi

todos, han adquirido esto por ser más hábiles entre ellos y ha-

berse entremetido en gobernallos, y lo principal por haber con-

tentado el encomendero ó algún juez que los visitó y los pusie-

ron en estos oficios y cargos, con los cuales se quedan y perpe-

túan con ellos con gran facilidad, por ser los indios torpes y
no repararen estas cosas; y si los tales caciques quieren probar

alguna cosa en su favor tienen grandísimo aparejo, porque no

tienen por pecado mentir en favor de su amigo ó de quien se

lo ruega, aunque sea en perjuicio de otro, de tal manera que

habia provincias á do habia pueblos de viejos, diputados para

sólo jurar falso: y esto introdujeron ellos después que vieron la

costumbre de los españoles, y que daban tanto crédito á los

testigos. Donde se han de remediar dos cosas: la primera, que

presupuesto que no hay indio que no tenga legítimo derecho á

estos cacicuazgos, se procure de poner en ellos- los indios más

cristianos y de más virtud y mejores respectos que se hallen,

porque ya no buscan para estos oficios sino los más crueles,

y los que se dan mejor maña para cobrar la tasa, y así como

para un cómitre de galera se escoge un hombre cruel, así para

este oficio lo buscan cruel y inhumano para los indios; y demás

desto, los indios imitan grandemente las costumbres de sus

mayores, de suerte que si el cacique es borracho, ó idólatra, ó

amancebado, todos los indios se van por allí, y más siguen lo

que ven hacer á sus caciques que todo cuanto se les predica, y

por esto importa mucho el procurar que el cacique sea buen

cristiano y de buenas costumbres: lo segundo, que no tomen

juramento á indio ni los admitan por testigos, porque demás

que ellos son todos borrachos, tenemos por experiencia que

jamás dicen verdad, y se rien y hacen burla de los juramentos.

Los caciques saben todo cuanto hay y cuanto pasa en el

pueblo; de manera que sabe quién es el sacerdote de los indios,

y quién el hechicero, y quién el amancebado y quién vive mal,
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porque ninguna destas cosas se le encubre, y así son éstos los

que se han de castigar y granjear con más rigor, porque no

sólo son encubridores destos pecados, pero el cacique es el prin-

cipal sacerdote y el principal hechicero, y por su orden se rigen

y siguen los demás, como en el tratado de sus costumbres lo

trataremos, y así con estos se ha de traer más cuenta y cuida-

do como con principales actores destas maldades.

CAPÍTULO XLVIII.

—

De los indios que llaman hatnm-lunas.

Los indios hatum-lunas son los más miserables de todos, los

cuales llevan el trabajo de todas las cosas y á los que todos per-

siguen y maltratan, siendo la gente más humilde y más sin re-

sistencia de cuantas naciones conocemos y tratamos; estos son

los que sustentan el reino con sus hombros; estos sustentan

todos los españoles que allí hay con su trabajo, estos son los

que nos invian acá tanta sangre y sudor suyo cuántas barras

de oro y de plata acá vienen; la miseria de estos pobres se verá

en que jamás saben rehusar el trabajo que les dan, ni saben

contradecir á los que les mandan, porque, si les hacen trabajar

todo el dia, callan; si les echan una carga encima de cuatro y
cinco arrobas, la llevan ocho y diez leguas hasta caer debajo de

la carga y no poderse levantar, ayudándole los españoles con

muchas coces y palos, y tirándoles de los cabellos, que todos los

traen largos por su mal, porque sirven de sogas para arrastrar-

los. Sólo tienen estos miserables por felicidad, y el mayor bien

que les puede suceder, la muerte, por la cual creen, desde su an-

tigüedad, que van á gozar otra vida á donde se acaban los tra-

bajos desta, y así muchos no aguardan á que venga, sino que

ellos, viéndose afligidos, con tantos trabajos y tantas tasas y
tributos, lo toman con sus manos y se ahorcan, y algunos más

desesperados, ahorcándose á sí de un árbol, ahorcan á sus hijos

pequeños de sus propios pies por no dejarlos en tanta subjecion

y miseria, y los que viven tienen á óseos por muy dichosos y
felices; y cuando les predicamos que estos se van al infierno,

responden que no quieren ir al cielo si van allá españoles, por-
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que mejor los tratarán los demonios en el infierno, que ellos los

tratarán en el cielo si están con ellos, y aun muchos más atrevi-

dos y desesperados me han dicho á mí que no quieren creer en

Dios tan cruel como el que sufre á los cristianos. ¿Puede ser

mayor mal que este? ¿pudo ser más, ni tanto, lo que vido San

Pablo cuando dijo: blasphematur nomen Dei per vos ínter gentes^

Y porque no parezca exageración esto, que no lo es ni llega con

gran parte á lo que pasa, diremos algo de los tratamientos que

les hacemos.

Tratar de los trabajos que padecen los indios sería proceder

en infinito contarlos todos, y así sólo diré de tres agravios que

agora se les hace, que los tengo por principales de otros muchos

que padecen; el primero es el de los tributos y tasas demasiadas

y terribles que les han puesto, con las cuales ni tienen que ver

las alcabalas ele España, ni tributo que jamás se haya echado

á hombres libres; el segundo trabajo es el servicio personal que

les piden, y el tercero es el trabajo excesivo en que los ocupan.

CAPITULO XLIX.

—

Del trabajo grande que padecen los indios

en pagar las tasas y tributos que les han impuesto.

Las tasas y tributos, que el Virey don Francisco de Toledo

impuso, son excesivos y mayores de lo que pueden pagar, por_

que están tasados á doce y á catorce pesos ensayados, y algu-

nos á más, que viene á ser á diez y seis ducados, no valiendo

todo cuanto un indio destos hatum-lunas tiene y posee cin-

cuenta reales; y de que no puedan pagar estas tasas que tienen

es suficiente argumento ver las cárceles de los pueblos de los

indios llenas de pobres, porque, por no poder pagar las dichas

tasas, los tienen en ellas padeciendo mil miserias.

Véese también en que todo el año no se ocupan en otra cosa

sino en trabajar para la tasa, y con ser gente tan miserable para

sí, que aunque se esté muriendo y supiese que por matar una

gallina ó un pollo para sí habia de alcanzar salud, no la matará

ni comerá, con todo esto, trabajando todo el año, apenas alcanzan

algunos con qué pagar la tasa, y otros totalmente no pueden.
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CAPÍTULO L.— Del trabajo que tienen en pagar las tasas, por

haberlas de pagar en plata.

Parece que el Virey don Francisco de Toledo, en imponer las

tasas á los indios, quiso ir de propósito contra todas las cédulas

que en favor destos miserables indios ha dado vuestra Católica

Majestad, y todos los Reyes católicos, pues así vuestra Majes-

tad como todos ellos encomiendan grandemente sean tratados

estos miserables con piedad, y se les impongan los tributos con

mucha consideración, y en las cosas que en sus tierras tienen

y poseen, y les den tiempo y lugar para entender en sus cosas,

y principalmente para las que tocan á su enseñamiento y cosas

de la fé, lo cual se ha hecho al revés.

Porque no sólo las tasas fueron tan excesivas como hemos

dicho, pero obligóles á que las pagasen todas en plata, ni

pudiesen dar ni pagar para en cuenta del] a ninguna de las cosas

que tenían y cogian en sus tierras, como lo solian hacer antes,

lo cual fué una de las mayores crueldades que con estos mise-

rables indios se ha usado; porque, demás que ha sido y es su

total destruicion y acabamiento (como luego diré), han venido

por sólo ésto, así los pueblos de los indios como los pueblos de

españoles, á gran necesidad de todas las cosas de que solia haber

gran abundancia, porque los indios viendo que no les toman

en cuenta, para su tasa, el maíz y trigo (pie siembran, las papas

y quinua, que son semillas con que ellos se sustentan y hacen

comida y bebida dellas, no las quieren sembrar, y saliéndose

de los pueblos los varones, yendo á buscar la plata que han de

pagar, dejan de hacer las sementeras y de coger lo necesario,

y mueren de hambre las mujeres y los viejos y niños que quedan

en los pueblos. Y los pueblos de españoles lian venido á mucha

necesidad, porque no hallan las cosas necesarias á mercar, y
cuando se hallan son á muy excesivos precios, porque una

gallina que solía valer dos reales, vale agora ocho; y el trigo

que solia valer á seis reales, vale agosa á cuarenta; el maíz (pie

solia valer á cinco reales, vale agora ;í treinta, y desta manera
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todas las demás cosas, por no poder los indios acudir á criar es-

tas cosas, por no tomárselas á cuenta de la tasa que han de pa-

gar: y no son estos los mayores daños, sino los muy mayores.

CAPÍTULO LI.—De cómo, por haber de pagar la tasa en plata,

no pueden acudir los indios á sus haciendas, ni á las cosas

necesarias á su conservación.

Cosa muy conocida es que en muchas provincias de las

Indias no se halla plata, ni hay más memoria della que sino la

hubiera en el mundo. Los indios que en estas tales provincias

residen, por la obligación que tienen á pagar en plata la tasa,

se sñlen y van de sus provincias, dejando sus tierras, sus

mujeres y hijos, á buscar fuera della este maldito metal, y unos

van á los Andes del Cuzco, que es donde se beneficia la coca,

á donde, de diez que entran, no salen cinco, y los que salen

vuelven tan enfermos, que no quedan para hombres; y yo he

estado dos veces en estos Andes, y he visto por vista de ojos

las miserias que aquí los indios padecen. Otros van á Potosí, cien

leguas y ducientas de sus pueblos; otros acuden á los pueblos

de españoles á alquilarse, y otros van por otros cabos á donde

la ventura los lleva, desterrados de sus pueblos, y dejando sus

hacendillas y tierras sin labrar ni cultivar, porque se están lo

más del año, y algunos toda la vida, ó porque se mueren, que

es lo más ordinario, ó porque hallan alguna comodidad en otros

cabos, y dejan perdidas á sus mujeres y hijos; y finalmente,

este es un caso de mucha lástima, y con el cual se van con-

sumiendo los pobres indios a gran priesa sino se remedia.

CAPÍTULO LII.

—

Del repartimiento que se hace en todos los fue-

líos del Collao para que acudan los indios á Potosi y paguen

la tasa en plata.

La principal causa, porque se movió el Virey don Francisco

de Toledo á obligar á los indios que pagasen la tasa en plata,
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fué por obligallos y necesitarlos que acudiesen á Potosí al be-

neficio de las minas, en lo cual no sólo se han disminuido gran

suma de indios, pero han perdido la poca cristiandad que te-

nían, porque, en entrando un indio en Potosí, desde que lo vé lo

adora por su dios, y le reverencia como á tal, y así es averi-

guado que hay más idolatrías en sólo Potosí que en todo el

reino junto, y así los que consideran las ofensas de Dios, con

que esta plata se saca, no se admirarán si vieren lo mal que se

goza. Pues el Virey, deseando que acudiese á este cerro de Potosí

toda la tierra, demás de los indios aventureros que á él vienen

por las razones ya dichas, hizo una (1) de indios por todo

el Collao hasta el Cuzco, y más abajo, en que obligó á todos los

pueblos á que inviasen cantidad de indios á Potosí desta manera:

que si un pueblo tiene dos mili indios tributarios, le invian (2) que

invie á Potosí en cada dos años quinientos, y si tiene el pue-

blo mili, doscientos, y desta manera; y en acabando estos que

van á Potosí sus dos ó tres años, han de venir aquellos y in-

viar otros tantos. En lo cual se usa una crueldad terrible, por-

que, de los quinientos que van este año, no vuelven al pueblo

los du cientos, y si van du cientos no vuelven cincuenta, porque

unos se mueren con los grandes trabajos que pasan fuera de su

natural, otros quedan azogados, otros cojos y mancos, porque

en las minas todo esto hay, y los que vuelven á sus pueblos por

maravilla dejan de morirse luego,- y sin consideración destos

desastres torinm á sacar del dicho pueblo, de donde fueron los

quinientos, otros quinientos, y de donde habian de ir los do-

cientos sacan otros docientos, aunque se hayan muerto todos,

y así se van acabando con tanta priesa, que pueblo de cuatro

mili indios, de odio años á esta parte que se usa esto, no tiene

mili y quinientos, y pueblo de dos mili no tiene ochocientos. Y
así se consumen y acaban aquellos miserables, sin que se

eche de ver, y si lo ven nadie quiere tratar dello, ó por te-

mor ó por algún particular interés que tiene.

(1) En blanco en el original.

(2) Así dice, sin duda por «le hacen,» ú «le mandan.»

Tomo XGIV. 38
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CAPÍTULO LIIL—De la multitud, de indios que se mueren, yendo

de sus pueblos á Potosí, llevando algunos á sus mujeres y hijos

consigo.

No hay entrañas tan duras y desapiadadas, que si viesen lo

que estos miserables pasan por los caminos, que no se moviesen

á compasión y lástima, porque, aunque es verdad que los más
de los indios salen de su pueblo solos y se van como desespe-

rados, dejando en ellos en suma miseria á su mujer y hijos,

otros, teniendo por entendido que no han de volver jamás, llevan

por delante á su mujer y hijos, y á sus viejos padres, y llevan

consigo todo su ajuar, que de ordinario es cántaros y ollas y
mates, en que comen y beben, de palo, y el matalotaje que han

de gastar todo el camino; porque como ellos no poseen dinero,

no tienen con qué mercallo, y pasan muchos despoblados. Pues

estos indios van todos á pié y cargados destas cosas, y las

mujeres y los niños, aunque sean de cuatro años, llevan su

carga, y desta manera van cien leguas y ciento y cincuenta y
ducientas, conforme á lo que está su pueblo apartado de Potosí.

Salen desta manera de sus pueblos, y llevan unas varas y unas

esterillas, con las cuales, donde les toma la noche 6 cuando se

hallan muy cansados, se quedan á dormir y á descansar, y otros

se meten debajo de peñas, y lo que comen por estos tan largos

caminos es un poco de maíz tostado ó cocido, y cuando alcanzan

un poco de carne seca lo tienen por gran regalo: la tierra del

Collao por donde pasan, que son más de ciento y cincuenta le-

guas, es la más fria que se puede pensar. La primera semana

caminan con algún contento; pero empezándose á cansar los

niños, y á desmayar los viejos y á sentir el trabajo las mujeres,

es la mayor compasión que se puede imaginar ni pensar; porque

en un cabo se quedan los niños muertos, en otro malparen las

mujeres y se quedan ellas y las criaturas, en otro se hallan

helados los viejos, y todo el camino va lleno destas lástimas,

que es el más lastimoso espectáculo de miserias que se puede

pensar. Pues mire vuestra C. Majestad las almas y cuerpos que
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cuestan estas tasas, y el irlas á buscar á aquel maldito cerro de

Potosí. Por este camino también se topan los miserables indios,

que acabado su tiempo de estar en Potosí, se vuelven, los cua-

les son pocos y los que no pueden trabajar allí; y vuelven, unos

cojos y mancos de trabajar en las minas, otros azogados de

beneficiar el azogue, y otros con otros muchos males, que, vién-

dose imposibilitados para el trabajo, procuran de volverse á sus

pueblos, los cuales por la mayor parte se quedan muertos por

aquellos caminos. De todo lo cual he sido testigo de vista, y no

una vez sino muchas, y todos cuantos de allá vienen saben que

pasa esto así.

CAPÍTULO LIV.

—

Del daño que se sigue de cobrar las tasas en

piala, y de la barbaridad y injusticia que hay en cobrar las

dichas tasas en daño de los pobres indios.

Cuando las tasas se pagaban en las cosas que los indios te-

nían en sus tierras, y de las sementeras que en ellas cogían y
hacían, todos los años estériles, que solía haber muchos por

falta de aguas y por algunos hielos que suelen venir por el mes

de Mayo y Junio, cuando las sementeras han de granar, con los .

cuales hielos se abrasan de tal manera todos los sembrados que

se pierden todos, y se coge poco 6 no nada; en tales casos, los

encomenderos, viendo la razón y justicia, de su propia voluntad

y otros por mandado de las Audiencias y justicias, perdonaban

á los indios mucha parte de las tasas, viendo que por semejan-

tes trabajos no las podían pagar; y así con esto eran los indios

sobrellevados, y pasaban su trabajo mejor, pero como agora es

la tasa en pura plata, no tienen cuenta con ninguna cosa destas,

sino que, agora sea el año bueno agora malo, siempre se ha de

cobrar por entero. En lo cual pasa otra maldad notable, y es

que, aunque se mueran y desminuyan los indios (como hemos

dicho que se disminuyen), no por eso se disminuye ni falta

nada del tributo y tasa que don Francisco de Toledo les echó,

sino que siempre está entera y pagan los que viven por los que

mueren, de tal manera que, si un indio estaba tasado en doce
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pesos, viene á pagar, porque se han muerto muchos, quince y
veinte, lo cual es una maldad y injusticia grande; y la razón

desto es, porque cuando se hizo la visita general, por el Virey

don Francisco de Toledo, si se hallaron en un pueblo mili indios

y los tasaron á diez pesos, dicen «pagará cada indio diez pesos»,

y porque en el dicho pueblo se hallan mili indios, «cobrará el

corregidor de tal pueblo diez mili pesos.» Esta tasa há que se

hizo diez años, y en tal pueblo faltan ya por las razones dichas

los quinientos indios, los otros quinientos que quedan pagan

los dichos diez mili pesos sin que falte nada, y cuando los

miserables indios allegan y dicen que se han muerto tantos

indios, y que faltan del pueblo, les responden que también han

entrado otros de nuevo á tributar de los que eran niños, y lo

que peor es que nunca los miserables de los indios bocales se

quejan, como queda ya dicho, y los caciques que habían de vol-

ver por ellos, que son más ladinos y entienden este mal y enga-

ño, pasan por ello por ser cruelísimos y por tener más ocasión

de roballos; y si algunos indios, amonestados de los religiosos y
sacerdotes, acuden á las Audiencias, responden que es negocio

de gobierno, y que en la visita general se remediará (la cual

sabe Dios cuando se hará), y los miserables indios padecen en

tre tanto semejante injusticia y agravio como este. Y ningún Vi-

rey ni Gobernador quiere remediarlo, porque, como no se puede

hacer esto sin que en algo se disminuyan las rentas reales, pasan

por ello, y entonces les parece que sirven más á vuestra Católica

Majestad, y cobran fama de buenos Vireyes, cuando augmentan

algo á lo que hallan, aunque sea con total destruicion de aquellos

pobres indios; y así, si desde acá vuestra Católica Majestad no

lo remedia, es muy cierto y notorio que allá no se ha de hacer.

CAPITULO LV.

—

Be cómo, por ser estas ¿asas tan grandes, y
habellas derogar enflata, los miserables indios no tienen lugar

ni tiempo par'a acudir d las cosas de laféy doctrina cristiana.

El título principal que vuestra Católica Majestad tiene á aque-

llos reinos y estados, es cosa clara fundarse en la predicación
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del sagrado Evangelio, en la conversión de aquellos miserables

indios y en el conocimiento que por medio de vuestra Católica

Majestad, y los ministros que invia, vienen á tener y alcanzar

de su verdadero Dios, como se vé en la bulla de Adriano; para

este fin, y con este intento, ha inviado vuestra Católica Majes-

tad tanta cantidad de ministros, y cada dia invia, con grandes

gastos de su real hacienda. Pero el demonio, como le importa

tanto que esto se impida y estorbe, ha ordenado y inventado

estas maneras de tasas que son manifiesto impedimento de todo

esto, porque, como ocupados en solo esto, ningún lugar ni

tiempo les queda á estos miserables indios para acudir á la

doctrina y á las cosas de Dios, porque nunca paran, ni en los

pueblos, aunque sea pueblos de mili indios, no se hallarán

ducientos, y esos son los viejos y inhabilitados por enfermedades

para el trabajo, porque todos los demás, tapiadas las puertas de

sus casas, les dejan y se van como dicho tengo á sus aventuras

á buscar para pagar sus tasas, y si pregunta el sacerdote por

los indios, y riñe porque no se juntan á la doctrina y á misa,

responden que ya no es tiempo de doctrina, sino de tasa, para

juntar la cual aun no -tienen tiempo ni espacio; como realmente

dicen la verdad, y tienen muy gran razón. Y no habíamos de

decir esto, los que lo hornos visto, por papeles y memoriales que

se han de echar al rincón, sino por los pulpitos á voces y con

lágrimas de sangre, pues la conciencia de vuestra Católica

Majestad está agravada por el mal gobierno de sus Vireyes, de

lo cual cabrá mucha parte á los de su real Consejo de Indias,

pues tanto se descuidan en poner remedio; gran lástima que

solos aquellos memoriales son buenos y admitidos, que tratan

de cómo se augmentarán las rentas reales, sin ninguna consi-

deración de la ruina y total destruicion de aquellos miserables

indios y de todo aquel felicísimo reino, luí el tiempo que vivían

aquellos perlados, celadores de la honra de Dios y del bien de

aquellos pobres, y de su salvación, como fué un arzobispo de

los Reyes, don Gerónimo de Loaisa y un fray Domingo de

Sancto Tomás, obispo de las Charcas, religiosos del Señor,

Sancto Domingo, y otros perlados sanctísimos, teníamos por
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cosa honrada que un indio (vista y considerada su pobreza y
miseria), pagase tres pesos de tasa, y echaban al infierno al

doctor Cuenca que tasó algunos en esto, y á los encomenderos

no los absolvían si no prometian devolverlo que pareciese llevar

demás; y agora, pagando á diez y á doce, y á catorce y más,

no hay quien ose tratar dello, porque dicen que es gobierno, á

do, como al Sancta Sanctorum, nadie ha de llegar, y en tra-

tando desto es crimen lesee majestatis. Y así sólo digo, y en esto

plegué á mi Dios que yo me engañe, que si con gran presteza

y brevedad no se remedia, ninguna duda tengo, sacándolo por

la diminución que en estos años he visto, sino que en seis años

como dicho tengo, no quedarán indios en muchas provincias, y
quedarán yermas como han quedado otras muchas de aquellas

partes, á donde de dos millones y cuatro y seis millones, que

hallamos, por nuestra crueldad no hay más memoria de indios

que si Dios hubiera inviado sobre ellos otro diluvio, ó nunca hu-

bieran nacido en aquellas partes hombres, porque no hay rastro

ni memoria dellos, sólo el sitio de los grandes pueblos pare-

cen arruinados y por el suelo, en testimonio de nuestra inhu-

manidad.

CAPÍTULO LVI.

—

Del segundo y 'principal trabajo que padecen

los miserables indios, que es el servicio personal, y que es lo

que más los consume y acaba.

Lo segundo, que es el servicio personal que les piden, es

otro mal bien grande y que también ayuda á su parte acabar-

los; porque de los pueblos sacan indios para el servicio de los

tambos, que son las ventas, á donde en cada seis leguas ó ocho,

conforme á la comodidad del sitio, hay un tambo ó venta á do

están obligados los indios de al rededor, conforme al reparti-

miento que está ya hecho, á tener veinte ó treinta indios de

servicio, los cuales sirven de tener proveído el tambo de leña y
hierba y maíz y indios para las cargas, y en esto se ocupan las

mujeres y los hijos y los viejos. Sácanse también indios para la

guarda de los ganados, y esto también es mucha cantidad; sá-
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canse indios para labradores y que hagan las sementeras; sá-

canse indios para arrieros, que van con los carneros que van

cargados á Potosí y otras partes, con mercadurías y comida

para los Andes, donde se siembra la coca; se sacan muchos in-

dios para el servicio de los pueblos de españoles, y así acontece

no quedar indio en el pueblo. Estas cosas ni se pueden remediar

todas de golpe, ni de una vez, ni del todo se han de dejar sin

remedio, pero dígolo yo para que se entienda y sepa por qué

vías y maneras estos pobres se consumen y acaban; porque no

nos podemos allá menear sino con su ayuda, ni podemos comer

sino nos ayudan, ni podemos vivir sino nos ayudan, y con esto

no vemos la hora de acaballos. Muchas cosas de las dichas se

podrían remediar y hacer sin que fuese tan á costa de los in-

dios, pero estamos tan hechos á que todo se haga á costa destos

miserables, que ningún remedio parecerá bueno ni suficiente.

Pero, sobre todo lo demás, conviene poner remedio en que

por ninguna vía ni.manera los indios de tierra fria vengan á

hacer estas cosas á tierras calientes, porque es su total destrui-

cion, ni vayan los de tierra caliente á la fria. Son tantos los in-

dios que por esta ocasión mueren, que vemos por experiencia

que los indios más consumidos y acabados son los que siendo

de tierra fria están cercanos á la caliente, y los que siendo de

tierra caliente están cercanos á la fria, porque, con la ocasión

que tienen de esta cercanía, pasan de una tierra á otra y se

mueren y acaban todos; y así se ha de evitar, con todo el rigor

posible, de manera que los indios serranos no vengan á los

llanos á hacer mitas. Y si allegan los españoles que no se pue-

den sustentar, y que no hay quien haga las sementeras, ni

guarde los ganados, ni edifiquen las casas, digo que es menos

inconveniente que esto se deje de hacer, que no que se acaben

y mueran aquellos miserables; y pues los indios de los llanos, que

eran infinitos, hemos ya. acabado y consumido, no queramos

acabar ni consumir algunos serranos que quedan, que son

bien pocos respecto de los muchos que eran, y si este recurso

de indios faltase darse ia orden para remediar esto por otras

vías, pues hay tantos negros mulatos y zambaygos.
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CAPÍTULO LVII.

—

Del tercero trabajo y principal, que es el ex-

ceso que hay en trabajar tanto á los indios.

Lo tercero, que es los excesivos trabajos en que ocupan á

los indios, no se puede bien entender sino es sabiendo de cuan

flaca y miserable complexión sean los indios; porque en dolién-

dole á un indio la barriga se deja morir; si le duele la cabeza

se echa para no levantarse; no tienen resistencia á ningún mal

de naturaleza. La mayor medicina que tienen es sajarse con

unas piedras agudas los brazos y piernas; usan de algunos be-

bedizos de hierbas, los cuales les dan de ordinario sus hechice-

ros, todo mal aplicado y sin sciencia ni orden. En el comer es

tanta su miseria, que aunque un indio trabaje todo un dia, de la

mañana á la noche, se pasa con un puñado de maíz cocido ó

tostado y unas pocas de hierbas que cojen por el campo, y

cuando tiene dos dedos de charque, que es un poco de carne

seca, es un gran regalo y demasiada comida; no beben, cuando

así trabajan, sino un poco de agua, porque, con ser los mayores

borrachos que se puede imaginar, cuando trabajan se pasan sin

beber sino es agua: pues siendo tan flacos de complexión, y de

tan poco comer y beber, pasan los más extraños trabajos que

jamás se han visto.

Los labradores aran ellos mismos la tierra con unos arados

pequeños que tienen, de un palo muy recio, y lo que nosotros

hacemos con bueyes y muías lo hacen ellos con sus brazos y á

pura fuerza, y, sin comparación, va mejor arado y muy más

hondo lo que ellos aran que lo que aran los bueyes y muías.

Los arrieros que van con los carneros cargados padecen gran-

dísimo trabajo, porque siempre van por tierra frígidísima como

lo es todo el Collao, y se levantan á las dos de la mañana y á

media noche, y cargan los carneros; cada dos indios llevan á

cargo veinte ó treinta, y van caminando hasta las ocho ó nueve

del dia, porque á esta hora ya han de estar los carneros descar-

gados y en el pasto. Van los indios por esta tierra tan fria, á do

los hombres y españoles con todas sus ropas se suelen helar, des-
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nudos, con sola una camisilla sin mangas, de algodón ó de lana,

que les llega á la rodilla, y con esta desventura van padeciendo

mili trabajos, cargando y descargando por momento los carne-

ros, que casi siempre van trotando ó corriendo.

Los trabajos de los indios que entran al beneficio de la coca

son también muy grandes, y de ordinario cobran una enfermedad

que llaman andeongo, que es como la del monte, que les da en

las narices y se les comen y crian en ellas gusanos; porque es

la tierra muy cálida y muy húmeda, y ellos son muy puercos y

muy sucios, y dispuestos á cualquier corrupción.

Los trabajos de los que se alquilan en las ciudades para

los edificios son grandísimos, porque trabajan todo el dia sin

dejarlos descansar; suben los adobes á cuestas y muchas veces

adobes y ellos vienen rodando y se hacen pedazos.

CAPÍTULO LVIII.

—

Del excesivo trabajo que padecen en las

minas de Potosí.

Todos estos trabajos parecen llevaderos y que se pueden

sufrir, respecto de otros muy mayores que padecen, el uno en

las minas y el otro en las cargas: porque el trabajo de las mi-

nas es grandísimo, no sólo en cuanto al peligro que tienen, pero

en el modo de trabajar, porque el estilo es este, que las minas

están de hondo á cincuenta, á ciento, y á ciento y cincuenta, y
á ducientos estados y á más; los indios que van á trabajar á

estas minas entran en estos pozos infernales, por unas sogas de

cuero, como escalas, y todo el lunes se les va en esto, y meten

algunas talegas de maíz tostado para su sustento, y, entrados

dentro, están toda la semana allí dentro sin salir, trabajando

con candelas de sebo: que hay hombre destos mineros que com-

pran de una vez mili pesos de candelas. V allí dentro c*t{\\\ con

gran riesgo, porque una piedra muy pequeña (pie cava descala-

bra y mata á los que acierta, y así acontece entrar el lunes

veinte indios sanos, y salir el sábado la mitad dellos lisiados; el

sábado salen de su mina y sacan lo (pie lian trabajado. Pues

¿quién hay que considere lo que allí dentro se pasará una
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semana, sin saber cuándo es dia ni cuándo es de noche? y ¿quién

habrá que no juzgue este trabajo por insufrible y para vivir los

hombres poco? y así se mueren gran suma.

CAPÍTULO LIX.

—

De los trabajos que padecen los indios que se

cargan.

Los trabajos que padecen los indios que se cargan son

muchos, y aunque se han inviado muchas cédulas, para que no

los carguen, no ha aprovechado ni se han cumplido ni guardado,

porque los mismos que las han de cumplir y guardar son los

que más las quebrantan; porque si ha de caminar un Oidor ó

visitador, ó una persona de autoridad, van siempre algunos

alguaciles delante para que tengan aparejado recaudo y indios

para las cargas. Yo he visto Oidor caminar con cincuenta indios

cargados, y ser las cargas muy grandes y las pagas muy pe-

queñas; de ordinario llevan tres ó cuatro arrobas, y algunas

veces cinco y más, y lajornada es de seis ó siete leguas, y tierra

alguna asperísima, cual es dende Lima al Cuzco, y toda la jor-

nada vá el dueño de la carga, ó algún criado suyo á caballo,

detrás del indio dándole priesa, que apenas les dejan tomar re-

suello; y muchos, que aciertan á ser enfermos y flacos y viejos,

caen por momentos con las cargas por aquella tierra tan áspera,

y luego acuden á levantarle con muchas coces y palos, y tirán-

doles de los cabellos, que los traen largos y les sirven de sogas

contra sí mismos, y luego dicen los dueños de las cargas que

son unos perros, y que lo hacen por quedarse atrás y huirse, y
dejar la carga: ansí ha de andar el miserable, á pié y cargado

tanto como el señor de la carga, 6 su criado, á caballo. ¡Oh

cuántos han espirado debajo de las cargas y cuan poco se les

dá desto á los españoles! porque de una bestia tienen compasión

y no de un indio pobre y miserable. Lo que hacen los españoles,

para que estos indios así cargados no se huyan, es tomarles las

mantas y la miseria que tienen, y, viéndose muchas veces estos

miserables apurados, se dejan caer por una quebrada áspera y
dejan su carga y las mantas, y la miseria que tenian, á trueque
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de escapar la vida, y llévanselo los españoles jurando que si

vienen por ello los han de matar, porque le dejan la carga; y
son tan inconsiderados algunos, que como si fuese carga para

acémila así la hacen de cinco ó seis arrobas. Para disculpa

de consentir que se carguen los indios, dicen los Oidores y cor-

regidores que ellos lo quieren y lo apetecen; la cual excusa y
razón es para haber más lástima á estos miserables, porque

como les mandan pagar tan excesivas tasas, y la han de dar en

dineros, y ellos no los tienen, ni en su pueblo lo hay, por no ir

á Potosí y alejarse de sus tierras, escojen esta manera de ga-

nallo tan á costa de su vida, por poder satisfacer á nuestra co-

dicia y cumplir con la injusticia que se les hace, porque sino

estuvieran forzados á buscar plata no escogieran este tormento;

y aunque es verdad que ellos siempre se han cargado, pero eran

las .cargas muy de otra manera, y, como gente flemática, íbanse

poco á poco, y donde se sentian cansados hacían noche, sin obli-

gación precisa de andar ocho ó diez leguas. Finalmente, ellos con

estos tan terribles trabajos se consumen y acaban, y con estas

injusticias se junta el oro y la plata que acá viene, y la doctrina

que les damos es tan poca, que si no es decilles las oraciones los

domingos, las cuales ellos dicen como papagayos sin entender-

las, y meterlos á que oyan misa, como quien mete un poco de

ganado en un corral, no hay más doctrina ni más aprovecha-

miento, y tan rudos y bestiales están en las cosas de la fé como

cuando entramos, y aun están peores en las costumbres, por el

mal ejemplo que de nuestra codicia y disoluciones han recibido.

Todo cuanto allá suena es tasa y tributos, y cuando el indio se

muere las últimas palabras con que acaba es ya no pagare'

más tasa ni tributo: este es el Jesús con que acaban.

CAPITULO LX.

—

De los indios que se ¡laman annaconas.

Otro género hay de indios que llamamos annaconas, que son

indios que se salieron de sus repartimientos y se dieron á ser-

vir á españoles, y andan y tratan siempre con ellos; estos son

más ladinos que los otros y tienen más razón y pulicía, aunque
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tienen más vicios y más malicia que los otros, como aquellos

que han tratado con nosotros y se les ha pegado nuestro men-

tir y nuestra codicia, y nuestros vicios, porque ya se ha visto

algunos destos annaconas matar á sus amos en los caminos por

robarlos lo que llevaban. Y llanamente dicen que de nosotros

han aprendido esto, que en su tiempo (como es verdad), si una

manta se le caia en el camino á un indio, estuviera allí diez

años sin que nadie se atreviera á alzalla hasta que su dueño

volviera por ella. Estos annaconas han aprendido oficios nues-

tros y han salido maravillosamente con ellos; de manera que

hay muchos sastres, muchos carpinteros, muchos zapateros,

muchos herreros, herradores, barberos, y estremados plateros,

y muchos mercaderes, y arrieros, y de, todos los demás oficios,

á do muestran su habilidad y ingenio, si nosotros los hubiéra-

mos impuesto en cosas de virtud.

CAPÍTULO LX1.

—

De las ocupaciones destos annaconas y de los

que sirven á los españoles.

Destos annaconas hizo algunos pueblos don Francisco de

Toledo, reduciéndolos y juntándolos, y señalándoles el tributo

y tasa que habian de pagar, especialmente á los que eran la-

bradores, que en las provincias de las Charcas hay muchos;

porque hay chácara, que son como cortijos acá, que tienen cien

annaconas, y el principal precio que tiene la hacienda es los

annaconas que posee; si tiene muchos annaconas tiene mucho, y
si tiene pocos vale poco, y en la venta que se hace destas tierras

y chácaras esto es lo principal que se mira. Y están estos anna-

conas como cautivos en estas heredades, que si salen dellas los

pueden volver á traer y forzarles que residan y estén allí siem-

pre, que es un cautiverio bien grande y bien injusto.

Otros hay que se andan vagueando sin hacer asiento en

ningún cabo, hoy aquí y mañana allí, hoy con un español y

mañana con otro, tras los cuales andan los caciques cobrando

la tasa y el tributo, porque para esto ninguno hay reservado,

hasta los Ingas que eran los señores de toda la tierra. Estos
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annaconas que ansí andan vagueando son los indios menos tra-

bajados y afligidos que hay, porque están libres de los trabajos

que los demás padecen.

Estas son las cosas en que vuestra Majestad debe mandar

poner remedio para que se puedan conservar las Indias, pues

es cierto que, faltando los indios todos, serán de poco provecho;

y el remedio será haciendo visitar toda la tierra y reformando

las tasas que los indios tienen, y poniéndoselas en las cosas que

en su tierra pueden hallar, y que sean tan moderadas que pue-

dan acudir á sus cosas y principalmente á las de la fé.

FIN DEL TOMO NOVENTA Y CUATRO.
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